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¡Tigre! ¡Tigre! brillante incendio 

en el bosque de la noche

¿En qué remotas profundidades o lejanos cielos 

arde el fuego de tus ojos?

William Blake






Era una de esas temporadas en que los bancos de peces se retrasaban en hacer su aparición. Mi barco y su tripulación debían trabajar firmemente y a la par, dirigiéndonos todos los días rumbo al Norte y volviendo al puerto ya entrada la noche, pero el 6 de noviembre descubrimos los enormes peces deslizándose entre las olas color borra de vino de la corriente del Mozambique.

Para entonces estaba ya realmente angustiado por no haber visto un solo pez. El que había contratado mis servicios era un importante neoyorquino dedicado a la publicidad, llamado Chuck Mc George, uno de mis habituales clientes que realizaba anualmente ese peregrinaje de millas hasta la isla de St. Mary para pescar el gran pez espada. Era un hombre pequeño y fuerte, con la cabeza pelada como un huevo de avestruz a excepción de unos pocos mechones grises en las sienes, una cara achicharrada y oscura como la de un mono pero con piernas fuertes como las que se precisan para sacar uno de esos enormes animales.

El pez nadaba cerca de la superficie cuando por fin lo avistamos, y su enorme aleta, más larga que el brazo de un hombre y con esa curva semejante a la de una cimitarra que lo diferencia del tiburón y del delfín, sobresalía totalmente fuera del agua. Angelo lo descubrió al mismo tiempo que yo y afirmándose en uno de los cabos de la cubierta de proa, comenzó a gritar y saltar de entusiasmo mientras sus bucles de gitano se balanceaban sobre sus oscuras mejillas y sus dientes resplandecían bajo la brillante luz del sol del trópico.

El pez seguía el movimiento de las olas, subiendo y bajando, y el agua se abría a su paso otorgándole la apariencia de un tronco de la selva, oscuro, pesado y macizo, con la aleta de la cola repitiendo la graciosa curva de la dorsal, hasta que desapareció súbitamente entre el hueco de dos olas y el agua cubrió por completo su ancho y reluciente lomo.

Me di vuelta y miré hacia la cubierta de popa. Chubby estaba ya ayudando a Chuck a instalarse en el gran sillón giratorio, y a ponerse el pesado arnés y los guantes, pero captó mi mirada y levantó la vista.

Rezongó sonoramente y escupió hacia un costado, en total contraste con la agitación que se había apoderado del resto de nosotros. Chubby es un hombre grande, tan alto como yo pero mucho más cargado de hombros y con más estómago. Es además uno de los más empedernidos y consecuentes pesimistas de este negocio.

—¡Es un pez tímido! —refunfuñó escupiendo nuevamente.

—No te preocupes Chuck —dije sonriendo—, el viejo Harry te va a conseguir ese pez.

—Van mil dólares a que no —replicó Chuck gritando, con su cara arrugada por el reflejo del sol en el mar, pero con los ojos relucientes de entusiasmo.

—¡Trato hecho! —acababa de aceptar una apuesta que no podría pagar y decidí dedicar mi atención al pez.

Por supuesto que Chubby tenía razón. Después de mí, es el mejor pescador del mundo. El pez era grande, tímido y asustadizo. Cinco veces le arrojé el cebo, trabajando con toda la habilidad y astucia que me caracterizaban. Todas las veces dio media vuelta y se sumergió cuando me acercaba con el Wave Dancer para interrumpir su escapada.

—Chubby —grité angustiado—, en la nevera hay carnada fresca de delfín; engánchala en el señuelo y lo trabajaremos con una sola carnada.

Le arrojé el delfín. Había preparado yo mismo el señuelo y lo vi avanzar sobre el agua en una forma natural y convincente. Me di cuenta en seguida de que el pez espada había sido atraído por él. Pareció dar un salto y pude apreciar el reflejo de su panza, como si fuera un espejo debajo del agua, al darse vuelta.

—¡Lo sigue! —exclamó Angelo—. ¡Lo sigue!

Le pasé el pez a Chuck poco después de las diez de la mañana y lo peleamos de cerca. Otra línea en el agua significaría un esfuerzo adicional para el hombre a cargo de la caña. Mi tarea exigía mucha más pericia que apretar los dientes y sujetar firmemente la pesada caña de fibra de vidrio. Mantuve al Wave Dancer siguiendo de cerca al pez durante las primeras violentas carreras y frenéticos saltos, hasta que Chuck pudo instalarse firmemente sobre la silla giratoria y sujetarlo valiéndose de la fuerza de sus extraordinarias piernas.

Chuck consiguió vencer al animal poco después del mediodía. Salió a la superficie, realizando el primero de los grandes círculos que Chuck se encargaría de achicar con cada vuelta hasta tenerlo a tiro del bichero.

—¡Harry, mira! —exclamó súbitamente Angelo interrumpiendo mi concentración— ¡Parece que tenemos visitas!

—¿Qué pasa, Angelo?

—Un tiburón grande nadando corriente arriba —indicó—. El pez está sangrando, debe haberlo olfateado.

Miré y vi aproximarse el tiburón. La aleta roma avanzaba progresivamente atraída por la lucha y el olor a sangre. Era un gran pez martillo. Llamé a Angelo y le entregué el timón.

—Guíalo tú —le dije.

—Oye Harry, más vale que te despidas de los mil dólares si dejas que ese asesino se coma mi pez —refunfuñó Chuck acaloradamente desde la silla giratoria mientras yo me precipitaba hacia la cabina principal.

Me arrodillé y aflojé los tornillos que sujetaban la escotilla de los motores y la abrí.

Echado panza abajo en el suelo tanteé debajo de la cubierta hasta tocar la culata de la carabina FN que colgaba oculta entre la cañería. 

Cuando subí nuevamente a cubierta verifiqué la carga del rifle y moví la palanquita hacia la posición de fuego automático.

—Llévame junto al gran tiburón, Angelo.

Apoyado contra la barandilla de proa del Wave Dancer miré en dirección al escualo mientras Angelo avanzaba hacia él. Era evidentemente un pez martillo, y bien grande, mediría más de tres metros y medio desde la cabeza hasta la cola, y su color bronceado era perceptible gracias a la transparencia del agua.

Apunté cuidadosamente entre las dos protuberancias donde se alojaban sus ojos y deformaban la cabeza y disparé una corta ráfaga.

El fn rugió, las cápsulas de bronce vacías saltaron del arma y la superficie del agua se encrespó con numerosas y rápidas salpicaduras.

El tiburón se estremeció convulsivamente cuando los proyectiles penetraron en su cabeza destrozando el hueso cartilaginoso y despedazando su pequeño cerebro. Dio vuelta hacia un lado y comenzó a hundirse.

—Gracias, Harry —jadeó Chuck, congestionado y sudoroso.

—Es parte del servicio —respondí sonriendo mientras me disponía a relevar a Angelo en el timón.

A la una menos diez Chuck arrimó el pez martillo hacia el bichero castigándolo hasta que el enorme escualo se aproximó inclinado sobre un costado, meneando débilmente su cola en forma de hoz y abriendo y cerrando espasmódicamente su enorme boca. El vidrioso y único ojo perceptible era grande como una manzana, el largo cuerpo vibraba y resplandecía con innumerables tonalidades plateadas, doradas y purpúreas.

—Mucho cuidado ahora, Chubby —grité mientras agarraba con una mano enguantada la línea metálica y acercaba suavemente el pez hacia donde esperaba Chubby con el garfio de acero inoxidable.

Chubby me dirigió una mirada que sugería claramente que había ensartado más de un pez con el garfio de acero cuando yo era todavía un chiquillo que vagaba por los barrios bajos de Londres.

—Espera la ola —le aconsejé nuevamente con el único fin de molestarle un poquito lo que tuvo como consecuencia el hacerle fruncir los labios al oír la reiterada recomendación.

La marejada empujó al pez hacia nosotros, dejando al descubierto el amplio pecho que resplandecía como una cinta de plata entre las aletas pectorales.

—¡Ahora! —exclamé y Chubby clavó el acero en el cuerpo del animal. Borbotones de sangre carmesí brotaron del pez que comenzó a agitar con sus coletazos la superficie del mar al sentir los últimos estertores, salpicándonos con generosos chorros de agua salada.

Colgué al pescado de la torre de la grúa del muelle Almirantazgo. Benjamín, el jefe del puerto, firmó un certificado acusando un peso total de doscientos cincuenta kilos. Si bien la muerte le había hecho perder su colorido fluorescente volviéndose negro como el hollín, sus dimensiones le daban un aspecto imponente: casi cuatro metros y medio desde la trompa hasta su cola semejante a la de las golondrinas.

—En el muelle del Almirantazgo está colgando el gigante que pescó el señor Harry. —La noticia fue transmitida por los niños que corrían descalzos por las calles y los isleños aprovecharon encantados la excusa para dejar de trabajar y trasladarse al muelle en son de fiesta.

La voz llegó inclusive a la vieja casa de Gobierno situada en la colina y el Land-Rover presidencial bajó por el sinuoso camino haciendo flamear la alegre insignia en el capot. Se abrió paso entre el gentío y depositó al gran hombre en el amarradero.

Antes de que St. Mary se convirtiera en un Estado independiente, Godfrey Biddle había sido su único abogado, nacido en la isla pero educado en Londres.

—¡Qué maravilloso ejemplar, señor Harry! —exclamó alborozado. Un pez semejante serviría para alentar el incipiente turismo de la isla, y se acercó a estrecharme la mano. Comparándolo con los demás jefes de Estado de esa parte del mundo, se le podía catalogar entre los mejores.

—Muchas gracias, señor presidente. —No llegaba más allá de mi hombro a pesar de tener puesto su sombrero. Era una sinfonía en negro, traje de lana negra, zapatos de charol negros, tez del color de la antracita y solamente una angosta franja de pelo blanco como algodón que se encaracolaba alrededor de sus orejas.

—Merece de veras una felicitación —el presidente Biddle no cabía en sí de entusiasmo y presentí que sería nuevamente uno de los comensales de la casa de Gobierno durante las reuniones de esa temporada. Transcurrieron uno o dos años hasta que el presidente decidió aceptarme como si fuera un nativo de la isla. Ahora era uno de sus hijos, con todos los privilegios correspondientes a los que se encontraban en esa situación.

Fred Coker llegó con su coche fúnebre, pero armado con su equipo fotográfico, y posamos junto a la enorme carcaza mientras instalaba el trípode y desaparecía detrás del género negro que cubría su anticuada cámara. Chuck se paró en medio sujetando la caña y todos los demás le rodeamos cogidos del brazo como un equipo de fútbol. Angelo y yo sonreíamos, pero la sonrisa de Chubby parecía una mueca horripilante. La fotografía quedaría muy bien en mi nuevo folleto de propaganda: tripulación fiel e intrépido capitán, con el pelo asomando bajo su gorra y por el escote de la camisa, puro músculo y sonrisas, los atraería como moscas durante la próxima temporada.

Hice los arreglos necesarios para que el pescado fuera guardado en una de las cámaras frigoríficas de la compañía exportadora de plátanos. Pensaba consignárselo a Rowland Wards de Londres para que lo cargara en su próximo embarque. Dejé entonces que Angelo y Chubby se encargaran de limpiar la cubierta del Wave Dancer, llenar sus tanques en los depósitos de la Shell del otro lado del puerto y anclarlo en su lugar de amarre.

Mientras Chuck y yo nos instalábamos en la cabina de mi camioneta destartalada, Chubby se acercó corriendo a toda velocidad, musitando algo entre dientes.

—Harry, respecto a mi paga por la pesca... —sabía exactamente lo que iba a pedirme ya que era un episodio que se repetía todas las veces.

—¿La señora Chubby no tiene que enterarse de la suma exacta, verdad? —interpuse terminando su frase.

—Eso es —asintió lúgubremente empujando su roñosa gorra hacia atrás.



Dejé a Chuck en el avión a las nueve de la mañana siguiente y emprendí el camino de regreso en mi destartalada camioneta, sin dejar de cantar y haciendo sonar la bocina saludando a las muchachas isleñas que trabajaban en las plantaciones de plátanos. Inmediatamente se enderezaban y respondían a mis saludos agitando la mano y sonriendo alegremente bajo las amplias alas de sus sombreros de paja.

Cuando llegué a la agencia de viajes de Coker cambié los cheques de viaje del American Express que me había dado Chuck, previa discusión con Fred Coker que trataba de regatear con el cambio. Estaba ataviado con sus mejores galas, frac y corbata negra, ya que tenía un entierro esa tarde. La máquina fotográfica y el trípode habían sido abandonados momentáneamente y el fotógrafo se convirtió en un enterrador.

La Funeraria Coker estaba situada en la parte de atrás de la Agencia de Viajes y daba a un callejón. Fred utilizaba el coche fúnebre para recoger a los turistas en el aeropuerto, cambiando previamente el cartel de propaganda del vehículo y colocando asientos en el lugar donde llevaba el ataúd. Todos mis clientes eran contratados por su mediación y no perdió tiempo en descontar su diez por ciento de mis cheques de viaje. Era dueño además de la compañía de seguros y dedujo también la prima anual de mi barco antes de sacar cuidadosamente la cuenta del saldo restante. Revisé la cuenta con igual cuidado, porque si bien Fred tiene la apariencia de un maestro, alto, delgado y tieso, con suficiente sangre de la isla como para tener un saludable tono oscuro, conoce todos los trucos imaginables y muchos otros que todavía no se han popularizado.

Esperó pacientemente a que terminara mi inspección, sin sentirse ofendido en absoluto y cuando guardé el fajo cuidadosamente en el bolsillo de atrás del pantalón, sus lentes de oro resplandecieron y me dijo con tono paternal:

—No olvide que mañana llegan otros clientes para usted, señor Harry.

—Lo sé, señor Coker y no se preocupe; mi tripulación estará en perfectas condiciones.

—Ya se han instalado en el Lord Nelson —agregó con delicadeza—. Fred vigila estrictamente todo cuanto sucede en la isla.

—Señor Coker, soy el patrón de un barco de alquiler no el presidente de una liga de abstemios. No se preocupe —repetí al tiempo que me ponía de pie—. Nadie ha muerto jamás por las consecuencias de una noche de mucha bebida.

Crucé la calle Drake y entré en la tienda de Edward donde me recibieron como a un héroe. Ma Eddy en persona salió de detrás del mostrador y me estrechó contra su acolchado pecho.

—Señor Harry —musitó con voz suave mientras me besaba—, fui al muelle para ver el pescado que sacó ayer. —Y dándose vuelta hacia una de las muchachas que trabajaban allí le ordenó—: Shirley, ve a buscar una cerveza bien fría para el señor Harry.

Saqué el fajo de billetes del bolsillo. Las simpáticas muchachas isleñas chillaron como gorriones al verlo y Ma Eddy puso los ojos en blanco y me estrechó con más fuerza.

—¿Cuánto le debo, señora Eddy? —El tirón de junio a noviembre, meses durante los cuales no hay pesca, se hace muy largo y Ma Eddy me fía durante ese tiempo de falta de liquidez. 

Me acerqué al mostrador sujetando en la mano una lata de cerveza y busqué en las estanterías la mercadería que necesitaba, aprovechando para contemplar las esbeltas piernas de las muchachas vestidas con minifaldas y subidas a la escalera para alcanzármelas. El viejo Harry se sentía muy bien y muy seguro de sí mismo con ese rollo de papeles verdes guardados en su bolsillo.

Me dirigí luego a la oficina de la Shell donde el gerente me recibió en la puerta de su oficina situada entre los plateados y enormes tanques de depósito.

—Te he estado esperando toda la mañana, Harry. La oficina central me tiene loco protestando por tu cuenta.

—Tu angustia ha terminado, hermano —le dije. Pero el Wave Dancer, como toda mujer bonita, es una amante exigente, y cuando subí nuevamente a mi vehículo el fajo se había achicado considerablemente.

Estaban esperándome en la cervecería del Lord Nelson. La isla está muy orgullosa de sus conexiones con la Marina Real a pesar de que ya no es una posesión inglesa y de que su independencia data de seis años atrás; pero fue previamente y durante doscientos años una escala de la flota británica. Viejos grabados de autores desaparecidos decoran el bar, representando grandes naves atravesando el canal o amarradas en el puerto en el muelle del Almirantazgo. Barcos de guerra y barcos mercantes de la John Company se abastecían de provisiones y combustibles aquí antes de emprender el largo viaje hasta el Atlántico previo rodeo del Cabo de Buena Esperanza.

St. Mary no ha olvidado jamás su lugar en la historia, ni tampoco los almirantes y grandes barcos que atracaban allí. El Lord Nelson es un remedo de su antiguo esplendor, pero a mí me resulta mucho más simpática su anticuada y venida a menos elegancia, como así también sus conexiones con el pasado, que la torre de cemento y cristal del Hilton que se alza sobre el puerto.

Chubby y su esposa estaban sentados lado a lado en uno de los bancos contra la pared del fondo, luciendo ambos sus mejores galas. Chubby estaba vestido con el traje que compró para su boda, un traje de tres piezas cuyos botones parecían a punto de saltar, y la gorra de marino salpicada por cristales de sal y sangre de pescado y su mujer tenía un vestido largo de una pesada lana negra, algo desteñido por el correr de los años, y botas negras abotonadas a un lado, y gracias a eso era posible identificarlos ya que sus caras morenas eran prácticamente idénticas, aun cuando Chubby estaba recién afeitado y ella tenía un ligero bozo.

—¿Qué tal, señora Chubby, cómo está? —le pregunté.

—Muy bien gracias, señor Harry.

—¿Puedo invitarla a algo?

—Una naranjada con gin con unas gotitas de bitter para cortarla, señor Harry.

Le entregué la paga de Chubby mientras bebía el licor y sus labios se movieron mientras contaba silenciosamente al mismo tiempo que yo. Chubby nos observaba ansiosamente y no pude dejar de preguntarme para mis adentros cómo se las habría arreglado para poder engañarla durante tantos años respecto de sus ganancias como pescador. La señora Chubby terminó su copa y la espuma que quedó en sus labios hizo resaltar más aún su bigote.

—Ahora les dejo, señor Harry —anunció levantándose majestuosamente y abandonando el recinto. Esperé hasta que doblara por la calle Frobisher antes de deslizarle a Chubby por debajo de la mesa el resto de los billetes y entonces ambos nos dirigimos al bar privado.

Había una muchacha sentada a cada lado de Angelo y otra sobre sus faldas. Su camisa de seda negra estaba abierta hasta la hebilla del cinturón dejando al descubierto los relucientes músculos de su pecho. Sus pantalones de algodón le quedaban ajustados como un guante, no dejando lugar a dudas respecto de su sexo, sus botas relucientes estilo cowboy estaban repujadas a mano. Se había peinado hacia atrás con bastante brillantina imitando al joven Presley. Su sonrisa brilló a través del cuarto como un foco de luz y cuando le entregué su paga deslizó un billete en el escote de cada una de las muchachas.

—Siéntate ahora en las faldas de Harry, Eleanor, pero ten mucho cuidado porque todavía es virgen de modo que trátalo muy bien, ¿entendido? —Lanzó una sonora carcajada y dirigiéndose a Chubby agregó—: ¡Por favor Chubby, deja de reír de esa forma! Tanta risa y sonrisa me parece una tontería— Chubby frunció más aún el ceño y su cara se llenó de arrugas como la de un bulldog—. Oiga señor barman, sírvale una copa a Chubby. Quizá así dejará de reírse con esa risa tan tonta.

Angelo se había librado de las muchachas a las cuatro de la tarde y permanecía sentado en la mesa contemplando su vaso. Al lado de éste había colocado su cuchillo para carnada, cuyo filo era semejante al de una navaja y que resplandecía malévolamente bajo las luces del techo. Hablaba incomprensiblemente consigo mismo, sumido en una melancolía alcohólica. Comprobaba a cada rato el filo del cuchillo con su dedo pulgar y lanzaba miradas furibundas alrededor del cuarto. Pero nadie reparaba en él.

Chubby, sentado frente a mí, sonreía como un enorme escuerzo marrón, dejando al descubierto una hilera de dientes de una blancura sorprendente, adheridos a unas rosadas encías de plástico.

—Harry —me dijo entusiastamente rodeando mi cuello con su brazo fornido—. Eres un buen muchacho, Harry. Y sabes una cosa, te voy a decir algo que nunca te he dicho hasta ahora. —Asintió varias veces con la cabeza antes de formular la declaración que se repetía cada vez que recibía su paga—. Te quiero mucho, Harry. Te quiero más que a mi propio hermano.

Levanté la gorra mugrienta y acaricié su cabeza calva.

—Y tú eres la rubia pelada que más me gusta.

Me mantuvo apartado a cierta distancia con su brazo estudiando mi cara y de repente estalló en carcajadas. Fue una risa contagiosa y ambos reíamos a mandíbula batiente cuando Fred Coker entró en el bar y se sentó a nuestra mesa. Se ajustó las gafas y dijo altivamente:

—Señor Harry, acabo de recibir una carta urgente de Londres. Su cliente ha cancelado la reserva. —Dejé de reír inmediatamente.

—¡Qué demonios! —exclamé. Dos semanas sin trabajo en plena temporada y solamente doscientos miserables dólares en calidad de seña en mi bolsillo.

—Señor Coker, consígame otro cliente. —Me quedaban solamente trescientos dólares de los honorarios de Chuck.

—Consígame otro cliente —repetí y Angelo agarró su cuchillo y lo clavó violentamente sobre la tapa de la mesa. Pero nadie le hizo caso y paseó nuevamente su mirada furibunda por el cuarto. 

—Haré lo posible —dijo Fred Coker—, pero es un poco tarde ya.

—Envíeles un telegrama a los otros clientes que rechazamos.

—¿Quién pagará los telegramas? —preguntó Fred con delicadeza.

—¡Los pagaré yo, a qué tanta historia! —Asintió y salió del bar. Oí el ruido del motor de su furgón fúnebre.

—No te preocupes Harry —manifestó Chubby—, mi cariño no ha variado.

Angelo se quedó de repente dormido a mi lado. Cayó hacia adelante y su cabeza golpeó sonoramente contra la mesa. Se la di vuelta hacia un costado para que no se ahogara en el charco de vino, guardé el cuchillo en la vaina y le consfisqué el fajo de billetes para protegerlo de las muchachas que revoloteaban a nuestro alrededor. 

Chubby pidió otra ronda y comenzó a cantar incoherentemente, farfullando en el dialecto de la isla mientras yo permanecía sentado sumido en mis preocupaciones.

Me encontraba nuevamente en una difícil situación financiera. Dios mío, cómo odio el dinero, o para ser más exacto, la falta de dinero. Esas dos semanas iban a ser fundamentales para que mi barco y yo pudiéramos sobrevivir durante los meses fuera de temporada y para mantener mis buenos propósitos. Pero sabía que no iba a ser posible. Sabía que tendríamos que volver a trabajar en la clandestinidad una vez más.

Al diablo con todo, si no nos quedaba más remedio que hacerlo, mejor sería no perder tiempo. Haría correr la voz de que Harry estaba dispuesto a escuchar propuestas. Y después de haber tomado esa decisión, sentí nuevamente esa tensión nerviosa agradable, esa sensación interna especial que está asociada al peligro. Quizá esas dos semanas no serían después de todo tiempo perdido.

Me uní a la serenata de Chubby, aunque no muy convencido de que ambos cantábamos el mismo canto, pues yo terminaba siempre el estribillo mucho antes que él.

Esa algarabía musical fue posiblemente la causa de la presencia de los representantes de la ley. En St. Mary esto se traduce en la presencia de un inspector y cuatro agentes, lo que es más que conveniente para la isla. Aparte de una generosa dosis de «conocimiento carnal por parte de menores de edad» no existe ningún otro crimen digno de ese título. El inspector Peter Daly era un hombre joven con un bigote rubio, un subido tono británico en sus tersas mejillas y ojos color azul pálido situados muy cerca de la nariz, como los de una rata de albañal. Lucía el uniforme de la policía colonial inglesa, gorra con la chapa plateada y la reluciente visera de charol, pantalones de algodón color kaki, almidonados y planchados que crujían suavemente al caminar, reluciente cinturón de cuero y el clásico correaje. Llevaba en su mano una varita de caña de malaca, cubierta también con cuero lustrado. Excepción hecha de las charreteras amarillas y verdes de St. Mary, parecía el orgullo del imperio, pero los nombres que lucían su uniforme, habían caído también como el imperio.

—Señor Fletcher —dijo deteniéndose junto a nuestra mesa y golpeando suavemente la palma de su mano con la varita—, espero no tener problemas con usted esta noche.

—Señor —le espeté. El inspector Daly y yo nunca fuimos grandes amigos; no me gustan los fanfarrones ni las personas que ocupan puestos de confianza e incrementan sus sueldos por medio de sobornos. Me había quitado una buena parte de mis ganancias en el pasado, lo que era un pecado imperdonable.

Su mandíbula se puso rígida y sus mejillas se enrojecieron.

—Señor —repitió de mala gana.

Es verdad no obstante que en una o dos oportunidades hace muchos años, Chubby y yo nos entregamos a un exceso de alegría juvenil después de haber sacado uno de esos grandes peces, pero eso no justificaba el tono con que el inspector Daly se había dirigido a nosotros. Después de todo, era sólo un expatriado cumpliendo en la isla con un contrato por tres años, que sabía por boca del presidente que no le sería renovado.

—¿Tengo razón al suponer, inspector, que éste es un lugar público y que no estamos infringiendo ninguna ley?

—Es verdad.

—¿Y que el entonar sanas y alegres canciones que no están reñidas con la moral no constituye delito alguno?

—Es verdad, pero...

—Hágase humo, inspector —le dije de buen modo. Titubeó un poco mirando a Chubby y luego a mí. Entre los dos acumulábamos una considerable musculatura y advirtió claramente un destello belicoso en nuestras miradas. Resultaba evidente que añoraba la compañía de sus esbirros.

—No crean que les perderé de vista —agregó aferrándose como podía de su pobre dignidad y luego se marchó.

—Cantas como un ángel, Chubby —le dije recibiendo instantáneamente una amplia sonrisa de agradecimiento.

—Me parece que te voy a convidar a otra copa, Harry.

Fred Coker llegó justo a tiempo para ser incluido en la invitación. Bebió cerveza con jugo de lima, lo que me hizo sentir un poco mal, pero sus noticias actuaron como un efectivo antídoto.

—Le conseguí un cliente, señor Harry.

—Señor Coker, merece usted toda mi estima.

—Yo también lo quiero —agregó Chubby, pero no pude evitar sentir cierta desilusión en mi fuero íntimo ya que me divertía la perspectiva de una aventura de contrabando nocturno.

—¿Cuándo llegarán? —le pregunté.

—Ya están aquí: estaban esperándome en mi oficina cuando volví allí.

—Está bromeando.

—Sabían que su cliente anterior había cancelado la reserva y me preguntaron directamente por usted. Deben haber llegado en el mismo avión que la carta urgente.

Mi mente no funcionaba evidentemente con gran claridad, pues debió haberme llamado la atención la forma en que se retiró un cliente para dejar inmediatamente paso a otro.

—Están en el Hilton.

—¿Tengo que pasar a buscarlos?

—No, ellos se encontrarán con usted en el muelle del Almirantazgo a las diez de la mañana.

Me sentí muy agradecido por la hora tardía de la cita, pues esa mañana el Dancer estaba tripulado exclusivamente por sonámbulos. Angelo gemía y adquiría un tono café con leche cada vez que se inclinaba para enroscar un cabo o preparar los equipos de pesca, Chubby exudaba alcohol puro y tenía una expresión sencillamente aterrorizadora. No había pronunciado una sola palabra en toda la mañana. 

Yo tampoco me sentía en gran estado. El Dancer estaba amarrado al muelle y yo me apoyaba contra la baranda del puente volante protegiendo mis ojos con los Polaroid más oscuros que tenía y a pesar de que me picaba la cabeza, tenía miedo de quitarme la gorra y descubrir que junto con ella me había arrancado la tapa de los sesos.

El único taxi de la isla, un Citroen del año sesenta y dos, bajó por la calle Drake y se detuvo en el extremo del muelle para depositar allí mis clientes. Bajaron solamente dos personas a pesar de que yo esperaba a tres, por habérmelo asegurado así Coker.

Emprendieron la marcha por el largo muelle con suelo de piedra, caminando lado a lado y me enderecé lentamente para observarlos. Sentí que mi malestar físico perdía toda clase de trascendencia y que era reemplazado por esa extraña sensación interna, esa contracción y endurecimiento de músculos acompañada por un ligero cosquilleo en la parte interior de los brazos y en la nuca.

Uno de ellos era alto y caminaba con el paso elástico de un atleta profesional. Tenía la cabeza descubierta y su pelo color rubio desteñido estaba peinado cuidadosamente sobre una prematura e incipiente calvicie que permitía entrever el color rosado de su cuero cabelludo. No obstante, era muy delgado de la cintura para abajo y parecía alerta. Es la única palabra con que se puede describir la sensación de estar listo para entrar en acción que emanaba de su persona.

Entre bueyes no hay cornadas. Este era un hombre entrenado para vivir por y con violencia. Era puro músculo, un matón. No interesaba si ejercitaba sus habilidades en favor o en contra de la ley, pero su presencia no presagiaba nada bueno. Yo había esperado no encontrarme jamás con esta clase de barracuda en las plácidas aguas de St. Mary. Sentí un ligero malestar al comprobar que había vuelto a tropezar con uno de su calaña. Dirigí una rápida mirada al otro hombre, pero en él no resultaba tan evidente, sus agudos contornos habían sido suavizados por los años y los kilos, pero seguía siendo de todos modos otro pájaro de mal agüero.

—Muy bien, Harry —me dije amargamente para mis adentros—. Por si la borrachera de anoche hubiera sido poco, ahora tendrás que arreglártelas con éstos.

Me di cuenta en seguida de que el hombre mayor era el jefe. Caminaba unos pasos adelante y el más joven lo seguía respetuosamente. Era unos años mayor que yo además, posiblemente se acercaba a los cuarenta. Una ligera panza se insinuaba por encima de su cinturón de cocodrilo y unos pequeños mofletes subrayaban la línea de su mandíbula, pero su pelo tenía un corte típico de Bond Street y lucía su camisa de seda de Sulka y sus zapatos de Gucci como símbolos de alcurnia. Se secó el mentón y el labio superior con un pañuelo blanco mientras avanzaba por el muelle y estimé que el brillante que adornaba su dedo meñique debía pesar por lo menos dos quilates. Estaba engarzado en un sencillo anillo de oro liso como lo era también su reloj de pulsera, comprado posiblemente en Lanvin o Piaget.

—¿Fletcher? —inquirió deteniéndose en el malecón. Sus ojos eran negros y relucientes como los de un hurón. Una mirada rapaz, aguda pero desprovista de calor humano. Advertí que debía ser mayor de lo que había supuesto pues tenía el pelo teñido para ocultar las canas. La piel de sus mejillas tenía una tirantez artificial y me fue posible descubrir las cicatrices de la cirugía plástica en el nacimiento del pelo. Se había hecho estirar la cara, lo que indicaba un hombre vanidoso, cosa que decidí tener en cuenta.

Era un viejo soldado que había escalado posiciones hasta alcanzar el mando. Era el cerebro, y el hombre que le seguía el músculo. Alguien los había enviado como equipo explorador y en un momento de lucidez comprendí por qué mi cliente original había dado marcha atrás.

Una llamada telefónica seguida de una visita de esta pareja desanimaría para siempre a cualquier ciudadano normal de la pesca del pez espada. Quién sabe lo que les habría ocurrido en su prisa por cancelar la cita.

—¿El señor Materson? Suba a bordo... —Algo era seguro: no habían venido a pescar y decidí asumir una actitud sumisa y humilde hasta compenetrarme con la situación, por lo que agregué un tardío—: señor.

El fortachón saltó a la cubierta aterrizando con la suavidad de un gato y por la forma en que su chaqueta doblada caía sobre su brazo supuse que debía tener algo pesado en el bolsillo. Se enfrentó a mi tripulación, tirando hacia adelante la mandíbula y revisándolos rápidamente de arriba a abajo. 

Angelo esbozó una desdibujada versión de su famosa sonrisa y tocando el borde de su gorra dijo:

—Bienvenido, señor.

El rostro adusto de Chubby se suavizó momentáneamente y musitó algo que a pesar de sonar como una maldición era posiblemente una calurosa frase de bienvenida. El hombre hizo caso omiso de ellos y procedió a tenderle la mano a Materson para ayudarle a bajar a cubierta donde se quedó esperando mientras su guardaespaldas revisaba el salón de estar del Dancer. Entonces entró y yo le seguí.

Nuestras instalaciones son lujosas, como se supone que deben serlo por la suma de dos mil quinientas libras. El aire acondicionado contrarrestaba el calor de la mañana, Materson lanzó un suspiro de alivio y se secó nuevamente con el pañuelo mientras se dejaba caer en uno de los sillones.

—Este es Mike Guthrie —dijo señalando al recio que circulaba por la cabina verificando los ojos de buey, abriendo puertas y exagerando ostensiblemente su papel, haciendo gala de su vigor.

—Encantado, señor Guthrie —dije sonriendo con una simpática sonrisa juvenil y él agitó la mano pomposamente reconociendo el saludo pero sin molestarse en mirarme.

—¿Quieren tomar algo, caballeros? —pregunté abriendo el armario donde guardaba las bebidas. Ambos aceptaron una coca, pero yo necesitaba algo más contundente para recuperarme de la sorpresa y de los efectos de los excesos de la noche anterior. Me sentí como nuevo, después de beber el primer trago de cerveza helada.

—Bueno caballeros, creo que voy a poder ofrecerles un buen entretenimiento. Ayer sacamos un espléndido ejemplar, y todo hace suponer que la racha va a seguir...

Mike Guthrie dio un paso hacia mí y me miró a la cara. Sus ojos estaban salpicados de marrón y verde claro, como un «tweed» hecho a mano.

—¿No le conozco? —preguntó.

—No creo haber tenido antes el placer.

—¿Usted ha nacido en Londres, verdad? —Por lo visto reconoció en seguida el acento.

—Hace muchos años que dejé la gran urbe, compañero —respondí sonriendo francamente. No me retribuyó la sonrisa y se dejó caer en el asiento situado frente a mí, apoyando las manos sobre la mesa que nos separaba, con los dedos abiertos y las palmas hacia abajo. Mantuvo firme su mirada. Era evidentemente un tipo muy, pero muy duro.

—Me temo que ya es demasiado tarde para salir de pesca —proseguí diciendo animadamente—. Para pescar en el Mozambique hay que zarpar a las seis de la mañana. Pero creo que podremos madrugar mañana si así lo desean... Materson interrumpió mi charla.

—Verifique esa lista, Fletcher, y dígame qué es lo que no tiene. —Me entregó una hoja de papel tamaño oficio y eché un vistazo al inventario escrito a mano. Era todo relacionado con equipos para exploración submarina e instrumental de rescate.

—¿Entonces a ustedes no les interesa la pesca deportiva? —El viejo Harry no pudo menos de demostrar sorpresa y asombro ante tal eventualidad.

—Hemos venido a hacer ciertas exploraciones, eso es todo.

Me encogí de hombros y agregué:

—Ustedes pagan, nosotros haremos lo que quieran.

—¿Tiene todo el material incluido en la lista?

—La mayor parte. —Fuera de la temporada de pesca realizaba excursiones a precios reducidos para aficionados a la pesca submarina, lo que me ayudaba a pagar los gastos. Tenía una serie de equipos de inmersión y el Dancer un compresor en el cuarto de máquinas para poder recargar los tubos—. No tengo las bolsas de aire ni esa cantidad de soga...

—¿Puede conseguirlo?

—Por supuesto —Ma Eddy tenía una excelente variedad de equipos náuticos y el padre de Angelo era fabricante de velas. Podía fabricar las bolsas de aire en un par de horas.

—Muy bien, consígalas. 

Asentí y pregunté:

—¿Cuándo quieren empezar?

—Mañana por la mañana. Vendrá otra persona con nosotros.

—¿El señor Coker le dijo que le costará quinientos dólares por día a lo que tendré que agregarle el resto del equipo?

Materson inclinó la cabeza y pareció dispuesto a levantarse.

—¿Les molestaría darme un pequeño adelanto? —pregunté suavemente y ambos se pusieron tiesos. Sonreí amablemente e insistí.

—Ha sido un invierno duro y largo, señor Materson; tengo que comprar esa mercancía y llenar los tanques de combustible.

Materson sacó la cartera y contó trescientas libras en billetes de cinco. Mientras realizaba esa operación anunció con su voz suave y melosa:

—No nos hará falta su tripulación, señor Fletcher. Entre los tres le ayudaremos a manejar el barco.

Me cogieron por sorpresa. Era algo que no esperaba.

—Tendré que pagarles de todos modos el sueldo entero, aunque no los lleve. No puedo reducir mi tarifa.

Mike Guthrie seguía sentado frente a mí y de repente se inclinó hacia adelante.

—Oyó lo que le dijeron, Fletcher, de modo que ocúpese de que ese par de negros no estén a bordo —dijo suavemente.

Doblé cuidadosamente el fajo de billetes de cinco libras, lo guardé en el bolsillo de mi camisa y entonces lo miré. Era muy rápido, advertí que estaba listo para vérselas conmigo y por primera vez sus ojos reflejaron cierta expresión. Una mirada de acecho. Sabía que había hecho blanco conmigo y pensó que yo estaba dispuesto a tantearlo. Era lo que quería, se moría por demostrarme su superioridad. Mantuvo sus manos sobre la mesa con las palmas hacia abajo y los dedos abiertos. Pensé qué fácil me sería romperle el dedo meñique de cada mano como si fueran palillos de queso. Sabía que podría hacerlo antes de que él tuviera tiempo de moverse, y esa certeza me brindó una gran satisfacción, porque estaba realmente muy enfadado. No soy hombre de muchos amigos pero aprecio los pocos que tengo.

—¿Oyó lo que le dije, muchacho? —susurró Guthrie, pero yo hice un esfuerzo y exhibí nuevamente mi sonrisa juvenil que permaneció durante un rato en mis labios otorgándole una ridicula expresión a mi cara.

—Sí, señor Guthrie —respondí—. Ustedes son los que pagan de modo que se hará lo que quieran.

Las palabras se me atragantaron. Se recostó contra el respaldo de la silla y advertí que estaba desilusionado. Era un matón y disfrutaba con su trabajo. Creo que supe entonces que le mataría y el pensamiento me resultó tan agradable que me otorgó nuevas fuerzas para mantener la sonrisa.

Materson estaba observándonos con sus pequeños y relucientes ojos. Su interés era distante y clínico, como el de un científico que estudia dos especímenes en su laboratorio. Comprendió que el enfrentamiento había quedado resuelto momentáneamente y anunció con su voz suave y melosa mientras se acercaba al escritorio.

—Muy bien, Fletcher, consiga todo lo que necesite y prepárese para recibirnos mañana a las ocho.

Esperé que se fueran y me senté a terminar mi cerveza. Quizá era en parte debido al exceso de bebida, pero comencé a experimentar una extraña sensación respecto de esta excursión y pensé que a pesar de todo, posiblemente sería mejor que Angelo y Chubby se quedaran en tierra firme. Me levanté dispuesto a anunciárselo.

—Lo siento pero parece que mis nuevos clientes son un par de tipos muy raros que tienen un gran secreto y no quieren que vengan ustedes a bordo. —Llevé los tanques al compresor para llenarlos de aire y dejamos al Dancer amarrado al muelle mientras me dirigí al negocio de Ma Eddy y Angelo y Chubby llevaban el diseño de las bolsas de aire al taller del padre del primero de ellos.

Las bolsas estaban listas a las cuatro de la tarde; pasé a recogerlas en mi camioneta y las guardé en el cajón de las velas situado debajo de los asientos de la popa. Pasé luego una hora desarmando y armando las válvulas de los tubos de aire y verificando el resto del equipo de inmersión.

Al atardecer llevé al Dancer hasta su amarra e iba a volver a tierra en el fuera borda cuando se me ocurrió una excelente idea. Regresé a la cabina y abrí las palancas que sujetaban la escotilla del cuarto de máquinas.

Saqué la carabina FN de su escondite, introduje un cartucho en la recámara, la puse en posición de fuego automático y corrí el seguro antes de colgarla nuevamente en su lugar.



Antes de que se hiciera de noche tomé la red de lanzar y atravesé la laguna en dirección al arrecife más grande. Vi el movimiento y la agitación reinante debajo de la superficie del agua a la que los rayos del sol poniente le habían otorgado un color cobrizo intenso, revoleé la red con toda la fuerza de mis brazos por encima de mi cabeza. Se infló como un paracaídas y cayó formando un gran círculo sobre el banco de peces rayados. Cuando tiré de la soga haciendo cerrar la boca de la red, habían quedado atrapados dentro de ella cinco grandes peces plateados, largos como mi antebrazo, que coleteaban y se contorneaban entre la rústica trama mojada.

Cociné dos a la parrilla y los comí sentado en la terraza de mi choza. Eran más ricos que las truchas de los arroyos de las montañas y después de servirme un segundo whisky, me quedé allí, en medio de la oscuridad reinante.

Esa era por lo general la hora del día en que la isla me brindaba una gran sensación de paz y en la que parecía comprender por fin la razón de mi vida. No obstante esa noche no experimenté la misma sensación. Estaba fastidiado de que esas personas hubieran llegado allí y traído con ellas esa clase especial de veneno que acabaría contaminándonos a todos. Había escapado de todo ello hacía cinco años y creí haber encontrado un lugar seguro. Pero para ser verdaderamente sincero, no puedo dejar de manifestar que debajo de ese fastidio se ocultaba también cierta excitación que era por cierto bastante agradable. Esa extraña sensación interior que me indicaba claramente que estaba nuevamente en peligro. No estaba seguro todavía de qué clase de riesgos corría, pero tenía casi la certeza de que eran bastante grandes como así también que estaba sentado otra vez en una mesa de juego donde mis contrincantes eran jugadores expertos.

Me encontraba una vez más en una senda apartada de la ley. La misma que había elegido a los diecisiete años, cuando me resistí deliberadamente a aceptar la beca que me habían concedido en la universidad y después de escaparme del orfanato de St. Stephen situado al Norte de Londres, mentí respecto a mi edad para unirme a la tripulación de un barco factoría que zarpaba rumbo al Antartico en busca de ballenas. Al llegar a los límites de los hielos eternos perdí definitivamente las pocas inclinaciones subsistentes en pro de una vida académica. Cuando se me acabó el dinero ganado en la expedición austral, me enrolé en un regimiento especial donde aprendí que la violencia y la muerte repentina pueden practicarse como una especie de arte. Tuve ocasión de aprovechar esos conocimientos en Malaya y Vietnam y más tarde en el Congo y Biafra, hasta que un día en que me encontraba en un remoto pueblecito de la selva donde las columnas de humo de las chozas de paja se alzaban hacia un cielo límpido y enjambres de moscas azules se acercaban a los muertos, me sentí asqueado hasta lo más profundo de mi ser. Había llegado el momento de decir basta.

Me enamoré del mar durante mi travesía por el Atlántico Sur, y lo que en ese momento ambicionaba era vivir junto a una playa con un barco y poder disfrutar pacíficamente de las tranquilas y largas tardes tropicales.

Pero en primer lugar me hacía falta dinero para comprar esas cosas, mucho dinero, tanto que la única forma de conseguirlo era poniendo en práctica mis artes.

Una última vez, me dije mientras lo planeaba cuidadosamente. Necesitaba un ayudante y elegí un hombre que había conocido en el Congo. Entre los dos robamos la colección completa de monedas de oro del Museo Británico de Numismática en Belgrave Square. Tres mil rarísimas monedas de oro que entraron fácilmente en una cartera de tamaño mediano, monedas de los Césares romanos y de los emperadores de Bizancio, monedas de las primeras colonias americanas y de los reyes ingleses, florines y leopardos de Eduardo III, doblones de los Enriques y ángeles de Eduardo IV, libras con tréboles y veinte chelines de Jacobo I, cinco chelines con la rosa de Enrique VIII y piezas de cinco libras de Jorge III y la reina Victoria, tres mil monedas cuyo valor ascendería en una venta rápida a no menos de dos millones de dólares.

Pero entonces cometí mi primer error como criminal profesional. Confié en otro truhán. Cuando me reuní finalmente con mi asistente en un hotel árabe de Beirut, discutí con él en fuertes términos y cuando le pregunté por fin qué era lo que había hecho con la cartera, sacó a relucir una Beretta calibre 38 de debajo del colchón. Los subsiguientes forcejeos terminaron con la fractura de su cuello. Fue un error. No habían sido mis intenciones matar al sujeto, pero tampoco pensaba permitir que me matara a mí. Colgué un cartel que decía «NO MOLESTAR» de la manivela de la puerta de su cuarto y tomé el primer avión. Diez días después la policía encontró la cartera con las monedas en el depósito de equipajes de la estación Paddington. Salió en la primera página de todos los diarios del país.

Hice un nuevo intento en Amsterdam en una exposición de diamantes tallados, pero mi estudio del sistema electrónico de seguridad resultó deficiente y no advertí un rayo.

Los guardias de seguridad vestidos de civil que habían sido contratados por los organizadores de la exposición chocaron contra los policías uniformados que hicieron su entrada por la puerta principal y durante el subsiguiente tiroteo un Harry Fletcher desprovisto de armas consiguió escabullirse en la oscuridad entre el griterío y el silbido de las balas.

Estaba a medio camino del aeropuerto de Schipol cuando se produjo un cese del fuego entre las distintas fuerzas de la ley, pero para entonces un sargento de la policía holandesa había recibido una grave herida en el pecho.

Permanecí sentado angustiado en el cuarto del hotel cercano al aeropuerto de Zurich, comiéndome las uñas y bebiendo incontables cervezas mientras seguía frente a la pantalla de televisión los denodados esfuerzos del sargento en su lucha por la vida. No me habría hecho nada feliz tener otra muerte en mi conciencia, y formulé la firme promesa de que si el policía moría olvidaría por completo mi proyecto de una vida tranquila junto al mar.

No obstante, los esfuerzos del sargento se vieron coronados por el éxito y sentí un orgullo de propietario cuando fue definitivamente declarado fuera de peligro. Y cuando lo ascendieron a oficial inspector y le otorgaron una bonificación de cinco mil coronas, me sentí convencido que era el equivalente a su hada madrina y que el hombre me debía eterna gratitud.

Pero esos dos fracasos tuvieron como consecuencia que aceptara un trabajo como instructor durante seis meses en un colegio que preparaba alumnos con destino en el extranjero, mientras consideraba mi futuro. Al cabo de ese período decidí realizar un nuevo intento.

Esa vez elegí meticulosamente el terreno de acción. Emigré a Sudáfrica, donde gracias a mi capacidad pude obtener un trabajo como empleado de la compañía de seguros responsable por los embarques de lingotes de oro del Reserve Bank de Pretoria, con destino al extranjero. Trabajé durante un año en el transporte de barras de oro por valor de cientos de millones de dólares, y estudié minuciosamente el sistema. Descubrí finalmente que el punto débil estaba en Roma, pero igual que la otra vez, necesitaría alguien que me ayudara. En esa oportunidad recurrí a los profesionales, pero me coticé tan alto que les sería más fácil cumplir conmigo que tratar de engañarme y me cubrí cuidadosamente contra cualquier traición.

Todo anduvo tal cual lo había planeado, y esta vez no hubo ninguna víctima. Nadie recibió un balazo ni se rompió el cuello. Todo lo que hicimos fue cambiar parte de un cargamento sustituyéndolo con cajones llenos de plomo. Cruzamos luego la frontera suiza con las dos toneladas y media de barras de oro metidas en un camión de mudanza. Una vez en Basilea, recibí mi paga instalado en las oficinas privadas de un banquero adornadas con valiosísimas antigüedades, desde donde podían verse las tranquilas aguas del Rin en las que navegaban majestuosamente los soberbios cisnes blancos. Manny Resnick firmó la transferencia que fue depositada en mi cuenta numerada. La bonita suma ascendía a ciento cincuenta mil libras esterlinas.

—Volverás, Harry —dijo con su ansiosa y obscena risa—. Ya has probado la sangre y volverás. Que pases unas felices vacaciones y ven a verme cuando se te ocurra otro negocio por el estilo.

Pero se equivocó. Nunca más volví. Me dirigí a Zurich en un coche alquilado y tomé un avión a Orly. En el baño de ese aeropuerto me afeité la barba que me había dejado crecer y recogí la cartera de los depósitos individuales de equipajes, donde se encontraba el pasaporte a nombre de Harold Delville Fletcher. Tomé entonces un avión de Pan Am rumbo a Sydney, Australia.

El Wave Dancer me costó ciento veinticinco mil libras esterlinas y lo llevé con la cubierta abarrotada de tanques de combustible hasta la isla de St. Mary, distante dos mil millas y durante esa travesía iniciamos una larga amistad.

Compré en St. Mary diez hectáreas de paz y construí con mis propias manos la cabaña que consta de cuatro habitaciones, techo de paja y una amplia galería, situada entre las palmeras sobre la playa. A excepción de las pocas ocasiones en que me vi obligado a recurrir a operaciones de contrabando, jamás me aparté de la senda de la ley.

Se había hecho tarde mientras recordaba el pasado. La marea subía sobre la playa iluminada por la luna, pero cuando me acosté en mi cabaña, me quedé dormido como un niño.



Llegaron puntualmente a la mañana siguiente. Charly Materson comandaba un buen equipo. El taxi los depositó en la punta del muelle al que estaba amarrado el Dancer desde su proa y su popa y cuyos motores rugían suavemente.

Los observé mientras se acercaban, concentrando mi atención en el tercer miembro del grupo. Difería totalmente de la imagen que me había hecho de él. Era alto y delgado, con una cara sonriente y simpática y pelo dócil y oscuro. A diferencia de los otros, su cara y sus brazos estaban muy bronceados por el sol y sus dientes eran grandes y muy blancos. Vestía pantalones cortos de algodón y una blusa blanca; sus hombros eran amplios y sus brazos musculosos. Adiviné inmediatamente quién sería el encargado de utilizar el equipo de inmersión.

Llevaba una gran bolsa de lona verde sobre un hombro. La cargaba fácilmente a pesar de que me di cuenta que debía ser bastante pesada y conversaba alegremente con sus otros compañeros, que le respondían con monosílabos. Ambos lo flanqueaban como si fueran sus custodios.

Levantó la vista hacia mí y pude comprobar que era muy joven y parecía lleno de entusiasmo. Irradiaba excitación e impaciencia y me hizo pensar en lo que era yo diez años atrás.

—Hola —dijo sonriendo con una amplia y franca sonrisa y advertí entonces que era un muchacho extraordinariamente buen mozo.

—Bienvenido —respondí sintiendo desde el primer instante una gran simpatía por él y preguntándome para mis adentros cómo habría hecho para verse enredado con ese grupo de tahúres. Obedeciendo mis indicaciones soltaron las amarras y esa breve demostración fue suficiente para darme cuenta de que el joven era el único que tenía experiencia con esta clase de barcos.

Cuando salimos del puerto subió al puente acompañado por Materson. Este, ligeramente sonrojado y con respiración algo agitada debido posiblemente a los esfuerzos previos, me presentó al otro integrante de su equipo.

—Este es Jimmy —dijo cuando recuperó el aliento. Nos estrechamos la mano y calculé que no tendría mucho más de veinte años. Mi primera impresión no sufrió modificación alguna al contemplarlo de cerca. Sus ojos grises como el mar reflejaban una mirada leal e inocente, y su apretón de manos era firme y seco.

—¡Qué barco tan bonito, capitán! —me dijo, lo que equivalía a decirle a una madre que su bebé era una belleza.

—Bastante pasable.

—¿Cuánto mide, trece o catorce metros?

—Catorce —respondí, sintiendo que mi simpatía por él aumentaba.

—Jimmy le dará las instrucciones —manifestó Materson—. Usted obedecerá sus órdenes.

—De acuerdo —contesté advirtiendo que Jimmy se sonrojaba.

—No serán órdenes, señor Fletcher, le diré solamente donde queremos ir.

—Muy bien, Jim, allí los llevaré.

—Cuando salgamos de la isla tome rumbo al Oeste.

—¿Y una vez que tomemos ese rumbo, hasta dónde piensan seguir? —pregunté.

—Queremos navegar a lo largo del continente africano —interpuso Materson.

—Qué bien —respondí—, una excelente idea. ¿Por casualidad no les dijeron que allí no cuelgan carteles de bienvenida para los extranjeros?

—Nos mantendremos bien alejados de la costa. Consideré  durante un  momento la posibilidad  de dar media vuelta y depositar a todo el grupo en el muelle.

—¿Adonde quieren ir, al Norte o al Sur de la boca del río?

—Al Norte, —aclaró Jimmy, lo que modificaba favorablemente la situación. Varios helicópteros patrullaban la zona Sur de la boca del río y eran muy quisquillosos respecto a las aguas territoriales. No pensaba meterme ahí en plena luz de día.

Al Norte la actividad costera era mucho más reducida. En Zinballa tenían un único guardacostas, pero cuando sus máquinas andaban bien, lo que sucedía pocos días de la semana, la mayor parte de su tripulación estaba loca de remate por las consecuencias del peligroso licor de palma fabricado en dicha costa. Cuando funcionaban simultáneamente las máquinas y la tripulación, podían alcanzar una velocidad de quince nudos, y el Dancer podía llegar a veintidós sin dificultad.

El otro punto a mi favor era que yo era capaz de llevar el timón de mi barco en medio de esa selva de arrecifes y pequeñas islas en una noche oscura en pleno monzón, pero sabía por experiencia anterior que el capitán del otro barco trataba de evitar ese tipo de extravagancias. Aunque fuera un día de sol brillante y calma chicha, prefería la paz y tranquilidad que le ofrecían las aguas de la bahía de Zinballa. Había oído decir que se mareaba muchísimo y que detentaba su puesto actual pura y exclusivamente porque estaba bien alejado de la capital, donde se vio envuelto en un desagradable asunto respecto de la desaparición de una abultada suma de dinero proveniente de ayuda del extranjero cuando ocupaba el cargo de ministro.

Desde mi punto de vista, era el hombre ideal para ese trabajo.

—Muy bien —consentí dándome vuelta hacia Materson—, pero me temo que esto que me pide va a costarle otros doscientos cincuenta dólares diarios, por el peligro que correremos.

—Era lo que me temía —repuso suavemente.

Hice virar al Dancer, pasando junto a la boya de Oyster Point.

Era una mañana magnífica con un cielo límpido en el que las nubes estacionarias que indicaban la colocación de cada grupo de islas se alzaban formando altas y suaves columnas de un blanco enceguecedor.

La majestuosa trayectoria de los vientos alisios a través del océano se interrumpía por la masa del continente africano contra el que se estrellaban. Nosotros recibíamos su coletazo mientras navegábamos por el canal junto a la costa, y ráfagas y turbonadas aisladas se desparramaban aviesamente sobre el agua color pálido, salpicando de blanco su superficie. Nada le gustaba más a mi barco pues le brindaba una oportunidad de lucir su habilidad para capear el oleaje.

—¿Buscan algo en especial o solamente curiosean? —le pregunté al pasar y Jimmy se dio vuelta para responderme. Estaba lleno de entusiasmo y sus ojos grises resplandecieron cuando abrió la boca para hablar.

—Sólo curioseando, —le interrumpió Materson con un tono especial en su voz y una aguda advertencia en su mirada lo que obligó a Jimmy a guardar silencio.

—Conozco muy bien estas aguas. Conozco cada isla y cada arrecife. Quizá podría ayudarles a ahorrar un poco de tiempo y algo de dinero.

—Muy amable de su parte —agradeció Materson con gran ironía—. Pero creo que podemos arreglárnoslas muy bien.

—Usted es el que paga —respondí encogiéndome de hombros. Materson miró a Jimmy e inclinando su cabeza le hizo señas de que lo siguiera hasta la popa. Una vez allí ambos se apoyaron contra la baranda y Materson le habló en voz baja pero firmemente durante un par de minutos. Vi que Jimmy se sonrojaba intensamente y que su expresión pasaba de consternación a unos pucheros infantiles, por lo que supuse que estaba recibiendo una dura reprimenda en lo tocante a secreto y seguridad.

Estaba furioso cuando volvió al puente y advertí por primera vez la vigorosa línea de su mandíbula. Decidí que era algo más que un muchacho buen mozo.

Guthrie, el matón, salió de la cabina obedeciendo evidentemente órdenes de Materson y giró la acolchonada silla de pesca enfrentando el puente. Se instaló en ella y aún en su aparente reposo resultaba evidente la energía latente en su cuerpo, como la de un leopardo en acecho; se dedicó a observarnos apoyando una pierna sobre el brazo del sillón y con el saco de hilo que contenía un pesado objeto en un bolsillo doblado sobre sus faldas.

Un crucero de placer, pensé riendo para mis adentros, manteniendo al Dancer firme en su rumbo sobre las aguas claras y verdosas mientras los arrecifes acechaban en las oscuras profundidades como monstruos perversos, avanzando entre las islas rodeadas de playas de arena coralífera de una blancura inmaculada como la de la nieve, coronadas por una oscura y tupida vegetación sobre la que se alzaban las graciosas siluetas de las palmeras cuyas copas se mecían por los débiles resabios de los alisios.

El día se hizo largo mientras navegábamos al azar y traté de obtener un ligero indicio del objeto de la expedición. No obstante y de resultas de la reprimenda de Materson, Jimmy permaneció enfurruñado negándose a despegar sus labios. De tanto en tanto indicaba cambios en el rumbo después de haberle señalado nuestra posición en la gran carta de navegación del Almirantazgo que sacó de su bolsón.

Al examinar subrepticiamente la carta y a pesar de que no había en ella ninguna marca extraña, pude adivinar que el área que nos interesaba quedaba entre quince y treinta millas al Norte de las numerosas bocas del río Rovuma, y a dieciséis millas de la costa. Una zona en la que habrían por lo menos trescientas islas cuyo tamaño y forma oscilaba entre unos pocos acres a varias hectáreas; un pajar muy grande para encontrar la aguja perdida.

Me contenté con seguir en el puente del Dancer conduciéndolo suavemente entre las olas y disfrutando al sentirlo obedecer mis directivas y observando la actividad de la fauna marina y de las aves.

Mike Guthrie permanecía en el sillón de pesca y el color escarlata que estaba adquiriendo su cuero cabelludo comenzó a ser visible entre su pelo ralo.

Cuécete, grandísimo sinvergüenza, pensé alegremente y me abstuve cuidadosamente de prevenirle sobre los peligros del sol del trópico hasta que emprendimos el regreso a casa, caída ya la tarde. Al día siguiente sufría como un condenado a pesar de la crema blanca que cubría sus facciones hinchadas y arrebatadas y del amplio sombrero de género con que se protegía la cabeza, y su cara resplandecía como el farol de babor de un enorme trasatlántico.

A mediodía del segundo día comencé a sentirme muy aburrido. Jimmy no era una gran compañía, porque si bien se había recuperado un poco de su mal humor, estaba tan preocupado por la discreción que pensaba treinta segundos antes de aceptar una taza de café.

Cuando le entregué el timón a Jimmy al ver un banco de pequeños peces atacando un gran banco de sardinas lo hice más por entretenerme y matar el aburrimiento que por interés en comer pescado esa noche.

—Mantenlo en ese curso —le dije y bajé a popa. Guthrie me observaba cautelosamente mientras echaba una mirada a la cabina y comprobaba que Materson había abierto mi bar y estaba preparándose un gin-tonic. No podía reprochárselo considerando los setecientos cincuenta diarios. No había salido de la cabina durante los dos días.

Me dirigí al pequeño armario donde guardaba los aparejos de pesca y saqué dos señuelos de plumas. Los arrojé por la borda y cuando cruzamos el banco de peces enganché un pez que se retorció y coleteó al sacarlo a la superficie donde resplandeció por la luz del sol.

Enrosqué entonces las líneas y las guardé, limpiando la hoja de mi cuchillo contra la piedra de afilar para aguzar su filo y abrir al pescado desde la aleta anal hasta las agallas, tras lo cual saqué un puñado de sangrientas entrañas que arrojé por la borda.

Un par de gaviotas que habían planeado y revoloteado por encima de nuestras cabezas chillaron de entusiasmo y se abalanzaron sobre los restos. Su entusiasmo atrajo a otras y al cabo de pocos minutos se había armado un gran alboroto en la popa.

Sus chillidos no fueron lo suficientemente fuertes como para ahogar el inconfundible ruido de una pistola automática al gatillarse. Mi movimiento fue exclusivamente instintivo. Sin pensarlo, el gran cuchillo de pesca cambió de posición en mi mano derecha, listo para ser arrojado al tiempo que me daba vuelta y me dejaba caer sobre la cubierta simultáneamente, amortiguando mi caída con los talones y el brazo izquierdo mientras el cuchillo se alzaba sobre mi hombro derecho que inició el movimiento para lanzarlo en cuanto descubrí el blanco.

Mike Guthrie esgrimía una gran pistola automática en su mano derecha. Un modelo anticuado, calibre 45, un arma asesina, con la que podría hacerse un agujero tan grande en el pecho de un hombre como para que pudiera pasar por él un taxi londinense.

Dos cosas lo salvaron a Guthrie de quedar ensartado contra el respaldo del sillón de pesca por la larga y pesada hoja de mi cuchillo. En primer lugar el hecho de que la 45 no estaba apuntándome y en segundo lugar la expresión de cómico asombro en la cara abotargada del hombre.

Evité arrojar el cuhillo, rompiendo la reacción instintiva, por un supremo esfuerzo de voluntad, y nos quedamos mirándonos mutuamente. Se dio cuenta de lo cerca que había estado de la muerte, y la sonrisa forzada de la que hizo gala con sus labios hinchados y quemados fue algo temblorosa y poco convincente. Me paré y clavé el cuchillo en la tabla para cortar carnada.

—Hágase un favor a usted mismo —le dije tranquilamente—. No juegue con eso a espaldas mías.

Lanzó entonces una carcajada, recuperando su grosería y tosquedad. Hizo girar el asiento y apuntó a popa. Disparó dos veces, y el ruido de los disparos se oyó claramente por encima del rugido de los motores del Dancer y el viento se llevó consigo el ligero olor a pólvora.

Dos de las avaras gaviotas explotaron en grotescas partículas sangrientas y sus plumas se desintegraron por la fuerza del proyectil, mientras el resto de la bandada se alejaba con gritos de pánico. La forma en que se despedazaron los pájaros me permitió saber que Guthrie había cargado su arma con balas explosivas, mucho más mortíferas aún que lo que podría ser una escopeta de cañón recortado.

Dio vuelta nuevamente a la silla para mirarme y sopló el cañón del revólver como si fuera John Wayne. Era un tiro difícil con esa arma de tan gran calibre.

—Buena puntería —le dije y cuando bajé por la escalera del puente me encontré con Materson parado en la puerta de la cabina con el gin-tonic en la mano y al pasar junto a él me dijo suavemente:

—Ahora sé por fin quién es usted —manifestó con su voz melosa—. Estábamos preocupados porque nos parecía conocerle.

Me quedé mirándole y dirigiéndose a Guthrie dijo:

—¿Sabes quién es, verdad? —pero Guthrie negó con la cabeza. Creo que no podía confiar en su voz—. Tenía barba entonces, piensa un poco, la fotografía de un criminal.

—¡Cielos! —exclamó Guthrie—. ¡Harry Bruce! —Experimenté una pequeña emoción al oír pronunciar en voz alta ese nombre después de tantos años. Confiaba en que había sido relegado al olvido para siempre.

—Roma —insistió Materson—. El robo del oro.

—El fue el que lo planeó. —Dijo Guthrie haciendo sonar sus dedos—. Estaba seguro de que lo conocía. La barba fue lo que me despistó.

—Creo que están todos equivocados —dije en una desesperada tentativa por hablar con voz tranquila, pero pensando rápidamente, tratando de sopesar ese reciente descubrimiento. Habían visto una fotografía mía, ¿dónde? ¿Cuándo? ¿Eran agentes de la ley o del otro bando? Necesitaba tiempo para  pensar  por  lo  que  regresé  rápidamente  al  puente.

—Lo siento —musitó Jimmy al hacerme cargo nuevamente del timón—. Debí haberle avisado que tenía un revólver.

—Sí —manifesté—. Habría sido una ayuda. —Mi mente trabajaba febrilmente y lo primero que decidió fue apartarse de la senda correcta. Tendrían que desaparecer. Habían echado a perder mi trabajosamente conseguida identidad, habían descubierto quién era y ahora no me quedaba más que una solución. Volví a mirar a popa pero Materson y Guthrie habían entrado en la cabina.

Un accidente, liquidarlos de uno en uno, a bordo de un pequeño barco existen muchas posibilidades de que un novato sufra un accidente fatal. Tenían que desaparecer.

Miré a Jimmy que me respondió con una gran sonrisa.

—Qué rápido es —dijo—. Mike casi se hace encima, pensó que lo iba a ensartar con ese cuchillo.

¿El muchacho también? Me pregunté para mis adentros; él también tendría que desaparecer si liquidaba a los otros dos. Y entonces experimenté súbitamente la misma náusea que había sentido años atrás en el pueblecito de Biafra.

—¿Se siente bien, capitán? —preguntó Jimmy. Era evidente que mi malestar se había reflejado en mi cara.

—Perfecto, Jim —respondí—. ¿Por qué no buscas una cerveza para ambos?

Mientras estaba abajo llegué a una decisión. Haría un trato. Estaba seguro de que no querrían que su negocio se hiciera público en todas las calles. Cambiaría secreto por secreto. Probablemente estaban llegando a la misma conclusión en la cabina de abajo.

El respiradero enviaba aire fresco por la abertura situada encima de la mesa del salón. Había descubierto que hacía las veces de un eficaz transmisor de la voz, llevando el sonido hasta el mismo puente.

No obstante, la eficacia de este sistema de audición dependía de un número de factores, siendo los principales la dirección y la fuerza del viento y la exacta posición del orador en la cabina de abajo.

El viento soplaba de costado, entrando por la abertura de la ventilación y ahogando parcialmente la conversación que provenía de la cabina. Sin embargo Jimmy debió haber estado parado justo debajo del ventilador pues su voz se oía claramente cuando el rugido del viento no la tapaba.

—¿Por qué no se lo preguntan ahora? —la respuesta se oyó muy confusamente, y cuando el viento amainó escuché nuevamente la voz de Jimmy.

—Si lo hacen esta noche, ¿dónde irán? —nuevamente el viento—... para conseguir la luz del amanecer tendremos que... —la totalidad de la conversación parecía versar exclusivamente en horas y lugares y mientras pensaba rápidamente en qué era lo que pensaban ganar al salir del puerto al amanecer repitió otra vez—: Si la luz del amanecer está donde... —me esforcé por oír pero el viento sopló durante los siguientes diez segundos—... no veo por qué no podremos... —Jimmy protestaba y súbitamente la voz de Mike Guthrie resonó con gran dureza y nitidez. Debía haberse acercado a Jimmy, posiblemente en una actitud amenazadora.

—Escucha, jovencito, déjanos ocuparnos de ese aspecto del asunto. Tu trabajo consiste en encontrar esa maldita cosa y hasta ahora no se puede decir que hayas tenido mucho éxito.

Debieron haberse movido nuevamente porque el sonido de las voces se hizo confuso otra vez y al oír el ruido de la puerta corrediza que se abría, agarré nuevamente el timón, quitándole el seguro en el preciso momento en que la cabeza de Jimmy aparecía sobre el borde de la cubierta al subir la escalerilla.

Me entregó la cerveza y pareció más tranquilo. Su cautela y reserva habían desaparecido. Me miró con una amistosa y confiada sonrisa.

—El señor Materson dice que basta por hoy. Debemos volver.

Hice virar al Dancer y nos unimos a la corriente que venía del Oeste. Al pasar frente a la entrada de Turtle Bay pude ver mi cabaña rodeada de palmeras. Sentí un escalofrío premonitorio de algo que iba a perder. Los hados habían pedido un nuevo mazo de cartas, el juego se había hecho más importante y las apuestas demasiado abultadas para mi gusto, pero no había forma ya de esquivarle el bulto.

Ahogué, sin embargo, esa angustiosa sensación y me dirigí a Jimmy. Aprovecharía su nuevo cambio de actitud y trataría de obtener toda la información que pudiera.

Conversamos animadamente mientras seguíamos el canal que nos conduciría al puerto. Era evidente que le habían dicho que no formaba parte ya de la lista de los leprosos. Por más raro que parezca, el hecho de que tuviera un pasado criminal me hacía más aceptable a esa banda de pillos. Ahora estaban en condiciones de estudiar bien todas las posibilidades. Habían descubierto una palanca, y con ella podrían manejarme, aunque tenía la casi total seguridad de que no le habían explicado detalladamente la situación al joven Jimmy.

Era evidente que para él le resultaba un alivio poder actuar naturalmente conmigo. Era una persona amistosa y abierta, sin ninguna clase de malicia. Un ejemplo de ello era que su apellido había sido mantenido en gran reserva como si se tratara de un secreto de Estado, y sin embargo de su cuello colgaba una cadena de plata, con una medalla en la que decía que J. A. North, era alérgico a la penicilina.

Olvidó en esos momentos su anterior discreción y conseguí sonsacarle paulatinamente pequeños datos que me podrían ser de utilidad en el futuro. Según mi propia experiencia, lo que ignoramos es precisamente lo que puede herirnos.

Elegí el tema que supuse que le obligaría a franquearse completamente.

—¿Ves ese arrecife del otro lado del canal, donde rompen las olas? Ese es el arrecife llamado del Pez Diablo y puede verse claramente el fondo hasta veinte metros de profundidad. Es el coto de caza de unos grandes ejemplares machos. El año pasado maté allí uno que pesaba más de doscientos kilos.

—¡Doscientos kilos! ¡Qué barbaridad! —exclamó entusiasmado.

—Era tan grande que podías meter la cabeza y los hombros dentro de su boca.

Los últimos resabios de discreción desaparecieron. Había estudiado historia y filosofía en Cambridge, pero había pasado demasiado tiempo en el mar y largó los estudios. Ahora trabajaba en un pequeño negocio de venta de implementos para exploraciones submarinas y rescate de objetos perdidos en el mar, con lo que ganaba lo suficiente para vivir y podía ejercer su deporte favorito durante la mayor parte de la semana. Trabajaba por su cuenta y en una o dos oportunidades había colaborado con el gobierno y la marina para ciertas tareas especiales.

El nombre «Sherry» surgió más de una vez en su relato y decidí investigar cautelosamente quién era.

—¿Amiguita o esposa?

—Hermana, mi hermana mayor —respondió sonriendo—, pero es una chica encantadora, se ocupa de llevar los libros y atender el negocio y todo eso —agregó en un tono que no dejaba dudas respecto a lo que pensaba respecto a teneduría de libros y estar parado detrás del mostrador—. Es una conquilióloga entusiasta y gana dos mil libras al año vendiendo caracoles. —Pero no me explicó cómo se había mezclado con sus siniestros acompañantes ni qué estaba haciendo a tanta distancia de su negocio. Los dejé en el muelle Almirantazgo y llevé al Dancer hasta los depósitos de la Shell para cargar sus tanques antes que se hiciera de noche.

Esa noche cociné los pescados sobre las brasas, asé unas batatas con cascara y estaba rociando todo eso con una cerveza helada sentado en la galería de mi cabaña mientras escuchaba el ruido de las olas cuando vi los faros que se aproximaban.

El taxi se detuvo junto a mi camioneta y el conductor permaneció en el volante mientras sus pasajeros subían la corta escalinata. Era Materson y Guthrie, Jimmy debió quedarse en el Hilton.

—¿Quieren tomar algo? —pregunté señalando las botellas y el hielo. Guthrie sirvió gin en dos vasos, Materson se sentó frente a mí y me observó terminar el resto del pescado.

—Hice varias llamadas telefónicas —dijo cuando empujé a un lado mi plato—. Me dijeron que Harry Bruce desapareció hace cinco años durante el mes de junio y que no se ha sabido nada de él desde entonces. Hice otras investigaciones y descubrí que Harry Fletcher entró en el puerto local tres meses después, procedente de Sydney, Australia.

—¿Será verdad? —Saqué una espina de pescado que se me había quedado entre los dientes y encendí uno de los grandes cigarros negros fabricados en la isla.

—Otra cosa, alguien que lo conocía bien me dijo que Harry Bruce tenía en el brazo izquierdo una cicatriz de una herida de cuchillo —susurró con su voz melosa y yo miré involuntariamente la delgada línea que había dejado la cicatriz en el músculo de mi antebrazo. Se había encogido y achicado con los años, pero no había perdido su blancura que resaltaba notoriamente en medio del resto de piel bronceada.

—Qué coincidencia —dije dando una chupada al cigarro. Era fuerte y aromático, sabía a mar, y a sol y a especies.

No me sentía ya preocupado; iban a proponerme un trato.

—Así parece —asintió Materson mirando a su alrededor cuidadosamente— Está usted muy bien instalado, Fletcher. Muy confortable, ¿verdad? Simpático y confortable.

—La verdad es que lo paso muy bien —reconocí.

—Mejor que picando piedras o cosiendo bolsas de correspondencia.

—Así lo supongo.

—El muchacho te hará ahora unas cuantas preguntas. Pórtate bien con él, Fletcher. Cuando nos vayamos podrás olvidar que alguna vez nos viste y nosotros olvidaremos comentar todo esto.

—Señor Materson, le aseguro que tengo una memoria pésima —afirmé.

Después de la conversación que había escuchado en la cabina, suponía que iban a querer zarpar muy temprano a la mañana siguiente, pues aparentemente la luz del amanecer parecía muy importante en sus planes. Pero nadie lo mencionó y una vez que se fueron comprendí que me sería muy difícil dormir por lo que caminé por la arena hasta la curva de la bahía en Mutton Point donde me quedé mirando salir la luna entre las palmeras. Permanecí sentado allí hasta después de medianoche.



El fuera borda no estaba amarrado al muelle, pero Hambone, el botero, me llevó hasta donde estaba anclado el Dancer poco antes del amanecer de la mañana siguiente y al acercarnos al barco advertí la familiar silueta moviéndose por la cabina de popa y vi que el fuera borda estaba atado junto al casco.

—¿Qué haces, Chubby? —pregunté saltando a bordo—. ¿Tu señora te echó de la cama?

La cubierta del Dancer resplandecía de blancura a pesar de la débil luz y todos los metales brillaban. Debía haber estado allí por lo menos un par de horas. Chubby quiere al Dancer casi tanto como yo.

—Parecía un baño público, Harry —refunfuñó—. Qué gente más sucia la que tienes como clientes —agregó escupiendo sonoramente por encima de la borda—, no tienen respeto alguno por el barco, eso es lo que pasa.

Me había preparado café, ese café fuerte y amargo como él solo sabe preparar y nos sentamos en el salón a beber una taza. Chubby frunció el ceño mientras soplaba el oscuro e hirviente brebaje. Quería decirme algo.

—¿Qué tal está Angelo?

—Consolando a las viudas de Rawano —rezongó. La isla no provee de trabajo suficiente para todos los jóvenes, y muchos de ellos aceptan contratos por tres años en la estación rastreadora de satélites y base aérea norteamericana en la isla de Rawano y dejan en St. Mary a sus jóvenes esposas, conocidas como las viudas de Rawano. Las muchachas locales son famosas por la alta temperatura de su sangre y sus disposiciones amistosas.

—Ese Angelo va a acabar tarado, se ha dedicado a ello noche y día desde el lunes. —Respondió sorbiendo sonoramente el café.

Detecté un deje de envidia en su protesta. La señora Chubby lo tenía a rienda corta.

—¿Qué tal tus clientes, Harry?

—Pagan bien.

—No estás pescando, Harry —insistió mirándome—. Te observé desde la punta Coolie, y no te has acercado al canal, estás trabajando cerca de la costa.

—Exactamente, Chubby —volvió a concentrarse nuevamente en el café.

—Ten cuidado, Harry. No te distraigas ni confíes demasiado en ellos, Harry. Esos dos son mala gente. No conozco al más joven, pero los otros son peligrosos.

—Tendré mucho cuidado, Chubby.

—¿Conoces a Marión, la muchacha que trabaja en el hotel? ¿La que vino por la temporada? —Asentí. Era una muchacha bonita y delgada, con unas espléndidas piernas largas, de más o menos diecinueve años, pelo oscuro sedoso, piel pecosa, ojos traviesos y una sonrisa picaresca—. Bueno, anoche acompañó al rubio, al de la cara colorada. —Sabía que a veces Marión combinaba el negocio con el placer y proveía a determinados clientes del hotel con servicios que no estaban incluidos dentro de sus obligaciones. Esta clase de actividad no estaba mal considerada en la isla.

—En efecto —expresé alentando a Chubby a proseguir con su relato.

—La hirió, Harry. La hirió mucho —manifestó Chubby bebiendo otro sorbo de café—. Y luego le pagó tanto que no pudo recurrir a la policía.

Sentí menos afecto por Mike Guthrie. Solamente un animal podría aprovecharse de una chica como Marión. La conocía bien. Tenía una inocencia, un modo infantil de aceptar la vida que le otorgaba una atracción especial a su promiscuidad. Recordé haber pensado que iba a tener que matar a Guthrie algún día, y traté de no olvidar ese pensamiento.

—Son mala gente, Harry. Me pareció que era mejor que lo supieras.

—Gracias, Chubby.

—Y no permitas que ensucien en esa forma al Dancer —agregó acusadoramente—. El salón y la cubierta parecían una cuadra.

Me ayudó a llevar el barco hasta el muelle del Almirantazgo y luego se dirigió a su casa refunfuñando y murmurando enojado. Se cruzó con Jimmy que venía en dirección opuesta a él y le dirigió una mirada fulminante como para dejarlo seco ahí mismo.

Jimmy actuaba ahora en libertad y su rostro reflejaba nuevamente frescura y alegría.

—Hola capitán —dijo al saltar a la cubierta del Dancer. Le acompañé al salón y le invité a un café.

—El señor Materson me dijo que tenía que hacerme unas preguntas, ¿correcto?

—Oiga, señor Fletcher, quiero que sepa que no quise ofenderlo al no hablarle antes. No fue culpa mía sino de los otros.

—Por supuesto —respondí—. No te preocupes, Jimmy.

—Lo lógico habría sido pedirle ayuda hace rato, en vez de haber dado tantas vueltas como lo hicimos. De todos modos, los otros decidieron súbitamente que ahora no habría inconveniente. 

Me acababa de decir mucho más de lo que imaginaba y modifiqué la opinión que tenía del joven James. Era evidente que era dueño de cierta información que no había compartido con los otros. Era su póliza de seguro y probablemente había insistido en verme a solas para mantener su póliza intacta.

—Estamos buscando una isla, capitán, una isla en especial. Lo siento pero no puedo decirle por qué.

—Olvídalo, Jimmy. No hay problema. —Qué podrás encontrar allí, James North, pensé para mis adentros. ¿Qué pensarán hacer contigo esos matones una vez que los lleves a esa determinada isla que conoces? ¿No será algo mucho más desagradable que una alergia a la penicilina?

Miré al apuesto rostro y sentí un inusitado cariño por él, quizá debido a su inocencia y juventud, o al entusiasmo con que contemplaba este viejo y cansado mundo. Lo envidiaba y me gustaba por esa misma razón, y no me entusiasmaba la idea de ver que lo derribaran y arrastraran por el suelo.

—¿Conoces bien a tus amigos, Jim? —le pregunté tranquilamente y la pregunta pareció cogerlo por sorpresa pero inmediatamente recuperó su cautela.

—Lo suficiente —respondió cuidadosamente—. ¿Por qué?

—No hace ni siquiera un mes que los conoces —dije como si realmente lo supiera y vi la confirmación en su expresión—. Y en cambio yo he conocido a ese tipo de hombres durante toda la vida.

—No veo qué tiene que ver con este asunto, señor Fletcher. —Parecía ligeramente ofendido, como si estuviera tratándolo como a un niño, lo que evidentemente no le gustaba.

—Escucha un momento, Jim. Olvídate de este asunto, sea lo que sea. Déjalo y vuelve a tu tienda y empresa de buceo.

—Qué disparate —respondió—. Usted no comprende.

—Comprendo muy bien, Jim. De veras. Recorrí ese mismo camino y lo conozco muy bien.

—Sé cómo cuidarme. No se preocupe por mí. —Un ligero rubor había aparecido bajo su tono bronceado y en sus ojos grises brillaba un desafío. Nos miramos durante un momento y comprendí que estaba perdiendo el tiempo y derrochando emoción. Si alguien me hubiera hablado en esa forma cuando yo tenía su edad no habría vacilado en catalogarlo como senil. 

—Muy bien, Jim —le dije—. Olvídate de lo que dije, pero no te descuides. Actúa con calma y tranquilidad, eso es todo.

—Muy bien, señor Fletcher. —Respondió tranquilizándose y haciendo gala de una encantadora y conquistadora sonrisa—. Gracias de todos modos.

—Veamos ahora qué es lo que querías decirme respecto a esa isla —sugerí. Echó un vistazo a la cabina y me dijo:

—Subamos al puente —y una vez al aire libre sacó un pequeño lápiz y una hoja de papel del cajón de mapas que estaba sobre la mesa de las cartas oceanógraficas.

—Creo que está a diez o seis millas de la costa africana y diez o treinta millas al Norte de la desembocadura del río Rovuma.

—Es una superficie bastante amplia, Jim, como habrás podido notarlo durante los últimos días. ¿Qué otra cosa sabes al respecto?

Titubeó un rato antes de desembuchar la siguiente información. Tomó el lápiz y trazó una línea horizontal sobre la hoja.

—El nivel del mar... —dijo y luego dibujó sobre dicha línea un perfil irregular que comenzaba muy bajo y subía abruptamente formando tres picos que terminaban bruscamente—,... y así es como se ve desde el mar. Las tres montañas son de basalto volcánico, rocas peladas con escasa vegetación.

—Los Tres Viejos —lo reconocí inmediatamente—, pero tus cálculos están bastante errados, pues quedan a más de viente millas de la costa.

—¿Pero puede verse desde el continente? —preguntó rápidamente—. Tiene que estar al alcance de la vista.

—Por supuesto, se puede ver hasta muy lejos desde la cima de esas montañas —comenté mientras deshacía la hoja en pequeños pedacitos, dejándolos caer al agua.

—¿Cuántas millas al Norte de la desembocadura del río? —Inquirió dándose vuelta para mirarme.

—A primera vista diría sesenta o setenta millas —se quedó pensativo al oír la respuesta.

—Sí, podría ser quizá tan al Norte. Tal vez coincida, depende de cuanto tiempo tomaría... —No terminó la frase siguiendo mi consejo de tomar las cosas con calma—. ¿Podría llevarnos allí capitán? 

Asentí y agregué:

—Pero es un viaje largo y mejor será que vengan preparados para pasar la noche a bordo.

—Buscaré a los otros —respondió recuperando su entusiasmo. Una vez en el muelle se dio vuelta hacia el puente y me dijo:

—Mejor que no comente con los otros el aspecto que presenta la isla y demás, ¿no le parece?

—Muy bien, Jim —contesté sonriendo—. Adelante.— Bajé a la cabina para echar un vistazo a la carta del Almirantazgo. Los Tres Viejos eran el punto más alto de una cadena de basalto, un arrecife largo y macizo que corría paralelo a la costa durante una extensión de doscientas millas. Desaparecía debajo del agua, pero volvía a aparecer a ratos, formando un rasgo regular entre la infinidad de islas y bancos de arena y coral.

Estaba señalado como desprovisto de agua potable e inhabitado, y los sondeos indicaban numerosos y profundos canales entre los arrecifes que lo rodeaban. A pesar de que estaba bastante más al Norte de la zona frecuentada habitualmente por mí, había tenido oportunidad de visitarla el año anterior en calidad de invitado de una expedición de biología marina de la universidad de California dedicada al estudio de las características de la reproducción de las tortugas verdes que abundaban en la zona.

Acampamos durante tres días en una isla del otro lado del canal que nos separaba de los Tres Viejos, donde había una laguna cerrada que brindaba un lugar seguro para amarrar el barco en cualquier tiempo y tenía un pozo de agua potable aunque algo turbia, escondido entre las palmeras. Si uno se paraba frente al fondeadero, Los Tres Viejos se veían exactamente como el dibujo realizado por Jimmy, y esa fue la razón por la que los reconocí tan pronto.

El grupo completo hizo su aparición media hora más tarde; atado en el portaequipajes del taxi había un gran bulto cubierto por una lona verde. Contrataron a un par de isleños desocupados para llevar hasta la punta del muelle donde estaba anclado esperándolos el envoltorio y las bolsas de dormir que habían tenido la precaución de traer.

Depositaron el envoltorio de lona sobre la cubierta de proa sin desatarlo y me abstuve de hacer preguntas al respecto. La cara de Guthrie estaba comenzando a despellejarse, dejando al descubierto húmedos lamparones de carne viva, que había protegido con una crema blanca. Lo imaginé golpeando en su suite a la pequeña Marión y no pude evitar sonreír y preguntarle:

—Tiene tan buen aspecto que me imagino que debe estar pensando seriamente en presentarse para el concurso de Miss Universo. —Me lanzó una mirada furibunda por debajo del ala de su sombrero mientras se instalaba en el sillón de pesca. Durante el viaje bebió cerveza directamente de las latas, utilizándolas luego como blancos, disparándoles con su gran revólver mientras se balanceaban y rodaban por el cabeceo del Dancer.

Le entregué a Jimmy el timón poco antes del mediodía y bajé al baño situado debajo de la cubierta. Vi al pasar que Materson había sacado del bar una botella de gin.

—¿Cuánto tiempo falta? —preguntó, traspirando y arrebatado a pesar del aire acondicionado.

—Una hora más o menos —respondí pensando que Materson iba a tener un serio problema alcohólico a juzgar por la forma en que bebía a tan temprana hora. Sin embargo, el gin parecía haberlo suavizado un poco y aprovechando mis dotes de oportunista, conseguí sacarle otros trescientos dólares de la billetera en calidad de adelanto de mis honorarios antes de recorrer con el Dancer el último tramo del canal que nos conduciría a Los Tres Viejos.

Los tres picos aparecieron entre la bruma y su fantasmagórica silueta grisácea parecía estar suspendida sobre las aguas del canal.

Jimmy examinaba las montañas con los anteojos de tomavistas y súbitamente se dio vuelta hacia mí muy alborotado.

—Me parece que son ésos, capitán —exclamó al tiempo que bajaba a la cubierta. Los tres se dirigieron entonces a proa, pasando junto al envoltorio cubierto por la lona verde y se pararon uno al lado del otro apoyándose contra la baranda para examinar detenidamente la isla que emergía entre las olas mientras yo avanzaba cuidadosamente por el canal.

La marea alta nos empujaba y decidí aprovecharla para acercarme a la punta Este de Los Tres Viejos y desembarcar en la playa que se extendía debajo del pico más cercano. Las mareas en esta costa suben a veces más de diez metros y no es prudente aventurarse en aguas poco profundas durante la creciente, pues no sería nada difícil que luego uno se encontrara varado en seco.

Jimmy me pidió prestada mi brújula de mano y la guardó junto con su mapa, un termo de agua helada y un frasco de sales que sacó del botiquín, dentro de su mochila. El y Materson se quitaron los zapatos y los pantalones mientras yo me acercaba cautelosamente hacia la playa.

Cuando sentí que la quilla de mi barco rozaba suavemente contra la arena blanca y dura les di la señal de partida.

—Al agua —grité y bajaron por la escalerilla que había colgado al costado del Dancer, encabezados por Jimmy. El agua les llegaba hasta las axilas y el joven sujetaba la mochila por encima de su cabeza mientras caminaban en el agua rumbo a la playa.

—¡Dos horas! —grité—. Dormirán en tierra si se retrasan más, porque no pienso venir a buscarlos con la marea baja.

Jimmy agitó el brazo y sonrió. Di marcha atrás y el barco retrocedió cuidadosamente mientras los dos hombres llegaban a tierra firme donde volvieron a ponerse los pantalones y los zapatos para dirigirse luego al palmar donde se perdieron de vista.

Di vueltas durante diez minutos mirando el fondo del agua que allí era clara como la de un arroyo de montaña hasta divisar la sombra que buscaba.

Tiré entonces el ancla y mientras Guthrie me miraba con curiosidad, me puse una máscara de cristal y guantes y me zambullí provisto de una red para ostras y una pesada barreta de hierro de esas que se usan para sacar los neumáticos de las ruedas. Comprobé satisfecho que a pesar de los doce metros de profundidad, mis pulmones me permitían todavía bajar y sacar una gran cantidad de almejas como para llenar la bolsa de una sola zambullida. Les quité las cascaras en la cubierta de proa y recordando las recomendaciones de Chubby, tiré las vacías por la borda y limpié cuidadosamente la cubierta antes de llevar mi preciosa pesca a la cocina. Allí las metí dentro de una cacerola con vino, ajo, sal, pimienta molida y un poquito de guindilla picante. Puse la cacerola a hervir a fuego lento y la cubrí con la tapa.

Guthrie seguía en el mismo asiento cuando subí a la cubierta. 

—¿Qué pasa, muchacho? ¿Estás aburrido? —le pregunté solícitamente—. ¿No hay por aquí ninguna muchachita frágil para pasar el rato? —Sus ojos se entrecerraron; era evidente que estaba tratando de averiguar de dónde había conseguido esa información.

—Tienes una boca muy grande, Bruce. Alguien se va a encargar de cerrártela uno de estos días. —Intercambiamos otras cuantas frases más o menos del mismo estilo, pero que sirvieron para matar el tiempo hasta que vimos aparecer en la playa dos siluetas lejanas que agitaban los brazos y nos llamaban. Levanté el ancla y zarpé en su búsqueda.

Llamaron a Guthrie en cuanto subieron a bordo y los tres se reunieron en la cubierta de proa en uno de sus cónclaves. Estaban todos muy agitados, especialmente Jimmy, que gesticulaba y señalaba en dirección al canal, hablando en voz baja pero vehementemente. Parecieron estar de acuerdo esta vez, pero cuando terminaron con sus deliberaciones quedaba solamente una hora de luz y me negué a aceptar la sugerencia de Materson de continuar las exploraciones durante la tarde. No tenía ganas de enfrentarme con la marea baja en la oscuridad.

Conduje al Dancer hacia un sitio tranquilo para anclar en la laguna del otro lado del canal y cuando el sol cayó como una bola de fuego sobre el horizonte, mi barco se balanceaba pacíficamente sujeto por dos pesadas anclas mientras yo disfrutaba de los últimos momentos del día sentado en el puente, bebiendo el primer whisky de la noche. Un interminable murmullo de discusiones y deliberaciones provenía del salón de abajo. Hice caso omiso de ellos, sin molestarme siquiera en acercarme a la toma de aire, hasta que aparecieron los primeros mosquitos desde el otro lado de la laguna y comenzaron a zumbar en mis oídos. Bajé y la conversación cesó como por arte de magia.

Espesé la salsa y les serví la cazuela de almejas acompañada de batatas hervidas y ensalada de plátanos y todos comieron.

—Dios mío, este hombre cocina mejor que mi hermana todavía —comentó finalmente Jimmy. Lo miré con una gran sonrisa. Soy algo vanidoso respecto de mis habilidades culinarias y evidentemente el joven James era un gourmet.

Me desperté pasada la medianoche y subí a cubierta para verificar las amarras del Dancer. Estaba bien sujeto y me detuve para admirar la luz de la luna.

Reinaba una gran calma rota únicamente por el suave golpeteo de la marea contra el costado del barco y el lejano rugir de las olas en el arrecife exterior. Eran olas grandes y altas que venían del océano y que rompían con gran estrépito sobre los corales del Arrecife de las Salvas. Era un nombre bien elegido porque el ruido bajo y profundo del oleaje sonaba igual a las salvas regulares de un cañón.

La luz de la luna teñía con su luz plateada las aguas del canal e iluminaba las cumbres desnudas de Los Tres Viejos, que brillaban como si fueran de marfil. La bruma nocturna que se levantaba de la laguna se agitaba y retorcía debajo de las montañas como almas en pena.

—Súbitamente percibí un silencioso movimiento a espaldas mías y me di vuelta para ver qué era. Guthrie me había seguido con el sigilo de un leopardo. Estaba vestido solamente con un calzoncillo y la luz de la luna iluminaba su cuerpo blanco, delgado y musculoso. Llevaba la gran 45 negra en su brazo derecho que colgaba junto al muslo. Nos miramos durante un minuto hasta que me tranquilicé.

—Escucha, querido, vas a tener que renunciar de una vez por todas. Para decirte la verdad, no eres precisamente mi tipo —le dije con voz áspera, pero la adrenalina corría en mi sangre.

—Cuando llegue el momento de saldar cuentas, Fletcher, voy a utilizar esto —dijo levantando el revólver—, de arriba a abajo, muchacho —agregó sonriendo.

Desayunamos antes de que saliera el sol y subí mi taza de café al puente para beberlo mientras recorríamos el canal en dirección al mar abierto. Materson estaba abajo y Guthrie reposaba en el sillón de pesca. Jimmy estaba parado junto a mí explicándome su programa del día.

Estaba tenso por la excitación, y parecía estremecerse como un joven perro de caza al olfatear por primera vez la perdiz.

—Quiero tomar unos ángulos de Los Tres Viejos —me explicó—. Necesito usar su sextante portátil.

—Dame tus puntos de referencia Jim, y yo me encargaré de marcarlo y te llevaré al lugar —le sugerí.

—Hagámoslo a mi manera, capitán —replicó de mal modo y no pude evitar una ironía en mi respuesta.

—Muy bien, jefe de los scouts. —Se sonrojó y se dirigió a la borda de babor para mirar las montañas con la lente del sextante. Transcurrieron diez minutos hasta que volvió a hablar.

—¿Podemos virar dos puntos a babor, capitán?

—Por supuesto —respondí sonriendo—, pero es claro que eso nos conduciría directamente al final del arrecife y destrozaríamos el fondo del barco.

Pasaron dos horas más durante las cuales anduvimos a tientas entre la jungla de arrecifes hasta que por fin salimos al canal que nos llevaría a mar abierto para volver a dar la vuelta y acercarnos al arrecife de las Salvas desde el Este.

Era como el juego de niños, Jimmy gritaba «frío» y «caliente» sin querer darme los dos puntos que me permitirían llevar al Dancer al lugar exacto que buscaba.

Allí afuera las olas avanzaban en majestuosa procesión hacia la tierra, haciéndose más altas y poderosas a medida que disminuía la profundidad del agua. El Dancer rolaba y se mecía entre ellas al aproximarnos al borde exterior del arrecife.

La aparente dignidad de las olas se transformaba en furia indómita cuando se encontraban con la barrera del coral, y estallaban en toneladas de espuma que caía sobre el escollo con un impacto violento. Luego retrocedían al descubierto las malignas y oscuras fauces sobre las que caían cascadas de agua desde el arrecife, mientras se preparaba la siguiente ola, hinchando su enorme lomo, lista para el próximo ataque.

Jimmy me dirigía firmemente hacia el Sur, en un rumbo gradualmente convergente con el arrecife, y tuve la impresión de que estábamos muy cerca de nuestro destino. Escudriñaba ansiosamente las siluetas de Los Tres Viejos a través del sextante, mirando sucesivamente uno y otro pico.

—Mantenga su rumbo, capitán —dijo—. No se dé prisa.

Miré hacia adelante, apartando mis ojos durante unos segundos de los amenazadores arrecifes y vi la ola siguiente que arremetía y rompía, pero en una estrecha área quinientos metros adelante, las olas mantenían su forma y corrían ininterrumpidamente hasta la tierra. El oleaje rompía a ambos lados contra el coral, pero quedaba libre en ese preciso lugar. Recordé súbitamente la fanfarronada de Chubby.

—Tenía diecinueve años cuando saqué mi primera guasa en el agujero del Paso del arrecife de las Salvas. Nadie quiso acompañarme y no puedo echárselo en cara. No volvería jamás a ese Paso. Tengo un poco más de cerebro ahora.

El Paso del arrecife de las Salvas. Comprendí de repente que ahí era hacia donde nos dirigíamos. Traté de recordar exactamente lo que me había contado Chubby sobre ese lugar.

—Si vienes del mar abierto cerca de dos horas antes de la marea alta, enfila al medio del paso hasta que llegues a la misma altura de una gran masa de coral a estribor, lo reconocerás en cuanto lo veas, pasa lo más cerca posible y luego vira bruscamente a estribor y te encontrarás encima de un gran hueco justo detrás del arrecife más grande. Cuanto más te acerques a la parte posterior del arrecife mejor será... —recordé claramente entonces esa vez que Chubby estuvo tan locuaz en el bar del Lord Nelson, haciendo alarde de haber sido uno de los pocos hombres que habían llegado al Paso del arrecife de las Salvas—. No habrá ancla que te sujete allí, tendrás que apelar a los remos para mantenerte en ese lugar. El Paso es un lugar muy profundo, pero las guasas que se pescan allí son muy, pero muy grandes, compañero. Una vez saqué cuatro, y la más pequeña pesaba trescientos kilos. Pude haber pescado más, pero se me acabó el tiempo. No puedes quedarte en el Paso más de una hora después de la marea alta. Luego te chupa como si se agotara todo el mar. Hay que salir en la misma forma en que se entró, pero tendrás que rezar un poco más, porque llevas abordo una tonelada de pescado y diez pies menos de agua bajo la quilla. Existe otra salida por un canal en la parte de atrás del arrecife, pero de eso prefiero no hablar. La probé una sola vez.

Nos dirigíamos en ese momento directamente hacia el paso, el rumbo señalado por Jimmy nos llevaría directamente allí.

—Muy bien, muchacho —le dije—. No seguiremos más adelante. Empujé el acelerador y viré mar afuera justo antes de enfrentarme con la ira de Jimmy.

—Estábamos prácticamente allí, maldición —exclamó—. Podríamos habernos acercado un poco más.

—¿Tienes problemas, muchacho? —inquirió Guthrie desde la cubierta de popa.

—No, no pasa nada —respondió el joven para dirigirse luego furibundo hacia mí—. Usted ha firmado un contrato, señor Fletcher...

—Quiero mostrarle algo, James —le interrumpí llevándolo hacia la mesa de los mapas. El paso estaba marcado lacónicamente en la carta del almirantazgo con una simple indicación de su profundidad: treinta metros, no tenía nombre alguno ni indicaciones para la navegación. Marqué rápidamente con un lápiz los dos puntos más altos de Los Tres Viejos y los uní con una raya hasta el paso, luego utilicé el transportador para medir el ángulo que originaban.

—¿Correcto? —le pregunté mientras miraba el dibujo.—Es así, ¿verdad? —insistí y asintió de mala gana.

—Sí, ese es el lugar —reconoció y procedí entonces a explicarle detalladamente la naturaleza del Paso del arrecife de las Salvas.

—Pero tenemos que entrar allí —dijo al final de mi perorata como si no hubiera escuchado una sola palabra.

—De ningún modo —respondí—. El único lugar que me interesa en estos momentos es el puerto de la isla de St. Mary —tras lo cual puse al Dancer en ese rumbo. El negocio había terminado en lo que a mí me concernía.

Jimmy desapareció en dirección al salón y regresó al cabo de unos minutos acompañado por Materson y Guthrie, ambos muy enfadados e indignados.

—Dame la orden y le arrancaré el brazo a ese sinvergüenza y luego lo mataré a golpes con el miembro amputado —manifestó Mike Guthrie relamiéndose de placer.

—El muchacho dice que piensa renunciar, ¿es verdad? —inquirió Materson—. Me parece que eso no está bien, ¿no le parece a usted lo mismo?

Volví a repetir mi explicación sobre los riesgos inherentes al Paso del arrecife de las Salvas y se serenaron inmediatamente.

—Acérqueme lo más que pueda, nadaré el resto del trayecto —me pidió Jimmy, pero mi respuesta fue dirigida directamente a Materson.

—Nunca más lo volverán a ver. ¿Están dispuestos a correr ese riesgo?

No respondió pero me di cuenta de que Jimmy era demasiado valioso para ellos como para correr el riesgo.

—Déjeme probar —insistió Jimmy, pero Materson meneó la cabeza enfadado.

—Ya que no podemos entrar en el Paso, déjeme por lo menos recorrer el arrecife con mi trineo —prosiguió diciendo Jimmy y entonces adiviné qué era lo que estaba oculto debajo de la lona verde—. Dos o tres pasadas a lo largo del borde del frente del arrecife, un poco más lejos de la entrada del paso. —Su tono se había vuelto suplicante y Materson me miró inquisitivamente. No se presentan tan fácilmente oportunidades como esa. Sabía que podía acercar a mi barco a corta distancia del coral sin correr riesgos, pero fruncí el ceño con preocupación.

—Correré un gran riesgo, pero si pudiéramos solucionarlo con un poco más de dinero...

Lo tenía a Materson comiendo de la palma de mi mano y le sonsaqué una cuota extra de un día, quinientos dólares, pagados por anticipado.

Mientras nosotros arreglábamos cuentas, Guthrie ayudó a Jimmy a deshacer el envoltorio y llevar el trineo a la cubierta de popa.

Guardé el fajo de billetes y regresé para preparar los cabos de remolque. El trineo era un tobogán maravillosamente confeccionado en plástico y acero inoxidable. En lugar de los patines para nieve, tenía unas aletas cortas, un timón y unos alerones que se manejaban por medio de una palanca situada justo debajo de la pantalla de plástico que le brindaba protección al timonel.

Una argolla en la trompa servía para atar el cabo de remolque con el que arrastraría el trineo detrás del Dancer. Jimmy se acostaría boca abajo detrás de la transparente pantalla protectora, y respiraría aire comprimido de los tanques idénticos que formaban parte del chasis del trineo. El tablero estaba provisto de contadores de presión y profundidad, una brújula y un cronómetro. Jimmy podía controlar la profundidad del trineo por medio de la palanca y hacerlo desviarse a la derecha o a la izquierda de la popa del Dancer.

—Una verdadera obra de arte —comenté haciéndole sonrojarse de placer.

—Gracias, capitán, lo construí yo mismo. —Estaba colocandóse el traje impermeable de gruesa goma negra y mientras luchaba por colocarse el capuchón me incliné para inspeccionar la placa metálica atornillada al chasis del trineo y memorizar la inscripción.
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Me enderecé cuando apareció su cara en la abertura del capuchón.

—Cinco nudos será una buena velocidad para remolcarme, capitán. Manténgase a sesenta metros del arrecife que yo me desviaré hacia afuera y revisaré el costado del coral.

—De acuerdo, Jim.

—No se preocupe si ve aparecer una señal amarilla, es sólo una marca, a la que regresaremos después, pero si ve una colorada significará peligro. Trate entonces de sacarme del arrecife y arrastrarme.

Asentí.

—Tienes tres horas —le advertí—. Pasado ese tiempo comenzará a subir la marea y tendremos que retirarnos.

—Eso me dará tiempo suficiente —respondió.

Guthrie y yo levantamos el trineo por la borda y lo dejamos caer al agua. Jimmy se subió a él, se instaló detrás de la pantalla, probó los controles, se colocó la máscara y el tubo inhalador en la boca. Respiró ruidosamente y luego me dio la señal.

Subí rápidamente al puente y apreté los aceleradores. El Dancer empezó a tomar velocidad y Guthrie se encargó de ir aflojando la gruesa soga de nylon por la popa a medida que el trineo se alejaba de nosotros. Largó cien metros de soga antes que el trineo tirara y comenzara a ser arrastrado.

Jimmy hizo señas y accioné los aceleradores para llegar a los cinco nudos, manteniéndome en esa velocidad. Di una gran vuelta y luego me dirigí hacia el arrecife, tomando las olas atravesadas, de modo que el Dancer rolaba de lo lindo.

Jimmy hizo señas nuevamente y lo vi empujar hacia adelante la palanca de control del trineo. El agua se arremolinó junto a los alerones y de repente hundió la trompa y desapareció debajo del agua. El ángulo de la soga de nylon se alteró rápidamente a medida que el trineo descendía y luego se desvió francamente en dirección al arrecife.

La tensión de la soga la hacía vibrar como una flecha en el momento de clavarse, y chorritos de agua salían de entre las fibras.

Avanzamos lentamente siguiendo un rumbo paralelo al arrecife, acercándonos al Paso. Miraba atenta y respetuosamente los corales, sin correr riesgo alguno e imaginando a Jimmy muchos metros debajo de la superficie, deslizándose silenciosamente por el fondo, acercándose al arrecife para examinarlo. Debía experimentar una sensación estimulante, sentí envidia de él, y decidí que en cuanto se presentara la oportunidad le pediría permiso para utilizar el trineo.

Llegamos al otro lado del Paso, seguimos de largo y entonces oí gritar a Guthrie. Miré rápidamente a popa y vi el gran globo amarillo flotando a popa.

—Encontró algo —exclamó Guthrie.

Jimmy había soltado una línea con una plomada ligera y una cápsula de gas había inflado automáticamente el globo amarillo con ácido carbónico para indicar el lugar.

Seguí avanzando a lo largo del arrecife y luego de haber recorrido un cuarto de milla, el ángulo de la soga de remolque disminuyó y apareció el trineo en la superficie.

Me aparté del arrecife a una distancia prudencial y fui entonces en ayuda de Guthrie que trataba de acercar el trineo.

Jimmy saltó a popa y cuando se quitó la máscara vi que sus labios temblaban y sus ojos grises resplandecían. Tomó a Materson del brazo y lo arrastró a la cabina, salpicando con agua de mar la cubierta que Chubby cuidaba con tanto esmero.

Guthrie y yo seguimos recogiendo la soga y luego levantamos el trineo que quedó depositado nuevamente sobre la cubierta. Volví al puente y dirigí mi barco a baja velocidad hasta la entrada del Paso.

Materson y Jimmy subieron al puente antes que llegáramos allí. Materson parecía contagiado por el entusiasmo de Jimmy.

—El muchacho quiere tratar de sacar algo —sabía que era mejor no preguntar de qué se trataba.

—¿De qué tamaño? —inquirí en cambio mirando mi reloj. 

Faltaba todavía una hora y media hasta que subiera la marea por el Paso.

—No es muy grande —me aseguró Jimmy—. Veinte kilos a lo sumo.

—¿Seguro, James? ¿Seguro que no es más grande? —Tenía ciertas dudas de que su entusiasmo le hiciera disminuir el trabajo que daría sacarlo a flote.

—Lo juro.

—¿Quieres ponerle una, bolsa de aire?

—Sí, lo levantaré con la ayuda de una bolsa de aire y entonces lo remolcaremos alejándolo del arrecife.

Puse marcha atrás y el Dancer retrocedió cautelosamente hacia el globo amarillo que se balanceaba entre las feroces fauces del Paso.

—Esto es lo más que me acercaré —les grité y Jimmy asintió agitando el brazo.

Se dirigió a la popa, provisto de sus patas de rana y se colocó el resto del equipo. Además de dos bolsas de aire llevaba la lona que cubría el trineo y tenía enrollada alrededor de su cuerpo la gruesa soga de nylon.

Lo vi fijar su rumbo hacia el globo amarillo utilizando la brújula sujeta a su muñeca y luego me dirigió una última mirada antes de zambullirse por la popa y desaparecer bajo el agua.

Su respiración regular aparecía en forma de burbujas blancas bajo la popa y luego comenzó a alejarse en dirección del arrecife. Guthrie era el encargado de aflojarle la soga.

Mantuve al Dancer en esa posición pasando de marcha atrás hacia marcha adelante con cortos intervalos, casi a cien metros de la boca del Paso.

Las burbujas de Jimmy se acercaban lentamente hacia el globo amarillo y de repente desaparecieron bajo la marca. Estaba trabajando justo debajo, sujetando las bolsas de aire todavía vacías al objeto que quería subir. Debería ser una ardua tarea porque el flujo y reflujo de la corriente dificultaría maniobrar con las pesadas bolsas. Una vez que consiguiera sujetarlas con las sogas de nylon procedería a inflarlas con el aire de sus tanques.

Si Jimmy no se había equivocado al calcular el peso, necesitarían estar muy poco infladas para sacar a la superficie el misterioso objeto y cuando fuera liberado lo arrastrariamos hasta una zona menos peligrosa para subirlo entonces a bordo.

Permanecimos en esa posición durante cuarenta minutos y de repente dos montículos verdes llenos de aire aparecieron a popa. Las bolsas de aire habían subido, lo que indicaba que Jimmy había conseguido levantar su trofeo.

Su cabeza apareció inmediatamente en la superficie junto a las bolsas y alzó su brazo derecho para que comenzáramos a remolcarlo.

—¿Listo? —le grité a Guthrie que seguía en la cubierta de popa.

—¡Listo! —respondió después de asegurar el cabo. Me alejé lenta y cuidadosamente del arrecife para evitar que se dieran vuelta las bolsas y perdieran el aire que las mantenía a flote.

Cuando estuve a quinientos metros de la barrera de coral, puse punto muerto y me dispuse a ayudar a subir al nadador y a los grandes bultos verdes.

—No se mueva de ahí —gritó Materson cuando me acercaba a la escalerilla. Me encogí de hombros y regresé nuevamente al timón.

Al cuerno con ellos, pensé, y encendí un cigarro, pero no pude evitar sentir un cosquilleo excitante al verlos trabajar con las bolsas al costado del barco para dirigirse luego con ellas a popa.

Ayudaron a Jimmy y el muchacho se quitó los pesados tubos de aire, dejándolos caer sobre la cubierta al tiempo que se levantaba la máscara.

Su voz entrecortada y aguda llegó claramente a mis oídos mientras permanecía apoyado contra la baranda del puente.

—¡Acertamos! —exclamó—. Es...

—¡Atención! —le advirtió Materson: James interrumpió su explicación y todas las miradas convergieron en mi persona.

—No se preocupen por mí, muchachos —les dije sonriendo y agitando el cigarro alegremente. Dieron media vuelta y juntaron sus cabezas. Jimmy musitó algo y Guthrie exclamó—: ¡Cielo Santo! —en voz bien alta, dando palmadas a Materson en la espalda. Todos comenzaron entonces a reír y lanzar exclamaciones apoyándose contra la baranda para levantar las bolsas y su carga. Eran bastantes torpes y el girar del Dancer dificultaba la maniobra. Me incliné hacia adelante sintiendo que la curiosidad me roía las entrañas.

Mi desilusión y tristeza fueron inmensas al advertir que Jimmy había tenido la precaución de envolver su trofeo en la lona que cubría su trineo. Lo que subieron al barco era un objeto envuelto en una lona empapada, atada con varios metros de soga de nylon.

Me di cuenta que debía ser pesado por la forma en que lo movían pero no era muy grande. Tendría aproximadamente el tamaño de una maleta pequeña.

Lo depositaron sobre la cubierta y permanecieron parados alrededor. Materson levantó la vista hacia mí y me dijo sonriendo:

—Muy bien, Fletcher. Venga a echarle un vistazo.

Fue una hábil maniobra. Aprovechó mi curiosidad con gran maestría. Sentí súbitamente unas ganas terribles de saber qué era lo que habían sacado del fondo del mar. Sujeté el cigarro entre los dientes mientras bajé la escalerilla dirigiéndome apresuradamente hacia el grupo que estaba a popa. Estaba a mitad de camino, bien al descubierto, cuando Materson dijo suavemente sin dejar de sonreír:

—¡Ahora!

Entonces me di cuenta que era una trampa y mi mente comenzó a actuar con tanta rapidez que todo lo demás pareció ocurrir en cámara lenta.

Vi la maligna silueta de la 45 en la mano de Guthrie, y lo vi apuntar lentamente a mi estómago. Mike Guthrie había adoptado la posición de un tirador, en cuclillas y con el brazo derecho bien extendido. Sonreía al entrecerrar sus ojos moteados mirándome por encima del grueso caño.

Vi que el apuesto rostro de Jimmy North se contraía con horror y lo vi manotear el brazo que sujetaba la pistola, pero Materson lo empujó bruscamente hacia un lado sin abandonar su sonrisa tambaleándose con el siguiente girar del Dancer.

Pensaba rápidamente y con gran claridad, no era una sucesión de pensamientos sino un grupo de imágenes simultáneas. Pensé qué hábiles habían sido para engañarme y pensé que era un golpe de profesionales.

Pensé en lo iluso que había sido al tratar de hacer un trato con esa banda de bribones. A ellos les resultaba mucho más fácil golpear que negociar.

Pensé que liquidarían también a Jimmy por haber sido testigo de mi muerte. Esa debió haber sido su intención desde el primer momento. Me dio mucha pena. El muchacho me había caído simpático.

Pensé en el pesado y explosivo proyectil de plomo que dispararía esa 45 y en la forma en que destrozaría el blanco, golpeándolo con setecientos kilos de fuerza.

El dedo de Guthrie se enroscó en el gatillo y comencé a tirarme contra la baranda con el cigarro sujeto todavía entre mis dientes, pero sabía que era demasiado tarde.

La pistola que empuñaba Guthrie en su mano dio un respingo hacia arriba y vi un débil relámpago en la boca del cañón. Sentí al mismo tiempo el ruido del disparo y el impacto de la bala. El ruido me ensordeció, mi cabeza cayó bruscamente hacia atrás y el cigarro saltó por el aire dejando a su paso una estela de chispas. La fuerza del proyectil me hizo doblar en dos, vaciando mis pulmones de aire y levantándome en vilo, haciéndome caer hacia atrás hasta que la baranda de la cubierta me golpeó por debajo de la cintura.

No sentí ningún dolor, solamente esa terrible y violenta sacudida. Debía haber sido en el pecho, estaba seguro de ello y sabía que debía haberme despedazado. Era una herida mortal, no me cabía la menor duda tampoco, y esperaba perder el conocimiento en cualquier momento, desvanecerme, entrar en la oscuridad.

Pero en cambio la baranda que me golpeó en la espalda me hizo dar una vuelta de carnero y caí al agua de cabeza. La zambullida me fortaleció y abrí los ojos en medio de infinitas burbujas plateadas y vi la luz del sol que se filtraba adquiriendo un tono verdoso.

Mis pulmones estaban vacíos, habían perdido el aire por el impacto del disparo y mi instinto me ordenaba tratar de salir a la superficie para respirar, pero por más extraño que parezca, mi mente no había perdido su lucidez y sabía que Mike Guthrie me volaría la tapa de los sesos en el momento de salir fuera del agua. Di vueltas y traté de sumergirme más, pateando torpemente, hasta pasar bajo el casco del Dancer.

El trayecto resultó penoso por la falta de aire, vi pasar lentamente sobre mi cabeza el vientre blanco y suave de mi barco y seguía pataleando desesperadamente, absorto de que mis piernas no hubieran perdido todavía su fuerza.

De repente me envolvió una gran oscuridad, una nube color rojo oscuro y estuve a punto de caer presa del pánico creyendo haber perdido la vista, hasta que me di cuenta de repente que era mi propia sangre. Grandes oleadas de sangre que teñían el agua de ese color. Pequeños peces rayados como cebras se abalanzaron velozmente en dirección a la nube roja, bebiendo golosamente.

Seguí adelantando pero sin conseguir que me respondiera el brazo izquierdo. Colgaba inerte a un costado y la sangre se desparramaba como humo a mi alrededor.

Mi brazo derecho no había perdido su vigor y conseguí pasar bajo la quilla del Dancer y subir sin problemas hacia la línea de flotación.

Al ascender advertí la soga de nylon usada para remolcar el trineo que colgaba a popa, cuya punta estaba sumergida y de la que me agarré muy agradecido.

Salí afuera del agua a la altura de la popa del Dancer, aspiré penosamente una bocanada de aire. Me dolían los pulmones que parecían estar entumecidos y el aire tenía un sabor similar al del cobre viejo, pero me las arreglé para inspirarlo.

Mi mente seguía lúcida. Estaba a popa y mis enemigos estaban en la proa, la carabina estaba guardada en la escotilla que comunicaba con el cuarto de máquinas.

Me estiré lo más que pude y enrosqué la soga alrededor de mi muñeca derecha, levantando las rodillas y apoyando los dedos de los pies sobre la defensa situada junto a la línea de flotación.

Sabía que tenía fuerzas para una sola tentativa y nada más. Tenía que ser eficaz. Oí las voces que provenían de la proa discutiendo acaloradamente pero las ignoré y me armé en cambio de todas mis fuerzas.

Apoyándome con ambas piernas y el brazo sano, conseguí impulsarme hacia arriba. Mi visión se nubló por el esfuerzo y mi pecho era una masa aterida, pero salí del agua y caí sobre la baranda de popa, de la que quedé colgando como una bolsa vacía sobre un alambre de púa.

Me quedé en esa posición durante unos segundos hasta que mi visión se aclaró y sentí el cálido flujo de la sangre sobre mi costado y mi vientre. La sangre me galvanizó. Me di cuenta que me quedaba poco tiempo hasta que la hemorragia me sumiera en la inconsciencia. Pateé afanosamente y caí de cabeza sobre el suelo de la cubierta de popa, golpeándome la cabeza contra el borde del sillón de pesca, gimiendo por el dolor.

Estaba tirado de costado y eché una mirada a mi cuerpo. Me aterrorizó lo que vi, la sangre brotaba a borbotones formando un charco debajo de mí.

Me apoyé sobre la cubierta y me arrastré en dirección a la cabina y conseguí llegar hasta la puerta. Con otro gran esfuerzo conseguí incorporarme, apoyándome en un solo brazo y sobre las piernas que ya comenzaban a debilitarse.

Eché una rápida mirada por el ángulo de la cabina hacia la cubierta de proa donde seguían discutiendo todavía los tres hombres.

Jimmy North luchaba por colocarse nuevamente los tubos de aire; su cara era una verdadera máscara de horror e indignación, y su voz resonó con fuerza cuando increpó a Materson.

—Malditos y asquerosos asesinos. Voy a bajar para buscarlo. Encontraré su cuerpo y con la ayuda de Dios haré que los envíen a los dos a la horca...

A pesar de mi lamentable estado sentí una súbita admiración por el coraje del muchacho. Creo que jamás se le ocurrió pensar que él también formaba parte de la lista.

—Fue un asesinato, un asesinato a sanfre fría —exclamó dándose vuelta hacia la baranda mientras se cubría los ojos y la nariz con la máscara.

El muchacho estaba de espaldas. Materson miró a Guthrie y le hizo una seña con la cabeza.

Traté de gritar para prevenirlo pero el grito se ahogó en mi garganta. Guthrie se acercó a Jimmy y esta vez no falló. Apoyó el cañón de la 45 contra la nuca del muchacho. El sonido del disparo fue ahogado por el casco de goma de su traje de aguas.

La cabeza de Jimmy se dobló, destrozada por el paso del grueso proyectil. Salió por la máscara rompiendo el cristal en mil fragmentos. La fuerza del impacto lo hizo caer sobre la borda al agua. Se hizo luego un silencio en el que el viento y el agua repitieron como un eco el sonido del disparo.

—Se hundirá —afirmó Materson tranquilamente—. Tenía un cinturón con plomo, pero mejor será que tratemos de buscar a Fletcher. No nos conviene que las olas lo arrojen a la playa con ese agujero en el pecho.

—Se zambulló, ese sinvergüenza se zambulló, no le di con precisión... —protestó Guthrie y no oí nada más. Mis piernas se aflojaron y me caí sobre la cubierta de popa. Estaba asqueado por el horror de lo que había visto y la rápida pérdida de sangre.

Había presenciado muchas clases diferentes de muertes violentas, pero la de Jimmy me había impresionado más que cualquiera. De repente comprendí que había una única cosa que quería hacer antes de morir.

Comencé a arrastrarme hacia la escotilla del cuarto de máquinas. La cubierta blanca parecía extenderse delante de mí como el desierto del Sahara y empezaba a sentir un gran dolor.

Oí. los pasos sobre la cubierta justo encima de donde estaba como así también el murmullo de sus voces. Iban a bajar a popa.

—Diez segundos por favor, Dios mío —susurré—. Eso es todo lo que necesito —pero sabía que era inútil. Entrarían a la cabina mucho antes de que llegara a la escotilla, pero seguí arrastrándome desesperadamente hacia ella.

Los pasos se detuvieron de repente, pero seguía oyendo sus voces. Se habían detenido para hablar sobre la cubierta y sentí un gran alivio porque había conseguido llegar hasta la escotilla.

Comencé a luchar entonces con los tornillos. Parecían haberse atrancado irremisiblemente, y me di cuenta de lo débil que estaba, pero sentí el revitalizador resurgimiento de la furia sobre la debilidad.

Me di vuelta y pateé los tornillos hasta conseguir moverlos. Luché contra la debilidad que me invadía hasta poder arrodillarme. Al inclinarme sobre la escotilla nuevas gotas de sangre cayeron sobre la cubierta inmaculada.

—Lo siento mucho, Chubby —pensé absurdamente mientras levantaba con dificultad la escotilla. Me pareció que pesaba una tonelada y comencé a sentir las primeras puntadas de dolor en mi pecho al desgarrarse la herida.

La escotilla cayó con un golpe sordo e instantáneamente se silenciaron las voces que discutían sobre la cubierta. Supuse que se habían puesto a escuchar. 

Me tiré boca abajo y comencé a buscar desesperadamente entre las tablas con mi mano derecha hasta que logré agarrar la culata de la carabina.

—¡Date prisa! —Oí una ruidosa exclamación y reconocí la voz de Materson seguida inmediatamente por el ruido de pasos apresurados sobre la cubierta en dirección a la popa.

Tiré de la carabina con las pocas fuerzas que me quedaban pero parecía haberse atascado en su soporte.

—¡Cielos! La cubierta está llena de manchas de sangre —exclamó Materson.

—Es Fletcher —gritó Guthrie—. Debe haber subido por la popa.

En ese momento conseguí soltar la carabina y casi se me cayó al cuarto de máquinas, pero me las arreglé para sujetarla. Me senté con el arma en mis faldas, corrí la palanca del seguro con el dedo pulgar y con visión empañada por el sudor y el agua de mar, apunté a la entrada de la cabina.

Materson bajó corriendo y dio dos o tres pasos antes de verme, se detuvo entonces y se quedó mirándome con la boca abierta. Su cara estaba arrebatada por el esfuerzo y la agitación y levantó las manos con un gesto de defensa al verme alzar el arma. El brillante del dedo meñique resplandeció alegremente.

Levanté la carabina con una sola mano y me asombró lo mucho que pesaba. Apreté el gatillo cuando el caño apuntaba a las rodillas de Materson.

La carabina disparó una ráfaga de proyectiles con un continuo tableteo y el culatazo hizo levantar el cañón de modo que los disparos alcanzaron a Materson en la ingle, el vientre y el pecho. Cayó hacia atrás, contra la puerta de entrada bailando una suerte de grotesca y agitada danza de la muerte, abierto de arriba a abajo como un pescado.

Sabía que no debía vaciar el contenido de la carabina, todavía me faltaba enfrentarme con Mike Guthrie, pero no sé por qué me resultaba imposible sacar el dedo del gatillo y las balas perforaron el cuerpo de Materson y se incrustaron contra la madera de la puerta.

Conseguí súbitamente aflojar el dedo. El torrente de proyectiles cesó y Materson cayó pesadamente hacia adelante.

La carabina apestaba a pólvora mezclada con el dulce y pesado olor a sangre. 

Guthrie bajó corriendo la escalerilla que accedía a la cabina, se agachó estirando el brazo derecho y me disparó un tiro mientras permanecía sentado en el medio del cuarto.

Disponía de todo el tiempo necesario para darme el tiro de gracia, pero el miedo le hizo apurarse y apuntar mal. El disparo resonó en mis oídos y el pesado proyectil pasó silbando junto a mi mejilla. El culatazo le obligó a levantar la pistola, y cuando volvió a bajar el arma yo me había tirado hacia un lado y había alzado la carabina.

Debían quedar todavía otros proyectiles en la recámara. No pude apuntar, me limité a apretar el gatillo al levantar el cañón.

Herí a Guthrie en el ángulo del codo derecho, destrozando la articulación y haciendo volar la pistola por encima del hombro para caer luego sobre la cubierta y deslizarse hasta los agujeros de desagüe de la popa.

Guthrie se desplomó hacia un lado, su brazo se retorció grotescamente y quedó colgando de la coyuntura destrozada al mismo tiempo que se vaciaba la recámara de la carabina.

Nos miramos el uno al otro, ambos malheridos, pero presente no obstante el antiguo antagonismo, que pareció darme fuerzas para arrodillarme y acercarme a él, dejando caer el arma vacía.

Guthrie refunfuñó y se dio vuelta agarrándose el brazo herido con el otro sano. Avanzó tambaleando hasta la 45 que había caído dentro de un agujero.

No veía posibilidad alguna de detenerlo. No estaba herido mortalmente y sabía que posiblemente podría disparar con idéntica habilidad con la mano izquierda. No obstante hice una última tentativa y me arrastré pasando por encima del cuerpo de Materson y saliendo a la cubierta en el momento preciso en que Guthrie se agachaba para recoger el arma.

El Dancer vino entonces en mi ayuda y saltó como un potro salvaje al recibir el impacto de una enorme ola. Guthrie perdió el equilibrio y la pistola se deslizó nuevamente hacia la otra punta de la cubierta. Se dio vuelta para agarrarla y su pie patinó en una mancha de sangre, haciéndolo caer.

Fue un golpe violento y el brazo herido quedó aplastado por su cuerpo. Lanzó un grito de dolor y consiguió arrodillarse rodando hacia un lado. Comenzó entonces a arrastrarse cuidadosamente hacia donde estaba la pistola. 

Los largos bicheros estaban alineados en el soporte situado junto a la puerta que daba a la cubierta, semejantes a unos tacos de billar. Medían más de tres metros y terminaban en un gran gancho de acero inoxidable.

Guthrie estaba a punto de alcanzar la 45 cuando conseguí sacar uno de los bicheros del soporte.

Manoteó la pistola con la mano izquierda haciendo malabarismos para empuñarla correctamente, concentrando toda su atención en el arma y mientras estaba así atareado me acerqué nuevamente de rodillas, levanté el bichero bien alto con una mano y lo lancé sobre la espalda de Guthrie. El acero resplandeció y lo clavé con fuerza entre sus costillas, hasta la misma curva del gancho. El impacto lo hizo caer de bruces sobre la cubierta y nuevamente se le escapó la pistola de las manos y rodó lejos de él por el movimiento del barco.

Lanzó un grito agudo. Empujé con fuerza el bichero tratando de que el gancho llegara hasta el corazón o los pulmones, pero el palo se separó de la cabeza. Guthrie rodó por la cubierta hacia donde estaba el arma. Manoteó desesperadamente para agarrarla, y yo dejé caer el bichero y manoteé con idéntica desesperación para agarrar la soga y sujetarlo.

Tuve oportunidad de ver una vez en un cabaret de Hamburgo una pelea de mujeres en un baño de barro. Guthrie y yo parecíamos representar en esos momentos el mismo acto, sólo que en vez de barro luchábamos en un baño de sangre. Nos deslizamos y rodamos por la cubierta impulsados despiadadamente por el cabeceo del barco.

Comenzó finalmente a perder fuerzas y se aferró con su mano sana del gran gancho clavado en su cuerpo, pero con el nuevo ruido del Dancer pude arrojar la soga alrededor de su cuello y afirmar un pie contra la base del sillón de pesca. Tiré entonces con las pocas fuerzas que me quedaban.

De repente, con una única expulsión de su respiración, la lengua cayó de su boca y pareció distenderse; sus miembros se aflojaron y su cabeza cayó hacia atrás, moviéndose acompasadamente por los ruidos del Dancer.

Me sentía tan cansado que ya no me importaba nada más. Mi mano se abrió y solté la cuerda. Me acosté de espaldas y cerré los ojos. La oscuridad me envolvió como un manto. 

Cuando recuperé el conocimiento sentía la cara como si me la hubieran quemado con ácido, tenía los labios hinchados y una terrible sed me abrasaba la boca. Había estado tirado durante seis horas bajo el sol del trópico y me había quemado sin piedad.

Me di vuelta lentamente hacia un costado y grité débilmente por el espantoso dolor que sentía en el pecho. Me quedé inmóvil durante un momento, esperando que se mitigara y entonces comencé a explorar la herida.

La bala había entrado por el bíceps del brazo izquierdo sin tocar el hueso y había salido por el tríceps, haciendo un gran agujero. Inmediatamente había atravesado el costado de mi pecho.

Recorrí y tanteé la herida con el dedo sollozando por el esfuerzo. Había chocado contra una costilla, podía sentir el hueso roto y expuesto, y se había desviado dejando a su paso esquirlas de plomo y astillas del hueso incrustadas en la piel. Había atravesado luego el grueso músculo de la espalda, y salido justo debajo del omóplato, dejando un agujero del tamaño de una taza.

Caí nuevamente sobre la cubierta, jadeando y luchando contra oleadas de náuseas. Mi exploración había ocasionado una nueva hemorragia pero había averiguado por lo menos que la bala no había penetrado en la cavidad torácica. Todavía me quedaban esperanzas.

Miré confusamente a mi alrededor mientras descansaba. El pelo y la ropa estaban endurecidos por la sangre seca, la cubierta de popa estaba manchada de sangre que al secarse había adquirido un color negro brillante.

Guthrie yacía tirado de espaldas con el garfio clavado todavía en la espalda y la soga enroscada en el cuello. Los gases de su estómago se habían hinchado otorgándole el aspecto de un vientre de embarazada.

Me arrodillé y comencé a arrastrarme. El cuerpo de Materson bloqueaba prácticamente la entrada a la cabina y estaba destrozado por las balas como si hubiera sido atacado por un ave de rapiña.

Me arrrastré por encima de él y me encontré sollozando en voz alta al ver la nevera detrás del bar.

Bebí tres latas de Coca Cola, jadeando y ahogándome por la prisa, desparramando el líquido helado sobre mi pecho y gimiendo y resoplando con cada trago. Me acosté nuevamente para descansar. Cerré los ojos y sentí ganas de dormir eternamente.

—¿Dónde diablos estamos? —La pregunta me sacudió con la fuerza de un impacto. El Dancer navegaba a la deriva en una costa peligrosísima, en la que se alternaban arrecifes y bancos.

Conseguí pararme y llegar hasta la sangrienta cubierta de popa.

Debajo nuestro corría el profundo azul purpúreo de la corriente del Mozambique, el horizonte estaba despejado y unas nubes blancas y gordas se alzaban hacia el cielo de un azul infinito. La marea y el viento nos habían empujado más hacia el Este, el vasto océano se extendía delante de nosotros.

Se me relajaron las piernas y debí haber dormido un buen rato. Cuando me desperté sentí más despejada la cabeza pero la herida se había endurecido penosamente. Cada movimiento era una agonía. Llegué hasta el cuartito de la ducha donde se guardaban los remedios, apoyándome sobre las rodillas y las manos. Me arranqué la camisa de un tirón y vertí una solución de acriflavina sin diluir en las profundas heridas. Las taponé toscamente con apositos quirúrgicos y traté de cerrar el boquete lo mejor que pude. Pero el esfuerzo fue demasiado grande.

Me sentí nuevamente desvanecer y caí al suelo desmayado.

Me desperté sintiéndome tan débil y aturdido como un bebé recién nacido.

Me costó un esfuerzo terrible fabricar un cabrestillo para el brazo herido y el trayecto hasta el puente fue una continua sucesión de mareos, dolores y náuseas.

El motor del Dancer se puso en marcha al primer intento, obediente como de costumbre.

—Llévame a casa, compañero —susurré mientras conectaba el piloto automático. Establecí un rumbo aproximado. El Dancer emprendió el viaje y la oscuridad me rodeó una vez más. Me desplomé sobre la cubierta recibiendo con los brazos extendidos el embotamiento que se apoderaba de mí.

Quizá fue el movimiento diferente del barco lo que me despertó. Había dejado de cabecear y rolar por la gran marejada del Mozambique y navegaba suavemente sobre un mar sereno. Oscurecía lentamente.

Conseguí levantarme para agarrar el timón, justo a tiempo porque la silueta de la tierra firme se divisaba en esa media oscuridad. Solté el acelerador y lo puse en punto muerto. Se acercó paulatinamente meciéndose con gracia en aguas poco profundas. Reconocí la línea de la costa, era la isla llamada la Gran Gaviota.

Habíamos pasado el canal que conducía al puerto, mi curso había resultado ligeramente desviado al Sur y nos habíamos internado en el área más septentrional del grupo de atolones que forman un archipiélago con la isla de St. Mary.

Me incliné hacia adelante apoyándome sobre el timón. El envoltorio de lona seguía todavía en la cubierta de proa y de repente comprendí que tenía que librarme de él. Mis motivos no eran muy claros en ese momento. Comprendí confusamente que era una carta de triunfo en el juego del que había participado. Sabía que no me animaba a entrar con ese bulto en el puerto en pleno día. Tres hombres habían muerto ya por su causa y a mí me habían reventado el pecho. Algo muy peligroso debía ocultarse bajo la lona verde.

Me retrasé quince minutos en llegar a la cubierta de proa y me desvanecí dos veces en el trayecto. Sollozaba de dolor con cada movimiento al llegar junto al envoltorio.

Traté débilmente durante media hora de desatar los nudos de la soga de nylon y quitar la lona. Valiéndome de una sola mano y con los dedos tan entumecidos y débiles que no conseguía cerrarlos, era indudablemente una tarea imposible y a cada instante tenía la impresión de perder el conocimiento. Tenía miedo de morirme y que el bulto siguiera todavía a bordo.

Tirado sobre un lado, aproveché los últimos rayos de sol poniente para fijar un punto de referencia en la isla, trazando una línea imaginaria desde la copa de un grupo de palmeras hasta el punto más alto de la isla, marcando cuidadosamente el lugar.

Abrí entonces la sección movible de la baranda de la cubierta por la que izábamos generalmente los peces más grandes a bordo y zarandeé el envoltorio valiéndome de los pies, empujándolo hacia el borde. Cayó al mar pesadamente y gotitas de agua salada salpicaron mi cara. 

Mis esfuerzos habían reabierto la herida y los vendajes comenzaron a mojarse con sangre fresca. Emprendí el regreso por la cubierta pero no llegué al destino. Me desmayé por última vez cuando llegué a la escalerilla que conducía a popa.

Desperté por la luz del sol matinal y el ruido de unos roncos graznidos, pero al abrir los ojos el sol parecía haberse oscurecido como si fuera un eclipse. Mi visión se debilitaba y cuando traté de moverme comprobé que ya no tenía más fuerzas. Yacía postrado por la debilidad y el dolor. El Dancer estaba inclinado en un ángulo absurdo, posiblemente por haber varado en una playa.

Levanté la vista hacia los aparejos que se alzaban sobre mi cabeza. Había tres gaviotas de lomo negro grandes como pavos posadas sobre la cruceta. Inclinaron las cabezas hacia un lado para mirarme y pude ver que sus picos color amarillo pálido eran grandes y poderosos. La parte superior terminaba en una punta curva colorada como una cereza. Me miraron con sus relucientes ojos negros y agitaron impacientemente las plumas. 

Traté de gritar, de echarlas, pero mis labios no se movieron. Estaba totalmente indefenso y sabía que pronto la emprenderían con mis ojos. Era lo primero que atacaban.

Uno de los pájaros, más atrevido que sus compañeros, desplegó las alas y planeó hasta pararse sobre la cubierta bastante cerca de donde estaba tirado. Dobló las alas, dio unos pasos y nos miramos el uno al otro. Traté nuevamente de gritar, pero no subió ningún sonido de mi garganta, el pájaro dio otros pasos, estiró el cuello, abrió su maligno pico y lanzó un desafinado grito amenazador. Sentí que mi cuerpo destrozado se encogía ante la presencia de la gaviota.

Súbitamente el tono de los gritos de las gaviotas se modificó y el ruido de sus alas resonó en el aire. El pájaro que me estaba mirando gritó nuevamente, pero esta vez fue un grito de desilusión, tras el cual emprendió vuelo, rozándome casi la cara con sus alas.

Se hizo entonces un prolongado silencio durante el cual seguía tirado sobre la cubierta inclinada, luchando contra los vahídos que pugnaban por apoderarse de mí. Súbitamente oí un ruido como si alguien rascara el costado del barco.

Di vuelta la cabeza para ver qué era y en ese momento una cara color chocolate se asomó por la cubierta y se quedó mirándome a medio metro de distancia.

—¡Cielo santo! —exclamó una voz conocida—. ¿Es realmente usted, señor Harry?

Me enteré después que Henry Wallace, uno de los cazadores de tortugas de St. Mary había acampado en uno de los atolones y se había encontrado al despertarse con el Wave Dancer varado por la marea en la barrera de arena de la laguna y una bandada de gaviotas revoloteando encima. Vadeó por el agua hasta la barrera de arena y trepó por uno de los costados del barco donde descubrió que el Dancer no difería mucho de un matadero.

Quise decirle lo mucho que agradecía su presencia, prometerle cerveza gratis durante el resto de su vida, pero en cambio me puse a llorar. Las lágrimas corrían suavemente por las mejillas porque ya no tenía fuerzas ni para sollozar.

—¿Por qué tanto alboroto por un rasguño tan pequeño? —comentó MacNab explorando la herida.

Lancé un gemido al sentir que hacía algo más en mi espalda. Si hubiera tenido las fuerzas necesarias me habría levantado de la cama del hospital y le habría metido la sonda en determinado lugar de su cuerpo. Pero no pude hacer más que quejarme débilmente.

—Vamos, doctor. ¿No oyó hablar de la morfina cuando estudiaba sin éxito medicina?

MacNab se acercó para mirarme la cara. Era gordito y del tipo rubicundo, tendría alrededor de cincuenta años, pelo canoso y bigote. Su aliento debería haber sido suficiente para anestesiarme.

—Mi querido muchacho, eso cuesta mucho dinero. ¿Qué eres, Harry? ¿Un enfermo del servicio de Salud Pública o un cliente particular?

—Acabo de cambiar de status. Soy un cliente particular.

—Y con toda razón —asintió MacNab—. Un hombre con tu posición en esta comunidad —y haciéndole una señal a la enfermera le dijo— muy bien, mi querida, aplíquele al señor Harry un gramo de morfina antes de seguir adelante —y mientras esperaba que prepararan el calmante se acercó para alentarme—. Anoche te pusimos tres litros de sangre, estabas casi en seco. Como una esponja estrujada. 

Evidentemente no se puede pretender que uno de los genios de la medicina se traslade a St. Mary para poner en práctica sus conocimientos. Estaba a punto de creer en el rumor que corría en la isla respecto a su asociación con la funeraria de Fred Coker.

—¿Cuánto tiempo piensa tenerme aquí, doctor?

—A lo sumo un mes.

—¡Un mes! —Luché para sentarme y dos enfermeras se abalanzaron para sujetarme, lo que no les exigió mayor esfuerzo. Apenas si podía levantar la cabeza—. No puedo darme el lujo de perder un mes de trabajo. ¡Pero si estamos en plena temporada! La semana que viene espero clientes...

La enfermera se aproximó con la jeringa.

—¿...Es que acaso piensa arruinarme? No puedo perder ningún cliente...

La enfermera me clavó la aguja.

—Más vale que te olvides de la actual temporada, querido Harry. No volverás a pescar —tras lo cual comenzó a sacar astillas de hueso y esquirlas de plomo mientras canturreaba alegremente para sus adentros. La morfina amortiguó el dolor, pero no mi desesperación. No podría seguir adelante si mi barco y yo no trabajábamos durante la temporada. Otra vez debía enfrentarme con una crisis financiera. Cómo odiaba el dinero, Dios mío.

MacNab me vendó con vendas inmaculadas y siguió brindándome noticias estimulantes.

—Perderás ciertos movimientos de tu brazo, Harry. Probablemente te quede algo rígido y débil pero tendrás muchas cicatrices que exhibir frente a las muchachas—. Terminó de vendarme y dirigiéndose a la enfermera agregó-: Cambíele las vendas cada seis horas, limpíele la herida con Eusol y déle la habitual dosis de Aureomicetina cada cuatro horas. Tres Mogadon esta noche y mañana por la mañana pasaré a revisarlo. —Se dio vuelta y exhibiendo sus deteriorados dientes bajo la sonrisa coronada por el bigote gris me dijo—: Todo el cuerpo policial está esperando detrás de la puerta. Ahora no tendré más remedio que dejarlos entrar. —Se dirigió hacia la puerta pero se detuvo agregando con una breve risita—: Hiciste un buen trabajo con esos muchachos. Los arrojastes sobre la escena a palazos. Buena puntería, mi querido Harry. 

El inspector Daly estaba vestido con su impecable uniforme, almidonado y como recién salido de la sastrería, y con sus correajes bien lustrados.

—Buenas tardes, señor Fletcher. He venido a interrogarle. Espero que se sienta con suficientes fuerzas.

—Me siento maravillosamente bien, inspector. Nada mejor que un balazo en el pecho para llenarle a uno de ánimos.

Daly se dio vuelta hacia el sargento que lo seguía y le hizo señas de que se sentara junto a la cama mientras él se sentaba a su vez y el sargento me dijo en voz baja:

—Siento mucho lo que le pasó, señor Harry.

—Gracias, Wally, pero deberías haber visto a los otros. 

Wally era un sobrino de Chubby y su madre lavaba mi ropa. Era un negro alto, fuerte y apuesto.

—Los vi —dijo sonriendo—. ¡Caray!

—¿Está listo, señor Fletcher? —interpuso estiradamente el inspector Daly molesto por el diálogo anterior—. Entonces podemos seguir adelante.

—Proceda ya —le dije habiendo preparado cuidadosamente mi relato. Como toda buena historia, era la verdad exacta y literal, sin ninguna omisión. Me abstuve de mencionar el trofeo obtenido por James North y que había zambullido nuevamente en las aguas frente a la isla de la Gran Gaviota, y me abstuve también de mencionarle a Daly la zona en la que realizamos la búsqueda. Trató de averiguarlo, por supuesto, e insistió varias veces en el tema.

—¿Qué era lo que buscaban?

—No tengo la menor idea. Se cuidaron muy bien de darme el menor indicio.

—¿Dónde pasó todo esto? —insistió.

—En la zona Norte del arrecife del Arenque y más al Sur de la punta Rastafa. —Eso quedaba a cincuenta millas del paso del arrecife de las Salvas.

—¿Podría reconocer el lugar exacto donde se zambulleron?

—No lo creo, por lo menos con gran precisión. Me limité a cumplir con las instrucciones que recibía.

Daly se mordisqueó el sedoso bigote algo frustrado.

—Muy bien, usted dice que lo atacaron sin previo aviso —asentí con la cabeza—. ¿Por qué lo hicieron... por qué les interesaría matarlo? 

—No tuvimos tiempo de discutirlo. —Estaba empezando a sentirme cansado y débil nuevamente, prefería no seguir hablando por miedo a decir algo incorrecto—. Tuve la impresión que no se sentían con ganas de charlar cuando Guthrie comenzó a dispararme con su cañón.

—Esto no es una broma, Fletcher —manifestó inflexiblemente mientras yo oprimía el botón del timbre que estaba junto a la cama. La enfermera debía estar esperando detrás de la puerta.

—Me siento bastante mal, enfermera.

—Me parece que tendrá que retirarse, inspector. —Se dirigió hacia los otros dos policías como si fuera una gallina cuidando de sus pollitos y los condujo hacia la puerta. Volvió entonces para arreglar mis almohadas.

Era una muchacha muy bonita con grandes ojos oscuros y su cintura delgada estaba marcada por un ajustado cinturón que hacía resaltar su generoso y bien formado busto sobre el que estaban pinchados medallas e insignias. Unos brillantes mechones de pelo castaño asomaban debajo de la coqueta cofia de su uniforme.

—¿Cómo se llama? —le pregunté con voz ronca.

—May.

—¿Cómo es posible que no la haya visto por aquí anteriormente, señorita May?

—Supongo que no miró bien, señor Harry.

—Pues estoy mirándola ahora. —El escote de su blusa blanca estaba a pocos centímetros de mi nariz. Se enderezó rápidamente.

—Dicen que es usted un hombre terrible —acotó—. Ahora sé que no mentían —pero una gran sonrisa iluminaba su boca—. A dormir, ahora. Tiene que recuperar nuevamente sus fuerzas.

—Así es, y entonces volveremos a conversar —respondí y ella rió alegremente.

Los tres días subsiguientes tuve tiempo de sobra para pensar por qué no permitieron que nadie me visitara hasta haber concluido el interrogatorio oficial. Daly instaló un agente de guardia en la puerta de mi cuarto y no me cupo la menor duda de que se me acusaba de homicidio en primer grado.

Mi habitación era fresca y ventilada y tenía una bonita vista sobre el jardín hasta los altos plataneros de hojas oscuras y las macizas paredes de piedra del fuerte cuyos cañones apuntaban desde las almenas. La comida era buena, abundante pescado y fruta y la enfermera May y yo intimábamos paulatinamente. Llegó inclusive a entrar ocultamente una botella de Chivas Regal que escondíamos dentro de la vacinilla. Me enteré por ella que la isla entera estaba intrigadísima por la carga que había depositado el Wave Dancer en los muelles del puerto. Me contó que enterraron a Materson y a Guthrie en el viejo cementerio a los dos días de mi llegada. Un cadáver no se mantiene bien durante mucho tiempo en esa latitud.

Durante esos tres días decidí que el envoltorio que había dejado caer frente a la isla de la Gran Gaviota permanecería allí. Suponía que de ahora en adelante numerosos ojos me estarían vigilando y estaba en una desventaja total. No sabía quién me observaría ni por qué. Me mantendría fuera de la zona de influencia hasta descubrir de dónde provendría el próximo proyectil. No me gustaba el juego. Podrían negarse a dejarme participar y yo insistiría en hacer todo lo que estaba a mi alcance.

Pensé mucho en Jimmy North, también, y cada vez que comprendía que me afligía innecesariamente por lo que le había sucedido trataba de convencerme de que era un desconocido, que no había significado nada para mí, pero no tenía éxito. Es una de mis debilidades de la que debo cuidarme. Tengo una gran facilidad para involucrarme emocionalmente con otras personas. Trato de mantenerme solo, evitando caer en ello y he logrado cierto éxito después de varios años de práctica.

Difícilmente alguien puede llegar a afectarme actualmente en la forma en que lo hizo Jimmy North.

Al tercer día me sentía mucho más fuerte. Podía sentarme sin que nadie me ayudara y sin sentir casi dolor.

La investigación judicial tuvo lugar en mi habitación del hospital. Fue una sesión a puertas cerradas a la que asistieron solamente las cabezas de ios poderes legislativo, judicial y ejecutivo del gobierno de St. Mary.

El presidente en persona, vestido como siempre de negro con una camisa blanca y el niveo halo algodonado rodeando su calvicie, presidió la reunión, asistido por el juez Harkness, alto, delgado y muy quemado por el sol, y el inspector Daly representando la rama ejecutiva.

La primera preocupación del presidente fue mi confort y atención. Yo era uno de sus muchachos.

—Le ruego que no haga ningún esfuerzo que pueda cansarlo, señor Harry. Pida lo que quiera, ¿entendido? Hemos venido solamente para escuchar su versión pero quiero advertirle que no debe preocuparse. No va a pasarle nada.

El inspector Daly puso una cara afligida al ver que su prisionero era declarado inocente antes de que comenzara el juicio.

Repetí nuevamente mi versión mientras el presidente realizaba útiles o elogiosos comentarios cada vez que me detenía para recuperar el aliento, y cuando terminé movió la cabeza con admiración.

—Todo lo que puedo decir, señor Harry, es que no creo que existan muchos hombres que tuvieran la fuerza y el coraje para hacer lo que hizo contra esos bandidos, ¿no es así, caballeros?

El juez Harkness asintió entusiastamente pero el inspector Daly no dijo nada.

—Eran realmente unos criminales —prosiguió—. Enviamos sus huellas digitales a Londres y hoy nos enteramos de que esos dos sujetos vinieron aquí utilizando nombres falsos y que ambos tienen un prontuario en Scotland Yard. Un par de criminales. —El presidente miró al juez Harkness—. ¿Alguna pregunta, señor juez?

—Creo que no, señor presidente.

—Bien —asintió alegremente el presidente—. ¿Qué me dice usted, inspector? —Daly sacó a relucir una lista escrita a máquina. El primer magistrado no hizo ningún esfuerzo por ocultar su molestia.

—El señor Fletcher es un hombre gravemente enfermo, inspector. Espero que sus preguntas sean realmente importantes.

El inspector Daly titubeó, cosa que el presidente aprovechó para proseguir bruscamente:

—Bien, pues entonces todos estamos de acuerdo. El veredicto es muerte por accidente. El señor Fletcher actuó en defensa propia por lo que queda libre de toda culpa. No se hará ningún cargo criminal contra él. —Y dándose vuelta hacia el taquígrafo sentado en un rincón le preguntó—: ¿Tomó nota de eso? Páselo a máquina y envíeme una copia a mi despacho para que lo firme. —Se paró y se acercó a la cama—. Cuídese bien, así se repondrá pronto, señor Harry. Le espero a comer en la casa de gobierno en cuanto esté nuevamente en forma. Mi secretaria le enviará una invitación formal. Quiero volver a oír toda la historia.

La próxima vez que deba comparecer ante un jurado, lo que estoy convencido que va a ser inevitable, espero recibir idéntica consideración. Al haber sido declarado inocente oficialmente, se me autorizó a recibir visitas.

Chubby y su señora se presentaron juntos vestidos con sus ropas de gala. La señora Chubby me había cocinado una de sus deliciosas tortas de plátano conociendo mi debilidad por ellas.

Chubby estaba dividido entre el alivio que sentía al verme aún con vida y la furia por lo que le habían hecho al Wave Dancer. Me dirigió una mirada furibunda y comenzó a manifestarme lo que sentía.

—Jamás volveremos a tener limpia esa cubierta. La sangre ha penetrado por las maderas, y esa maldita y vieja carabina tuya destrozó por completo la puerta de la cabina. Hace tres días que Angelo y yo estamos luchando por arreglarla y todavía nos harán falta otros días más.

—Lo siento Chubby, la próxima vez que le dispare a alguien lo haré pararse contra la baranda. —Sabía que cuando Chubby terminara los arreglos no quedarían ni rastros de agujeros en la madera.

—¿Cuándo piensas salir de aquí? Hay mucha pesca en la corriente, Harry.

—Saldré pronto, Chubby. A lo sumo una semana. Chubby resopló.

—Me enteré que Fred Coker telegrafió al resto de tus clientes de la actual temporada. Les explicó que estabas gravemente herido y se los pasó al señor Coleman.

—Dile a Fred Coker que se presente aquí sin perder un segundo —exclamé furioso.

Dik Coleman tenía un arreglo con el hotel Hilton. Ellos le financiaron la compra de dos grandes lanchas de pesca, que Coleman tripuló con un par de capitanes importados. Ninguna de sus embarcaciones lograba pescar abundantemente, pues no eran conocedores de la zona. Le costaba mucho trabajo conseguir clientes y supuse que Fred Coker había resultado generosamente compensado al traspasarle mi clientela. Coker se presentó a la mañana siguiente.

—Señor Harry —dijo tratando de disculparse—, el doctor MacNab me dijo que no estaría en condiciones de pescar durante la temporada. No podía dejar plantados a mis clientes, hacerlos volar desde tan lejos para encontrarle a usted tirado en una cama de hospital. No podía hacerlo. Tengo que cuidar mi reputación.

—Señor Coker, su reputación apesta como esos cadáveres que tiene amontonados en el cuarto del fondo —respondí y él me miró sonriendo mansamente detrás de sus gafas con armazón de oro, pero no se podía negar que tenía razón. Faltaba todavía un buen rato hasta que estuviera en condiciones de salir con el Dancer en una excursión de pesca.

—Pero no se agite, señor Harry. En cuanto se mejore me encargaré de buscarle algún trabajo lucrativo.

Se refería al contrabando, y su comisión por una de esas operaciones podía llegar hasta los 750 dólares. Podría realizar esa tarea a pesar de mi triste condición, se trataba únicamente de llevar el timón del Dancer en el viaje de ida y en el de vuerta, y tratar de no tropezar con problemas.

—Olvídelo, señor Coker. Le dije que de ahora en adelante sólo me dedicaré a la pesca, eso es todo —asintió, sonrió y prosiguió como si no hubiera hablado.

—He recibido insistentes pedidos de un viejo cliente suyo.

—¿Gente? ¿Carga? —pregunté. Gente se refería al transporte ilegal de o hacia el continente africano de seres humanos, políticos que huían del pelotón de fusilamiento y otros que aspiraban a realizar un drástico cambio en el gobierno. Las cargas eran por lo general armamentos y era en un solo sentido. Antiguamente se le llamaba tráfico de armas.

Coker meneó la cabeza y dijo:

—Garrotes. —En su idioma era el equivalente a colmillos de marfil. Una operación masiva y muy organizada estaba liquidando sistemáticamente al elefante africano de las reservas de caza y territorios pertenecientes a las tribus del Este de África. El Oriente era un mercado insaciable y que pagaba muy buen precio por el marfil. Un barco rápido y un capitán hábil era lo que se precisaba para sacar el valioso cargamento de la boca de un río, pasando por las peligrosas aguas territoriales y llevarlo hacia una de las grandes barcazas que esperaban en el estrecho del Mozambique.

—Señor Coker —le dije cansado—. Estoy seguro de que su madre ni siquiera sabía el nombre de su padre.

—Se llamaba Edward, señor Harry —respondió sonriendo cautelosamente—. Le dije al cliente que la tarifa había subido. Con la inflación actual y el precio del combustible...

—¿Cuánto?

—Siete mil dólares cada viaje —lo que en realidad no era tanto teniendo en cuenta que Coker se quedaba con el quince por ciento, al inspector Daly había que darle una suma equivalente para que mantuviera los ojos cerrados y los oídos sordos. Además era lógico que Chubby y Angelo percibieran una comisión extra por un viaje que involucraba otro tipo de riesgos, total, quinientos para cada uno.

—Olvídelo, señor Coker —respondí no muy convencido—. Pero a cambio arrégleme un par de excursiones de pesca. —Pero sabía que no podía hacerlo.

—Lo haremos en cuanto esté en condiciones de salir a pescar. Mientras tanto ¿cuándo se siente dispuesto a hacer la primera excursión nocturna? ¿Les diré que dentro de diez días? Para entonces tendrá la marea alta de primavera y una buena luna.

—De acuerdo —consentí resignadamente—. Dentro de diez días.

Una vez tomada esa decisión, me pareció que se había acelerado la mejoría de mis heridas. Mi estado anterior había sido magnífico, lo que contribuyó considerablemente a que las profundas lesiones del brazo y la espalda cicatrizaran milagrosamente.

Un hito quedó marcado el sexto día de mi convalecencia. La enfermera May estaba higienizándome en la cama provista de una palangana con agua jabonosa y una mano de toalla, cuando se produjo una tremenda demostración de mi recuperación física. Inclusive yo, que no soy ajeno a ese fenómeno, me quedé impresionado, y la enfermera May se sorprendió tanto que habló en un susurro.

—Dios mío —musitó—. No puede negarse que ha recuperado su energía.

—¿Le parece que debemos desperdiciarla, señorita May? —le pregunté y ella negó con la cabeza vehementemente.

De ahí en adelante comencé a tener una perspectiva más alentadora de mi situación y no es de sorprender que el secreto envuelto en una lona verde y arrojado frente a la isla de la Gran Gaviota comenzara a molestarme. Mis buenas resoluciones parecieron debilitarse.

—Le echaré un vistazo, nada más —me dije para mis adentros—. Cuando esté seguro que el temporal ha amainado.

Me daban permiso para levantarme unas pocas horas todos los días, y me sentía ansioso e inquieto por realizar la investigación. Ni siquiera los denodados esfuerzos de la enfermera May pudieron impedir la violencia de mi renaciente energía. MacNab estaba impresionado.

—Tienes una magnífica cicatrización, Harry. Tus heridas se están cerrando muy deprisa. Todavía una semana más.

—¿Una semana más? ¡Ni pensarlo! —le grité con determinación. Tenía que realizar la operación de contrabando dentro de siete días. Coker lo había organizado sin encontrar dificultades y yo estaba al borde de la ruina. Necesitaba urgentemente el dinero que obtendría con esa excursión nocturna.

Mi tripulación venía a visitarme todas las tardes para contarme cómo iban las reparaciones del Dancer. Angelo se presentó una tarde más temprano que de costumbre, ataviado con su traje de conquistador, botas y demás, pero no venía solo y parecía curiosamente sosegado.

La muchacha que lo acompañaba era la joven maestra de la escuela primaria situada cerca del fuerte. La conocía lo suficiente como para intercambiar una sonrisa cuando nos cruzábamos por la calle. La señora Eddy me hizo su semblanza hace un tiempo.

—Judith es una buena chica. No es una coqueta frivola como las otras. El que la convierta en su esposa va a tener mucha suerte.

Además era muy atractiva, tenía una figura alta y espigada, estaba vestida elegantemente y me saludó con timidez.

—Como está, señor Harry.

—Hola, Judith. Qué buena eres en haber venido a visitarme —miré entonces a Angelo sin poder disimular una sonrisa. Se sonrojó y evitó mi mirada mientras luchaba por encontrar las palabras.

—Judith y yo pensamos casarnos —manifestó por fin—. Quería darte la noticia, patrón.

—¿Crees que vas a poder manejarlo, Judith? —inquirí riendo alegremente.

—Ya lo verá —respondió con un destello de sus ojos negros que hicieron superflua la pregunta.

—Qué bien... pronunciaré un discurso el día de la boda. —les aseguré—. ¿Vas a dejar que Angelo siga trabajando para mí?

—No se me ocurriría prohibírselo —me aseguró—. Tiene un buen trabajo con usted.

Se quedaron una hora más y cuando se fueron sentí un pequeño deje de envidia. Debe ser muy agradable saber que uno tiene a alguien aparte de nuestra propia persona. Pensé que quizá un día haría el intento si encontraba la candidata adecuada. Pero deseché luego el pensamiento, alzando la guardia para defenderme de esas ideas. Había muchísimas mujeres y no se tenía seguridad de elegir la correcta.

MacNab me dio de alta dos días antes del estipulado con Coker. La ropa me flotaba, había perdido diez kilos y mi tono bronceado se había convertido en un color amarillo sucio, grandes ojeras azules subrayaban mis ojos y seguía sintiéndome débil como un niño. El brazo estaba sujeto todavía en un cabrestillo y las heridas no habían terminado de cerrarse, pero podía cambiarme las vendas yo solo.

Angelo trajo la camioneta hasta el hospital y me esperó mientras me despedía de la enfermera May en la escalinata.

—Fue muy agradable conocerle, señor Harry.

—Venga a visitarme uno de estos días a mi cabaña. Asaremos unos pescados y beberemos un poco de vino.

—Mi contrato termina la semana próxima. Pienso volver a Inglaterra.

—Que sea muy feliz, mi querida —le dije.

Angelo me condujo hasta el muelle y junto con Chubby pasamos una hora revisando las reparaciones del Dancer.

Las cubiertas estaban blancas como la nieve y habían cambiado con tanta habilidad la madera rota de la puerta, que nadie podía percatarse del arreglo.

Salimos hasta el canal, llegamos hasta Punta Oveja, y disfruté nuevamente al sentirlo navegar y escuchar el suave ruido de sus motores. Regresamos al atardecer, lo dejamos en su amarra y nos quedamos un rato sentados en el puente bebiendo cerveza de las latas y conversando en la oscuridad. Les dije que teníamos que realizar un contrabando la noche próxima y me preguntaron adonde iríamos y qué era la carga. Eso fue todo, y aceptaron el plan sin protestar.

—Es hora de volver —dijo por fin Angelo—. Tengo que buscar a Judith a la salida del turno nocturno. —Y regresamos a tierra en el fuera borda.

Un Land-Rover de la policía estaba estacionado junto a mi vieja camioneta al lado de los cobertizos de piñas y Wally, el joven agente, se bajó cuando nos acercamos. Saludó a su tío y luego se dirigió a mí.

—Siento mucho molestarle, señor Harry, pero el inspector Daly quiere verle en el fuerte. Dice que es urgente.

—Por Dios —refunfuñé—. Seguramente podrá esperar hasta mañana.

—Dice que no, señor Harry —Wally hacía grandes esfuerzos para disculparse y decidí obedecerle en consideración a él.

—Muy bien, te seguiré en mi camioneta, pero primero tendremos que dejar a Angelo y a Chubby.

Pensé que posiblemente Daly quería hablar sobre su paga. Por lo general Fred Coker era el encargado de solucionar ese problema, pero supuse que Daly estaba haciendo valer su honor.

Seguí las luces del Land-Rover conducido por Wally conduciendo con una sola mano y valiéndome de la rodilla para poner los cambios. Pasé por el puente levadizo y aparqué en el patio del fuerte.

Las macizas paredes de piedra habían sido construidas por esclavos a mediados del siglo XVIII, y el enorme cañón de treinta y seis pulgadas vigilaba el estrecho y la entrada al puerto desde lo alto de las murallas.

Una sección se utilizaba como cuartel general de la policía de la isla, con sus respectivas celdas y arsenales, el resto era destinado para oficinas gubernamentales y el despacho del Presidente y demás funcionarios del Estado.

Subimos la escalinata de entrada hasta la oficina de guardia y Wally me condujo por una puerta lateral hacia un largo corredor, que terminaba en otra escalinata que desembocaba a su vez en otro corredor y así sucesivamente.

Me sentía muy intrigado porque jamás había bajado a esa parte del edificio. Las paredes debían tener varios metros de espesor y posiblemente ahí debía haber estado antiguamente el polvorín. Tenía la impresión de que el monstruo de Frankestein acechaba detrás de la gruesa puerta de roble en la que terminaba el pasillo, y que traspusimos.

Pero no era Frankestein el que me esperaba, aunque sí alguien bastante semejante. El inspector Daly aguardaba mi llegada en compañía de dos agentes. Advertí inmediatamente que ambos estaban armados. El cuarto estaba vacío a excepción de una mesa de madera y cuatro sillas de las utilizadas en las reparticiones públicas. Las paredes eran de piedra sin pintar y el suelo también.

La puerta situada debajo de la arcada en el fondo del cuarto comunicaba con una hilera de celdas. La luz provenía de bombillas eléctricas que colgaban de un cable negro que corría a la vista hasta el techo de vigas. Proyectaban oscuras sombras en las esquinas del cuarto de forma irregular.

Mi carabina fn estaba sobre la mesa. Me quedé mirándola sin lograr comprender.

Wally cerró la puerta a mis espaldas.

—¿Este arma es suya, señor Fletcher?

—Como si no lo supiera —respondí enfadado—. ¿Qué demonios se propone, Daly?

—Harold Delville Fletcher, está usted detenido por posesión ilegal de armas de fuego de la categoría A. Como prueba, un rifle automático sin permiso del tipo Fabrique National, número de serie 4163215.

—Está mal de la cabeza —dije lanzando una carcajada. No le gustó nada la risa. Los delgados labios que asomaban bajo el bigote se fruncieron como los de un niño enfadado y les hizo una seña con la cabeza a sus agentes. Habían sido evidentemente aleccionados pues salieron obedientemente por la puerta de roble.

Oí el ruido del pasador y Daly y yo nos quedamos solos. Estaba parado bastante lejos de mí en el otro extremo del cuarto y la tapa de su cartuchera estaba abierta.

—¿Su Excelencia está al tanto de todo esto, Daly? —pregunté sin dejar de sonreír. 

—Su Excelencia salió de St. Mary a las cuatro de la tarde para asistir a una conferencia de los jefes del Commonwealth en Londres. No volverá hasta dentro de dos semanas.

Dejé de sonreír. Sabía que era verdad.

—Mientras tanto, tengo razones para suponer que está en peligro la seguridad del Estado. —El fue el que sonrió entonces, una débil sonrisa y solamente con sus labios—. Antes de proseguir quiero asegurarle que hablo seriamente.

—Le creo —dije.

—Tengo dos semanas para dedicarlas a usted, Fletcher, los dos solos aquí. Estas paredes son bastante gruesas y puede hacer todo el ruido que quiera.

—Una mierda, eso es lo que es usted.

—Existen solamente dos formas en las que podrá salir de aquí. O bien ambos llegamos a un arreglo, o le pediré a Fred Coker que traiga uno de sus ataúdes.

—Oigamos su proposición.

—Quiero saber exactamente, insisto: exactamente, dónde llevaron a cabo las inmersiones sus clientes antes del tiroteo.

—Ya se lo dije, un poco más lejos de la punta Rastafa. No podría decirle el lugar exacto.

—Fletcher, usted conoce el lugar con precisión de milímetros. Estoy dispuesto a apostar su vida por eso. No se perdería una oportunidad semejante. Y lo sabe. Y yo sé que lo sabe y ellos lo supieron. Por eso es que trataron de liquidarlo.

—Vayase al diablo, inspector —respondí.

—Más aún, no pensaba ser cerca de la punta Rastafa. Estaban más al Norte, más cerca del continente. Me interesaron sus clientes y conseguí informes de sus movimientos.

—Era un poco más allá de la punta Rastafa —repetí obstinadamente.

—Muy bien —asintió—. Espero que no sea tan fuerte como lo aparenta ser, Fletcher, porque de lo contrario va a ser un asunto desagradable. Pero antes de empezar, no perdamos el tiempo con datos falsos. Voy a tenerlo aquí mientras lo verifico. Tengo dos semanas.

Nos miramos mutuamente y sentí que se me ponía piel de gallina. Me di cuenta que Peter Daly estaba disfrutando con todo el asunto. Sus labios delgados reflejaban cierta fruición y una ligera bruma empañaba sus ojos. 

—Sabrá usted que adquirí una gran experiencia en interrogatorios mientras estuve en Malaya. Un tema fascinante, y con tantas facetas. A menudo son los recios y fuertes los que estallan primero, y esos que parecen unas míseras ratas aguantan eternamente.

Lo decía para disfrutar con mi ansiedad, vi claramente que estaba excitado ante la perspectiva de hacerme sufrir. Su respiración había cambiado, era más profunda y más rápida, y un ligero rubor coloreaba sus mejillas.

—... por supuesto que actualmente sus condiciones físicas dejan mucho que desear, Fletcher. Probablemente su tolerancia del dolor debe haber disminuido considerablemente después de sus recientes aventuras. No creo que tomará mucho tiempo...

Pareció arrepentirse de lo que había dicho. Me puse tieso, en prevención de un ataque.

—No —interpuso—. No lo haga, Fletcher. —Apoyó su mano sobre la culata de la pistola. Estaba a cinco metros de distancia. Yo tenía un solo brazo disponible, estaba débil, la puerta estaba cerrada con troncos y detrás de ella esperaban dos agentes armados. Mis hombros se cayeron cuando me aflojé.

—Así me gusta —dijo sonriendo nuevamente—. Me parece que ahora lo sujetaré con unas esposas a los barrotes de una celda y entonces comenzaré a trabajar. Cuando sienta que ha aguantado suficiente me avisa. Creo que mi aparato eléctrico le parecerá algo simple pero muy efectivo. Es sencillamente una batería de coche de doce voltios, y aplico sus terminales a determinadas partes del cuerpo.

Estiró la mano hacia atrás y entonces advertí el botón de un timbre eléctrico en la pared. Lo pulsó y oí el timbre que sonaba débilmente detrás de la puerta de roble.

Los cerrojos se corrieron y entraron los dos agentes.

—Llévenlo a la celda —ordenó Daly y los agentes titubearon. Supuse que eran ajenos a este tipo de operación.

—Vamos —insistió Daly e inmediatamente ambos se pararon uno a cada lado de mí. Wally apoyó suavemente la mano sobre mi brazo herido y yo me dejé conducir hacia las celdas... y hacia Daly.

Quería tener una oportunidad de vérmelas con él, una sola oportunidad.

—¿Cómo está tu madre, Wally? —pregunté como de pasada.

—Muy bien, señor Harry —respondió embarazosamente.

—¿Recibió el regalo que le envié para su cumpleaños?

—Sí, señor. —Estaba distraído como lo pretendía.

Habíamos llegado a la misma altura donde Daly nos aguardaba junto a la puerta que conducía a las celdas, esperando que pasáramos y golpeando mientras tanto su muslo con la vara de malaca.

Los agentes me sujetaban respetuosamente, sin presionarme, muy poco convencidos de lo que estaban haciendo. Me eché hacia un lado empujando levemente a Wally y haciéndole perder él equilibrio e inmediatamente me di vuelta liberándome de ellos.

Ninguno estaba preparado para lo que sucedió y recorrí los tres metros que me separaban de Daly sin que reaccionaran por lo que estaba haciendo, y aproveché para encajarle un rodillazo con toda la fuerza de mi cuerpo. El golpe le alcanzó en la ingle, fue un impacto maravillosamente sólido y violento. Fuera cual fuere el precio que tendría que pagar por él, siempre resultaría barato.

Daly saltó en el aire y cayó hacia atrás golpeándose contra la reja. Se dobló entonces en dos agarrándose con ambas manos el bajo vientre, gritando débilmente con un sonido agudo como el de una cafetera que hierve. Cuando se inclinó hacia adelante asesté otro golpe a su cara, mis intenciones eran arrancarle varios dientes de una patada, pero los agentes reaccionaron y se abalanzaron para sujetarme. Esta vez me agarraron bruscamente, torciéndome el brazo.

—No debió hacer eso, señor Harry —gritó Wally enfadado. Sus dedos se incrustaban en mi bíceps y tuve que apretar los dientes para no gritar.

—El presidente en persona me absolvió, Wally. Y tú lo sabes —le respondí, Daly se enderezó con el rostro contorsionado por el dolor sin dejar de agarrarse el bajo vientre.

—Esto es una emboscada. —Sabía que tenía poco tiempo para hablar, Daly se acercaba hacia mí blandiendo la varita con la boca abierta tratando de recuperar la voz.

—Si me mete en esa celda va a matarme, Wally...

—¡Cállese! —chilló Daly.

—No se animaría a hacerlo si el presidente... 

—¡Cállese! ¡Cállese! —Esgrimió la varita con fuerza haciéndola silbar como una cobra. Apuntó deliberadamente a mis heridas y la caña flexible me golpeó con la fuerza de un disparo.

El dolor fue increíble, me retorcí y di un salto. Pero me tenían bien sujeto.

—¡Cállese la boca! —Daly estaba histérico por la ira y el dolor. Blandió nuevamente la vara que se incrustó en la piel que todavía no había cicatrizado del todo. Esta vez lancé un grito.

—¡Te mataré, sinvergüenza! —Daly tropezó hacia atrás, doblado todavía por el dolor y cogió la pistola.

Y entonces sucedió lo que esperaba que sucediera. Wally me soltó y se abalanzó sobre él.

—No —gritó—. Eso sí que no.

Parecía un gigante junto a Daly, que seguía acurrucado, y con una de sus grandes manazas oscuras le impidió sacar el arma.

—Apártese de mí. Es una orden —gritó Daly, pero Wally soltó la correa que sujetaba la cartuchera al cinturón dejándolo desarmado. Dio un paso atrás sujetando la pistola en su mano.

—Lo destrozaré por lo que acaba de hacer —exclamó Daly—. Es su deber...

—Conozco mi deber, inspector —respondió Wally con gran dignidad—, y no es precisamente asesinar a un prisionero. -Y dándose vuelta hacia mí agregó—: Señor Harry, será mejor que salga pronto de aquí.

—Está dejando escapar un prisionero... —jadeó Daly—. Ya verá lo que le haré.

—No vi ninguna orden de detención —interpuso Wally—. En cuanto el presidente firme la orden, yo mismo me encargaré de buscar al señor Harry.

—Negro de porquería —le espetó Daly y Wally se dirigió nuevamente a mí.

—¡Vayase! ¡Vayase pronto!

El viaje hasta mi cabaña me pareció eterno, cada bache del camino repercutía en mi pecho. Pero de resultas de los acontecimientos de esa velada había sacado en limpio que mis conclusiones originales no eran desacertadas: fuera lo que fuere lo que contenía el envoltorio que había arrojado a la isla de la Gran Gaviota, poseía la virtud de ocasionarle cuantiosos y serios problemas a una persona amante de la paz como yo.

No era tan confiado como para suponer que esta era la última tentativa del inspector Daly para someterme a un interrogatorio. En cuanto se repusiera del doloroso impacto recibido trataría de buscar la forma de conectarme a su sistema eléctrico. Me preguntaba para mis adentros si Daly actuaba independientemente o si tenía otros asociados, pero supuse que era más lógico que estuviera solo aprovechando las oportunidades que se le presentaban.

Aparqué la camioneta en el patio y me dirigí a la galería de mi cabana. La señora Chubby había realizado la limpieza durante mi ausencia. Había un ramo de flores frescas en un frasco de dulce sobre la mesa del comedor, pero más importante aún, en la nevera había huevos, panceta, pan y manteca.

Me quité la camisa manchada de sangre y el vendaje. Unas anchas rayas rojas, recuerdos de los golpes de la varita, atravesaban mi pecho y las heridas eran un caos.

Me di una ducha y me coloqué vendas limpias, luego me acerqué desnudo a la cocina y me preparé un par de huevos revueltos con panceta, que rocié con un gran whisky que bebí como si fuera un remedio.

Estaba demasiado cansado para meterme entre las sábanas y cuando me dejé caer sobre la cama me puse a pensar si estaría en buenas condiciones para cumplir con mi cita de la noche siguiente. Fue mi último pensamiento hasta que salió el sol.

Después de haberme dado otra ducha y haber tomado otros dos analgésicos acompañados por un vaso de jugo de piña, decidí que la respuesta era afirmativa. Estaba tieso y dolorido, pero podría arreglármelas. Me dirigí a la ciudad a mediodía, deteniéndome en la tienda de la señora Eddy para aprovisionarme y luego proseguí hasta el muelle.

Chubby y Angelo estaban ya a bordo y el Dancer descansaba junto al malecón.

—Llené los tanques suplementarios, Harry —me dijo Chubby—. Podremos navegar mil millas.

—¿Sacaste las redes de carga? —le pregunté.

—Están guardadas en el armario de la vela mayor —asintió. Utilizaríamos las redes para depositar el pesado cargamento de marfil sobre la cubierta.

—No te olvides de traer un abrigo. Hará frío en el canal si sigue soplando este viento.

—No te preocupes, Harry. Tú eres el que debes cuidarte. Dios mío, qué mala cara tienes hoy, parecida a la que tenías hace diez días. Pareces realmente enfermo.

—Me siento espléndido, Chubby.

—Seguro —refunfuñó—, igual a mi suegra. —Cambió de tema y me preguntó—: ¿Qué pasó con tu carabina, compañero?

—La tiene la policía.

—¿Quieres decir que vamos a salir sin ninguna arma a bordo?

—Hasta ahora nunca nos ha hecho falta.

—Siempre existe una primera vez —protestó—. Me voy a sentir terriblemente desnudo sin ella.

Siempre me hizo gracia la obsesión de Chubby por las armas.

A pesar de todas las pruebas que le hice, Chubby nunca consiguió desechar la idea de que la velocidad y el alcance de una bala dependían de la intensidad con que oprimiera el gatillo, y esperaba que los proyectiles que él disparara llegaran muy lejos y a gran velocidad.

La fuerza salvaje con que gatillaba habría destrozado cualquier arma que no fuera tan resistente como la fn. Era además totalmente incapaz de mantener los ojos abiertos en el momento de disparar.

Le he visto errar a un tiburón de cinco metros de largo a tres metros de distancia con una carga completa de veinte disparos. Chubby Andrews no ganaría jamás un premio por buena puntería, pero tenía una pasión innata por las armas de fuego y las cosas que hacían ruido.

—Ya verás Chubby que va a ser un trabajo fácil, un crucero de placer. —Inmediatamente cruzó los dedos para evitar la mala suerte y se alejó para seguir trabajando con los ya relucientes bronces del Dancer mientras yo volvía a tierra.

La oficina de la agencia de viajes de Fred Coker estaba desierta, por lo que hice sonar el timbre de su escritorio. Asomó la cabeza desde el cuarto del fondo.

—Bienvenido, señor Harry —dijo. Se había quitado la chaqueta y la corbata, se había arremangado la camisa y se había puesto un delantal de goma colorada—. Cierre con llave la puerta del frente, por favor, y pase por aquí.

El cuarto del fondo difería totalmente de la oficina con sus paredes cubiertas por un alegre papel y grandes posters de turismo. Era un galpón grande y oscuro. Un montón de baratos ataúdes de pino estaban amontonados junto a una pared. El coche fúnebre estaba estacionado frente a la puerta doble en el otro extremo. En un rincón y oculta por una roñosa cortina de lona había una mesa de mármol con un canalillo en su borde y una canilla para que el líquido corriera por el canal y cayera a un balde colocado en el suelo.

—Pase. Tome asiento. Aquí tiene una silla. Discúlpeme si prosigo con mi trabajo mientras conversamos. Tengo que tener esto listo para las cuatro de la tarde.

Eché una mirada al cadáver pequeño y desnudo que yacía sobre el mármol. Era una niña de alrededor de seis años con pelo largo y oscuro. Una mirada fue suficiente, me apresuré a sentarme en la silla del otro lado de la cortina, de modo que viera únicamente la cabeza calva de Fred Coker, y encendí un cigarro. Un intenso olor de fluido de embalsamar flotaba en el cuarto y sentí que se me cerraba la garganta.

—Uno se acostumbra a todo esto, señor Harry —dijo Fred Coker advirtiendo mi desagrado.

—¿Hizo ya los arreglos? —No quería discutir su trabajo.

—Está listo —me aseguró.

—¿Habló con nuestro amigo del fuerte?

—Todo solucionado.

—¿Cuándo lo vio? —insistí queriendo tener noticias de Daly. Estaba muy interesado en saber cómo se sentía.

—Lo vi esta mañana, señor Harry.

—¿Cómo estaba?

—Parecía muy bien —Coker interrumpió su siniestra labor y me miró inquisitivamente.

—¿Estaba parado, caminaba, bailaba, cantaba, se emborrachaba?

—No. Estaba sentado y de regular humor.

—Lógico —reí y mis heridas parecieron mejorarse—. ¿Pero aceptó el soborno?

—En efecto.

—Bien, entonces todavía tenemos un arreglo.

—Como ya se lo dije, está todo convenido.

—Déjelo en mis manos, señor Coker.

—Hay que recoger el cargamento en la desembocadura del río Salsa donde penetra en el canal Sur del estuario del Duza.

Asentí, parecía factible. El canal era bueno y la desembocadura del Salsa era un lugar aceptable.

—La señal de reconocimiento serán dos linternas, una sobre la otra, situadas en la orilla más próxima a la desembocadura. Usted deberá encender dos veces la suya, repitiéndolo a intervalos de treinta segundos, y cuando la linterna de abajo se apague querrá decir que puede anclar. ¿Entendido?

—De acuerdo. —Todo parecía satisfactorio.

—Le ayudarán a cargar.

—¿Saben que la marea baja a las tres y que tendré que salir del canal antes?

—Sí, señor Harry. Les dije que deberían terminar de cargar antes de las dos.

—Muy bien. ¿Y dónde debo entregarla?

—Veinticinco millas al Este de la punta Rastafa.

—Perfecto. —Podría fijar el rumbo utilizando el faro de Rastafa. Era bastante sencillo.

—Descargará en una corbeta grande. La señal será la misma. Dos linternas en el mástil, usted hará señales con intervalos de treinta segundos y entonces se apagará la luz de abajo. En ese momento podrá descargar. Le brindarán ayuda y echarán aceite para tranquilizar la marejada. Creo que eso es todo.

—Excepto por el dinero. 

—Excepto el dinero, por supuesto. —Sacó un sobre del bolsillo de su delantal. Lo tomé entre el pulgar y el índice y eché un vistazo a lo que había escrito.

—La mitad ahora y la otra luego de la entrega —indicó.

Eso significaba tres mil quinientos menos dos mil cien para su comisión y el soborno de Daly. Quedaban mil cuatrocientos, de los que debía deducir la bonificación de Chubby y Angelo, otros mil dólares más o menos.

Hice una mueca.

—Estaré esperándole mañana a las nueve frente a su oficina, señor Coker.

—Tendré preparado un café, señor Harry.  

—Y algo más también —le dije suscitando su risa tras lo cual se inclinó nuevamente sobre la mesa de mármol.

Salimos del puerto ya entrada la tarde y tomé un rumbo falso por el canal en dirección a Punta Oveja por si alguien me observaba con prismáticos, desde Coolie Peak. Cuando oscureció viré para cambiar el curso y avanzamos por el canal existente entre las islas y el continente, en dirección a la amplia boca del río Duva.

No había luna, pero las estrellas brillaban intensamente y la luz del sol poniente otorgaba un reflejo verdoso y fantasmagórico a la estela fosforescente.

Mi barco navegaba rápidamente, y yo me guiaba sucesivamente por diversos detalles, la silueta de un atolón, la rompiente de un arrecife, inclusive la corriente y el ruido del agua me dirigían por los canales y me advertían la presencia de bancos y bajos.

Angelo y Chubby estaban junto a mí en el puente. De vez en cuando uno de los dos bajaba para preparar un poco más de café bien cargado que bebíamos de los jarros escudriñando la oscuridad de la noche en busca de una silueta clara que no era precisamente la rompiente del mar sino el casco de un guardacostas.

Chubby quebró el silencio.

—Me contó Wally que anoche tuviste un pequeño altercado en el fuerte.


—Así parece —respondí.

—Wally tuvo que llevarlo después al hospital.

—¿Wally no perdió todavía su puesto? —Pregunté.

—Hasta el momento no. El tipo quería encerrarlo, pero Wally es muy grandote. Angelo intervino.

—Judith fue al aeropuerto a la hora del almuerzo para buscar una remesa de libros de estudio y lo vio subir al avión que va al continente.

—¿A quién? —inquirí.

—Al inspector Daly. Tomó el avión de mediodía.

—¿Por qué no me lo dijiste antes?

—No creí que fuera importante, Harry.

—No —asentí—. Quizá no lo sea.

Existían muchas razones por las que Daly podía haber viajado al continente, y ninguna de ellas relacionada ni siquiera remotamente con mi negocio. Sin embargo me sentí algo intranquilo; no me gustaba que un sujeto como ese merodeara en los alrededores cuando yo estaba a cargo de una misión peligrosa.

—Ojalá tuviéramos aquí tu arma, Harry —repitió tristemente Chubby; yo no dije nada pero compartí su pensamiento.

La marea había tranquilizado las normalmente agitadas aguas de la desembocadura del segundo canal del Duza y traté de encontrarlo en medio de la oscuridad. Las orillas barrosas de cada lado estaban adornadas por las redes de pesca de los indígenas y ellas me ayudaron a descubrir finalmente el canal.

Apagué ambos motores cuando tuve la certeza de que estábamos en el lugar correcto y avanzamos silenciosamente a la deriva impulsados por la marea. Nuestros oídos escuchaban atentamente el menor indicio del golpeteo del motor de un guardacostas, pero no se oía más que el grito nocturno de una garza y el ruido de los peces que saltaban en los bajos.

Avanzamos por el canal en medio de un silencio fantasmal; tupidos grupos de árboles nos rodeaban en ambas orillas y el olor rancio y fétido de los pantanos saturaba el húmedo ambiente.

La luz de las estrellas se reflejaba en la oscura y agitada superficie del canal como si fueran pequeños faros y en una oportunidad una canoa larga y angosta pasó junto a nosotros como un cocodrilo, la fosforescencia iluminando los remos de ambos pescadores que regresaban de la desembocadura. Se detuvieron un instante para mirarnos y luego reanudaron su viaje sin intercambiar saludo alguno, desapareciendo rápidamente en la oscuridad.

—Mal asunto —comentó Angelo.

—Estaremos bebiendo una cerveza en el Lord Nelson antes de que tengan tiempo de informarle a alguien de importancia. —Sabía que la mayoría de los pescadores de esa costa eran muy discretos, como casi todos los de su clase. No me preocupó en absoluto su encuentro.

Miré hacia adelante y percibí la primera curva, la corriente comenzó a arrastrar al Dancer hacia la orilla más lejana. Hice funcionar el arranque, ambos motores cobraron vida y regresé nuevamente hacia las aguas profundas.

Avanzamos por el serpenteante canal, y llegamos por fin a ese amplio y tranquilo lugar donde terminaban los árboles y se erguían a ambos lados orillas de tierra firme.

Una milla más adelante vi la desembocadura del Salsa, que parecía una mancha oscura en la orilla, flanqueada por las altas siluetas de los juncos. Un poco más atrás brillaba la doble señal amarilla, una sobre la otra.

—Lo que te dije, Chubby, un juego de niños.

—Todavía no hemos llegado a casa —respondió Chubby con su acostumbrado optimismo.

—Bien, Angelo. Vé a popa. Te diré cuándo echar el ancla.

Seguimos avanzando por el canal, trabé el timón y saqué la linterna del cajón.

Pensé durante un instante en los cientos de enormes animales grises que habían muerto por culpa de sus colmillos y sentí cierto remordimiento por mi complicidad en la matanza. Pero deseché esos pensamientos y levanté la linterna respondiendo con la señal convenida.

Repetí tres veces la operación y llegué a la misma altura de las otras luces antes que se apagara bruscamente la de abajo.

—Bien, Angelo. Larga el ancla —dije en voz baja al apagar los motores. El ancla cayó al agua y la cadena resonó ruidosamente en medio del silencio. El Dancer dio un respingo y viró, quedando con la proa enfilando hacia la desembocadura del canal.

Chubby se dispuso a preparar las redes para la carga, pero yo me detuve junto a la baranda, escudriñando la señal luminosa. El silencio era completo, a excepción del croar de las ranas ocultas entre los juncos del Salsa. En medio de ese silencio sentí, más que oí, el golpeteo semejante al del corazón de un gigante. Lo percibí por la planta de los pies más que por los oídos.

No hay forma de confundir el ruido de un motor Allison. Sabía que los Rolls Royce de la segunda guerra habían sido reemplazados en los guardacostas por motores Allison, y el sonido que oía en ese momento era indiscutiblemente el de uno de ellos.  

—Angelo —dije tratando de mantener bajo el tono de mi voz, pero queriendo transmitirle al mismo tiempo mi inquietud—. Suelta el ancla. ¡Deprisa, por el amor de Dios!

Previniendo una emergencia había hecho colocar en la cadena un eslabón sujeto por un tornillo, y di gracias a Dios por ello mientras me abalanzaba sobre el tablero de controles.

En cuanto puse en marcha los motores oí el ruido del martillo con el que Angelo trataba de romper el tornillo. Golpeó tres veces hasta que por fin el extremo de la cadena cayó por la borda.

—Listo, Harry —dijo, me apresuré a poner marcha adelante y apretar los aceleradores a fondo. Resopló con furia y sus hélices levantaron chorros de espuma blanca mientras daba un respingo hacia adelante.

A pesar de que nos dirigíamos río abajo, el Dancer tuvo que enfrentarse con una corriente de cinco nudos y no picó suficientemente rápido.

Oí por encima del ruido de nuestros motores el sonido de los Allison que se aproximaban y en la boca del Salsa enmarcada por los juncos, apareció una silueta larga y peligrosa.

La reconocí inmediatamente a pesar de que solamente la iluminaba la luz de las estrellas. Su proa ancha, la elegante línea y la popa recta, era un guardacostas de la marina real que había conocido días mejores surcando las aguas del Canal y que ahora envejecía en la agitada costa.

La oscuridad lo protegía, cubriendo sus manchas de óxido y la pintura saltada, pero era en la actualidad una vieja embarcación, desprovista de sus maravillosos motores Rolls Royce y más limitada en su velocidad por los económicos Allison. El Dancer la dejaría muchas millas atrás en una carrera imparcial pero ésta no era una carrera imparcial y poseía toda la velocidad y poder necesarios mientras avanzaba por el canal para cortarnos la retirada, y cuando encendió sus luces de batalla, nos hirieron como si fueran proyectiles sólidos. Dos faros enceguecedores, que brillaban con tanta intensidad que tuve que alzar la mano para protegerme la vista.

Estaba delante de nosotros, bloqueando el canal, y pude ver en la cubierta de proa las borrosas siluetas de los artilleros acurrucadas junto al poderoso cañón cuya boca parecía apuntar directamente a mi nariz, haciéndome sentir angustiado y desesperado.

Era una emboscada planeada y ejecutada meticulosamente. Pensé en embestirla, su casco era de madera y posiblemente estaba bastante podrido, en cambio la estructura de fibra de vidrio del Dancer podría resistir el impacto, pero como mi barco navegaba en contra de la corriente, no conseguía adquirir la velocidad necesaria.

Súbitamente un megáfono resonó en la oscuridad posterior a los haces de luz.

—Detenga la marcha, señor Fletcher, o de lo contrario me veré obligado a hacer fuego.

Una andanada de ese cañón nos reduciría a astillas, y era una pieza muy ágil además. A esa distancia nos destrozaría en menos de diez segundos.

Solté los aceleradores.

—Una prudente medida, señor Fletcher, tenga la bondad ahora de anclar donde se encuentra —graznó el megáfono.

—Bien, Angelo —dije desanimado esperando que largara el ancla suplementaria. De repente sentí un agudo dolor en el brazo, al que había olvidado por completo durante las últimas horas.

—Te dije que deberíamos haber traído tu carabina —musitó Chubby junto a mí.

—Por supuesto, me encantaría verte dispararla contra ese enorme cañón, Chubby. Sería sin duda un gran espectáculo.

La lancha guardacostas maniobró inexpertamente, sin dejar de enfocarnos con sus luces y su cañón. Permanecimos esperando indefensos bajo la luz enceguecedora. No quería pensar, trataba de evitar cualquier sensación, pero una voz irónica se burlaba de mí.

—Despídete del Dancer, querido Harry. Ha llegado la hora de separarse.

Era más que probable que en el futuro próximo tuviera que enfrentarme a un pelotón de fusilamiento, pero eso no me preocupaba tanto como la idea de perder mi barco. Gracias al Dancer había llegado a ser «el señor» Harry, el tipo más popular de St. Mary y uno de los mejores pescadores del mundo. Sin el Dancer, era un pobre infeliz tratando de ganar con qué comer. Prefería morir.

La lancha guardacostas se arrimó al lado de nosotros, torciendo la baranda y rayando la pintura antes de conseguir abordarnos.

—Hijo de puta —refunfuñó Chubby mientras media docena de siluetas armadas y uniformadas saltaban al Dancer en medio de una sonora e indisciplinada algarabía. Estaban vestidos con pantalones azules, casacas blancas con grandes cuellos, blusas a rayas azules y blancas y boinas blancas con borlas rojas, pero el corte del uniforme era chino y esgrimían largos rifles automáticos del tipo AK47, con cargadores curvados hacia adelante y culatas de madera.

Nos condujeron a la cabina, disputándose el privilegio de poder darnos una patada o asestarnos un culatazo, y nos hicieron sentar a los tres en el banco que quedaba junto a la puerta de la cubierta de proa. Nos quedamos allí, hombro contra hombro, mientras dos guardias armados con ametralladoras nos vigilaban a pocos centímetros de distancia, con los dedos apoyados sobre el gatillo.

—Ahora comprendo por qué me pagó esos dólares, jefe —dijo Angelo tratando de hacer una broma, pero un guardia lo insultó y le pegó en la cara con la culata de su arma. Se limpió la boca, ensuciándose el mentón con sangre y ninguno volvió a bromear. 

Los otros marineros armados se dedicaron a destrozar al Dancer. Supongo que debía tratarse en realidad de una búsqueda, pero no dejaron un rincón sin revisar, destrozando los armarios y haciendo trizas los paneles de madera.

Uno de ellos descubrió el ropero con bebidas, y a pesar de que había solamente dos botellas, el descubrimiento fue recibido con un rugido de aprobación. Se abalanzaron ruidosamente como si fueran gaviotas sobre un resto de comida, y luego saquearon la estantería de la cocina con generosa hilaridad y entusiasmo. Inclusive cuando su oficial emprendió el azaroso trayecto que consistía en veinte centímetros de espacio abierto entre la lancha guardacostas y el Dancer, ayudado por cuatro miembros de la tripulación, no disminuyó en absoluto el volumen de gritos, risas y el estrépito de maderas y cristales rotos.

El capitán avanzó pesadamente hacia la cubierta de popa y se agachó para entrar al salón, donde se detuvo para recuperar el aliento.

Era uno de los hombres más grandes que había visto, mediría fácilmente un metro noventa y era además sumamente gordo, su vientre semejaba un globo cautivo cubierto por la chaqueta blanca. Los botones de su uniforme parecían a punto de saltar y las axilas estaban empapadas de traspiración. Sobre su pecho brillaban una profusión de medallas y estrellas, entre las que reconocí la Cruz de la marina de los Estados Unidos y la Estrella de la Victoria de 1918.

Su cabeza tenía la misma forma y color de una reluciente olla negra, como las que se utilizan generalmente para cocinar misioneros, y estaba cubierta por una gorra de marino con cordones dorados, colocada de costado. Chorros de sudor corrían por su cara mientras me miraba con ojos protuberantes y luchaba ruidosamente con su respiración al mismo tiempo que se secaba la traspiración.

Su cuerpo comenzó a inflarse lentamente, adquiriendo proporciones mayores aún, como si fuera un enorme escuerzo, hasta que tuve la impresión de que iba a reventar.

Los labios violáceos, gruesos como una rueda de tractor, se abrieron y un increíble volumen de sonido surgió del rosado interior de su boca.

—¡Silencio! —rugió. Sus esbirros se callaron inmediatamente, uno de ellos con la culata de su arma levantada todavía, lista para destrozar los paneles de madera de la parte de atrás del bar.

El enorme oficial dio un paso hacia adelante, y pareció llenar todo el ambiente con su gigantesca figura. Se dejó caer lentamente sobre el sillón de cuero. Se secó otra vez la cara, me miró y paulatinamente su rostro se iluminó con una simpatiquísima sonrisa, como si fuera un inmenso y regordete bebé; sus dientes eran grandes e inmaculadamente blancos y sus ojos prácticamente desaparecieron entre los pliegues de su cara sonriente.

—No se imagina señor Fletcher, el enorme placer que siento. —Su voz era grave, suave y amistosa, el acento de la clase alta inglesa, adquirido posiblemente en una casa de estudios universitarios. Mucho mejor que el mío—. Hace años que esperaba tener el placer de conocerle.

—Muy amable de su parte, almirante. —Con semejante uniforme no me parecía posible que tuviera un rango menor.

—Almirante   —repitió   encantado—.    Eso   me   gusta —agregó riendo. La risa comenzó con un gran sacudimiento de su vientre y terminó con un jadeo para recuperar el aliento—. Lo siento, señor Fletcher, pero las apariencias le engañan —agregó halagado tocando sus medallas y enderezándose la gorra—. Soy solamente un humilde capitán de corbeta.

—Eso sí que es injusto, capitán.

—No, no, señor Fletcher, no desperdicie su simpatía conmigo. Poseo toda la autoridad que me hace falta. —Hizo una pausa para repetir sus jadeos respiratorios y secarse la traspiración—. Le aseguro que detento el poder de la vida y la muerte.

—Le creo, señor —respondí con seriedad—. Le ruego que no se sienta obligado a demostrármelo.

Lanzó otra ruidosa carcajada, casi se ahogó, tosió, escupió en el suelo y manifestó:

—Me gusta usted, señor Fletcher. Me gusta de veras. Creo que no hay nada tan importante como tener sentido del humor. Me parece que usted y yo podríamos ser muy buenos amigos. —Lo dudaba pero sonreí alentadoramente—. Como demostración de mi aprecio puede utilizar el nombre de Suleiman Dada al hablarme.

—Se lo agradezco, se lo agradezco de veras, Suleiman Dada y puede llamarme Harry.

—Harry —repitió—. Bebamos un trago de whisky. —En ese momento un hombre entró en la habitación. Una silueta delgada y juvenil, vestido con un ligero traje de seda y una camisa color limón, una corbata haciendo juego y zapatos de cuero de cocodrilo, en vez del clásico uniforme de la policía.

El pelo rubio estaba cuidadosamente peinado con un flequillo y el bigote recortado como siempre, pero caminaba cuidadosamente, como si tuviera alguna lesión.

—¿Qué tal anda ese asunto, Daly? —le pregunté sonriendo pero no me contestó y se sentó frente al capitán de corbeta Suleiman Dada.

Este estiró una enorme manaza y le quitó a uno de sus soldados la botella de whisky que llevaba, y que había formado parte de mi bodega y le hizo señas a otro que trajera vasos del destrozado bar.

Una vez que todos tuvimos un vaso con whisky en nuestra mano, Dada propuso un brindis.

—Por una eterna amistad y prosperidad mutua. —Daly y yo bebimos cautelosamente y Dada con entusiasmo y evidente placer. El despojado miembro de su tripulación trató de recuperar la botella de whisky de la mesa donde la había depositado mientras su jefe tenía los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás.

Dada le pegó un cachete sin molestarse en bajar el brazo, y el golpe le hizo caer la cabeza hacia atrás y lo envió a través del cuarto, estrellándose contra el destrozado bar. Se deslizó contra el marco de la puerta y quedó sentado sobre la cubierta, sacudiendo atontadamente la cabeza. Comprendí que a pesar de su gordura, Suleiman Dada era un hombre muy rápido y terriblemente fuerte.

Vació el contenido de su vaso, lo depositó sobre la mesa y lo volvió a llenar. Me miró entonces pero su expresión era diferente. El payaso había desaparecido, a pesar de los numerosos rollos de grasa, y tenía frente a mí un astuto, peligroso y totalmente despiadado contrincante.

—Tengo entendido Harry, que usted y el inspector Daly fueron interrumpidos durante el transcurso de una reciente discusión. —Me limité a encogerme de hombros—. Todos somos hombres razonables, Harry, de eso no me cabe la menor duda. —No dije nada pero me dediqué a contemplar atentamente el vaso de whisky—. Lo que es una gran suerte, porque piense en lo que podría pasarle a un hombre que no fuera razonable y se encontrara en su posición. —Después de una pausa, hizo una gárgara con un trago de whisky. Se secó concienzudamente el sudor que perlaba su nariz y su mentón—. En primer lugar un hombre irrazonable tendría que presenciar cómo se ejecuta uno tras otro a los integrantes de su tripulación. Nosotros utilizamos picos aquí. Es una tarea desagradable y el inspector Daly me ha contado que usted tiene una estrecha amistad con esos dos hombres. —Chubby y Angelo se movieron inquietamente en el asiento junto a mí—. Si fuera un hombre irrazonable su barco sería llevado a la bahía de Zinballa y si eso llegara a suceder no lo recuperaría jamás. Sería confiscado oficialmente por mis humildes manos. —Hizo una pausa para mostrarme las manos humildes. Hubieran sido adecuadas para un gorila macho—. Ambos nos quedamos mirándolas durante un momento—. Además ese hombre irrazonable acabaría en la cárcel de Zinballa, que como usted probablemente lo sabe, es una prisión política super segura.

Había oído hablar de la cárcel de Zinballa como todos los que vivían en la costa. Los que salían de allí lo hacían muertos o con el físico y el espíritu destrozados. La llamaban la jaula de los leones.

—Quiero decirle, Suleiman Dada, que soy por naturaleza un hombre muy razonable —le aseguré originando una nueva demostración de hilaridad.

—Estaba seguro de ello —respondió—. Los reconozco a un kilómetro de distancia. —Recuperó la seriedad y agregó—: Si salimos de aquí en seguida, antes que cambie la marea, podremos estar fuera del canal costero con anterioridad a la medianoche.

—Así es —asentí—. Podría ser posible.

—Entonces usted podría guiarnos hasta ese lugar tan interesante, y esperar allí mientras comprobamos su buena fe, que no pongo en duda ni por un momento, y usted y su tripulación quedarán en libertad para alejarse en su magnífica embarcación y mañana por la noche podría volver a dormir en su cama.

—No puede negarse que es usted un hombre culto y generoso. Yo tampoco tengo motivo para dudar de su buena fe —como tampoco dudaba de la de Materson y Guthrie—, y no se imagina las ganas que tengo de dormir mañana en mi propia cama.

Daly habló por primera vez, refunfuñando suavemente bajo su pequeño bigote.

—Creo que debe saber que un pescador de tortugas vio su barco anclado la noche previa al sangriento incidente, entre los Tres Viejos y el arrecife de las Salvas. Esperamos que nos lleve en esa dirección.

—No tengo nada en contra de un hombre que acepta sobornos, Daly. Dios sabe que yo lo he hecho también, ¿pero dónde ha quedado el honor de los ladrones tan celebrado por el poeta? —Me sentía muy desilusionado por Daly, pero hizo caso omiso de mis recriminaciones.

—No se le ocurra probar nuevos trucos —me previno.

—No puede negarse que usted es el campeón de los mierdas, Daly. Ganaría el premio con usted.

—Caballeros, por favor. —Dada alzó  sus manos para poner freno a mi retórica—. Seamos todos amigos. Otro traguito de whisky antes de que Harry nos guíe en esta interesante gira. —Dada llenó nuestros vasos y esperó un poco antes de beber—. Creo que debo advertirle, Harry, que no me gusta la mar gruesa. No me sienta. Me enfadaré mucho si me conduce por un mar agitado. ¿Entendido?

—En honor suyo, Suleiman Dada, les ordenaré a las aguas que se calmen —le aseguré y él asintió solemnemente, como si fuera lo menos que podía pretender.



El amanecer parecía una preciosa mujer levantándose del lecho del mar, los suaves tonos de la piel y la luz perlada, los nubarrones deshilachados como mechones de pelo alborotados por el viento, su color rubio realzado por la luz del sol naciente.

Nos dirigimos rumbo al Norte, surcando las tranquilas aguas del canal costero. El Wave Dancer iba en vanguardia, y avanzaba como un potrillo de raza mordisqueando el bocado, mientras que el guardacostas nos seguía media milla más atrás, meneándose y cabeceando mientras sus motores trataban de mantenerlo sobre la superficie. Navegábamos en dirección a Los Tres Viejos y al arrecife de las Salvas.

Yo estaba a cargo del timón del Dancer, parado solo junto a la rueda en el puerto abierto. Peter Daly estaba parado detrás de mí junto con un marinero del guardacostas empuñando el arma.

Chubby y Angelo seguían sentados todavía en el salón de abajo y otros tres marineros armados de rifles automáticos se encargaban de vigilarlos.

Las provisiones de mi barco habían sido saqueadas y nadie había tomado ni siquiera una taza de café.

Había pasado ya la paralizante desesperación inicial como consecuencia de nuestra captura, y en esos momentos pensaba frenéticamente tratando de encontrar una salida del laberinto en que me encontraba.

Sabía que si les mostraba a Daly y a Dada el paso del arrecife de las Salvas se dedicarían a explorarlo y no encontrarían nada (lo que era casi probable ya que lo que había estado allí se encontraba ahora envuelto bajo el agua frente a la isla de la Gran Gaviota) o descubrirían alguna otra cosa. En ambos casos mi futuro no era muy prometedor. Si no encontraban nada Daly tendría el placer de conectarme a su sistema eléctrico en un intento por hacerme hablar. Si encontraban algo especial, mi presencia sería superflua, en cuyo caso media docena de hombres se disputarían el placer de actuar como verdugos. No me gustaba el ruido de los picos y prometía ser algo muy desagradable.

Las posibilidades de escapar parecían remotas. Si bien el guardacostas estaba a media milla de distancia, el cañón de la cubierta de proa nos tenía a buen recaudo, y además teníamos a bordo a Daly y cuatro marineros armados.

Encendí el primer cigarro del día y su efecto fue milagroso, casi instantáneamente me pareció ver una débil luz en el extremo de ese oscuro túnel. Lo medité un poco más, dando suaves pitadas al aromático tabaco, y me pareció que valía la pena probar. Pero debía hablar primero con Chubby.

—Daly —dije por encima de mi hombro—. Mejor que le diga a Chubby que suba para hacerse cargo del timón porque yo tengo que ir abajo.

—¿Por qué? —inquirió con desconfianza—. ¿Qué tiene que hacer?

—Digamos que lo mismo que hago todas las mañanas a esta hora y que ningún otro puede hacer por mí. No me obligue a ser más explícito porque me voy a sonrojar.

—Usted debería haber sido un artista, Fletcher. Me hace morir de risa.

—Que curioso que lo mencionara porque era justo lo que pensaba.

Envió al guardia en busca de Chubby y cuando apareció le entregué el timón.

—Quédate por aquí que quiero hablar después contigo —musité disimuladamente antes de bajar. Angelo pareció alegrarse un poco al verme entrar en el salón pero la sonrisa que exhibió era un pálido reflejo de la característica de sus buenos momentos y los tres guardias, evidentemente aburridos, me apuntaron entusiastamente con sus armas y levanté los brazos presurosamente.

—Tranquilos muchachos, tranquilos —dije apaciguándolos y pasé junto a ellos en dirección a la escalerilla. Dos decidieron seguirme. Parecían dispuestos a entrar conmigo al baño—. Caballeros —les dije—, si insisten en apuntarme durante los siguientes momentos críticos con esas armas, serán responsables de la mejor cura de una descomposición. —Me miraron de mala gana cuando cerré la puerta enérgicamente y agregué—: Pero no creo que estén tan interesados en ganar el premio Nobel, ¿verdad?

Cuando abrí la puerta seguían exactamente en la misma posición como si no se hubieran movido. Les indiqué que me siguieran con un gesto conspiratorio. Inmediatamente parecieron interesados, y les conduje a la cabina principal. Había pasado muchas horas construyendo un roperito debajo de la cama doble. Era del tamaño de un ataúd y estaba ventilado. En él cabía un hombre acostado. Lo había utilizado como escondite en la época en que contrabandeaba personas, pero ahora lo usaba como depósito para valores y carga ilícita o peligrosa. En esos momentos contenía quinientos proyectiles para el fn, una caja de madera con granadas de mano y dos cajones de whisky Chivas Regal.

Los dos guardias se quitaron las armas con exclamaciones de alegría y se abalanzaron sobre los cajones de whisky. Se olvidaron por completo de mí y regresé al puente. Me paré junto a Chubby postergando el momento de hacerme cargo del timón.

—Se retrasó un buen rato —refunfuñó Daly.

—Es mejor no precipitar los buenos acontecimientos —le expliqué. Pareció desinteresarse y se dirigió a popa para mirar el barco que seguía nuestra estela.

—Chubby —susurré—. El arrecife de las Salvas. Me dijiste una vez que existía un paso entre los arrecifes y la costa.

—Con marea alta, una ballenera y un buen capitán con pulso firme —asintió—. Lo hice cuando era un muchacho loco.

—Dentro de tres horas subirá la marea. ¿Podría correr el riesgo de pasar con el Dancer? —le pregunté. La expresión de Chubby cambió radicalmente.

—Dios mío —musitó dándose vuelta para mirarme con incredulidad.

—¿Podría hacerlo? —insistí en voz baja, él sorbió la saliva sonoramente y miró hacia el sol naciente, acariciándose la barba que comenzaba a aparecer en su mentón.

Súbitamente llegó a una conclusión y escupió por la borda. 

—Tú podrías hacerlo, Harry. Pero ninguna otra persona que conozca lo lograría.

—Dame las instrucciones, Chubby, sin perder tiempo.

—Es claro que hace mucho tiempo, pero —describió escuetamente la forma de acercarse y de introducirse en el paso— hay tres curvas, izquierda, derecha, izquierda, luego un pasadizo estrecho entre dos arrecifes de coral. El Dancer podría pasar justito, dejando un poco de pintura en los corales. Luego entras a la laguna detrás del gran arrecife. Ahí hay lugar suficiente como para virar y esperar el momento conveniente para lanzarse por la brecha en busca de aguas profundas.

—Gracias, Chubby —susurré—. Vuelve abajo. Les dejé unas cuantas botellas de whisky a los guardias. Van a estar requeteborrachos cuando llegue el momento de arriesgarse en el paso. En ese momento daré tres patadas sobre la cubierta y entonces tú y Angelo deberán encargarse de quitarles las armas y atarlos fuertemente.

El sol estaba ya alto y la triple silueta de los Viejos se alzaba a pocas millas de distancia cuando oí una sonora y estridente carcajada y el ruido de muebles que se rompían abajo. Daly lo ignoró y avanzamos entre las tranquilas aguas de la costa hacia el lado opuesto del arrecife de las Salvas. Podía ver ya la dentada línea, como si fueran los dientes negros de un viejo tiburón. Las enormes olas del océano salpicaban con su espuma blanca al romper contra la barrera de coral y detrás de ellas se extendía el mar abierto.

Me acerqué al arrecife, y aceleré discretamente la marcha. El ritmo de los motores del Dancer cambió, pero no lo suficiente como para que lo advirtiera Daly. Estaba apoyado contra la baranda, aburrido, sin afeitar y extrañando posiblemente su desayuno. Podía oír claramente el ruido del agua contra el coral bajo la superficie y del salón subían constantemente los sonidos de una alegre algarabía. Daly lo advirtió finalmente y frunciendo el ceño le ordenó al otro guardia que bajara a investigar. El guardia, que también estaba aburrido, desapareció velozmente y no volvió.

Miré a popa. El aumento de la velocidad hacía más grande la distancia que nos separaba del guardacostas, y nos aproximábamos constantemente al arrecife.

Miraba ansiosamente hacia adelante, tratando de descubrir las marcas que me había descrito Chubby. Apreté suavemente los aceleradores, incrementando la velocidad. El guardacostas quedó un poco más rezagado.

De repente advertí, quinientos metros más adelante, la entrada al arrecife de las Salvas. Dos pirámides de viejos y desgastados corales señalaban el paso, y podía ver el color diferente de la transparente agua del mar que se introducía por el pasadizo para estrellarse contra la barrera de coral.

Otras fuertes risotadas se oyeron en la cabina y uno de los guardias salió tambaleándose a la cubierta de popa. Se acercó a la baranda justo a tiempo para vomitar en el mar. Sus piernas se aflojaron entonces, y cayó inerte sobre la cubierta.

Daly lanzó una exclamación de furia y corrió hacia la escalerilla. Aproveché la oportunidad para acelerar un poco más la marcha.

Miré hacia adelante esforzándome por ver lejos. Debía hacer un esfuerzo para aumentar la distancia que nos separaba de nuestra escolta, ya que cada centímetro serviría para confundir a sus artilleros.

Pensé en acercarme directamente al canal y lanzar luego al Dancer a toda máquina, prefiriendo el peligro que representaban esas malignas fauces coralíferas a la puntería de los artilleros del guardacostas. Era un canal sinuoso que se abría paso entre los corales durante una extensión de media milla antes de llegar al mar abierto. El Dancer estaría la mayor parte del tiempo parcialmente oculto por los afloramientos de coral, y las curvas del canal servirían para alterar el alcance del cañón. Esperaba también que la marejada del pasaje hicieran cabecear lo suficiente al Dancer como para que sus movimientos resultaran imposibles de calcular, como los de esos patitos de una barraca de tiro al blanco.

Pero algo era seguro: el intrépido marino, capitán de corbeta Suleiman Dada, no se arriesgaría a perseguirnos por el canal, por lo que me convenía dificultar el alcance y la precisión de su cañón.

Hice caso omiso de la algarabía proveniente del salón y me puse a observar la boca del canal a la que nos aproximábamos rápidamente. Deseé que las cualidades marinas de la tripulación y del capitán del guardacostas fueran una fiel indicación de su puntería.

Súbitamente Peter Daly subió corriendo la escalera y se detuvo junto a mí. Su cara estaba roja de ira y su bigote temblaba. Sus labios se movieron durante unos instantes sin que saliera de ellos sonido alguno.

—Usted les dio el whisky, Fletcher —consiguió decir—. Es usted un canalla muy astuto.

—¿Yo? —exclamé indignado—. Jamás haría algo semejante.

—Están borrachos como unas cubas, todos sin excepción —exclamó dándose vuelta para mirar a popa. El guardacostas estaba a una milla de distancia y la brecha se agudizaba.

—Está tramando algo —chilló metiendo la mano en el bolsillo de su bolso de seda. En ese mismo momento llegamos justo a la boca del canal.

Apreté a fondo los aceleradores y el Dancer resopló y se lanzó hacia adelante.

Daly perdió el equilibrio, pero no sacó la mano del bolsillo. Cayó hacia atrás sin dejar de gritar.

Giré el timón al máximo hacia la derecha y el barco giró como una bailarina de ballet. Daly se tambaleó hacia el lado opuesto, patinó descontroladamente hasta chocar con fuerza contra la baranda del costado al mismo tiempo que el barco se inclinaba bruscamente. Daly sacó en ese momento una pequeña pistola automática de su bolsillo. Parecía un calibre 25, como las que llevan las señoras en sus carteras.

Abandoné el timón durante un instante. Me agaché y agarré a Daly de los tobillos, levantándolo por el aire.

—Buen viaje, camarada —le dije mientras caía por la borda, golpeando a su paso la baranda de la otra cubierta y zambulléndose luego sonoramente en el agua.

Corrí hacia el timón, enderezando el barco justo a tiempo y pateando tres veces en la cubierta.

Mientras enfilaba al Dancer hacia el paso, oí los gritos que resonaban en el salón y me estremecí al oír una ráfaga de ametralladora. Las balas atravesaron la cubierta justo detrás de donde estaba parado, dejando un agujero dentado con numerosas astillas. Menos mal que habían sido disparadas hacia el techo, por lo que no creía que podían haber herido a Angelo o a Chubby.

Miré una vez más hacia atrás justo antes de penetrar en la brecha de coral. El guardacostas seguía a una milla de distancia, y la cabeza de Daly emergía entre la espuma de las olas. Pensé si lo alcanzarían a tiempo para salvarlo de los tiburones.

Pero entonces se acabaron las especulaciones y al internarme en el paso me asusté al advertir la delicada maniobra que debía realizar el Dancer.

Si me agachaba podría tocar las afloraciones de coral a ambos lados y divisar las formas siniestras que acechaban bajo las aguas turbulentas y poco profundas que nos esperaban más adelante. El oleaje había perdido casi toda la fuerza en las curvas del canal, pero las recuperaría y con creces a medida que nos adentráramos, haciendo más improbable la obediencia del barco al timón.

Podía verse un poco más adelante la primera curva del pasaje, y enfilé el Dancer en esa dirección. Respondió obedientemente, desviándose un poco hacia el arrecife.

Chubby subió corriendo por la escalerilla mientras me disponía a tomar la segunda curva. Sonreía alegremente. Solamente dos cosas podían ponerlo de ese humor y una de ellas era una buena bofetada. Los nudillos de su mano derecha estaban enrojecidos.

—Todo tranquilo abajo, Harry, Angelo está cuidándolos. —Miró alrededor y preguntó—: ¿Dónde está el policía?

—Decidió nadar un poco —no quitaba mi atención del canal—. ¿Dónde está el guardacostas? ¿Qué están haciendo? Chubby miró hacia atrás.

—Ninguna novedad. No parecen haberse hundido todavía, espera un poco... —su voz cambió—. Sí, ahí están, preparando el cañón.

Avanzamos rápidamente por el canal y arriesgué una mirada a nuestros perseguidores. En ese instante vi una larga nube blanca de pólvora que salía como una pluma de la boca del cañón y segundos después se oyó el agudo sonido de un proyectil que pasaba sobre nuestras cabezas, seguido inmediatamente por el ronco eco del disparo.

—Listos, Harry. Ahí tienes la curva hacia la izquierda.

Tomamos el próximo viraje y el segundo proyectil cayó detrás de nosotros, desparramando infinitos fragmentos de coral entre una nube de humo azulado a treinta metros de la popa.

Enfilé suavemente el Dancer y justo cuando empezábamos a virar otro proyectil cayó en nuestra estela, levantando una alta y esbelta columna de agua que nos salpicó las caras.

Estábamos ya a medio camino, las olas que arremetían contra nosotros tenían tres metros de alto y parecían cargadas de furia al haber sido frenadas por la barrera de coral.

La puntería de los artilleros del guardacostas iba de mal en peor. Una andanada cayó a trescientos metros de nuestro barco y la siguiente pasó silbando entre Chubby y yo, haciéndome tambalear.

—Esta es la parte más estrecha —anunció Chubby angustiosamente y sentí que mis ánimos me abandonaban al ver cómo se angostaba el canal entre dos fortalezas de coral.

Parecía imposible que el Dancer lograra pasar por un espacio tan exiguo.

—Ahí vamos, Chubby. Cruza los dedos —y enfilé por el pasaje sin disminuir la velocidad de los motores. Chubby estaba afirmado a la baranda con ambas manos y daba la impresión que estaba por doblar el caño de acero por la fuerza con que lo agarraba.

Habíamos recorrido prácticamente la mitad del estrecho cuando chocamos contra el arrecife con gran estrépito. El Dancer dio un bandazo y pareció detenerse.

Otro proyectil caía al mismo tiempo a un costado. Salpicó el puente con astillas de coral y numerosas esquirlas, pero estaba demasiado atareado tratando de encauzar al barco para prestarle atención.

Me aparté de la pared y un ruido desgarrante se oyó a estribor. Permanecimos durante un momento atascados sólidamente pero otra enorme ola pasó debajo de la estructura, liberándonos de las fauces del coral y proseguimos nuestra marcha por el paso. El Dancer se lanzó hacia adelante.

—Vete abajo, Chubby —le grité—. Fíjate si se ha roto el casco. —La sangre chorreaba por su mentón de resultas de una esquirla, pero se precipitó escaleras abajo.

Pude echar nuevamente un vistazo hacia atrás aprovechando que ahora navegábamos por un lugar más ancho. El guardacostas estaba prácticamente oculto por una masa de coral, pero seguía disparando andanada tras andanada. Parecía haberse detenido en la entrada del canal, posiblemente para recoger a Daly, pero sabía que no se animaría a seguirnos. Se retrasarían cuatro horas en dar la vuelta por el canal principal y llegar hasta Los Tres Viejos.

Apareció por fin adelante la última curva del estrecho y el casco del Dancer tocó el arrecife por segunda vez; el ruido que hizo pareció desgarrarme el alma. Pero salimos finalmente a la profunda laguna detrás de la barrera principal, un círculo de doscientos metros de diámetro y aguas profundas, limitado por paredes de coral y comunicado únicamente con el océano Indico por el paso del arrecife de las Salvas.

Chubby se aproximó nuevamente a mi hombro.

—Todo en orden, Harry. No ha entrado ni una sola gota. —Alabé silenciosamente a mi fiel compañero.

Por primera vez veíamos ahora sin obstáculos la tripulación del guardacostas distante media milla y separados por el arrecife. Al entrar a la laguna mi barco les presentó uno de sus flancos.

Y como si presintieran que era la última oportunidad que les quedaba, dispararon una y otra vez el cañón.

Los proyectiles cayeron levantando chorros de agua y demasiado cerca para entrar en especulaciones. Torcí rápidamente el curso del Dancer, dirigiéndolo hacia la brecha del arrecife de las Salvas.

Avanzamos a toda máquina y cuando llegamos a una altura en la que ya no era posible dar marcha atrás, sentí un nudo en el estómago al mirar por el paso en dirección al mar abierto. Parecía que el océano había juntado todas sus fuerzas para recibirme, y decidido a caer sobre la frágil embarcación como un monstruo furioso.

—Chubby —dije casi sin voz—. Mira un poco eso.

—Harry —susurró—, creo que ha llegado el momento de rezar.

Mi barco corrió valientemente a enfrentarse con este Goliat marino.

Se acercó subiendo sus hombros monstruosos para acometer con más fuerza, creciendo cada vez más en altura, semejante a una gigantesca pared verde a la que oía crujir como el pasto cuando se quema.

Otro disparo pasó sobre nuestras cabezas sin que me diera cuenta pues en ese preciso momento el Dancer alzó su cabeza y comenzó a trepar por la enorme ola.

Su color verde se hacía más pálido a medida que el barco subía como si fuera un ascensor hacia la cresta que comenzaba a dar vueltas. La cubierta se inclinó bruscamente y nos aferramos angustiados a la baranda.

—¡Va a dar una vuelta de campana! —gritó Chubby cuando la embarcación comenzó a afirmarse sobre la popa—. ¡Va a dar una vuelta de campana!

—¡Atraviésala! ¡Pasa entre esa pared verde! —le grité al Dancer y como si me hubiera oído, se lanzó con su proa puntiaguda entre el nudo de la ola un minuto antes de que cayera sobre nosotros y destrozara el casco.

Una sólida pared de agua de dos metros de alto cubrió el Dancer desde la proa hasta la popa, rugiendo mientras el barco se avalanzaba como para recibir un golpe mortal.

Súbitamente salimos por la parte de atrás de la ola y vimos que debajo de nosotros se abría un gran abismo, hacia el cual el Dancer cayó libremente, haciéndonos sentir el estómago en la garganta al desplomarse en ese profundo seno.

El terrible impacto pareció atontarlo y Chubby y yo caímos a la cubierta. Mientras me ponía de pie, el Dancer conseguía librarse de las toneladas de agua que habían entrado y se disponía a enfrentarse con una segunda ola.

Era más pequeña y consiguió evitar el remolino y cabalgar sobre la cresta.

—Así me gusta —grité mientras recuperaba velocidad y tomaba la tercera como en una carrera de obstáculos.

Por ahí cerca cayó otra andanada, pero ya estábamos fuera de su alcance, rumbo al vasto horizonte del océano, y fue la última que oímos.

El guardia que cayó desmayado sobre la cubierta por exceso de bebida debió haber sido barrido por la ola gigantesca, porque nunca lo volvimos a ver. Depositamos a los otros tres en una pequeña isla treinta millas al Norte de St. Mary donde sabía que había un pozo con agua potable y que era frecuentemente visitada por pescadores.

Estaban sobrios cuando los dejamos, pero sufrían las consecuencias del exceso de bebida. Parecían tres espantapájaros parados en la playa mientras nosotros nos alejábamos rumbo al Sur en la oscuridad. Era ya de noche cuando entramos en el puerto. Busqué mi amarra pues no quería dejar el barco en el muelle para evitar que sus raspones suscitaran comentarios en la isla.

Chubby y Angelo se dirigieron a tierra en el fuera borda, pero yo estaba demasiado cansado para hacer más esfuerzos y a pesar de no haber comido nada me dejé caer en el camarote doble de la cabina principal y dormí sin moverme hasta que Judith me despertó a las nueve de la mañana. Angelo la había enviado con un cargamento de buñuelos de pescado y panceta.

—Chubby y Angelo fueron a lo de la señora Eddy a comprar lo que les hace falta para los arreglos —me dijo—, no tardarán en llegar.

Devoré el desayuno y me dispuse a afeitarme y bañarme. Cuando volví la encontré sentada todavía en el borde del camarote. Evidentemente tenía algo que decirme.

Hizo a un lado mis torpes esfuerzos por vendarme la herida y me obligó a sentarme mientras se hacía cargo.

—No va a dejar que maten o metan en la cárcel a mi Angelo, ¿verdad, señor Harry? —preguntó—. Si siguen así lo voy hacer trabajar en tierra firme.

—Qué bien, Judith —respondí riéndome de su preocupación—. ¿Por qué no lo envías a Rawano por tres años y tú te quedas sentada aquí?

—Eso no es amable, señor Harry.

—La vida no es tampoco muy amable, Judith —le contesté más cariñosamente—. Angelo y yo estamos haciendo todo lo que podemos. Tengo que correr a veces ciertos riesgos para poder mantener a flote mi barco. Algunos en compañía de Angelo. Me dijo que había ahorrado bastante como para comprarte una casita cerca de la iglesia. Juntó ese dinero trabajando conmigo.

Terminó de vendarme en silencio y cuando se dispuso a irse la agarré de la mano y la sujeté. Se negaba a mirarme, por lo que la tomé del mentón y le levanté la cara. Era una muchacha preciosa, con grandes ojos oscuros y una piel suave y sedosa.

—No te preocupes, Judith. Angelo es como un hermano para mí. Yo cuidaré de él.

Estudió mi cara durante un buen rato.

—Lo dice en serio, ¿verdad? —preguntó.

—Así es.

—Le creo —respondió por fin con una gran sonrisa. Sus dientes parecían más blancos todavía—. Confío en usted.

Las mujeres siempre me dicen lo mismo: «Confío en usted». Viva la intuición femenina.

—Ponle mi nombre a uno de tus hijos, ¿oyes?

—Al primero, señor Harry —Su sonrisa resplandeció y sus ojos oscuros relampaguearon—. Se lo prometo.



—Dicen que cuando uno se cae de un caballo tiene que volver a montarlo enseguida para no quedarse asustado, señor Harry —Fred Coker estaba sentado frente a un escritorio en la agencia de viajes y colgado a sus espaldas había un poster con el Big Ben y un guardia de la Torre de Londres. «Inglaterra Baila», decía abajo. Acabábamos de discutir largo y tendido nuestra mutua preocupación por la pérfida conducta del inspector Peter Daly, pero tenía la impresión de que Fred Coker no estaba tan preocupado como yo. Había cobrado por adelantado su comisión y nadie le había amenazado de muerte ni destrozado su barco. Estábamos discutiendo en ese momento la conveniencia de seguir o no con ese tipo de trabajo.

—También se dice, señor Coker, que un hombre que tiene rotos los fondillos del pantalón no debe ser muy exigente —respondí y los anteojos de Coker reflejaron satisfacción. Asintió rápidamente con la cabeza.

—Y ese, señor Harry, es probablemente el más acertado de los dos dichos —manifestó.

—Aceptaré cualquier cosa, señor Coker. Personas, armas y colmillos. Pero antes quiero decirle una cosa. El precio de la muerte ha subido a diez mil dólares por viaje y por adelantado.

—Le encontraremos clientes a pesar del nuevo precio —prometió y entonces comprendí que antes había trabajado por moneditas.

—Pronto —insistí.

—Muy pronto —asintió—. Tiene suerte. No creo que el inspector Daly vuelva por el momento a St. Mary. Podrá ahorrarse su comisión.

—Es lo menos que me debe —repliqué.

Hice tres operaciones de contrabando durante las siguientes seis semanas. Dos transportando gente, otra armas y las tres más abajo del río en aguas portuguesas. El transporte humano fue de uno por vez, ambos negros silenciosos, vestidos con trajes de fajina, y a los dos los llevé bastante al Sur. Llegaron a unas remotas playas vadeando y pensé durante un momento hacia qué profanas misiones se dirigían y cuánto dolor y cuántas muertes serían la consecuencia de esos desembarcos clandestinos.

El contrabando de armamentos consistía en dieciocho cajas de madera con inscripciones chinas. Las recogimos de un submarino que nos esperaba en el canal y las depositamos en la boca de un río, descargándolas sobre unas canoas sujetas de a pares para mayor estabilidad. No hablamos con nadie y nadie nos amenazó.

Eran operaciones simples con las que obtuve dieciocho mil dólares, suficiente para que mi tripulación y yo sobreviviéramos la mala estación en la forma en que estábamos acostumbrados. Más importante aún, esos intervalos de calma y reposo fueron beneficiosos para que se cicatrizaran mis heridas y recuperara mis fuerzas. Al principio me quedaba horas enteras leyendo o durmiendo en la hamaca bajo las palmeras. Y a medida que mis energías aumentaban, volví a nadar, pescar y tomar sol, me dediqué nuevamente a buscar ostras y langostinos, hasta estar nuevamente fuerte, ágil y bronceado.

La herida se cerró dejando una gorda e irregular cicatriz, tributo a la pericia quirúrgica de MacNab, que corría del pecho a la espalda como un furioso dragón purpúreo. Pero había estado acertado en que el gran daño sufrido por mi brazo derecho, lo había dejado tieso y débil. No podía levantar el codo más arriba del hombro y perdí mi título de campeón de lucha india frente a Chubby. Pero confiaba no obstante que la natación y un ejercicio metódico contribuirían a fortalecerlo.

Junto con las fuerzas recuperé la curiosidad y el espíritu de aventura. Comencé a soñar con el envoltorio lanzado al agua junto a la isla de la Gran Gaviota. En uno de los sueños me zambullía y abría el paquete para descubrir una pequeña figura de mujer, del tamaño de una muñeca de Dresde, una sirena dorada con la cara de la enfermera May, un sorprendente busto y la cola de un pez espada. La pequeña sirena sonreía tímidamente y me tendía la mano. En su palma brillaba un chelín de plata.

—Sexo,  dinero  y  pesca —pensé  al  despertar—,  qué bueno y simple eres Harry, verdadero ejemplo para Freud. —Sabía entonces que no pasaría mucho tiempo hasta que volviera a la isla de la Gran Gaviota.

La temporada estaba ya por terminar cuando Fred Coker me consiguió por fin unos clientes para pescar, que luego resultaron ser un engaño. Eran dos gordísimos industriales alemanes acompañados por sus gordísimas esposas cuajadas de alhajas. Trabajé mucho y conseguí que cada uno enganchara un pez.

El primero era un buen pez espada oscuro, pero el sujeto frenó el «reel» cuando el pez estaba todavía fresco y ansioso por disparar. Pegó un tirón que hizo levantarse al pesado alemán del asiento y antes de que tuviera tiempo de quitarle e! freno, mi caña se cayó por la borda. Trescientos dólares perdidos en el mar.

El otro candidato luchó y sudó durante tres horas con un pichón de pez espada después de haber dejado escapar dos peces de tamaño decente. Cuando lo trajo por fin hacia el costado del barco, no conseguía decidirme a clavarle el bichero y me sentía demasiado avergonzado para colgarlo en el muelle. Sacamos fotografías a bordo del Dancer y lo bajé a tierra oculto en una lona. Al igual que Fred Coker, yo también tengo que cuidar mi reputación. No obstante, el industrial alemán estaba tan contento con su proeza que me pagó otros quinientos dólares. Le dije que era un pez magnífico, lo que era una enorme mentira. Tenía que retribuirle de alguna forma su atención. Pero luego el viento comenzó a soplar del Sur, la temperatura del agua del canal bajó cuatro grados y los peces desaparecieron. Durante diez días tratamos de encontrarlos más al Norte pero fue inútil, había terminado otra temporada.

Desarmamos y limpiamos todos los aparejos de pesca y los cubrimos con una espesa capa de grasa amarillenta. El Dancer pasó a un dique seco en el muelle de combustible y repasamos su casco, limpiándolo y arreglando los remiendos temporales con que había cubierto los daños sufridos en el arrecife de las Salvas.

Luego lo pintamos hasta dejarlo reluciente, suave y precioso y entonces lo botamos nuevamente al agua y lo conduje a su amarra. Allí trabajamos entusiastamente en su obra muerta, lijando el barniz viejo con gruesas hojas de papel de esmeril, y después le dimos una nueva mano; revisamos el sistema eléctrico, cambiando algunos cables y soldando nuevamente otras conexiones.

No tenía prisa. Faltaban tres semanas para que llegaran mis nuevos clientes, una expedición de biólogos de una universidad canadiense.

Mientras tanto, los días se hicieron más frescos y comencé a sentir nuevamente los síntomas de una buena salud y excelente estado físico. Comí varias veces en la casa de Gobierno, y en cada oportunidad tuve que repetir la historia del tiroteo con Guthrie y Materson. El presidente Biddle conocía el relato de memoria y me corregía si omitía el más mínimo detalle. Todas las veces el presidente exclamaba entusiastamente al final: «Muéstreles la cicatriz, señor Harry», y me veía obligado a abrir la almidonada pechera de mi camisa en plena comida.

Fueron días agradables y apacibles. La vida en la isla transcurría tranquila y descansadamente. Peter Daly no volvió más a St. Mary y al cabo de seis semanas Wally Andrews fue ascendido a inspector titular y comandante de la fuerza policial. Uno de sus primeros actos fue devolverme mi carabina.

Estos días de paz transcurrieron con el estimulante de la secreta excitación que me embargaba. Sabía que muy pronto regresaría a la isla de la Gran Gaviota para terminar con ese asunto inconcluso que yacía bajo el agua transparente, y me deleitaba con la idea.

Un viernes por la tarde estaba celebrando el principio del fin de semana junto con mi tripulación en el bar del Lord Nelson. Judith nos acompañaba, reemplazando la grey que se congregaba junto a Angelo los viernes por la noche. Era buena con él y había conseguido que dejara de beber como lo hacía antes, hasta perder el conocimiento.

Chubby y yo acabábamos de comenzar el dúo nocturno con la acostumbrada diferencia de compás, cuando Marion se instaló en el banco junto a mi.

Pasé un brazo sobre su hombro y acerqué mi vaso a sus labios. Bebió ávidamente y la distracción tuvo como consecuencia que me separara más del estribillo que entonaba Chubby.

Marion trabajaba en el conmutador del hotel Hilton. Era una muchacha bonita, con una cara simpática y pelo largo, lacio y oscuro. Ella fue la que Mike Guthrie había utilizado como punchingball tiempo atrás.

Cuando Chubby y yo conseguimos llegar al fin del estribillo me susurró.

—Una señora ha preguntado por usted, señor Harry.

—¿Qué señora?

—En el hotel, una de las clientes, llegó en el avión de esta mañana. Sabía su nombre y demás. Quiere hablar con usted. Le dije que lo vería esta noche y le transmitiría el mensaje.

—¿Qué tal es? —le pregunté a Marión con súbito interés.

—Es muy bonita, señor Harry. Y una verdadera dama.

—Parece ser mi tipo —asentí pidiendo una cerveza para Marión.

—¿Va a ir a verla ahora?

—Todas las damas bonitas del mundo pueden esperar hasta mañana si tú estás a mi lado, Marion.

—Oh, señor Harry, usted sí que es un verdadero pícaro —respondió riendo y acercándose un poco más.

—Harry —interpuso Chubby del otro lado—. Voy a decirte ahora algo que nunca te dije —tomó un gran trago y con los ojos llenos de lágrimas anunció—: Te quiero, Harry. Te quiero más que a mi propio hermano.

Me dirigí al Hilton poco antes del mediodía. Marion salió de su cubículo situado detrás del mostrador de entrada. Tenía todavía los auriculares colgando de su cuello.

—Lo está esperando en la terraza. —Señaló hacia la otra punta del salón de recepción con su artificial decoración estilo hawaiano—. La rubia con el bikini amarillo.

Estaba leyendo una revista, acostada boca abajo sobre una de las hamacas; estaba de espaldas a mí, de modo que la primera impresión que tuve fue de cascadas de pelo rubio, tupido y reluciente, peinado como la melena de un león y cayendo luego pesadamente sobre su espalda.

Oyó el ruido de mis pasos sobre las piedras. Inspeccionó a su alrededor, empujó las gafas encima de la cabeza y se sentó para mirarme. Advertí que era pequeña, no llegaba más allá de mi pecho. El bikini era pequeño también y dejaba al descubierto un vientre chato y suave con un ombligo profundo, hombros fuertes ligeramente bronceados, pechos pequeños y una cintura diminuta. Sus piernas tenían una forma esbelta, sus pequeños pies calzaban sandalias, y las uñas estaban pintadas de un color rojo ciaro, como así también las de sus manos, pequeñas y finas.

Estaba muy maquillada, pero con gran habilidad, su piel tenía un brillo y un color suave y perlado, ligeramente más rosado en las mejillas y labios. Los ojos estaban enmarcados por largas y oscuras pestañas artificiales, y los párpados sombreados con un ligero tono y delineador para darle ese exótico aire oriental.

¡Ojo, Harry! Una profunda voz interior me dio la señal de alerta y casi obedecí. Conocía bien ese tipo, había habido otras como ella, pequeñas y ronroneantes como gatos, tenía cicatrices para demostrarlo, cicatrices físicas y espirituales. No obstante nadie puede decir que el viejo Harry corre a esconderse cuando husmea el peligro.

Seguí caminando valientemente, frunciendo los ojos y con una sonrisa de niño terrible que invariablemente las desmorona.

—Hola —dije—, soy Harry Fletcher. Me miró de los pies a la cabeza, inspeccionándome concienzudamente echando hacia afuera el labio inferior.

—Hola —respondió con voz ronca y entrecortada, cuidadosamente estudiada—. Soy Sherry North, la hermana de Jimmy.



Estábamos sentados en la galería de mi cabaña contemplando el atardecer. Hacía fresco y el sol poniente parecía hacer una demostración de pirotecnia por encima de las copas de las palmeras.

Bebía un Pimms N.° 1, una de mis seductoras especialidades llena de fruta y hielo, y estaba vestida con un caftán de una tela ligera que permitía adivinar las curvas de su cuerpo contra la luz. No estaba muy seguro de si tenía alguna otra prenda bajo el caftán y eso y el tintineo del hielo en su vaso me distrajeron de la carta que estaba leyendo. Me la había mostrado como parte de sus credenciales. Había sido escrita por Jimmy North pocos días antes de su trágica muerte. Reconocí la escritura y el giro típico de las frases de ese alegre y entusiasta muchacho. A medida que leía, olvidaba la presencia de su hermana, ensimismado en recuerdos del pasado. Era una carta larga y animada, como si hubiera sido dirigida a una entrañable amiga, con veladas referencias a la misión y su aparente éxito, junto con la promesa de un futuro repleto de dinero, diversión y todas las cosas agradables.

Sentí una oleada de pena y añoranza por el muchacho que yacía en su solitaria tumba marina, y por los sueños perdidos que al igual que él, fueron arrastrados por las aguas como un manojo de algas.

Súbitamente me encontré con mi nombre en la carta: «...no puedes dejar de sentir simpatía por él, Sherry. Es grande y de aspecto recio, lleno de cicatrices y golpes como un gato viejo que ha luchado en los callejones noche tras noche. Pero estoy seguro que a pesar de esa costra de dureza, debe ser un tipo muy tierno. Parece haberse encariñado conmigo. ¡Me da inclusive consejos paternales!...»

Las siguientes expresiones de idéntico tenor acabaron por hacerme sentir molesto y tomé un trago de whisky, que tuvo como consecuencia que se me llenaran los ojos de lágrimas y se borronearan las letras mientras terminaba con la lectura de la carta.

La doblé, se la entregué a Sherry y caminé hacia el final de la galería. Me quedé allí un rato contemplando la bahía. El sol se ocultó bajo el horizonte, de repente oscureció y comencé a sentir frío.

Volví y encendí la lámpara, colocándola bien alto de modo que el reflejo de la luz no cayera sobre nuestros ojos. Me observó en silencio mientras me servía otro whisky y me instalaba en la silla de caña.

—Muy bien —dije—, usted es la hermana de Jimmy. Ha venido a St. Mary para verme. ¿Por qué?

—¿Le gustaba, verdad? —preguntó apartándose de la baranda y sentándose junto a mí.

—Me gusta mucha gente. Esa es una de mis debilidades.

—¿Murió... quiero decir, fue realmente como lo publicaron los diarios?

—Sí —respondí—. Fue exactamente así.

—¿Le contó alguna vez qué era lo que habían venido a hacer aquí?

Moví negativamente la cabeza.

—Eran muy discretos... y yo no hago preguntas. 

Quedó entonces en silencio, introduciendo sus dedos, con uñas largas bien cuidadas, en el interior del vaso para sacar una rodaja de piña, que mordisqueó con sus dientes pequeños y blancos, lamiéndose los labios con una lengua puntiaguda y rosada como la de un gato.

—Debido a que Jimmy lo quería y confiaba en usted y porque creo que usted sabe más de lo que le ha dicho a nadie y también porque necesito su ayuda, he decidido contarle una historia. ¿Le parece bien?

—Me encantan los cuentos —respondí.

—¿Ha oído hablar usted del mono-spring?

—Por supuesto, es un juguete.

—Y es además el nombre en clave de un experimento de la marina norteamericana, un avión de caza que puede despegar verticalmente con cualquier tiempo.

—Oh, sí, lo recuerdo, leí un artículo en el «Time Magazine». Hubo un debate en el Senado. He olvidado los detalles.

—Se opusieron a la asignación de cincuenta millones para su perfeccionamiento.

—Sí, lo recuerdo.

—Hace dos años, el 16 de agosto para ser más exacta, un mono-spring prototipo despegó de la base aérea de Rawano sobre el océano Indico. Estaba equipado con cuatro misiles de los llamados «ballenas asesinas», provisto cada uno con cabezas nucleares...

—Parece ser un arma bastante mortífera. 

Asintió.

—La «ballena asesina» es un misil diseñado con un concepto completamente nuevo. Es un arma antisubmarina que busca y rastrea submarinos sumergidos o navegando sobre la superficie. Puede destrozar un portaaviones o hacerlo cambiar de elemento, aire por agua, y sumergirse a casi dos mil metros para destruir submarinos enemigos.

—Caray —exclamé bebiendo otro trago. Estábamos hablando de cosas serias.

—¿Recuerda el 16 de agosto de ese año? ¿Estaba usted aquí?

—Estaba aquí, pero hace mucho tiempo de eso. Será mejor que me refresque la memoria.

—El ciclón Cynthia —agregó.

Es claro, por supuesto —vientos de ciento cincuenta kilómetros barrieron la isla, arrancaron el techo de mi cabaña y por poco hunden al Dancer que estaba amarrado en el puerto. Esos ciclones son muy comunes en esta zona.

—El mono-spring despegó de Rawano pocos minutos antes de que llegara el ciclón. Doce minutos después, el piloto hizo funcionar el asiento abatible y la máquina cayó al mar junto con los cuatro misiles nucleares a bordo como así también la grabadora con el registro del vuelo. El radar de Rawano quedó inutilizado por el tifón. No pudieron rastrearlo.

Por fin las cosas empezaban a tener sentido.

—¿Y qué tiene que ver Jimmy con todo esto?

—Espere —dijo con un gesto de impaciencia para proseguir explicando—: ¿Tiene alguna idea de lo que puede valer esa carga en el mercado?

—Supongo que podría escribir el cheque, uno o varios millones de dólares. —Y el viejo y pícaro Harry empezó a sentirse interesado.

Sherry asintió.

—El piloto de pruebas del mono-spring era un comandante de la marina norteamericana llamado William Bryce. La máquina falló al llegar a los cincuenta mil pies, justo antes de pasar la capa del mal tiempo. Luchó denodadamente pues era un gran oficial, pero cuando llegó a quinientos pies comprendió que ya no había solución. Saltó y vio caer el avión.

Hablaba cuidadosamente, y las palabras que empleaba eran algo raras, demasiado técnicas para una mujer. Había aprendido todo lo que estaba repitiendo, ¿pero de quién? ¿De Jimmy? ¿O de alguna otra persona?

Escucha y aprende, Harry, me dije para mis adentros.

—Billy Bryce pasó tres días sobre el océano en una balsa de goma en medio del ciclón, hasta que por fin lo encontró y rescató el helicóptero de Rawano. Tuvo tiempo para pensar. Y una de las cosas en que pensó fue en el valor del cargamento y en su sueldo de comandante. Su testimonio en el tribunal de investigaciones no incluyó el hecho de que el mono-spring había caído no muy lejos de la costa y que Bryce pudo tomar un reconocible punto de referencia antes de caer al océano por el tifón.

No encontré fallo alguno en su relato, parecía muy lógico.

—El veredicto del tribunal indicó «error del piloto» y Bryce renunció a su trabajo. Su carrera quedó destruida por ese fallo. Decidió entonces ganar su pensión anual y recuperar su fama. Obligaría a la marina de los Estados Unidos a recomprar esos misiles y aceptar las pruebas registradas en la grabadora del vuelo.

Estuve por hacer una pregunta, pero Sherry me interrumpió nuevamente con un gesto. No quería que cortara su disertación.

—Jimmy había realizado ciertos trabajos para la marina norteamericana, una inspección del casco de uno de sus transportes, y conoció a Bryce en esa oportunidad. Se hicieron amigos y por tanto Billy Bryce recurrió naturalmente a él. Entre los dos no tenían capital suficiente para la expedición que querían organizar, y por eso planearon buscar respaldo financiero. No es el tipo de cosa que puede anunciarse en el «Times», y estaban empeñados en ello cuando Billy Brice murió en su Thunderbird en la ruta M4, cerca del desvío de Heathrow.

—Parece existir una especie de maldición en este asunto —dije.

—¿Es usted supersticioso, Harry? —preguntó mirándome con sus ojos de felino.

—No demasiado —reconocí y ella asintió como si quisiera registrar esa afirmación antes de proseguir.

—Jimmy decidió continuar con el proyecto después de que Billy murió. Encontró quien lo financiara. No quiso decirme quién, y supongo que no era muy de confianza. Vino aquí con ellos y usted sabe lo demás.

—Sé lo que pasó —asentí frotándome instintivamente la gruesa cicatriz por encima de la camisa de seda—. Pero ignoro el lugar del accidente.

Nos miramos fijamente el uno al otro.

—¿Él se lo dijo? —pregunté y movió la cabeza en respuesta.

—Bueno, es una historia interesante —comenté sonriendo—. Lástima que no podamos comprobar la verdad del asunto.

Se paró bruscamente y se acercó a la barandilla de la galería. Se agarró los brazos enfadada, tanto que si hubiera tenido una cola no dudo que la habría sacudido como una leona.

Esperé a que se recuperara y por fin encogió los hombros y regresó junto a mí. Su sonrisa era radiante.

—¡Bueno se acabó la historia! Pensé que tenía derecho a cierta parte de la recompensa. Jimmy era mi hermano y tuve que hacer un viaje muy largo para buscarle a usted porque él lo quería y confiaba en usted. Pensé que podríamos trabajar juntos, pero supongo que si ha decidido guardarse todo no hay mucho que pueda hacer al respecto.

Sacudió el pelo y sus rebuscados rulos brillaron con la luz. Me puse de pie.

—La llevaré al hotel —dije tocándole el brazo. Estiró los dos suyos y agarró con sus dedos el pelo enrulado que cubría mi nuca.

—El hotel queda muy lejos —susurró parándose en puntas de pie y agachando mi cabeza.

Sus labios eran muy suaves y húmedos y su lengua penetrante e inquieta. Se apartó al cabo de un rato y me miró sonriendo, sus ojos tenían una mirada vaga y su respiración era corta y acelerada.

—¿Quizá el viaje no resulte totalmente desperdiciado, verdad?

La levanté; era ligera como una pluma, se agarró de mi cuello y apoyó su mejilla contra la mía mientras la llevé al interior de la cabaña. Hace mucho tiempo aprendí que hay que comer cuando abunda la comida porque nunca se puede estar seguro del momento en que nos tocará pasar hambre.

La suave luz del amanecer resultó cruel con ella mientras dormía sobre la cama camera protegida por el mosquitero. Su maquillaje se había corrido y secado y dormía con la boca abierta. El pelo rubio parecía un nido de mochuelos y no concordaba con el oscuro triángulo de su bajo vientre. Me sentí asqueado al verla esa mañana, porque durante la noche había descubierto que la señorita Sherry era una terrible sádica.

Me deslicé fuera de la cama y me quedé parado junto a ella durante un momento, buscando en su cara dormida algún parecido con Jimmy North. Salí del cuarto y me dirigí, desnudo todavía, hacia la playa.

La marea estaba subiendo, me zambullí en las aguas claras y transparentes y nadé hasta la entrada de la bahía. Nadaba rápido braceando enérgicamente y el agua salada me hacía picar la cicatriz de la espalda.

Era una de mis mañanas afortunadas, viejos amigos estaban esperándome más allá del arrecife, un numeroso grupo de delfines se acercaron a recibirme, sacando enteramente las altas colas fuera del agua al saltar las olas. Me rodearon silbando y resoplando, y los respiraderos situados en la parte superior de sus cabezas, parecían tragar como pequeñas fauces mientras las enormes y auténticas bocas reflejaban idiotas sonrisas de placer.

Jugaron conmigo durante diez minutos hasta que uno de los grandes machos me permitió sujetarme a su aleta dorsal y remolcarme. Fue un emocionante paseo durante el cual el agua salpicaba furiosamente por encima de mi pecho y mi cabeza. Me llevó a media milla de distancia de la costa hasta que finalmente la fuerza del agua me obligó a soltarme.

El trayecto de vuelta era bastante largo, y el amistoso delfín me acompañó dándome de vez en cuando un amistoso topetazo en la espalda invitándome a otro paseo. Se despidieron cuando llegamos al arrecife y se alejaron saltando graciosamente; me sentía feliz cuando llegué a la playa. El brazo me dolía un poco pero era un saludable dolor que indicaba cicatrización y recuperación de fuerzas.

La cama estaba vacía y la puerta del baño cerrada con llave. Pensé que seguramente se estaba afeitando las axilas con mi máquina. Sentí un ligero fastidio, a un lobo solitario como yo no le gusta ver perturbada su rutina. Utilicé la ducha del baño de huéspedes para quitarme el agua salada y mi enfado se desvaneció bajo el chorro de agua caliente. Me dirigí entonces a la cocina, fresco, sin afeitar pero hambriento como un ogro. Estaba atareado friendo jamón con piña y enmantecando grandes tostadas cuando entró Sherry.

Estaba nuevamente inmaculada. Debía haber tenido un equipo completo de productos cosméticos en la cartera de Gucci y su pelo parecía recién salido de la peluquería.

Sonreía cálidamente.

—Buenos días, corazón —dijo mientras me besaba lentamente. En ese momento me sentí bien dispuesto hacia el mundo y sus criaturas. Ya no me repelía más esa resplandeciente mujer. Había recuperado mi buen humor con los delfines y mi alegría debió ser contagiosa. Reímos de lo lindo mientras desayunábamos y luego llevé la cafetera hasta la galería.

—¿Cuándo vamos a ir a buscar el mono-spring? —preguntó de repente y me serví otra taza de café bien cargado sin responderle. Evidentemente Sherry North había decidido que una noche en su compañía me había convertido en su esclavo para toda la vida. No soy tal vez un experto en mujeres, pero he tenido cierta experiencia (quiero decir no puede considerárseme virgen) y no me parecía que los encantos de Sherry tuvieran el mismo valor que cuatro misiles del tipo «ballenas asesinas» y la grabadora de vuelo de un avión secreto.

—En cuanto me muestres el camino —respondí cuidadosamente. Las mujeres parecen estar convencidas que si un hombre las satisface hábil y plenamente, debe pagar un precio por ello. Yo siempre pensé que debía ser a la inversa.

Estiró la mano, me agarró la muñeca y sus ojos felinos adquirieron una conmovedora expresión.

—Después de lo de anoche —susurró con voz ahogada—, estoy segura que tenemos muchas cosas por delante, Harry. Tú y yo, juntos.

Había pasado horas despierto la víspera y había llegado a una conclusión. Fuera lo que fuere lo que contenía el envoltorio, no era evidentemente un avión entero sino probablemente una pequeña parte de él, algo que servía para identificarlo claramente. No era indiscutiblemente ni la grabadora ni uno de los misiles. Jimmy North no tuvo tiempo suficiente para desprender la grabadora del fuselaje, ni aún conociendo el lugar exacto donde estaba y disponiendo de las herramientas adecuadas. Por otra parte, la forma y el tamaño del paquete no coincidían con las de un misil, que eran por lo general de líneas aerodinámicas y no redondos y esféricos.

Se trataba sin lugar a dudas de un objeto inocuo. Si Sherry North me acompañaba a recuperarlo no arriesgaría una carta importante aunque podría parecer como un buen triunfo.

No revelaría absolutamente nada, ni el lugar del accidente en el arrecife de las Salvas, ni ninguno de los objetos valiosos asociados con él.

Por otra parte, tantearía el terreno para ver dónde se ocultaban los enemigos. Sería muy interesante observar cómo reaccionaba exactamente la señorita North cuando pensara que había descubierto el lugar del accidente.

—Harry —susurró suavemente—. Por favor —y se acercó más—. Tienes que creerme, nunca me he sentido así. En cuanto te vi comprendí...

Abandoné mis especulaciones y me incliné hacia ella adoptando una expresión de estúpida pasión y lujuria.

—Querida... —empecé a decir pero se me atragantaron las palabras y la estreché en un fuerte abrazo sintiendo que se ponía tiesa al advertir que le estaba corriendo la pintura y desordenando su cuidadoso peinado. Pude percibir el terrible esfuerzo que hizo para retribuir mi apasionada demostración.

—¿Tú también sientes lo mismo? —preguntó desde las profundidades de mi abrazo, ahogada contra mi pecho. Y divertido ante la idea de verla representar el papel que había adoptado, la levanté nuevamente y la llevé hasta la desordenada cama.

—Te demostraré lo que siento por ti —musité con voz ahogada.

—Ahora no, querido —protestó angustiada.

—¿Por qué no?

—Tenemos tanto que hacer. Después sobrará tiempo... toda la vida por delante. —Con una demostración de contrariedad la deposité en el suelo aunque me sentía realmente aliviado porque sabía que me provocaría una terrible acidez de estómago después de ese copioso desayuno con jamón y tres tazas de café.



Salimos del puerto pocos minutos después del mediodía y viramos rumbo al Sudeste. Le había dicho a mi tripulación que se tomaran el día libre pues no iba a pescar.

Chubby miró a Sherry North tirada sobre la cubierta de popa luciendo el bikini amarillo, frunció el ceño y no hizo comentarios. Pero Angelo puso los ojos en blanco y preguntó:

—¿Viaje de placer? —con cierta inflexión en el tono de su voz.

—Tienes una mente sucia —le reproché provocando su hilaridad como si le hubiera hecho un gran cumplido, tras lo cual ambos se alejaron caminando por el muelle.

El Dancer avanzó entre esa retahila de atolones e islas hasta que pasadas ya las tres de la tarde, llegamos a las aguas profundas del estrecho que separa la isla de la Pequeña Gaviota de la de la Gran Gaviota y nos internamos en los bajos entre la costa Oeste de la última y el agua del Mozambique.

Había una brisa suficiente como para que el día no fuera sofocante y para encrespar la superficie del mar.

Maniobré cuidadosamente, mirando con atención a la Gran Gaviota mientras colocaba al Dancer en su curso correcto. Cuando llegué a las marcas, seguí un poco adelante, especulando con el retroceso del barco. Apagué entonces los motores y corrí a la cubierta de proa para largar el ancla.

Mi barco obedeció y se detuvo como una persona bien educada.

—¿Este es el lugar? —Sherry había observado todo lo que yo hacía con su desconcertante mirada felina.

—Así es —y arriesgué exagerar el papel del obnubilado amante, indicándole los puntos de referencia.

—Me guié por esas dos palmeras, las que están inclinadas junto a la otra que se alza derecha hasta el cielo. ¿Puedes verla?

Asintió silenciosamente y sorprendí nuevamente esa expresión que indicaba que los datos habían sido cuidadosamente registrados y memorizados.

—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó.

—Aquí es donde se zambulló Jimmy —le expliqué—. Estaba muy agitado cuando subió nuevamente a bordo. Habló en secreto con los otros, Materson y Guthrie, y parecieron contagiarse su entusiasmo. Jimmy bajó otra vez llevando una soga y una lona. Estuvo abajo un buen rato, y cuando volvió a subir empezó el tiroteo.

—Sí—asintió enérgicamente, la referencia a la muerte de su hermano pareció no afectarla para nada—. Debemos regresar ahora, antes que otros nos vean.

—¿Volver? —le pregunté mirándola—. Pensé que íbamos a echar un vistazo. Advirtió su error.

—Tenemos que organizarlo bien, regresaremos cuando estemos preparados, cuando hayamos hecho los arreglos para recogerlo y transportarlo...

—Querida —le dije sonriendo—, ya que he venido hasta aquí, pienso echarle un vistazo.

—No me parece conveniente, Harry —pero ya estaba abriendo en ese momento la escotilla del cuarto de máquinas.

—Volvamos otro día —insistió pero bajé la escalerilla y saqué de sus correspondientes estantes los tubos de aire. Les coloqué la válvula y verifiqué si estaban bien cerrados.

Eché una rápida mirada para asegurarme de que no estaba observándome y moví la palanca oculta con que se cortaba totalmente el sistema eléctrico. Nadie podría poner en marcha los motores mientras yo estaba sumergido.

Coloqué la escalerilla en uno de los costados, me vestí en la popa con el traje de Neoprene de mangas cortas, me coloqué el capuchón, el cinturón de plomos y el cuchillo, y me calcé las patas de rana y la máscara.

Sujeté los tubos de aire en mi espalda y enganché varios metros de soga de nylon en la cintura.

—¿Qué pasa si no vuelves? —preguntó Sherry demostrando alarma por primera vez—. Quiero decir, ¿qué me pasará a mí?

—Me llorarás eternamente —respondí mientras me arrojaba al agua. En lugar de zambullirme elegantemente de espaldas, utilicé los escalones, más de acuerdo a mi edad y dignidad.

El agua era de una transparencia maravillosa y mientras descendía podía ver todos los detalles del fondo distante quince metros.

El paisaje coralífero estaba iluminado por una luz difusa que realzaba su maravilloso color. Descendí entre las esculturas de coral cuyos contornos estaban suavizados por plantas marinas y entre las que se agitaban millares de peces tropicales. Había profundas hondonadas y altísimas torres, campos de algas verdes semejantes al pasto y espacios abiertos cubiertos por una blanquísima arena coralina.

Mis puntos de referencia resultaron ser increíblemente exactos, considerando que estaba semiinconsciente por la pérdida de sangre. Había largado el ancla casi encima del envoltorio de lona. Estaba en uno de los espacios abiertos sobre la arena blanca, y parecía un horrible monstruo marino, verde rechoncho, y con las puntas de las sogas sueltas semejantes a tentáculos.

Me puse de cuclillas junto a él y una enorme cantidad de pequeños peces rayados negros y dorados se acercaron en tal número que tuve que espantarlos logrando burbujas de aire antes de poder iniciar mi tarea.

Solté la cuerda de nylon sujeta a mi cinturón y enganche fuertemente uno de sus extremos al envoltorio haciendo varios nudos. Luego ascendí hacia la superficie aflojando lentamente más metros de soga. Salí a nueve metros de la popa del Dancer. Nadé hasta la escalerilla y me dirigí a la cubierta de popa. Até firmemente el otro extremo de la cuerda al sillón de pesca.

—¿Qué encontraste? —preguntó Sherry ansiosamente.

—Todavía no lo sé —le contesté. Había resistido la tentación de abrir el envoltorio mientras estaba en el fondo del mar. Esperaba que el observar su expresión cuando abriera la lona hubiera valido el sacrificio.

Me quité el equipo de buceo y lo enjuagué con agua fresca antes de guardarlo cuidadosamente. Quería hacerla sufrir un rato más.

—Maldito seas, Harry. Subámoslo de una vez —exclamó por fin.

Recordaba que el envoltorio me había parecido pesadísimo, pero era cierto también que había perdido entonces prácticamente todas mis fuerzas. Me afirmé contra la borda y comencé a tirar de la soga. Era pesado, pero no imposible, y enrosqué la cuerda a medida que la recobraba con el gesto típico del pescador.

La lona verde apareció en la superficie junto al costado del barco, empapada y chorreando agua. Me incliné y sujetando uno de los lazos levanté de un solo golpe el paquete que cayó pesadamente sobre la cubierta de popa, resonando el metal contra la madera.

—Ábrelo —ordenó Sherry impacientemente.

—Enseguida señora —respondí al tiempo que desenvainaba el cuchillo que pendía de mi cinturón. Estaba afilado como una navaja y corté una de las sogas de un solo golpe.

Sherry estaba inclinada hacia adelante mientras desplegaba la lona mojada y no dejé de observar su cara.

La expresión ansiosa y expectante se transformó súbitamente en otra triunfal al reconocer el objeto. Lo reconoció antes que yo, e inmediatamente dejó caer un velo de incertidumbre sobre su rostro y sus ojos.

Lo hizo a la perfección, era una actriz consumada. Si no hubiera estado observándola atentamente, me habría perdido el cambio en su mirada.

Miré al humilde trofeo por el que ya habían muerto o resultado heridos tantos hombres y experimenté una gran sorpresa mezclada con desilusión. No era lo que esperaba.

La mitad estaba carcomida como por una pulidora, el bronce estaba al desnudo, reluciente y profundamente grabado. La mitad superior estaba intacta, aunque cubierta por una gruesa capa verdosa, pero la argolla para colgarla estaba incólume y podía verse claramente la ornamentación a pesar de la corrosión —un escudo heráldico o parte de él por lo menos— y unas letras rebuscadas y anticuadas.

Muchas de ellas habían sido borradas por una línea irregular.

Era la campana de un barco hecha en bronce macizo, debía pesar cerca de cuarenta kilos, la parte de arriba era abovedada y tenía una gran argolla, y la boca era amplia.

Le di la vuelta con curiosidad. El badajo estaba muy corroído y distintas clases de moluscos se habían incrustrado en su interior. Me intrigaba la forma en que estaba desgastada y corroída en su exterior, hasta que de repente di con la explicación. Había visto otros objetos de metal marcados como éste después de estar largo tiempo sumergidos. La campana había estado semienterrada en el fondo arenoso y la parte expuesta había sufrido las consecuencias de las corrientes del arrecife de las Salvas y las finas partículas de arena coralífera habían actuado como abrasivos, lijando medio centímetro de la superficie metálica.

No obstante la parte enterrada no había sido dañada y me dediqué entonces a examinar más detenidamente las letras que quedaban.



«VV N L»



Había una «v» muy larga o quizá fuera un «w» quebrada, seguida inmediatamente por una «N» muy nítida, luego un hueco y una «L» intacta; las letras subsiguientes habían sido idénticamente dañadas.

El escudo de armas grabado en el metal en el lado opuesto de la campana tenía un rebuscado dibujo en el que podían advertirse dos animales rampantes, posiblemente leones, sujetando un escudo y un yelmo. Me pareció conocerlo y me quedé pensando dónde lo había visto.

Me apoyé en los talones y mire a Sherry North. Le resultó imposible mirarme en los ojos.

—Qué curioso —comenté—. Un avión de caza con una enorme campana de bronce colgando de su trompa.

—No comprendo —dijo.

—Y yo tampoco. —Me paré y fui a la cabina en busca de un cigarro. Después de encenderlo me senté en el sillón de pesca.

—Muy bien. Oigamos tu hipótesis.

—No lo sé, Harry. De veras que no lo sé.

—Entonces tratemos de adivinarlo —sugerí—. Yo empiezo.

Se apartó de la barandilla.

—El  avión  de  caza  se  transformó  en  una  calabaza —arriesgué—. ¿Qué te parece la idea? Se dio vuelta hacia mí y me dijo:

—No me siento bien, Harry. Me parece que estoy mareada.

—¿Y qué es lo que debemos hacer entonces?

—Volver.

—Yo estaba considerando volver a zambullirme, y echar otro vistazo.

—No —respondió rápidamente—. Ahora no, por favor. No me siento bien. Volvamos. Podremos regresar otro día si fuera necesario.

Inspeccioné su cara buscando síntomas de malestar: parecía una propaganda de comida sana.

—Muy bien —asentí; no tenía en realidad mucho objeto el volver a zambullirme, pero yo era el único que lo sabía—. Volvamos a casa y tratemos de resolver el enigma.

Me puse de pie y comencé a envolver nuevamente la campana de bronce.

—¿Qué vas a hacer con ella? —preguntó ansiosamente.

—Largarla nuevamente al agua —respondí—. Puedes tener la seguridad que no pienso volver con ella a St. Mary para exhibirla en la plaza pública. Como acabas de decirlo, podemos volver en cualquier momento.

—Es claro —asintió inmediatamente—. Tienes toda la razón.

Dejé caer el bulto por la borda una vez más y me dispuse a levantar el ancla.

Durante el viaje de vuelta descubrí que la presencia de Sherry North en el puente me molestaba. Tenía mucho en qué pensar. La mandé abajo a hacer café.

—Fuerte —le recomendé—, y con cuatro cucharitas de azúcar. Te hará bien para el mareo.

Apareció nuevamente al cabo de dos minutos.

—No puedo encender la cocina —se lamentó.

—Tienes que abrir primero las garrafas de gas —le expliqué dónde estaban las llaves—. Y no te olvides de cerrarlas cuando termines o de lo contrario el barco se transformará en una bomba.

El café que preparó era feísimo.



Era ya avanzada la tarde cuando amarré en el puerto y ya había oscurecido cuando deposité a Sherry en la entrada del hotel. Ni siquiera me invitó a tomar una copa, limitándose a besarme en la mejilla y decirme:

—Esta noche quisiera estar sola, querido. Estoy agotada. Me voy derecha a la cama. Déjame pensar un poco en todo esto y cuando me sienta bien, podremos planearlo mejor.

—¿A qué hora quieres que pase a buscarte?

—No te molestes —respondió—. Nos encontraremos en el barco. Temprano, a las ocho. Espérame allí, así podremos hablar en privado. Nosotros dos y nadie más, ¿entendido?

—Llevaré el Dancer al muelle a las ocho —le prometí.

Había sido un día de mucha sed y me detuve en el Lord Nelson antes de seguir viaje a mi cabana.

Angelo y Judith ocupaban un reservado en compañía de unos bulliciosos amigos de su misma edad. Me llamaron y me hicieron lugar entre dos muchachas.

Convidé a ambas con una cerveza y Angelo se inclinó para preguntarme confidencialmente:

—¿Piensas usar la camioneta esta noche, capitán?

—Sí —le contesté—. Para volver a casa. —Sabía lo que seguía, por supuesto. Angelo se comportaba como si fuera accionista de mi vehículo.

—Hay una gran fiesta en la Punta Sur, jefe —de repente pareció muy generoso con los «patrón» y «jefe»—. Pensé que si te dejábamos en Turtle Bay podrías prestarnos después la camioneta. Te prometo que pasaría a buscarte mañana tempranito.

Tomé un trago de cerveza mientras todos me observaban con caras ansiosas.

—Por favor, señor Harry —dijo Judith—. Es una gran fiesta.

—¿Me vienes a buscar a las siete en punto, entendido? —Mi respuesta fue recibida con grandes risas de alivio y se juntaron entre todos para convidarme con otra cerveza.



Pasé una noche agitada, con un sueño inquieto interrumpido por momentos de insomnio. Soñé nuevamente que me zambullía en busca del envoltorio de lona. Contenía igual que la vez anterior una pequeña sirena de Dresden, pero sus rasgos eran ahora los de Sherry North y en su mano extendida me ofrecía un modelo de avión de caza que se transformaba en una calabaza dorado al tratar de agarrarlo. En la calabaza podían verse escritas unas letras: «VV N L».

Después de medianoche comenzó a llover copiosamente y los relámpagos iluminaron los contornos oscuros de las copas de las palmeras contra el cielo nocturno.

Seguía lloviendo cuando me dirigí a la playa y las gruesas gotas reventaban como minúsculas bombas salpicando con agua mi cuerpo desnudo. El mar parecía negro en la oscuridad, la lluvia caía como pesadas cortinas que llegaban hasta el horizonte. Nadé solo, hasta más allá del arrecife, pero cuando volví a la playa la excursión no me había levantado el ánimo como solía suceder.

Mi cuerpo estaba azul y temblaba de frío, y experimentaba una indefinida pero persistente sensación depresiva, premonitoria de algo malo.

Había terminado de desayunar cuando la camioneta apareció por el camino entre las palmeras, salpicada por el barro de los charcos y con los faros encendidos todavía.

Angelo se detuvo al llegar al patio y gritó:

— ¿Estás preparado, Harry? —Salí corriendo cubriéndome la cabeza con un sombrero impermeable.

Angelo apestaba a cerveza y estaba de lo más locuaz, pero tenía los ojos algo irritados.

—Yo conduciré —le dije y mientras atravesábamos la isla me dio una detallada descripción de la gran fiesta, de la que conseguí sacar en limpio que dentro de nueve meses iba a haber una epidemia de nacimientos en St. Mary.

Lo escuchaba a medias porque mi inquietud aumentaba a medida que nos acercábamos a la ciudad.

—Olvidaba decirte, Harry, que las muchachas me pidieron que te agradeciera el habernos prestado la camioneta.

—No tienen por qué, Angelo.

—Le dije a Judith que fuera al barco, va a hacer la limpieza y prepararte un poco de café.

—No debería haberse molestado —respondí.

—Quería hacerlo como una forma de agradecimiento, sabes.

—Es una buena muchacha.

—Ya lo creo, Harry. Y estoy muy enamorado de ella. —Acto seguido Angelo comenzó a cantar con entusiasmo «Mujer Endemoniada» al estilo de Mike Jagger.

Tuve un súbito impulso cuando cruzamos las colinas y bajamos al valle. En lugar de continuar directamente por la calle Frobisher en dirección al puerto, giré a la izquierda, cogí el camino circular que pasa por encima del fuerte y el hospital y me dirigí por la avenida flanqueada de plátanos hasta el hotel Hilton. Estacioné la camioneta bajo el toldo y entré en el hall.

No había nadie en el mostrador a esa temprana hora, pero me asomé y eché un vistazo a la cabina del conmutador telefónico. Marion estaba sentada frente al teléfono y en cuanto me vio sonrió y se quitó los auriculares.

—Hola, señor Harry.

—Hola, querida Marion —respondí devolviéndole la sonrisa—. ¿Está la señorita North en su cuarto?

— ¡Oh no! —contestó cambiando de expresión—. Se fue hace una hora.

—¿Se fue? —pregunté mirándola asombrado.

—Así es. El ómnibus del hotel la llevó al aeropuerto. Tenía que tomar el avión de las siete y media —Marion miró el reloj japonés que adornaba su muñeca y dijo—: Deben haber despegado hace diez minutos.

Mi sorpresa fue total, esto era lo último que esperaba oír. No conseguí comprender lo que había pasado durante unos segundos, pero súbitamente me percaté de lo que podría significar.

—¡Dios mío! ¡Judith! —exclamé echando a correr. Angelo vio mi cara, se sentó bien tieso y dejó de cantar.

Me instalé de un salto en el asiento del conductor y puse en marcha el motor, acelerando a fondo y tomando la curva con dos ruedas.

—¿Qué pasa, Harry? —preguntó Angelo.

—¿Cuándo enviaste a Judith al barco?

—Cuando pasé a buscarte.

—¿Salió en seguida?

—No, primero tenía que bañarse y vestirse. —Lo dijo directamente sin tratar de ocultar el hecho de que habían pasado la noche juntos. Presentía que se trataba de algo urgente—. Luego tenía que bajar por el valle desde la granja. —Angelo vivía con una familia de campesinos en la parte alta junto a la vertiente. Era una caminata de más de cuatro kilómetros.

—Dios quiera que lleguemos a tiempo —susurré. La camioneta avanzaba a toda velocidad por la avenida.

—¿Qué demonios pasa, Harry? —preguntó otra vez más.

—Tenemos que impedir que llegue al Dancer —le dije mientras recorríamos el camino circular en lo alto de la ciudad. Cuando pasamos el fuerte pudimos echar un vistazo al puerto. Angelo no perdió tiempo en preguntas, hacía mucho tiempo que trabajábamos juntos y sabía que debía aceptar mi palabra como tal.

El Dancer estaba amarrado junto a otras embarcaciones y Judith se acercaba en un fuera borda, habiendo recorrido ya la mitad del trayecto hasta mi barco. A pesar de lo lejos que estábamos pude reconocer la pequeña figura femenina sentada en el banco, remando con golpes cortos. Era una muchacha de la isla y sabía remar como un hombre.

—No llegaremos a tiempo —dijo Angelo—. Va a subir al barco antes de que nos acerquemos al muelle.

Cuando llegamos a la calle Frobisher apoyé mi mano sobre la bocina para tratar de abrirme paso. Pero era sábado, día de mercado y las calles estaban ya llenas de gente. Los campesinos habían venido al pueblo con sus bueyes, carros y desvencijados carromatos. Maldiciendo la terrible impotencia, me abrí paso entre ellos haciendo sonar insistentemente la bocina.

Tardamos tres minutos en llegar al muelle.

—¡Ay Dios! —dije inclinándome hacia adelante en el asiento al cruzar el portón de rejas y los rieles del ferrocarril.

El fuera borda estaba amarrado al costado del Wave Dan-cer y Judith trepaba por la escalerilla. Estaba vestida con una camisa color verde esmeralda y pantalones cortos de algodón. Tenía el pelo sujeto en una larga trenza que caía por su espalda.

Detuve bruscamente la camioneta junto a los depósitos de piña y nos lanzamos corriendo por el muelle.

—¡Judith! —grité. Pero mi voz no llegaba al otro lado del puerto.

Judith desapareció dentro del barco sin mirar atrás. Angelo y yo corrimos hasta la punta del malecón. Ambos gritábamos como locos pero el viento soplaba en contra y el Dancer estaba a más de cuatrocientos metros de distancia.

—¡Allí hay un bote! —dijo Angelo cogiéndome del brazo. Era un viejo bote de pescadores pero estaba sujeto por una cadena a una argolla del muelle.

Nos dejamos caer en él y golpeamos pesadamente contra el banco. Me acerqué a la cadena con que estaba amarrado. Sus eslabones de hierro medían medio centímetro y estaba asegurada fuertemente a la argolla del muelle por un gran candado.

Me di dos vueltas en la muñeca con la cadena, apoyé un pie contra el espigón y tiré. El candado estalló y caí de espaldas sobre el fondo del bote.

Angelo había colocado ya los remos en los toletes.

—¡Rema! —le grité—. ¡Rema como un condenado!

Estaba sentado a popa y ahuequé las manos junto a mi boca para que mi voz sonara con más fuerza y llegara a oídos de Judith.

Angelo remaba vigorosamente, impulsando los remos chatos y bajos hacia atrás y apoyándose sobre ellos con toda la fuerza de su cuerpo al meterlos en el agua. Su respiración resonaba como un furioso bufido a cada golpe.

Cuando estábamos a mitad de camino del Dancer cayó un nuevo chaparrón que envolvió la totalidad del puerto en una tupida cortina de agua gris. Las gotas me golpeaban la cara, obligándome a entornar los ojos.

El contorno del Dancer se borró por la fuerte lluvia pero ya faltaba poco para llegar. Abrigaba la esperanza de que Judith se dedicara en primer lugar a la limpieza de las cabinas, postergando el encendido del horno. Y esperaba también haberme equivocado y que Sherry North no me hubiera dejado un regalo mortífero.

Sin embargo me parecía escuchar nuevamente mi voz cuando le decía el día anterior: «Tienes que abrir primero las dos garrafas y no olvidarte de cerrarlas cuando termines a no ser que quieras convertir el barco en una bomba».

El Dancer tenía un aspecto fantasmal y etéreo en medio del intenso aguacero.

—¡Judith! —grité al acercarnos más, seguro de que podría oírme. Las garrafas de butano eran de veinte kilos cada una, lo suficiente como para destruir una gran casa de ladrillos. El gas era más pesado que el aire, y si la garrafa estaba abierta, se habría desparramado por el casco del barco, formando junto con el aire una mezcla mortal. No hacía falta más que una chispa de una batería o de un fósforo.

Recé pidiendo haberme equivocado y grité otra vez. Y de repente el Dancer estalló.

Fue una explosión violenta y una luz azul atravesó la embarcación de una a otra punta. El casco se abrió, como si hubiera recibido el mazazo de un gigante, y la obra muerta se despedazó y voló por el aire.

El Dancer dio un salto al recibir el golpe mortal y la onda expansiva de la explosión nos sacudió como un huracán. Percibí inmediatamente el olor acre de la explosión, parecido al olor a chamuscado del rayo que cae sobre una superficie de hierro.

Vi cómo mi barco moría con una muerte terrible y violenta, y como las aguas frías y grises devoraban su casco destrozado e inerte. Los pesados motores lo hicieron hundirse suavemente hasta desaparecer en el fondo del puerto.

Angelo y yo quedamos paralizados de horror, acurrucados en el bote que se agitaba enérgicamente, mirando la encrespada superficie del mar por la que flotaban restos desperdigados, único remanente de una magnífica embarcación y una encantadora muchacha. Sentí que me invadía una gran desolación y en mi angustia experimenté unas terribles ganas de llorar, pero estaba totalmente paralizado.

Angelo reaccionó primero. Pegó un salto hacia adelante emitiendo un grito que parecía el de un animal herido. Trató de arrojarse por la borda pero lo agarré y lo sujeté.

—Déjame —gritó—. Tengo que buscarla.

—No —respondí luchando con él en el pequeño bote que se movía violentamente—. Es inútil, Angelo.

Aún si hubiera podido llegar a la profundidad en que se encontraba actualmente el destrozado casco del Dancer, lo que se hallaría allí sólo serviría para volverlo loco. Judith estaba en el centro mismo de la explosión y debería haber sufrido todas las terribles consecuencias de un estallido de esa magnitud a tan corta distancia.

—Déjame, maldición. —Angelo consiguió soltar un brazo y me dio un golpe, que conseguí esquivar ladeando la cabeza. Me rozó la piel de la mejilla y comprendí que tendría que tranquilizarlo. El bote estaba a punto de darse vuelta. A pesar que era bastante más ligero que yo, Angelo luchó con la fuerza de un poseído.

—¡Judith, Judith! —gritaba histéricamente. Solté la mano con que lo agarraba del hombro y lo aparté ligeramente, tomando puntería. Lo golpeé con la mano derecha y mi puño no se movió más de diez centímetros. La bofetada le pegó justo debajo de la oreja ziquierda, haciéndolo caer desmayado instantáneamente. Lo deposité sobre el suelo del bote, acomodándolo lo mejor que pude y remé hacia e¡ muelle sin mirar hacia atrás. Me sentía totalmente agotado y aturdido.

Cargué a Angelo y lo llevé por el muelle casi sin sentir su peso. Lo conduje al hospital donde MacNab estaba de guardia.

—Dele algo para mantenerlo adormecido y en cama durante las próximas veinticuatro horas —le dije a MacNab que inmediatamente comenzó a protestar.

—Escuche, viejo borracho —susurré en voz baja—, me encantaría tener una excusa para destrozarle la cabeza.

Se puso pálido y las venas rotas de su nariz y sus mejillas adquirieron una curiosa protuberancia.

—Espera un poco, mi viejo Harry —comenzó a decir. Di un paso hacia él y envió a la enfermera de turno a buscar una droga en el pequeño armario, donde se guardaban.

Encontré a Chubby desayunando y no tardé más de un minuto en explicarle lo que había pasado. Nos dirigimos al fuerte en mi camioneta y Wally Andrews actuó rápidamente. En lugar de dedicarse a redactar un acta y cumplir con los otros requisitos policiales, nos ayudó a cargar el equipo de inmersión policial en la camioneta, y cuando llegamos al puerto nos encontramos con que la mitad de los habitantes de St. Mary estaban reunidos a lo largo del muelle. Algunos habían visto la explosión y todos la habían oído.

Alguna que otra voz me expresó su pesar mientras nos dirigíamos con el equipo de buceo al pequeño bote de pesca.

—Alquién debe ir en busca de Fred Coker —les pedí—. Y díganle que traiga una bolsa y una canasta —lo que suscitó unos murmullos.

—¿Había alguien a bordo, señor Harry?

—Busquen a Fred Coker —fue todo lo que les dije mientras nos dirigíamos en el bote hacia donde había estado amarrado el Dancer.

Chubby y yo nos sumergimos en las turbias aguas del puerto mientras Wally permanecía en el fuera borda.

El Dancer yacía tumbado a trece metros de profundidad, debía haber rodado al hundirse, pero no era difícil llegar a su interior, porque el casco había sido partido por el medio a la altura de la quilla. No había esperanzas de volver a reflotarlo.

Chubby esperó en el agujero del casco mientras yo me introducía en el interior.

Lo que quedaba de la cocina estaba lleno de numerosos y agitados peces. Estaban enloquecidos por comer y casi me descompongo al ver en qué consistía su alimento.

Lo único que me permitió reconocer a Judith fueron los restos de género verde adheridos a esos fragmentos humanos. La sacamos en tres partes principales y la metimos dentro de la bolsa de lona provista por Fred Coker.

Me zambullí otra vez y conseguí penetrar dentro del casco y llegar hasta el compartimiento situado debajo de la cocina donde las dos garrafas de gas seguían sujetas en sus respectivos lugares. Las dos roscas estaban abiertas y alguien había desconectado las mangueras para permitir que el gas saliera libremente.

Jamás sentí una furia semejante. Su intensidad se nutría en mi pérdida. El Dancer había desaparecido, y el Dancer había sido una parte fundamental de mi vida. Cerré las roscas y conecté nuevamente los caños de goma. Era un asunto personal y yo mismo me encargaría de solucionarlo.

Lo único que me consoló mientras caminaba por el muelle en busca de la camioneta, era saber que estaba asegurado.

Tendría otro barco, no tan bonito ni querido como el Dancer, pero un barco al fin.

En medio del gentío descubrí la reluciente y oscura cara de Hambone Williams, el botero del puerto. Hacía cuarenta años que iba y venía con su bote por la módica suma de tres peniques el viaje.

—Hambone —grité. ¿Llevaste a alguien al Dancer anoche?

—No, señor Harry.

—¿Seguro que a nadie?

—Nada más que a su clienta. Se olvidó el reloj en la cabina. La llevé a buscarlo.

—¿La dama?

—Sí, la dama con pelo amarillo.

—¿A qué hora, Hambone?

—Alrededor de las nueve. ¿Hice mal, señor Harry?

—No, está bien. Olvídalo.

Enterramos a Judith al día siguiente antes del mediodía. Me las arreglé para conseguir un lugar junto a la tumba de sus padres. A Angelo le gustó. Dijo que no quería que estuviera sola en la colina. Angelo seguía muy drogado y permaneció tranquilo y soñador junto a la tumba.

Los tres emprendimos a la mañana siguiente la operación de rescate de todo lo aprovechable del Dancer. Trabajamos durante diez días, quitándole todo lo que podía tener cierto valor, desde los grandes reeles de pesca y la carabina FN hasta las dos hélices de bronce. El casco y la obra muerta estaban tan destrozados que no tenían ya valor alguno.

El Wave Dancer pasó a ser sólo un recuerdo cuando terminamos. He tenido muchas mujeres, pero ahora han pasado a la categoría de agradables reminiscencias cuando oigo cierta canción o siento un determinado perfume. Al igual que ellas, el Dancer comenzó a formar parte del pasado.



Fui a ver a Fred Coker diez días después y comprendí que algo andaba muy mal en cuanto puse un pie en su oficina. Estaba cubierto de sudor, sus ojos se movían nerviosamente detrás de sus relucientes gafas y sus manos parecían una pareja de ratones asustados, pasando del papel secante a su corbata o acariciando los ralos mechones de pelo que cubrían parcialmente su cráneo brillante. Sabía que había ido para hablar del seguro.

—No se ponga nervioso, por favor, señor Harry —me recomendó. Y cuando alguien me hace esa observación me pongo sumamente nervioso.

—¿Qué pasa, Coker? ¡Vamos! ¡Vamos! —golpeé la tapa del escritorio con un puño y pegó un salto en la silla.

—Por favor, señor Harry...

—¡Vamos! Hable de una vez miserable gusano...

—Señor Harry... se trata de las primas del Dancer. —Clavé en él mi mirada.

—Verá usted... como nunca lo reclamó anteriormente, me pareció una pérdida...

Encontré las palabras por él.

—Se embuchó el dinero de las primas —susurré sintiendo que mi voz se quebraba—. No las pagó a la compañía.

—Comprendió —manifestó Fred Coker—. Sabía que comprendería.

Traté de pasar por encima del escritorio para ganar tiempo, pero tropecé y caí. Fred Coker se levantó de un salto de la silla, escapándoseme de entre las manos. Corrió hacia la puerta del fondo y la cerró violentamente.

Corrí en esa dirección, atravesé la puerta, rompiendo la cerradura y dejándola colgada de las bisagras rotas.

Fred Coker corría como si lo persiguieran todos los demonios, lo que quizá habría sido mejor para él. Lo alcancé al llegar al portón que daba al callejón y lo agarré de la garganta, sujetándolo con una mano y apoyando su cabeza contra una pila de sencillos ataúdes de pino.

Se le habían caído las gafas y lloraba de miedo; grandes lágrimas brotaban lentamente de sus inútiles ojos de miope.

—Sabe que voy a matarlo —susurré, lanzó un débil quejido y sus pies se agitaron en el aire.

Eché hacia atrás el brazo derecho con el puño cerrado y me apoyé firmemente sobre los pies. Le habría arrancado la cabeza. No podía hacerlo, pero tenía que golpear algo. Pegué un puñetazo al cajón que estaba junto a su oreja. La madera se quebró todo a lo largo por el impacto. Fred Coker gritó como una de esas muchachas histéricas durante un festival pop, y lo dejé caer. Las piernas no lograron sujetarlo y se desplomó sobre el suelo de cemento.

Lo dejé allí tirado, gimiendo y balbuceando de miedo y salí a la calle, igualmente fundido a lo que había estado diez años atrás.

El señor Harry se transformó de golpe y porrazo en Fletcher, rata de los muelles y futuro vagabundo. Era un caso típico de retorno al pasado, y antes de llegar al Lord Nelson estaba pensando en idéntica forma a diez años atrás. Calculaba ya el porcentaje y buscaba nuevamente la gran oportunidad.

Chubby y Angelo eran los únicos clientes del bar a esa temprana hora de la tarde. Les conté lo sucedido y se quedaron mudos. No había mucho que decir.

Bebimos la primera copa en silencio y luego le pregunté a Chubby a qué pensaba dedicarse.

—Sigo teniendo la vieja ballenera —contestó encogiéndose de hombros. Era un bote de seis metros, pero muy marino—. Supongo que me dedicaré nuevamente a las colas—. Se refería con ello a la pesca de los grandes langostinos de los arrecifes, que se vendían congelados a bastante buen precio. Así era como Chubby se ganaba el pan antes de que el Dancer y yo llegáramos a St. Mary.

—Necesitarás máquinas nuevas. Las que tienes ya no dan más. —Bebimos otra vuelta mientras revisaba mis finanzas y llegué a la conclusión que en el actual estado un par de miles de dólares no harían una gran diferencia—. Te compraré dos nuevos Evinrudes de veinte caballos, Chubby —le ofrecí.

—No te dejaré hacerlo, Harry. —Frunció el ceño indignado y movió la cabeza—. He ahorrado bastante mientras trabajé contigo.

—¿Y qué vas a hacer tú, Angelo? —le pregunté.

—Supongo que acabaré trabajando en Rawano.

—No —manifestó Chubby horrorizado por la idea—. Necesito un tripulante para mi barco.

Sentí un gran alivio al ver que todo había quedado solucionado porque me sentía responsable por ambos. Y lo que más me tranquilizaba era que Chubby se encargaría de vigilar a Angelo. El muchacho había reaccionado muy mal con la muerte de Judith. Se había vuelto callado y reservado, muy distinto del alegre galán que era antes. Lo había hecho trabajar mucho tratando de recuperar todo lo posible del Dancer y eso pareció haber servido para ayudar a cicatrizar su herida.

No obstante, comenzó a beber mucho, alternando un coñac barato con jarras de cerveza. Es la peor forma de beber alcohol, como no sea dedicarse al metílico.

Chubby y yo lo tomamos con más calma, haciendo durar las jarras pero a pesar de nuestra jocosidad, ambos sabíamos que habíamos llegado a una encrucijada y que a partir del día siguiente nos alejaríamos por diferentes caminos. Eso contribuyó a brindarle a esa tarde la fina emoción de una separación inminente.

Esa noche había amarrado en el puerto un rastreador sudafricano para reparar averías y cargar carbón. En cuanto Angelo perdió el sentido, Chubby y yo iniciamos nuestros cantos. Seis de los robustos miembros de la tripulación del rastreador manifestaron en voz alta su desagrado utilizando toda suerte de epítetos. Chubby y yo no podíamos permitir que insultos de ese calibre quedaran sin castigo. Salimos todos a discutirlo al patio de atrás.

Fue una discusión sensacional, y cuando Wally Andrews llegó con la patrulla, nos arrestó a todos, inclusive a aquellos que habían caído durante la pelea.

—Mi propia sangre... —repetía incesantemente Chubby mientras avanzábamos tambaleantes hacia las celdas—. Se volvió contra mí. El hijo de mi hermana...

Wally fue lo suficientemente comprensivo como para enviar a uno de sus agentes al Lord Nelson en busca de algo que hiciera más agradable nuestra estancia. Chubby y yo nos hicimos bastante amigos de los tripulantes del rastreador alojados en la celda vecina a la nuestra, y nos prestamos mutuamente la botella pasándola entre las rejas.

Wally Andrews se negó a acusarnos de nada cuando nos soltó a la mañana siguiente y yo me dirigí a Turtle Bay para empezar a cerrar la cabaña. Dejé limpia toda la vajilla, tiré unas cuantas bolitas de naftalina en los roperos y no me molesté en cerrar con llave. En St. Mary no existen ladrones.

Nadé por última vez más allá del arrecife, y esperé durante media hora que vinieran los delfines. Pero no aparecieron y emprendí el regreso. Me bañé y me vestí, cogí la vieja maleta de lona y cuero que había dejado sobre la cama y me dirigí hacia donde estaba estacionada mi camioneta. No miré hacia atrás al atravesar el palmar, pero hice la firme promesa de volver nuevamente a este lugar.

Estacioné frente al hotel y encendí un cigarro. Marion salió por la puerta principal cuando terminó su turno a mediodía y emprendió la caminata por la avenida meneando su encantador trasero, apenas oculto por la minifalda.

Silbé y me vio. Se instaló en el asiento junto al mío.

—Siento mucho lo de su barco, señor Harry... —Hablamos durante unos minutos hasta que pude hacerle la pregunta que me interesaba.

—¿No sabes si la señorita North hizo alguna llamada telefónica o envió algún telegrama mientras estuvo en el hotel?

—No lo recuerdo, señor Harry, pero si quiere puedo averiguarlo.

—¿Ahora?

—Por supuesto —respondió.

—Otra cosa, ¿podrías preguntarle a Dicky si le tomó alguna fotografía? —Dicky era el fotógrafo del hotel, era bastante probable que tuviera una instantánea de Sherry North en su archivo.

Marion desapareció durante tres cuartos de hora, pero regresó sonriendo triunfalmente.

—Envió un telegrama la noche anterior a su partida —dijo Marion entregándome una copia—. Puede guardarla —agregó mientras leía el mensaje.

Estaba dirigido a : MANSON DEPARTAMENTO 5 CURZON STREET 97 LONDRES W 1. Y el texto decía: CONTRATO FIRMADO LLEGARÉ HEATHROW VUELO BOAC 316 DEL SÁBADO. No estaba firmado.

—Dicky tuvo que revisar todos sus archivos hasta finalmente encontrar una. —Me entregó una fotografía de seis por cuatro en la que Sherry North aparecía recostada en una de las colchonetas de la terraza del hotel. Estaba vestida con el bikini y tenía gafas oscuras, pero el parecido era bueno.

—Gracias, Marion —le dije entregándole un billete de cinco libras...

—Pero, señor Harry —exclamó sonriendo mientras guardaba el billete dentro del corpiño—, por ese precio puede pedir cualquier cosa que se le ocurra.

—Tengo que coger un avión, mi querida —la besé en la pequeña nariz respingada y le di una palmada en el trasero mientras se bajaba del coche.

Chubby y Angelo vinieron al aeropuerto. Chubby se ocuparía de cuidar de la camioneta. Estábamos los tres muy emocionados y nos estrechamos la mano embarazosamente en la puerta de embarque. No nos quedaba ya mucho que hablar. Todo había sido dicho la noche anterior.

Cuando el avión despegó rumbo al continente pude verlos parados junto al cerco que rodeaba el aeropuerto.

Esperé tres horas en Nairobi antes de tomar el vuelo de la boac con destino a Londres. No dormí ni un minuto durante el largo vuelo nocturno. Habían pasado muchos años desde que había salido de mi tierra natal y regresaba ahora dispuesto a cumplir una fea venganza. Tenía muchas ganas de hablar con Sherry North.



El momento indicado para comprarse un coche nuevo y un traje caro es cuando se está totalmente fundido. Si se tiene un aspecto próspero y elegante, la gente creerá que uno lo es realmente.

Me afeité y me cambié en el aeropuerto y en lugar de alquilar un Hillman, elegí un Chrysler en la agencia Hertz de Heathrow. Tiré la maleta en el baúl y me dirigí al bar más cercano.

Comí una porción doble de tarta de jamón y huevos que rocié con una jarra de cerveza mientras estudiaba el mapa de rutas. Habían transcurrido muchos años y no estaba seguro de mi orientación.

La fresca y trabajada campiña inglesa me pareció demasiado civilizada y verde en comparación con Malaya y África, y el sol otoñal pálido al lado del violento sol del trópico, pero fue un viaje muy agradable a través de las suaves colinas que conducían a Brighton.

Aparqué el Chrysler en la venida frente al Grand Hotel y me interné en The Lañes, que estaba lleno de turistas a pesar de estar ya terminada la temporada.

Me entretuve una hora en encontrar el Pavilion Arcade, la dirección que había leído hacía ya tanto tiempo en el trineo submarino de Jimmy North. Quedaba al fondo de un patio adoquinado y la mayoría de las puertas y ventanas estaban cerradas y con las persianas bajas.

—El Mundo Subacuático de North —tenía un frente de varios metros sobre la calle. Estaba cerrado también y la persiana había sido bajada sobre su única ventana. Traté sin éxito de espiar por el borde de la persiana, pero el interior estaba a oscuras, y entonces golpeé la puerta. No se oía ningún ruido adentro y ya iba a dar media vuelta e irme cuando advertí un cuadrado de cartón que debía haber estado antes sujeto a la ventana, pero que había caído al suelo. Girando la cabeza como un contorsionista pude leer el mensaje escrito a mano que estaba tirado por suerte hacia arriba: Para consultas dirigirse a Seaview, Downers Lañe, Palmer, Sussex. Regresé al coche y saqué la guía de rutas de la guantera.

Comenzó a llover en cuanto me interné con el Chrysler por estrechos caminos. Los limpiaparabrisas barrían desganadamente las gotas y la tarde adquirió una prematura oscuridad.

Me perdí dos veces, pero finalmente detuve el coche junto a un portón metido entre un tupido cerco. El cartel clavado en la verja decía north seaview, y pensé que tal vez en un día claro era posible mirar hacia el Sur y ver el Atlántico.

Avancé por un camino flanqueado a ambos lados por cercos de plantas y llegué a un patio adoquinado perteneciente a una granja de dos pisos construida con ladrillos colorados, con vigas de roble en las paredes y techo de tejuelas de madera cubiertas parcialmente por musgo verde. Había una luz encendida en la planta baja.

Aparqué el Chrysler y atravesé el patio en dirección a la puerta de la cocina, levantándome el cuello de la americana para protegerme del viento y la lluvia. Golpeé la puerta y oí que alguien se movía en el interior. Corrieron los cerrojos y se abrió parcialmente la parte de arriba de la puerta. Una muchacha asomó la cabeza.

No me produjo mayor impresión porque estaba vestida con un amplio suéter azul de pescador y era una joven alta con hombros de nadadora. Me pareció poco atractiva, pero no demasiado fea.

Tenía una frente ancha y pálida, su nariz era larga sin ser huesuda ni con forma de gancho y su boca era amplia y simpática. No estaba maquillada, sus labios eran color rosa pálido y numerosas pecas cubrían la nariz y las mejillas.

Tenía el pelo sujeto bien tirante en una apretada trenza que caía sobre su espalda. Era oscuro, brillante, como así también sus cejas, arqueadas sobre unos ojos que parecían ser negros también hasta que al recibir el reflejo de la luz advertí que eran del mismo color azul profundo de la corriente del Mozambique cuando caen sobre ella los perpendiculares rayos del sol de mediodía.

Irradiaba una maravillosa salud a pesar de la palidez de su piel. No obstante su blancura, ésta tenía un brillo y una calidad luminosa de modo que al observarla de cerca, como lo estaba haciendo en ese momento, parecía que sería posible advertir la cálida corriente sanguínea que animaba sus mejillas y su cuello. Se tocó el sedoso mechón de pelo negro que se había escapado de la trenza y que flotaba graciosamente sobre la sien. Fue un gesto atractivo, que denotaba su nerviosidad en contradicción con la serena expresión de sus ojos azules.

Me di cuenta de repente que era una mujer de una rara belleza porque a pesar de que le faltaban todavía unos cuantos años para cumplir los treinta, comprendí que no era ya una niña sino toda una mujer. Me intrigaba sobremanera la fuerza, madurez y honda calma que irradiaba su persona.

Las mujeres que selecciono son por lo general más obvias, no me gusta desperdiciar demasiadas energías en alcanzarlas. Esto iba algo más allá de mi experiencia y me sentí inseguro por primera vez en mi vida.

Habíamos estado mirándonos durante un rato sin movernos ni hablar.

—Usted es Harry Fletcher —dijo por fin con una voz baja y suavemente modulada. Una voz cuidada y educada. Me quedé mirándola absorto.

—¿Cómo demonios lo adivinó? —pregunté.

—Pase por favor. —Corrió la cadena, abrió la parte inferior de la puerta y obedecí. La cocina estaba abrigada y acogedora, saturada por el aroma a buena comida.

—¿Cómo supo mi nombre? —pregunté nuevamente.

—Su fotografía salió en el diario, junto a la de Jimmy —explicó. Quedamos nuevamente en silencio, estudiándonos mutuamente.

Era más alta de lo que me pareció en un primer momento, me llegaba al hombro, y sus piernas largas estaban cubiertas por pantalones azules oscuro y metidas dentro de unas botas de cuero negro. Advertí entonces que tenía una cintura pequeña y que debajo del grueso suéter se insinuaban unos lindos pechos.

Al principio me pareció poco atractiva, diez segundos después la encontré guapa y en ese momento dudaba haber visto jamás una mujer tan guapa. Se necesitaba un poco de tiempo para apreciar la dimensión de su belleza.

—Estoy en desventaja —le dije por fin—, porque no sé como se llama usted.

—Soy Sherry North —respondió y me quedé mirándola un rato hasta sobreponerme de la impresión. Era muy diferente de la otra Sherry North que había conocido.

—¿Está enterada de que forman una familia numerosa? —le pregunté finalmente.

—No comprendo —dijo frunciendo el ceño. Sus ojos parecían más azules bajo las cejas arqueadas.

—Es una historia muy larga.

—Discúlpeme. —Por primera vez pareció darse cuenta de que estábamos parados frente a frente en el medio de la cocina—. Siéntese por favor. ¿Puedo ofrecerle una cerveza?

Sacó un par de latas de un armario y se sentó frente a mi, del otro lado de la mesa.

—Me iba a contar una historia muy larga. —Abrió las latas, me pasó una y se quedó mirándome a la expectativa.

Comencé a contarle la versión cuidadosamente fabricada de mis andanzas después de la llegada de Jimmy a St. Mary. Era muy fácil hablar con ella, parecía una vieja y curiosa amiga. De repente sentí ganas de contarle todo, la verdad pura y sin vueltas. Parecía importante arrancar bien desde el principio, sin ocultamientos.

Era una verdadera desconocida, y sin embargo iba a confiar en ella como no lo había hecho con ninguna otra persona. Le conté todo tal cual había sucedido.

Después que oscureció me alimentó con una deliciosa carne a la cacerola que había preparado en una marmita de barro y que comimos acompañada por pan casero y manteca de la granja. Seguía hablando, pero no ya de los recientes acontecimientos de St. Mary, y me escuchaba tranquilamente. Había encontrado por fin otro ser humano con quien conversar sin reservas.

 Le conté toda mi vida, inclusive los primeros tiempos y la forma dudosa en que había obtenido el dinero para comprar el Wave Dancer, y cómo se habían torcido las buenas resoluciones que formulé entonces.

Era ya pasada la medianoche cuando dijo por fin:

—No me resulta posible creer todo lo que me ha contado. Usted no parece ser así, parece tan... —pareció buscar la palabra «íntegro». Pero no parecía ser la que quería.

—Me esfuerzo mucho en serlo. Pero hay veces en que la aureola me nubla la vista. Las apariencias engañan, sabe —le dije y ella asintió.

—En efecto —manifestó y la forma en que lo dijo pareció tener un significado especial, como si fuera una advertencia—. ¿Por qué me contó todo esto? No es muy prudente, sabe.

—Creo que ha llegado el momento de que alguien sepa cómo soy realmente. Siento mucho que usted haya sido la elegida.

—Puede dormir en el cuarto de Jimmy esta noche —dijo sonriendo—. No puedo correr el riesgo de que salga de aquí y le cuente todo a otra persona.

La noche anterior no había dormido nada y de repente me sentí exhausto. Me parecía que no iba a tener fuerzas suficientes para subir la escalera que conducía al dormitorio, pero todavía me faltaba hacerle una pregunta.

—¿Por qué fue Jimmy a St. Mary? ¿Qué era lo que buscaba? —inquirí—. ¿Sabe para quién trabajaba, quiénes eran?

—No lo sé —respondió moviendo la cabeza y tuve la certeza de que decía la verdad. No me mentiría después de haber depositado toda mi confianza en ella.

—¿Me ayudará a averiguarlo? ¿Me ayudará a buscarlos?

—Lo ayudaré —dijo poniéndose en pie—. Hablaremos nuevamente por la mañana.

El dormitorio de Jimmy quedaba bajo el alero y la inclinación del techo le daba una forma irregular. Las paredes estaban cubiertas con fotografías y estantes repletos de libros, premios deportivos y los típicos y preciados recuerdos de la niñez.

La cama era alta y el conchen mullido. Busqué la maleta que había dejado en el Chrysler mientras Sherry tendía la cama con sábanas limpias. Me mostró el baño y se despidió.

Me quedé acostado escuchando caer la lluvia sobre el techo durante unos pocos minutos antes de dormirme. Me desperté en la mitad de la noche y oí el suave susurro de su voz en algún lugar de la casa.

Abrí la puerta del dormitorio y salí silenciosamente al pasillo que daba a la escalera, descalzo y vestido únicamente con los calzoncillos. Miré hacia abajo. Había una luz encendida y Sherry North estaba parada junto al teléfono que colgaba de la pared. Hablaba con voz tan baja, juntando las manos sobre el auricular, que no pude oír ni una palabra de lo que decía. La luz le daba desde la espalda. Estaba vestida con un camisón transparente y su cuerpo se veía bajo la fina tela como si estuviera desnuda.

Me encontré espiando con curiosidad. La luz de la lámpara brillaba sobre su piel color marfil, y podían verse sombras y huecos intrigantes bajo el género ligero.

Hice un esfuerzo por apartar mis ojos de ella y volver a la cama. Pensé en la llamada de Sherry y sentí un ligero resquemor, pero el sueño se apoderó nuevamente de mí.

Había dejado de llover cuando me desperté, pero la tierra estaba embarrada y el pasto empapado cuando salí a tomar un poco de aire fresco.

Pensé que me sentiría molesto al ver a Sherry luego de mis confesiones de la noche anterior, pero no fue así. Hablamos tranquilamente mientras desayunábamos y luego me dijo:

—Prometí ayudarlo ¿qué puedo hacer?

—Contestar a unas cuantas preguntas.

—Muy bien, adelante.

Jimmy North había sido muy discreto y no sabía por qué había decidido ir a St. Mary. Le dijo que tenía un contrato para instalar un dispositivo electrónico subacuático en el dique Cabora-Bassa en el Mozambique portugués. Lo había llevado al aeropuerto con todo su equipaje. Creía que viajaría solo. La policía había ido a buscarla al negocio de Brighton para informarle del asesinato. Leyó luego lo que decían los diarios y eso había sido todo.

—¿No recibió ninguna carta de Jimmy?

—No, nada. —Con toda seguridad esos bribones habían interceptado su correspondencia. La carta que me había mostrado la impostora de Sherry era auténtica sin duda alguna.

—No comprendo nada de todo esto. ¿Seré una estúpida?

—No —saqué un cigarro y me detuve justo antes de encenderlo—. ¿Le importa si fumo uno de éstos?

—En absoluto —respondió y me alegré ya que me habría resultado sumamente penoso dejarlo. Lo encendí y aspiré el aromático humo.

—Parecería que Jimmy tropezó con un asunto gordo. Necesitaba respaldo y recurrió a los que no debía. Lo mataron y trataron de matarme en cuanto creyeron saber dónde estaba. Como no consiguieron eliminarme, enviaron a una mujer que se hizo pasar por usted. Cuando ella creyó saber el lugar donde estaba el objeto me tendió una trampa y volvió aquí. Su próximo movimiento va a ser regresar a la zona cercana a la isla de la Gran Gaviota donde les esperará una nueva desilusión.

Llenó por segunda vez las tazas de café y advertí que esa mañana se había maquillado, pero tan levemente que todavía podían verse las pecas. Reconsideré la impresión de la noche anterior y decidí que era una de las mujeres más bonitas que había conocido, aún a primeras horas de la mañana.

Miraba pensativamente y con el ceño fruncido el interior de su taza de café y tuve ganas de tocar una de sus manos delgadas y fuertes, apoyadas sobre el mantel cerca de las mías.

—¿Qué sería lo que buscaban, Harry? ¿Y quiénes eran esos que lo mataron? —preguntó por fin.

—Dos preguntas excelentes. Tengo pistas para responder a ambas, pero empezaremos siguiendo el orden en que las hiciste. En primer lugar, ¿qué buscaba Jimmy? Cuando lo sepamos podremos perseguir a sus asesinos.

—No tengo la menor idea de lo que puede ser. —Levantó la vista hacia mí y el azul de sus ojos pareció más claro que la noche anterior, era semejante al de un zafiro de primera calidad—. ¿Qué pista tienes?

—La campana del barco. Las letras que quedan.

—¿Qué significa?

—No lo sé, pero no creo que sea tan difícil averiguarlo. —No pude resistir más tiempo la tentación. Puse mi mano sobre la suya. Era tan firme y fuerte como lo parecía y su piel era cálida—. Aunque me gustaría revisar primero la tienda de Brighton y el cuarto de Jimmy. Quizá encontremos algo de utilidad.

—De acuerdo, ¿iremos primero al negocio, entonces? —dijo sin retirar la mano—. La policía lo revisó, pero quizá han pasado por alto algún detalle.

—Perfecto. Te invito a almorzar —le estrujé la mano y ella la dio vuelta y apretó la mía.

—Acepto —dijo y la forma en que reaccioné al sentir su apretón me impidió encontrar una contestación. Tenía la garganta seca y el pulso estaba acelerado como si hubiera corrido una milla. Retiró suavemente la mano y se paró.

—Limpiemos los platos.

Si las muchachas de St. Mary hubieran visto al señor Harry secando platos mi reputación habría quedado hecha trizas.

Entramos en el negocio por la puerta de atrás, pasando por un pequeño patio cerrado prácticamente repleto de objetos poco comunes, casi todos asociados al trabajo de un buceador, tubos de aire vacíos, un compresor portátil, ojos de buey de bronce y otros objetos pertenecientes a distintos tipos de barcos, e inclusive la mandíbula de una ballena asesina con todos sus dientes.

—Hace tiempo que no vengo —se disculpó Sherry al abrir la puerta del fondo—. Sin Jimmy —dijo encogiéndose de hombros y luego agregó—... voy a tener que ponerme en marcha para vender todas estas porquerías y cerrar el negocio. Supongo que podría vender la llave.

—¿Te importa si doy un vistazo por aquí?

—Muy bien, mientras tanto pondré el agua a calentar.

Comencé por el patio, revisando rápida pero meticulosamente los montones de residuos. No había nada que aparentemente tuviera importancia. Entré en el local y eché un vistazo a los estantes donde se alineaban caracoles y dientes de tiburón dentro de sus respectivas cajas. Finalmente vi un escritorio en un rincón y comencé a revisar los cajones.

Sherry me trajo una taza de té y se sentó en una esquina del escritorio mientras yo amontonaba facturas viejas, gomitas y ganchos para sujetar papeles. Leí lo que decía cada trozo de papel e inclusive revisé la agenda.

—¿Nada? —Preguntó Sherry.

—Nada —asentí mirando mi reloj—. Es hora de almorzar—le dije.

Cerró la puerta con llave y tuvimos la suerte de dar con un buen restaurante. Nos dieron una mesa apartada en el cuarto del fondo y pedí langosta y una botella de Pouilly Fouissé. Reímos animadamente durante el almuerzo una vez que me sobrepuse al precio del menú y no fue debido al vino. Nos llevábamos bien y la amistad parecía estrecharse.

Después de almorzar volvimos a Seaview y subí al cuarto de Jimmy.

—Esta debe ser la mejor de todas las probabilidades—supuse—. Aquí debe estar el secreto que guardó tan celosamente. —Pero sabía que me esperaba un buen trabajo. Había cientos de libros y montones de revistas, en su mayor parte ejemplares de «Embarcaciones Norteamericanas», «Tridente», «El Buceador», y otras publicaciones relacionadas con el deporte subacuático. Detrás de la cama había además un estante lleno de carpetas de archivo.

—Todo tuyo —dijo Sherry al salir del cuarto.

Vacié un estante, me senté frente a la mesa y comencé a hojear las publicaciones. Me di cuenta en seguida de que era una tarea mayor de la que había imaginado. Jimmy había sido una de esas personas que leen con un lápiz en la mano. Había notas garabateadas en los márgenes, comentarios, signos de interrogación y exclamación y había subrayado todo lo que le interesaba.

Leí tenazmente, buscando algo que pudiera estar relacionado con St. Mary.

A las ocho ataqué el estante de los archivos. Los dos primeros estaban llenos de recortes de diarios respecto a naufragios y otros accidentes marítimos. Las tapas del tercero eran de imitación cuero y no tenían título. En su interior había unas pocas hojas y advertí inmediatamente que diferían del resto.

Era una colección de cartas archivadas con sus respectivos sobres y estampillas. Dieciséis en total, dirigidas a los señores Parker y Wilton de la calle Fenchurch.

Cada carta estaba escrita por una mano diferente, pero todas ostentaban la elegante caligrafía del siglo pasado.

Los sobres procedían de distintas partes del Imperio, Canadá, Sudáfrica, India, y aunque sólo fueran las estampillas deberían haber tenido un gran valor.

Después de haber leído las dos primeras, resultaba evidente que los señores Parker y Wilton eran agentes y comisionistas que trabajaban con una distinguida y numerosa clientela al servicio de la reina Victoria. Las cartas eran instrucciones para administrar propiedades, dinero y títulos.

Todas estaban fechadas entre agosto de 1857 y julio de 1858, y deberían haber sido vendidas en un solo lote en una subasta de antigüedades.

Les eché un rápido vistazo pero su contenido era muy aburrido. No obstante, me llamó la atención un detalle de la décima carta, que consistía en un único pliego, y sentí que mis nervios pegaban un respingo.

Había dos palabras subrayadas con lápiz y una anotación de puño y letra de Jimmy North en el margen.

Mus. B. E. 6914 (8).

Pero las palabras fueron lo que me llamaron la atención.

Dawn Light. Luz del amanecer.

Había oído anteriormente esas palabras. No estaba seguro en qué momento pero eran importantes.

Empecé a leer rápidamente el contenido de la página. La dirección del remitente era un lacónico «Bombay» y estaba fechada el 16 de septiembre de 1857.



Mi querido Wilton:



Le ruego encarecidamente se ocupe del debido cuidado y seguro resguardo de cinco piezas de equipaje consignadas bajo mi nombre a su dirección de Londres, embarcadas en el navio de la Hon. Compañía, Dawn Light. Su salida de este puerto está prevista para antes del veinticinco del corriente, y su destino es el muelle de la compañía en el puerto de Londres.

Le ruego acuse recibo de los mismos a la mayor brevedad.

Lo saluda afectuosamente,

Sir Roger Goodchild, coronel del Regimiento 101 de los Rifleros de la Reina.

La presente le será entregada por atención especial del capitán a cargo del Panther, fragata de Su Majestad.



El papel crujió y me di cuenta que me temblaba la mano de emoción. Comprendí que por fin había encontrado una pista. Esta era la clave. Deposité la carta cuidadosamente sobre la mesa y le puse encima un cortapapel de plata para sujetarla.

Comencé a leerla otra vez más lentamente, pero algo distrajo mi atención. Oí el ruido del motor de un coche que se acercaba por el camino desde el portón de entrada. Los faros pasaron por mi ventana y se perdieron luego en el ángulo de la casa.

Me senté bien estirado y escuché. El ruido del motor se desvaneció y oí cerrarse violentamente las puertas del coche.

Se hizo entonces un largo silencio y de repente escuché unas voces de hombres. Me puse de pie.

Entonces Sherry gritó. El grito resonó claramente a través de la casa vieja y penetró en mi cabeza como un lanzazo. Mi instinto de protección reaccionó con tal vehemencia que me encontré al pie de la escalera y en el vestíbulo antes de darme cuenta.

La puerta de la cocina estaba abierta y me detuve en el umbral. Había dos hombres con Sherry. El más pesado y viejo de los dos lucía un abrigo de pelo de camello y una gorra de tweed. Era algo canoso, su cara estaba surcada por numerosas arrugas y tenía ojos hundidos. Sus labios eran delgados y pálidos.

Había torcido el brazo de Sherry por la espalda y la tenía apoyada contra la pared donde estaba la cocina de gas.

El otro era más joven, delgado y pálido, no usaba sombrero y su pelo rubio pajizo caía hasta las hombreras de su chaqueta de cuero. Sonreía alegremente mientras sujetaba la otra mano de Sherry acercándola lentamente hacia la hoguera encendida.

La muchacha luchaba desesperadamente, el pelo se le había soltado con sus forcejeos, pero la tenían bien sujeta.

—Calma, muchacho —dijo el hombre de la gorra con una voz gruesa y quebrada—. Dale tiempo para pensar.

Sherry gritó nuevamente cuando sus dedos fueron acercados despiadadamente a las llamas azules.

—No te desanimes, querida —dijo el rubio riendo—, grita todo lo que quieras que nadie te oirá. 

—Excepto yo —dije y los dos se dieron vuelta rápidamente mirándome absortos.

—¿Quién...? —inquirió el rubio soltando la mano de Sherry y metiendo la suya en el bolsillo de atrás.

Lo golpeé dos veces, con la izquierda en el cuerpo y con la derecha en la cabeza, y a pesar de que no quedé satisfecho con ninguno de los dos puñetazos (les faltaba cierta solidez) el hombre se desplomó cayendo pesadamente contra una silla y golpeándose luego contra el aparador. No tenía más tiempo que dedicarle, y me apresuré en desquitarme con el de la gorra.

Sujetaba a Sherry delante de él, como un escudo, y cuando me dispuse a atacarlo la tiró contra mí. Me cogió desprevenido y me vi obligado a agarrarla para evitar que los dos cayéramos al suelo.

El nombre aprovechó para dar media vuelta y salir por la puerta. Me retrasé unos segundos en librarme de Sherry y cruzar la cocina. Cuando llegué al patio estaba ya a medio camino del viejo Triumph y miraba por encima de su hombro.

Comprendí que estaba calculando qué posibilidades tenía de escapar. No le iba a ser posible meterse en el coche y hacerlo dar vuelta para volver a coger el camino antes de que yo llegara a él. Dobló hacia la izquierda y se lanzó hacia el oscuro sendero, con el abrigo de camello flotando detrás. Me lancé en pos de él.

El terreno estaba resbaladizo por la arcilla mojada y le costaba adelantar. Resbaló y por poco se cae, estaba prácticamente detrás de él, avanzando rápidamente, cuando de repente se dio vuelta y escuché el click de una navaja y vi brillar la hoja acerada. Se puso de cuclillas sujetando la navaja cubierta hacia adelante y yo me lancé sobre él.

Lo cogí por sorpresa, la mayoría de los hombres se detienen en seco al ver un cuchillo. Apuntó a mi vientre, con un golpe bajo, pero estaba agitado y algo tembloroso y no tenía el ímpetu suficiente. Lo agarré de la muñeca y le apreté al mismo tiempo el nervio del antebrazo. El cuchillo cayó de su mano y lo tiré por encima de mi cintura. Cayó pesadamente sobre la espalda, y a pesar de que el barro aminoró el impacto, le clavé una rodilla en la barriga. El impacto, que contenía la fuerza de ochenta kilos, vació sus pulmones de aire oyéndose un fuerte resoplido. Se dobló como un feto en el vientre, jadeando angustiado, y entonces le di un violento puñetazo. Se le cayó la gorra dejando al descubierto un tupido pelo oscuro con algunos mechones canosos. Me senté sobre sus hombros, lo cogí por el pelo y le hundí la cara en el barro.

—No me gustan los chicos que molestan a las niñas —le dije oyendo en ese momento que se ponía en marcha el motor del Triumph. Los faros se encendieron y giraron en una pronunciada curva hasta quedar iluminando directamente el estrecho sendero.

Sabía que no había golpeado como quería al rubio, había sido todo un poco apresurado. Dejé al hombre tirado en el barro y corrí por el sendero. Las ruedas del coche chirriaron sobre los adoquines del patio de la granja y el Triumph se lanzó hacia adelante cegándome con los faros, patinando y girando bruscamente al lanzarse por el camino embarrado. El conductor controló el patinazo y se lanzó directamente hacia donde yo estaba.

Me tiré boca abajo rodé entre el agua fría de una zanja de desagüe que corría a lo largo del alto cerco.

El Triumph pegó un bandazo y rebotó ligeramente contra el cerco. Las ruedas que daban al lado de la zanja giraron alarmantemente contra el borde de piedra de la alcantarilla a escasos centímetros de mi cara, haciendo caer sobre mí una lluvia de barro y ramitas. Siguió de largo.

Se detuvo cuando llegó adonde estaba caído el hombre del abrigo de pelo de camello. Había logrado arrodillarse al costado del camino y se arrastró penosamente hacia el asiento delantero del Triumph. Arrancó justo cuando salí de la zanja me abalancé hacia ellos, salpicándome otra vez el barro que despedían las ruedas de atrás. Corrí en vano, porque tomaron velocidad y desaparecieron por el otro lado de la loma.

Renuncié, di media vuelta y me lancé por el sendero a la carrera, buscando las llaves del Chrysler en los empapados bolsillos de mi pantalón, pero recordé que las había dejado sobre la mesa en el cuarto de Jimmy.

Sherry estaba apoyada contra la puerta abierta de la cocina. Apoyaba la mano quemada contra su pecho y su pelo estaba todo enmarañado. Le habían arrancado la manga del suéter.

—No pude detenerlo, Harry —gimió—. Traté pero no pude.

—¿Estás muy quemada? —le pregunté abandonando toda idea de perseguir al otro coche al ver su angustia.

—Un poco chamuscada.

—Te llevaré a ver un médico.

—No. No es necesario —pero su sonrisa estaba desfigurada por el dolor. Subí al cuarto de Jimmy y saqué de mi botiquín de viaje una tableta de un potente analgésico para calmar su dolor y otra de un somnífero.

—No los preciso —protestó.

—¿Tendré que apretarte la nariz para obligarte a tragarlos? —le pregunté y entonces sonrió y obedeció.

—Será mejor que te des un baño —dijo—, estás empapado —y de repente me di cuenta que estaba chorreando agua y muerto de frío. Estaba empezando ya a sentir los efectos de las pastillas cuando volví a la cocina recuperado por el baño. Había preparado no obstante café para ambos y le había echado unas gotas de whisky. Lo bebimos sentados el uno frente al otro.

—¿Qué querían? —le pregunté—. ¿Qué dijeron?

—Pensaban que yo sabía por qué había ido Jimmy a St. Mary. Querían conocer el motivo.

Me quedé meditando en lo que acababa de decirme. Había algo que no tenía sentido y que me preocupaba.

—Creo... —comenzó a decir Sherry con voz poco firme y tambaleándose al pararse—. ¡Cielos! ¿Qué es lo que me diste?

Protestó débilmente cuando la agarré y la llevé cargada hasta su cuarto. Era un cuarto de una niña, tapizado de chintz y las paredes empapeladas con un papel lleno de rosas. La deposité sobre la cama, le quité los zapatos y la cubrí con la manta.

Suspiró y cerró los ojos.

—Creo que no te dejaré ir —susurró—. Eres muy útil.

Me senté en el borde de la cama, alentado por sus palabras y la acaricié la frente y el pelo hasta que se durmió pocos minutos después. Su piel parecía terciopelo. Apagué la luz y ya iba a irme cuando reconsideré mi decisión.

Me quité los zapatos y me metí bajo la manta. Se acurrucó dormida entre mis brazos y la estreché contra mí.

Me sentía muy bien y no tardé mucho en dormir yo también. Desperté al amanecer. Su cara estaba apoyada contra mi cuello, había pasado una pierna y un brazo sobre mi cuerpo y su pelo suave rozaba mi mejilla.

Me desprendí suavemente tratando de no despertarla, la besé en la frente y volví a mi cuarto. Era la primera vez que pasaba una noche entera con una mujer tan bonita sin hacer nada más que dormir. Me sentía un dechado de virtud.

La carta estaba todavía sobre la mesa del cuarto de Jimmy, exactamente como la había dejado y la leí una vez más antes de ir al baño. Me intrigaba la anotación hecha con lápiz en el margen: «Mus. B. E. 6914 (8)» y no pude pensar en otra cosa mientras me afeitaba.

Había dejado de llover y las nubes estaban abriéndose cuando bajé al patio para examinar el escenario de la pelea de la víspera. El cuchillo seguía tirado en el barro; lo recogí y lo arrojé por encima del cerco. Entré en la cocina golpeando los pies y restregándome las manos de frío.

Sherry estaba preparando el desayuno.

—¿Qué tal está la mano?

—Bastante dolorida —reconoció.

—Buscaremos un médico cuando vayamos a Londres.

—¿Qué te hace pensar que voy a ir a Londres?—preguntó cuidadosamente mientras enmantecaba una tostada.

—Dos cosas. No puedes quedarte aquí. Los matones volverán —me dirigió una rápida mirada pero no dijo nada—. Y la segunda es que prometiste ayudarme y la pista conduce a Londres.

Como no parecía muy convencida le mostré mientras desayunaba la carta que había encontrado en el archivo de Jimmy.

—No veo la relación —dijo por fin y reconocí con franqueza que yo tampoco la veía.

Encendí el primer cigarro del día y su efecto fue casi mágico.

—No sé por qué pero al leer las palabras Dawn Light, tuve la impresión de haberlas visto antes... —Me detuve y exclamé alborozado—: ¡Eso es! ¡Dawn Light! ¡La luz del amanecer! —Recordé los trozos de conversación que había oído en el puente del Wave Dancer cuando me acerqué a uno de los respiraderos. 

—«Para aprovechar la luz del amanecer tendremos...» —la voz de Jimmy clara y llena de entusiasmo—. Si la luz del amanecer está donde... —Las palabras repetidas me habían intrigado en el momento y se habían grabado en mi memoria.

Empecé a explicarle a Sherry, pero estaba tan agitado que las palabras me salían a borbotones. Se puso a reír, contagiándose mi entusiasmo pero sin comprender lo que decía.

—¡Epa! —protestó—. Estás diciendo disparates. Comencé otra vez pero me detuve por la mitad y me quedé mirándola en silencio.

—¿Y ahora qué? —Estaba divertida y al mismo tiempo exasperada—. Yo también estoy poniéndome muy nerviosa. Tomé el tenedor.

—La campana. Recuerdas que te hablé de la campana. La que Jimmy sacó del arrecife de las Salvas.

—Sí, por supuesto.

—Te dije que tenía una inscripción borrada parcialmente por la arena.

—Sí, prosigue.

Escribí con el tenedor en el pan de manteca utilizándolo como un pizarrón.

—...W N L...

Dibujé las letras grabadas en el bronce.

—No tenía sentido entonces, pero ahora... —completé rápidamente la palabra—: dawn light.

Se quedó mirándola, asintiendo lentamente con la cabeza al ver la coincidencia.

—Tendremos que investigar que pasó con ese barco, con el Dawn Light.

—¿Y cómo?

—Muy fácilmente. Sabemos que pertenecía a la compañía de las Indias, deben existir archivos, en el Lloyd's o en la Cámara de Comercio.

Cogió la carta que seguía teniendo en mi mano y la leyó nuevamente.

—Posiblemente el equipaje del galante coronel no contenía más que camisas viejas y medias sucias. —Hizo una mueca y me devolvió la hoja de papel.

—Me hacen falta medias —respondí. Sherry preparó su maleta y advertí que tenía la rara virtud de viajar con poco equipaje. Se alejó para hablar con el arrendatario de la granja mientras yo guardaba las maletas en el baúl del Chrysler. Se encargaría de cuidar de la casa durante su ausencia y cuando volvió cerró con llave la puerta de la cocina y se instaló en el coche junto a mí.

—Qué curioso —dijo—. Tengo la sensación de que es el comienzo de un largo viaje.

—Tengo mis planes —le advertí mirándola socarronamente.

—Pensar que en un principio me pareció que eras una persona seria —dijo pesarosamente—, pero cuando haces eso...

—¿Excitante, verdad? —acoté guiando al Chrysler hacia la ruta.

Encontramos un médico en Haywards Heath. La mano de Sherry estaba llena de ampollas, grandes bolsas llenas de líquido colgaban de sus dedos como uvas. Las pinchó y se la vendó nuevamente.

—Me duele mucho más ahora —murmuró mientras avanzábamos hacia el Norte y advertí que estaba pálida y silenciosa por el dolor. Respeté su silencio hasta que llegamos a los suburbios de la ciudad.

—Será mejor que busquemos un lugar donde alojarnos —sugerí—. Algo confortable y céntrico. Me miró burlonamente y dijo:

—¿No crees que sería mucho más cómodo y barato si consiguiéramos un cuarto de dos camas en cualquier parte?

Sentí que algo se me retorcía en el estómago, una sensación cálida y excitante.

—Qué curioso, estaba por sugerirte exactamente lo mismo.

—Lo sabía —dijo riendo por primera vez en dos horas—. Te ahorré el trabajo. —Movió la cabeza sin dejar de reír—. Me quedaré en casa de mi tío. Tiene un cuarto para huéspedes en su apartamento de Pimlico y a la vuelta de la esquina hay un pequeño hotel. Es bueno y limpio. No te quejes, que podrías acabar en algo peor.

—Me entusiasma tu sentido del humor —musité. Llamó a su tío desde un teléfono público mientras la esperaba en el coche.

—Listo —me dijo al sentarse junto a mí—. Está en su casa esperándome. 

Era una planta baja en una calle tranquila cerca del río. Le llevé la maleta mientras ella se adelantaba y tocaba el timbre.

El hombre que abrió la puerta era pequeño y delgado. Tendría alrededor de sesenta años, estaba vestido con un cardigan gris zurcido en los codos y calzaba zapatillas de fieltro. Su atuendo hogareño resultaba algo incongruente, porque su pelo gris acero estaba cuidadosamente cortado como así también su fino bigote. Su tez era clara y rubicunda pero lo que me llamó la atención fue la expresión rapaz de sus ojos y el porte militar de sus hombros. Tendría que tener cuidado con él.

—Mi tío, Dan Wheeler —dijo Sherry haciéndose a un lado para presentarnos—. Tío Dan, este es Harry Fletcher.

—El joven de quien me hablaste —asintió abruptamente. Su mano era huesuda y seca y su mirada penetrante como una aguja—. Entre, entre, por favor.

—No lo molestaré, señor —lo llamé así con gran naturalidad, un resabio de mi entrenamiento militar de antaño—. Quiero buscar un cuarto antes que nada.

El tío Dan y Sherry intercambiaron una mirada y me pareció que ella movía la cabeza imperceptiblemente, mientras yo observaba el interior del apartamento. Era monacal, completamente masculino por la severidad y economía de muebles y adornos. El cuarto pareció confirmar mi primera impresión del hombre. Quería tener lo menos posible que ver con él, contrariamente a lo que me pasaba con Sherry.

—Te recogeré dentro de una hora para almorzar —le dije a Sherry y cuando asintió regresé a mi coche. El hotel que me había recomendado se llamaba Windsor Arms, y cuando mencioné el nombre de su tío, tal como me lo sugirió, me dieron un tranquilo cuarto del fondo con una buena vista del cielo y las antenas de televisión. Me tiré sobre la cama totalmente vestido y me puse a pensar en la familia North y sus parientes mientras esperaba que transcurriera el tiempo. Estaba seguro de una cosa, que Sherry North la segunda no iba a desaparecer silenciosamente durante la noche. Iba a vigilarla de cerca, no obstante había muchas cosas en su persona que me desconcertaban. Sospechaba que era más complicada de lo que reflejaba su tranquila y preciosa cara. Sería una experiencia interesante averiguarlo. Hice a un lado esos pensamientos, me senté y cogí el teléfono. Realicé tres llamadas durante los siguientes veinte minutos. Una al Registro de Embarques del Lloyd's, situado en Fenchurch Street, otra al Museo Nacional Marítimo de Greenwich y la tercera a la Biblioteca de la Oficina de la India, en Blackfriars Road. Dejé el coche en el aparcamiento del hotel, ya que un coche resulta muy molesto en la ciudad de Londres y caminé hasta el apartamento del tío. Sherry abrió la puerta, lista para salir. Apreciaba su puntualidad.

—¿No te gustó el tío Dan, verdad? —me preguntó durante el almuerzo y yo no respondí a su pregunta.

—Hice unas llamadas telefónicas. El lugar que buscamos queda en Blackfriars Road, en Westminster. Es la Biblioteca de la Oficina de Indias. Iremos allí cuando terminemos de almorzar.

—Es realmente muy simpático una vez que lo conoces.

—Mira querida, él es tu tío. Guárdatelo para ti.

—¿Pero por qué, Harry? Me interesa saber por qué no te gusta.

—¿A qué se dedica... ejército o marina? Se quedó mirándome absorta.

—¿Cómo lo adivinaste?

—Los conozco a la legua.

—Es militar, pero retirado. ¿Y eso qué importancia tiene?

—¿Qué piensas pedir? —le pregunté pasándole el menú—. Si tú pides rosbif, yo pediré el pato —aceptó el pretexto y se concentró en la comida.

Los archivos de la oficina de la India estaban en uno de esos modernos y cuadrados edificios de vidrio verde y paneles metálicos azulados.

Firmamos el libro de entrada y nos dieron pases de visita. Nos dirigimos en primer lugar al Salón de Catálogos y luego a la sección marítima de los archivos. Estos eran controlados por una señora bien vestida, de cara seria, pelo gris y gafas con armazón metálica.

Le entregué una tarjeta solicitando el historial correspondiente al barco de la Honorable Compañía llamado Dawn Light y desapareció entre las altísimas bibliotecas que llegaban al techo.

Regresó al cabo de veinte minutos trayendo una abultada carpeta que depositó en el mostrador frente a mí.

—Tendrá que firmar aquí —me dijo indicando una columna en las rígidas tapas de cartón—. ¡Qué curioso! —comentó—. Es la segunda persona que ha solicitado ver este archivo en menos de un año.

Miré la firma J. A. North en el último renglón. Seguíamos de cerca los pasos de Jimmy, pensé mientras firmaba RICHARD SMITH bajo su nombre.

—Puede utilizar uno de aquellos escritorios —me dijo señalando hacia la otra punta del cuarto—. Le ruego que no desordene el archivo, por favor.

Sherry y yo nos sentamos uno al lado del otro frente a un escritorio y desaté el cordón con que estaba cerrada la carpeta y empezamos a leer.

El Dawn Light era el tipo de barco conocido como la Fragata Blackwall, construido en los muelles de Blackwall de acuerdo a un diseño característico de principios del siglo XIX. Era muy parecido a las fragatas de la marina de esa misma época.

Había sido construida en Sunderland para la Honorable Compañía East India y su registro indicaba un desplazamiento de mil trescientas toneladas netas. Sus dimensiones eran setenta metros de eslora, y ocho de manga.

Esa manga tan estrecha debía haberla hecho muy rápida pero poco segura con vientos fuertes.

Había sido botada en 1832, el año anterior a la pérdida del monopolio chino por parte de la compañía, y este revés de la fortuna pareció marcarla durante el resto de su trayectoria.

Figuraban también en el archivo una serie de informes sobre procedimientos en distintos tribunales. Su primer capitán, llamado Hogge, encalló al Dawn Light en la orilla de Puerto Diamante en el río Hooghly.

El tribunal lo acusó de haber estado bajo la influencia de la bebida en aquella ocasión y le quitó el mando.

La lista de catástrofes proseguía. Mientras navegaba por el Atlántico Sur durante 1840, el viejo piloto que estaba de guardia se descuidó y volaron sus mástiles. Fue encontrado por un holandés, navegando a la deriva, arrastrando el mastelero. La despojaron de las partes rotas y fue remolcada hasta Table Bay. El Tribunal de Naufragios pagó un rescate de doce mil libras.

En 1846 mientras la mitad de la tripulación había bajado a las salvajes costas de Nueva Guinea, cayeron en manos de los caníbales y no quedó ningún superviviente. Murieron sesenta y seis miembros de su tripulación.

El veintitrés de septiembre de 1857 zarpó de Bombay con destino a St. Mary, el Cabo de Buena Esperanza, Santa Helena y el puerto de Londres.

—La fecha —dije señalando con mi dedo la línea—. Éste es el viaje al que Goodchild se refiere en su carta.

Sherry asintió sin responder, había descubierto en los últimos minutos que leía mucho más rápido que yo. Tuve que impedirle dar vuelta las páginas cuando yo había leído tres cuartas partes. Sus ojos pasaban de línea en línea, un ligero rubor coloreaba sus mejillas pálidas y mordisqueaba su labio inferior.

—Vamos —dijo apurándome—. Da vuelta la página de una vez. —Tuve que agarrarle la muñeca para detenerla.

El Dawn Light no llegó nunca a St. Mary. Desapareció en el trayecto. Tres meses después fue dado por perdido en el mar y los aseguradores recibieron instrucciones del Lloyd's de pagar el seguro a los dueños y a los fletadores.

El manifiesto de carga era bastante impresionante tratándose de un barco tan pequeño, porque había cargado en China e India mercancías consistentes en:





364 cajones de té				72 toneladas a nombre de los señores 

494 medios cajones de té		Dunbar y Green



101 cajones de té				65 toneladas a nombre de los señores 618 medios cajones de té			Simpson, Wyllie & Livingstone.



577 fardos de seda	82 toneladas a nombre de los señores Eider y compañía.



5 cajones con mercancía	4 toneladas a nombre del coronel Sir Roger Goodchild.



16 cajones con mercancía	6 toneladas a nombre del mayor John Cotton.



10 cajones con mercancía		2 toneladas a nombre de lord Elton.



26 cajas con especies surtidas 	2 toneladas a nombre de los señores Paulson y compañía.



Apoyé el dedo sin decir una sola palabra sobre el cuarto ítem del manifiesto y Sherry asintió otra vez, sus ojos brillaban como dos zafiros. La reclamación había sido solucionada y el asunto pareció cerrado hasta que cuatro meses más tarde, en abril de 1858, llegó a Inglaterra el Walmer Castle, perteneciente a la East India, llevando a su bordo a los supervivientes del Dawn Light.

Eran seis. El primer piloto, Andrew Barlow, el segundo contramaestre, y tres masteleros. Además de una joven mujer de veintidós años, una tal señorita Charlotte Cotton, que había realizado la travesía de regreso a su hogar en compañía de su padre, un mayor del 40 de infantería.

El piloto, Andrew Barlow, contestó ante el tribunal de investigaciones y tras las escuetas narraciones, las aburridas preguntas y las cautelosas respuestas, se ocultaba una romántica y angustiosa historia del mar, un poema épico de naufragio y salvamento.

A medida que leía veía que los datos sueltos que había obtenido encajaban perfectamente en el relato.

A los catorce días de salir de Bombay, el Dawn Light debió hacer frente a una terrible tormenta del Sudeste. La violencia del meteoro se prolongó sin pausa durante siete días, arrastrando al barco en su furia. Me pareció estar viendo uno de esos ciclones como el que arrancó el techo de mi cabaña en Turtle Bay.

El Dawn Light fue desmantelado nuevamente, lo único que quedó en pie fue el pequeño mástil de proa, la pequeña mesana y el bauprés. El resto había sido destrozado por la tempestad y no había posibilidad de levantar una bandola o izar velas en ese agitado mar.

Y así fue que cuando avistaron tierra a sotavento, no existía perspectiva alguna de que el barco escapara a su terrible destino. El viento y las corrientes se unieron para arrojarlo contra un arrecife que tenía una entrada estrecha y sobre el cual las olas levantadas por la tormenta resonaban como el trueno en los cielos.

El barco chocó y Andrew Barlow pudo bajar un bote salvavidas ayudado por doce miembros de su tripulación. 

Cuatro pasajeros incluyendo a la señorita Charlotte Cotton abandonaron la embarcación junto con ellos y Barlow, con una curiosa combinación de buena suerte y dotes de marino, pudo encontrar un paso entre el tempestuoso mar y los peligrosos arrecifes y llegar a aguas más tranquilas.

Consiguieron por fin llegar con el bote a las playas de una isla donde los supervivientes se refugiaron durante cuatro días mientras el ciclón amainaba.

Barlow fue el único que trepó a la cima del pico más septentrional de la isla. La descripción era bien clara. Eran Los Tres Viejos y el arrecife de las Salvas. No cabía la menor duda. Así había sido entonces como Jimmy North había descubierto lo que buscaba, la isla con tres picos y una barrera de coral.

Barlow tomó puntos de referencia del castigado casco del Dawn Light mientras yacía aprisionado entre el arrecife, sacudido por las sucesivas olas. El casco del barco comenzó a partirse al segundo día y mientras Barlow observaba desde lo alto del monte, la mitad delantera fue arrastrada sobre el arrecife y desapareció en un oscuro seno de coral. La popa cayó al mar y quedó reducida a astillas.

Cuando por fin el viento amainó y el cielo se abrió, Andrew Barlow descubrió que su pequeño grupo eran los únicos supervivientes de un barco que transportaba ciento cuarenta y nueve personas. Los demás habían perecido por la furia del mar.

Vio alzarse hacia el Oeste y sobre la línea del horizonte, el perfil de una tierra baja que supuso sería el continente africano. Embarcó nuevamente a sus compañeros en el bote salvavidas y emprendieron el cruce del canal costero. Sus esperanzas se cumplieron, era realmente África, pero como siempre, hostil y cruel.

Los diecisiete desamparados emprendieron un largo y penoso viaje hacia el Sur y tres meses después solamente Barlow, cuatro marineros y la señorita Charlotte Cotton llegaron al puerto de la isla de Zanzíbar. La fiebre del trópico, animales y hombres salvajes y diversos percances mermaron el número de supervivientes, y los que consiguieron llegar estaban transformados en verdaderos esqueletos, consumidos por la fiebre y la disentería como consecuencia de beber aguas contaminadas. 

El tribunal elogió entusiastamente el comportamiento de Andrew Barlow y la Honorable Compañía lo hizo acreedor a un premio de quinientas libras por su meritoria actuación.

Miré a Sherry cuando terminé de leer. Estaba observándome.

—¡Caray! —exclamó y yo me sentí agotado también por la magnitud del antiguo drama.

—Todo coincide, Sherry —dije—. Todo está explicado ahí mismo.

—Así es —respondió.

—Debemos fijarnos si tienen aquí algún grabado.

El Salón de Dibujos y Grabados estaba en el tercer piso y una rápida investigación de un solícito empleado tuvo como resultado el dibujo del Dawn Lighí en todo su esplendor.

Era un elegante barco de tres palos, de obra muerta muy baja y estirada, con velas cuadradas y rastreras a popa y proa. Su popa se alargaba dando cabida a varias cabinas de pasajeros y llevaba botes salvavidas a proa de la cabina del piloto.

Estaba fuertemente armado, con trece troneras pintadas de negro por las que podía disparar sus largos cañones de dieciocho libras para defenderse en los hostiles mares al Este del Cabo de Buena Esperanza que debía surcar en sus viajes a la India y China.

—Necesito un trago —dije recogiendo los dibujos del Dawn Light—. Pediré que me saquen unas copias.

—¿Para qué? —quiso saber Sherry.

La empleada se levantó de su silla rodeada por carpetas de viejos grabados e hizo una mueca cuando le pedí las copias.

—Voy a tener que cobrarle setenta y cinco peniques —dijo tratando de desanimarme.

—Bastante razonable —acoté.

—Y estarán listas la próxima semana —agregó inexorablemente.

—¡Ay, Dios! —dije recurriendo a mi famosa sonrisa—. Las precisaba para mañana por la tarde.

La sonrisa la desarmó, perdió su aspecto decidido y luchó por sujetar unos díscolos mechones de pelo detrás de las patillas de sus gafas.

—Veré qué puedo hacer —anunció. 

—Realmente muy amable de su parte —y la dejamos algo perturbada pero contenta.



Recuperé el sentido de orientación y encontré el camino a El Vino sin mayor problema. Todavía no había sido invadido por la ola de periodistas de Fleet Street y encontramos una mesa en el fondo. Pedí dos vermuths y brindamos con nuestras respectivas copas.

—Debes saber Harry, que Jimmy tenía numerosos proyectos. Su vida entera estuvo dedicada a la cacería del tesoro. Todas las semanas me anunciaba que había encontrado, casi seguro, la situación de un barco de la Armada cargado de oro o una ciudad azteca sumergida o un barco pirata... —Se encogió de hombros y prosiguió—: Siempre me negué a creer en ninguna de esas historias, pero ésta... —se interrumpió para beber un trago de vino.

—Repasemos los datos que tenemos —sugerí—. Sabemos que Goodchild estaba muy interesado en que su agente recibiera cinco cajones y los guardara a buen recaudo. Sabemos que iba a embarcarlos a bordo del Dawn Light y que le envió una carta por adelantado posiblemente por intermedio de un amigo personal, el capitán de la fragata Panther.

—De acuerdo —asintió.

—Sabemos que esos cajones figuraban en el manifiesto del barco. Que éste se hundió, posiblemente con ellos todavía a bordo. Conocemos la situación exacta del naufragio, confirmada por la campana del barco.

—Todo bien hasta ahora.


—Pero no sabemos qué contenían los cajones.

—Medias sucias —respondió.

—¿Cuatro toneladas de medias sucias? —le pregunté y su expresión cambió. El peso del cargamento no había tenido importancia para ella.

—Ah —dije sonriendo—, lo pasaste por alto. Es lo que pensaba. Lees tan rápido que no asimilas sino la mitad. 

Me hizo una mueca fastidiada.

—Cuatro toneladas, mi querida muchacha, es mucho de algo, sea lo que fuere.

—Muy bien —asintió—. Supongo que no presté demasiada atención a los números. Pero evidentemente parece muy pesado.

—Es lo mismo que pesa un Rolls Roy ce nuevo, comparándolo con algo tangible —sus ojos se agrandaron y adquirieron un tono más oscuro.

—Eso sí que es mucho.

—Es evidente que Jimmy conocía el contenido y tenía pruebas suficientes como para convencer a los que recurrió en busca de respaldo. Lo tomaron muy en serio...

—Lo suficiente como para... —comenzó a decir pero se interrumpió. Advertí durante un instante la expresión de dolor por la muerte de Jimmy reflejada en sus ojos. Miré hacia otro lado, sintiéndome molesto, y retrasándome más de lo necesario en sacar la carta del bolsillo interior de mi chaqueta.

La desplegué cuidadosamente sobre la mesa entre los dos. Cuando la miré nuevamente había recuperado ya su serenidad.

La anotación en lápiz en el margen me llamó nuevamente la atención.

—Mus. B. E. 6914 (8) —repetí en voz alta—. ¿Te sugiere algo?

—Bachiller en Musicología.

—Oh, qué bien.

—Trata de superarme —dijo desafiándome mientras guardaba la carta con gran dignidad y pedía una nueva vuelta.

—Bueno, no lo hicimos tan mal, después de todo —manifesté después de pagarle al mozo—. Tenemos por fin una idea del asunto. Ahora tendremos que seguir la otra pista.

Se inclinó hacia adelante alentándome silenciosamente.

—¿Te hablé ya de tu impostora, de la rubia Sherry North? La noche previa a su partida de la isla envió un telegrama a Londres. —Saqué la copia de mi billetera y se la entregué—. Esto era evidentemente una confirmación enviada a su jefe, Manson —proseguí mientras ella leía—. Debe ser el cerebro del asunto y ahora pienso ponerme a trabajar con él. Te dejaré en casa de tu tío y te llamaré nuevamente mañana.

Sus labios adquirieron una expresión de firmeza que no había visto hasta entonces y sus ojos brillaron fríamente como el acero.

—Debes estar totalmente loco, Harry Fletcher, si piensas que vas a hacerme a un lado justo cuando el asunto empieza a ponerse interesante.

El taxi nos dejó en Berkeley Square y la conduje hasta Curzon Street.

—Cógeme del brazo —susurré mirando por encima de mi hombro a hurtadillas. Obedeció instantáneamente y caminamos veinte metros hasta que me preguntó en voz baja:

—¿Por qué?

—Porque me gusta —respondí riendo y con mi voz normal.

—¡Ah, no! —Trató de soltarse pero la retuve y capituló. Seguimos caminando hasta Sheperd's Market, deteniéndonos de vez en cuando para mirar las vidrieras como una pareja de turistas.

El edificio señalado con el número 97 de la calle Curzon era uno de esos apartamentos de superlujo, seis pisos con un frente de ladrillos y una ornamentada puerta de entrada de bronce y cristal por la que podía verse un vestíbulo de mármol y un portero uniformado. Pasamos frente a la casa y seguimos hasta el White Elephant Club, allí cruzamos la calle y volvimos por la vereda opuesta.

—Podría preguntarle al portero si el señor Manson vive en el quinto piso —se ofreció Sherry.

—Qué buena idea —respondí—. ¿Y qué harás si te dice que sí? ¿Le dirás que Harry Fletcher le manda saludos?

—Eres muy raro —dijo tratando nuevamente de soltar la mano.

—Hay un restaurante frente al número 97 —dije evitando que cumpliera con su cometido—. Busquemos una mesa junto a la ventana, pidamos un café y observemos qué sucede.

Eran poco más de las tres cuando nos instalamos en la mesa que daba a la ventana desde la que podía verse la acera de enfrente, y la hora siguiente transcurrió agradablemente. No me costó ningún trabajo mantener entretenida a Sherry ya que compartíamos un mismo sentido del humor y me gustaba mucho oírla reír.

Estaba en la mitad de una larga y complicada historia cuando fui interrumpido por un Rolls Royce que se detuvo frente al número 97. Un chófer vestido con un elegante uniforme gris entró en el vestíbulo de la casa. Entabló conversación con el portero y yo reanudé mi interrumpido relato.

Diez minutos después una gran actividad reinaba en la acera de enfrente. El ascensor comenzó a subir y bajar, descargando en cada viaje una serie de maletas de cocodrilo, que fueron llevadas por el chófer y el portero hasta el baúl del Rolls. Parecía una tarea interminable y Sherry comentó suspirando:

—Parece que alguien va a tomarse unas largas vacaciones.

—¿Te gustaría una isla tropical con agua azul y arena blanca, una cabaña con techo de paja entre las palmeras...?

—Basta —dijo—. En este día gris y otoñal la idea me parece intolerable.

Estuve por reafirmar mi posición cuando el portero y el chófer se pararon tiesos como soldados al abrirse nuevamente las puertas del ascensor del que salieron un hombre y una mujer.

La mujer lucía un abrigo de visón color miel y su pelo rubio estaba peinado en alto, con un complicado arreglo al estilo griego, mantenido en su lugar por una gruesa capa de laca. Sentí un retortijón de ira al verla.

Era la primera Sherry North. La simpática muchacha que había hecho volar a Judith y enviado al Wave Dancer al fondo del puerto.

La acompañaba un hombre de altura mediana, pelo castaño, con el largo de moda, cubriéndole las orejas. Estaba ligeramente bronceado, probablemente por una lámpara de rayos, y demasiado bien vestido. Su ropa era muy cara, pero llamativa como la de un artista.

Tenía una mandíbula fuerte, nariz larga y ojos suaves de gacela, pero su boca era fina y codiciosa. Una boca voraz que conocía muy bien.

—¡Manson! —exclamé—. ¡Cielos! Manson Resnick. ¡Manny Resnick!—. Parecía imposible que Jimmy North hubiera caído precisamente con él para hacerle su famosa propuesta. Tal como yo lo había hecho al proponerle el robo del oro en el aeropuerto de Roma. Manny era un negociante del hampa, y evidentemente había ascendido mucho desde nuestro último encuentro.

Vivía con gran lujo, pensé mientras cruzaba la acera y se instalaba en el asiento del Rolls junto a la rubia del visón.

—Espera aquí —le dije apresuradamente a Sherry mientras el coche arrancaba en dirección a Park Lañe.

Corrí por la acera buscando desesperadamente un taxi para seguirlos, pero no encontré ninguno y el Rolls dobló por South Audley Street y prosiguió su marcha.

Me detuve en la esquina. Había adelantado ya mucho y avanzaba entre el tráfico en dirección a Grosvenor Square.

Di media vuelta y regresé desilusionado hasta donde había dejado a Sherry. Sabía que Sherry había dado en el clavo. Manny y la rubia iban a emprender un largo viaje. No tenía sentido ya seguir vigilando el número 97 de Curzon Street.

Sherry me esperaba en la puerta del restaurante.

—¿Qué fue lo que pasó? —preguntó mientras la cogía del brazo. Se lo expliqué mientras caminábamos nuevamente hacia Berkeley Square.

—Ese hombre es probablemente el que mandó asesinar a Jimmy, el responsable por haberme reventado el pecho, el que los obligó a quemarte tus preciosos dedos, en suma, el jefe.

— ¿Lo conoces?

—Hicimos un negocio juntos hace mucho tiempo.

—Tienes buenos amigos.

—En los últimos tiempos he tratado de encontrar algo mejor —respondí estrechándole el brazo, pero hizo caso omiso de mi cumplido.

— ¿La mujer es la que hizo volar tu barco y la muchacha en St. Mary?

Experimenté una nueva oleada de furia como la que había sentido minutos antes al ver esa relamida y reluciente ave de rapiña vestida con un abrigo de visón.

— ¡Me estás lastimando, Harry! —exclamó Sherry.

—Lo siento —dije aflojando la presión con que la tomaba del brazo.

—Supongo que esa es una buena respuesta para mi pregunta —musitó lastimosamente frotándose el brazo.

El bar privado del Windsor Arms estaba recubierto por oscuros paneles de roble y antiguos espejos. Estaba lleno cuando entramos. Había oscurecido ya y un viento helado agitaba hs hojas en las calles.

El ambiente cálido del bar nos resultó muy agradable. Encontramos asientos en un rincón pero el gentío nos empujó, obligándome a pasar el brazo por los hombros de Sherry. Nuestras cabezas quedaron tan juntas que pudimos mantener una conversación muy privada a pesar de estar en ese lugar tan concurrido.

—Creo saber adonde se dirigen Manny Resnick y su amiga —dije.

— ¿La isla de la Gran Gaviota? —preguntó Sherry y cuando asentí —agregó—: Va a necesitar un barco y buzos.

—No te preocupes, Manny los conseguirá.

—¿Y qué haremos nosotros?

—¿Nosotros? —pregunté.

—Un lapsus —respondió rápidamente—. ¿Qué piensas hacer tú?

—Tengo que hacer una elección. Olvidar todo el asunto... o volver al arrecife de las Salvas y tratar de averiguar qué contenían los cinco cajones del coronel Goodchild.

—Te hará falta un nuevo equipo.

—Quizá no consiga uno tan sofisticado como el de Manny Resnick, pero será igualmente efectivo.

—¿Cómo estás de fondos, o es una pregunta indiscreta?

—La respuesta es la misma. Puedo juntar algo.

—Agua azul y arena blanca —murmuró pensativamente.

—... y las copas de las palmeras meciéndose por los vientos alisios.

—Basta, Harry.

—Enormes langostinos asándose en la parrilla, y tú y yo sentados cantando en el desierto —proseguí descaradamente.

—Sinvergüenza —dijo.

—Nunca sabrás si eran medias sucias si te quedas aquí —agregué.

—Podrías escribirme y contármelo —suplicó.

—No pienso hacerlo.

—Tendré que acompañarte —dijo por fin.

—Buena chica —manifesté estrujándole el hombro.

—Pero insisto en pagar mis gastos. Me niego a que me mantengan—. Había adivinado por lo visto en qué difícil situación financiera me encontraba.

—Jamás se me ocurriría contrariar tus principios —respondí alegremente mientras mi cartera suspiraba de alivio. Iba a ser algo difícil organizar una expedición al arrecife de las Salvas con lo que me quedaba.

Teníamos mucho que discutir ahora que habíamos tomado esa decisión. Nos pareció que acabábamos de llegar cuando el dueño anunció:

—Es hora de cerrar, señores.

—Las calles son peligrosas de noche —le advertí a She-rry—. No creo que debamos arriesgarnos. Mi cuarto queda arriba y tiene una buena vista...

—Vamos, Fletcher —dijo Sherry poniéndose de pie—. Será mejor que me acompañes a casa o de lo contrario tendrás que vértelas con mi tío.

Mientras recorrimos la media manzana hasta el apartamento del tío convinimos en encontrarnos al día siguiente para almorzar juntos. Tenía unas cuantas cosas que hacer durante la mañana, incluyendo la reserva de los pasajes aéreos y Sherry tenía que poner al día su pasaporte y buscar la fotocopia del Dawn Light.

Cuando llegamos a la puerta del apartamento nos quedamos mirándonos mutuamente con una repentina timidez. Fue tan terriblemente cursi que casi me puse a reír. Parecíamos una pareja de adolescentes anticuados durante nuestra primera cita, pero a veces lo cursi puede resultar agradable.

—Buenas noches, Harry —me dijo con esa ancestral habilidad femenina, dándome a entender en una forma indefinible que quería que la besara.

Sus labios eran suaves y cálidos y el beso duró un buen rato.

—Dios mío —musitó cuando finalmente se apartó.

—Estás segura de que no vas a cambiar de idea... es un cuarto precioso, tiene agua fría y caliente, alfombras, televisión...

Rió nerviosamente y me empujó con suavidad hacia atrás.

—Buenas noches, querido Harry —repitió entrando en la casa.

Volví caminando hacia el hotel. El viento había amainado pero podía sentir la humedad proveniente del río. La calle estaba desierta pero había numerosos coches estacionados contra la acera, paragolpes contra paragolpes, hasta llegar a la esquina.

Caminaba lentamente, sin prisa alguna en ir a acostarme, considerando la idea de un paseíto previo por el Embankment. Tenía metidas las manos en los bolsillos de mí gabán y me sentía tranquilo y contento pensando en Sherry.

Tenía mucho que meditar sobre ella, muchas cosas que no estaban claras ni bien explicadas, pero lo que más me gustaba era pensar que quizá había encontrado alguien que podría durar más que una noche, una semana o un mes, algo que ya era intenso y que no iría como en los casos anteriores, disminuyendo con el correr del tiempo, sino que se haría cada vez más fuerte.

De repente una voz junto a mí dijo:

—¡Harry! —Era una voz de hombre, una voz desconocida, y me di vuelta instintivamente hacia ella. Comprendí al hacerlo que era un error.

El que hablaba estaba sentado en el asiento de atrás de uno de los coches aparcados. Era un Rover negro. La ventanilla estaba abierta y la cara era una indefinida mancha pálida en el oscuro interior del vehículo.

Traté desesperadamente de sacar las manos de los bolsillos y de darme vuelta en la dirección por la que sabía que vendría el ataque. Me di vuelta inclinándome y algo pasó rápidamente junto a mi oído y cayó sobre mi hombro pesadamente.

Tiré ambos codos hacia atrás con toda mi fuerza y oí un quejido de dolor. Mis manos se liberaron por fin y comencé a moverme rápidamente de un lado a otro porque sabía que usarían nuevamente la cachiporra.

Eran sólo sombras nocturnas, amenazadoras y gigantescas, vestidas con trajes oscuros. Parecían ser una legión, pero en realidad eran solamente cuatro, más el que estaba en el coche. Eran todos hombres altos y uno de ellos alzó nuevamente la cachiporra dispuesto a usarla. Le pegué en el mentón con la palma de la mano, echándole la cabeza hacia atrás y pensé que le había roto el cuello por la forma en que cayó contra el pavimento.

Esquivé un rodillazo en la ingle agarrando la pierna justo a tiempo y utilizando su impulso para contrarrestar el golpe. Fue bastante bueno, haciéndome sacudir de lo lindo y el hombre lo recibió en el pecho, cayendo hacia atrás, pero enseguida apareció otro que me agarró el brazo y un puñetazo me abrió la mejilla justo debajo del ojo.

Otro de ellos se acercó por atrás, pasó un brazo alrededor de mi cuello tratando de ahogarme, pero pateé y empujé y rodamos los dos por el suelo.

—Sujétalo fuerte —gritó en voz baja y apremiante—. Déjame darle un golpe.

—¿Qué demonios piensas que estoy tratando de hacer? —respondió uno distinto, jadeando mientras caíamos contra el costado del Rover. Me quedé atascado allí y vi que el de la cachiporra estaba nuevamente de pie. La esgrimió nuevamente y a pesar que traté de esquivarla con todas mis fuerzas, me golpeó en la sien. No me desmayé pero quedé totalmente debilitado. Me sentía igual que un niño, casi imposibilitado de soportar el peso de mi cuerpo.

—Eso es, mételo atrás —me empujaron al asiento del Rover entre dos de ellos. Las puertas se cerraron, el motor se puso en marcha y el coche aceleró rápidamente.

Mi cerebro se despejó pero seguía sintiendo adormecido e hinchado como un globo, un costado de mi cabeza. Tres de ellos ocupaban el asiento delantero, y uno a cada lado mío en el de atrás. Todos respiraban pesadamente y el que estaba junto al conductor se frotaba suavemente el cuello y la mandíbula. El que estaba sentado a mi derecha había comido ajo y jadeaba ruidosamente al registrarme en busca de armas.

—Creo mi deber informarte que algo se echó a perder en tu boca hace ya mucho tiempo y sigue todavía allí —le dije con la lengua hinchada y la cabeza dolorida, pero no valió la pena el esfuerzo. Pareció no haber oído y prosiguió obstinadamente con su tarea de revisarme. Se tranquilizó por fin y entonces pude arreglarme la ropa.

Avanzamos en silencio cinco minutos, siguiendo el río hasta Hammersmith y cuando todos recuperaron el aliento y terminaron de cuidarse las heridas el conductor se dirigió a mí diciéndome:

—Escucha, Manny quiere hablar contigo, pero dijo que no es nada muy importante. Pura curiosidad. Dijo también que si te empeñabas en ponerte molesto te liquidáramos sin más trámite y te arrojáramos al río.

—No hay duda de que Manny es un tipo muy simpático—acoté.

—¡Cállate! —gritó el chófer—. Como verás, todo depende de ti. Pórtate bien y vivirás unos cuantos años más. Me enteré que eras un tipo muy vivo, Harry. Esperábamos que aparecieras desde que Lorna falló al tratar de liquidarte en la isla, pero te puedo asegurar que nadie supuso que te pasearías por Curzon Street como si fueras el director de una banda. Manny no podía creerlo. Ese no puede ser Harry —dijo—. Debes estar loco. Se puso triste al verte. Cómo han caído los poderosos. No lo cuenten en las calles de Ashkelon —dijo.

—Eso es Shakespeare —interpuso el que apestaba a ajo.

—Cállate —le espetó el conductor y prosiguió diciendo—: Manny se puso triste pero no tanto como para ponerse a llorar o algo por el estilo, comprendes.

—Comprendo —musité.

—Cállate —repitió y luego agregó—: Manny me dijo: No lo hagan aquí. Síganlo a un lugar tranquilo y agárrenlo. Si se porta bien me lo traen a conversar conmigo, pero si se hace el loco tírenlo al río.

—Eso sí que es típico de Manny. Siempre fue un pobre sentimental.

—Cállate —insistió el conductor.

—Tengo muchas ganas de volver a verlo.

—Pórtate bien y a lo mejor tienes suerte.

Mi conducta no varió durante el trayecto hasta la ruta M4 donde avanzamos luego rumbo al Oeste. Entramos en Bristol a las dos de la mañana evitando el centro de la ciudad, siguiendo por la A4 hasta Avonmouth.

Un gran yate a motor se destacaba entre los otros anclados en el fondeadero. Estaba amarrado al muelle y tenía baja la planchada. Su nombre, Mandrake, aparecía pintado a popa y en sus costados. Era un pequeño transatlántico con casco de acero pintado de azul y blanco y con muy bonita línea. Me dio la impresión de ser rápido y bien marino, posiblemente con autonomía suficiente como para llegar a cualquier parte del mundo. El juguete de un hombre rico. Varias siluetas se veían en el puente, la mayoría de los ojos de buey estaban iluminados y parecía listo para zarpar.

Me rodearon cuidadosamente durante el breve trayecto hasta la pasarela. El Rover dio marcha atrás y se alejó en cuanto subimos a la cubierta del Mandrake.

El salón estaba demasiado bien arreglado para ser obra de Manny, posiblemente había sido decorado por uno de sus dueños anteriores o por un profesional. Alfombras color verde hoja iban de pared a pared y las cortinas eran de pana e idéntico color. Los muebles de oscura madera de tek, tapizados con cuero brillante y los cuadros, unos buenos óleos que entonaban con el resto del mobiliario.

Era un barco que valdría por lo menos medio millón de libras y me dio la impresión de que había sido alquilado. Manny debía haberlo contratado por seis meses junto con sus tripulantes, ya que si mal no recordaba, no era un tipo muy marino.

Mientras esperábamos parados en el medio del salón con un profundo silencio, oí el ruido inconfundible de la pasarela al ser levantada y de los cabos que se largan. El temblor de sus máquinas adquirió un ritmo uniforme y las luces del puerto pasaron a lo largo de los ojos de buey del salón mientras salíamos del fondeadero y nos internábamos en las aguas del río Severn.

Reconocí las luces de Portishead Point y Red Cliff Bay mientras el Mandrake viraba para pasar por Weston-super-Mare y Berry rumbo al mar abierto.

Manny apareció por fin, vestido con una bata de seda azul y la cara hinchada todavía por el sueño, pero con su pelo cuidadosamente peinado, exhibiendo su fría y voraz sonrisa.

—¿Recuerdas Harry, que te dije que algún día volverías?

—Hola Manny, no puedo decir que sea un placer verte.

Rió débilmente y se dio vuelta hacia la mujer que entró detrás de él al salón. Estaba cuidadosamente maquillada y ni un solo pelo de su complicado peinado estaba fuera de su lugar. Lucía un deshabillé largo y blanco con encaje en el cuello y los puños.

—Creo que conoces ya a Lorna, Lorna Page.

—La próxima vez que envíes a alguien para entretenerme, trata de conseguir una persona con más clase, Manny. Me estoy poniendo quisquilloso con los años.

Sus ojos se fruncieron con furia pero sonrió y prosiguió:

—¿Cómo está tu barco, Harry? Tu precioso barco.

—Se ha convertido en un feo ataúd. —Y dirigiéndome a Manny le pregunté—: ¿Qué piensas hacer Manny, existen posibilidades de un trato?

Meneó la cabeza pesarosamente.

—Me temo que no, Harry. Me gustaría... de veras me gustaría, en recuerdo de tiempos pasados. Pero no veo cómo. En primer lugar no tienes nada que ofrecer, y eso no es una buena condición para cerrar un trato. En segundo lugar, sé que eres demasiado emotivo. Echarías a perder cualquier arreglo por razones sentimentales. No podría confiar en ti, Harry, estarías pensando todo el tiempo en Jimmy North, tu barco, y en la muchachita de la isla que se cruzó en el camino, y en la hermana de Jimmy North a la que tuvimos que eliminar... —experimenté un gran placer al descubrir que Manny no se había enterado de lo que les había sucedido a los dos matones que envió a entrevistar a Sherry North y al saber que seguía vivita y coleando. Traté de reflejar sinceridad en mi voz y en mi modo.

—Escucha, Manny. Soy un superviviente. Puedo olvidar cualquier cosa si fuera necesario.

Rió nuevamente y negó otra vez con la cabeza.

—Te creería si no te conociera como te conozco, Harry. Lo siento, no hay trato.

—¿Y para qué te tomaste el trabajo de traerme aquí?

—Dos veces envié a otros que hicieran el trabajo, Harry. Y las dos veces te escapaste. Esta vez quiero estar bien seguro. Vamos a pasar por aguas bien profundas rumbo a Ciudad del Cabo, y te voy a colgar unos plomos bien pesados.

—¿Ciudad del Cabo? —le pregunté—. ¿De modo que piensas ir personalmente en busca del Dawn Lightl ¿Qué tiene de tan fascinante ese viejo barco hundido?

—Vamos, Harry, no me darías tanto trabajo si no lo supieras —rió nuevamente y me pareció mejor que no se enterara de mi ignorancia.

—¿Crees que podrás encontrar el lugar? —le pregunté a la rubia—. Es un mar muy grande y hay muchas islas muy parecidas. Creo que deberían conservarme como un seguro —insistí.

—Lo siento, Harry —dijo Manny acercándose al bar de tek y bronce—. ¿Quieres beber algo? —preguntó.

—Un whisky —dije y llenó a medias un vaso que luego me entregó.

—Para decirte la pura verdad, parte de esto es para diversión de Lorna. La dejaste muy amargada, Harry, no sé por qué... pero quería estar aquí cuando nos despidiéramos. Le gusta ese tipo de cosas, ¿no es así, querida? La excita mucho.

Vacié el contenido del vaso y respondí:

—Necesita algo extra para excitarse, como tú y yo sabemos, de lo contrario es bastante floja —Manny me pegó en la boca y el whisky me hizo arder los labios cortados.

—Enciérrenlo —dijo en voz baja. Mientras me sacaban a empujones del salón y por la cubierta hacia la popa, tuve la satisfacción de saber que Lorna iba a tener que contestar algunas preguntas bastante molestas. Las luces de la costa pasaban rápidamente junto a nosotros y el río se hacía cada vez más ancho y oscuro.



En la parte de adelante del puente había una pequeña cabina debajo del castillo de proa, y una escalerilla techada daba a una escalera que descendía hasta un pequeño pasillo. Era evidentemente la parte destinada a la tripulación y las puertas que se abrían al pasillo comunicaban con las cabinas y el comedor.

Una puerta de hierro tenía un cartel que decía: DEPOSITO DEL CASTILLO DE PROA. Me hicieron entrar y cerraron la pesada puerta. Oí el ruido de la llave y me quedé solo en un cubículo metálico de aproximadamente dos metros por uno y medio. Ambas mamparas estaban cubiertas por depósitos de almacenaje y el ambiente era húmedo y rancio.

Mi primera preocupación fue encontrar algo que sirviera de arma. Los depósitos estaban cerrados con llave y vi que las paredes eran bien gruesas. Me haría falta un hacha para romperlas, pero no obstante traté de hacerlo utilizando mi hombro como ariete, pero el lugar era demasiado estrecho y no podía tomar empuje suficiente.

El ruido que hice tuvo como resultado que se abriera la puerta y apareciera uno de los muchachos con un grande y maligno Rueger Magnum calibre 41 en la mano,

—Quédese quieto. No hay nada ahí dentro —dijo señalando en dirección a unos viejos salvavidas amontonados contra la pared del fondo—. Siéntese ahí y no se mueva o llamaré a uno de los otros para que me eche una mano, —Cerró con un portazo y me dejé caer sobre los salvavidas.

Era evidente que había un guardia apostado permanentemente frente a la puerta. Los otros no deberían estar lejos. No había imaginado que abriría la puerta y me cogió desprevenido. Tenía que conseguir que lo repitiera, pero esa vez estaría preparado. Comprendí que la posibilidad era remota. Todo lo que le bastaba hacer era apuntar con su arma al cuarto de depósito y oprimir el gatillo. Era prácticamente imposible errar.

Necesitaba algo para distraer su atención, algo con qué cubrirme para acercarme lo necesario. Miré ansiosamente a los depósitos otra vez y luego me dediqué a revisar mis bolsillos. Me habían quitado el encendedor, los cigarros, las llaves del coche y el cortaplumas. Pero me habían dejado el pañuelo, tres billetes de cinco libras en el bolsillo de adentro y el reloj de pulsera.

Miré el montón de salvavidas y comencé a tirarlos a un lado. Descubrí debajo un pequeño cajón de fruta que contenía diversos objetos de limpieza. Un cepillo de suelo de nylon, trapos, un frasco de Brasso, media libra de jabón amarillo y una botella de coñac llena hasta la mitad con un líquido transparente. Le quité el tapón y olí. Era disolvente.

Me senté nuevamente y estudié mi situación tratando de encontrar una salida, aunque sin mucho éxito.

El conmutador de la luz estaba afuera y la luz del depósito estaba protegida por un grueso vidrio, sujeta en el techo. Me paré y trepé por los armarios, aferrándome a ellos mientras destornillaba el globo de vidrio y examinaba la bombilla. Experimenté entonces una leve esperanza.

Bajé y agarré uno de los pesados salvavidas de tela. El cierre metálico de la pulsera del reloj se convirtió en una hoja afilada que utilicé para cortar el género hasta hacer un agujero lo suficientemente grande como para meter el dedo adentro. Tiré con todas mis fuerzas, rompí la tela y comencé a sacar puñados del relleno. Hice un montón sobre el suelo, rompiendo más salvavidas hasta que el montón alcanzó considerables proporciones.

Rocié el relleno de algodón con el disolvente, agarré un puñado y subí nuevamente hasta el centro de luz. Destornillé la bombilla y me quedé a oscuras. Valiéndome exclusivamente del tacto, apreté el puñado mojado con solvente contra las terminales eléctricas. No tenía nada que me sirviera de aislador por lo que agarré con la mano la pulsera metálica del reloj para hacer el corto circuito.

Se produjo un chispazo, el disolvente se encendió inmediatamente y recibí una descarga de 180 voltios que me hizo caer al suelo sujetando todavía en mi mano un puñado de algodón en llamas.

Oí gritos de protesta y enfado fuera de la cabina. Había conseguido hacer un corto circuito en todo el sistema eléctrico del castillo de proa. Tiré rápidamente el puñado de relleno en el montón y se encendió rápidamente. Apagué las chispas que quedaban en mis manos, me cubrí la boca y la nariz con el pañuelo, agarré uno de los salvavidas sanos y me instalé junto a la puerta de hierro.

El solvente se consumió en segundos y el algodón comenzó a arder, lanzando un humo negro y espeso que tenía un olor horrible. El cuarto se llenó de humo y mis ojos comenzaron a lagrimear. Traté de respirar poco profundamente pero el humo penetraba en mis pulmones haciéndome toser violentamente.

Del otro lado de la puerta gritaron:

—¡Algo se quema! —Y recibió rápidamente como respuesta—: Enciendan la luz de una vez, por el amor de Dios.

Era lo que esperaba oír. Comencé a golpear la puerta gritando con toda la fuerza de mis pulmones:

—¡Fuego! ¡El barco se está quemando! —Y no era tan exagerado en realidad. El humo en el cubículo era cada vez más espeso y abundante. Comprendí que si nadie abría la puerta dentro de sesenta segundos, moriría como una rata. Mis gritos debieron reflejar mis temores. El guardia abrió la puerta de golpe, tenía el gran Rueger en una mano y en la otra una linterna con la que iluminó el interior del depósito.

Tuve justo el tiempo de percatarme de esos detalles y de advertir que el barco seguía a oscuras, nebulosas siluetas se movían en las tinieblas algunas provistas de linternas, cuando una espesa nube de humo salió del depósito.

Salí junto con el humo como un toro embravecido, desesperado por respirar aire puro y aterrado por lo cerca que había estado de morir sofocado. Eso me brindó nuevas energías.

El guardia cayó al suelo al recibir mi empujón y el Rueger se disparó al caer. El fogonazo iluminó la escena como una linterna, permitiéndome situar la escalerilla que daba a la cubierta.

El estampido del disparo fue ensordecedor y pareció paralizar a las otras siluetas. Casi iba a llegar a la escalera cuando una de ellas reaccionó y pegó un salto para atajarme. Le pegué con el hombro en el pecho y oí su resoplido semejante al de una pelota que se pincha.

Se oyeron entonces gritos de angustia, y otra oscura silueta me bloqueó la escalera. Había tomado velocidad en el pasillo y la aproveché, junto con todo mi peso, para asestarle una patada en el estómago que lo hizo doblarse en dos y caer de rodillas. Una linterna le iluminó la cara al caer y vi que era el del aliento a ajo. Sentí un gran placer, pisé su hombro y salté a la mitad de la escalera.

Unas manos me agarraron del tobillo, pero conseguí librarme de ellas y arrastrarme hasta la cubierta. Tenía un pie todavía en un escalón, con una mano agarraba el salvavidas y con la otra la baranda de bronce. En ese angustioso momento la puerta que daba a la cubierta fue bloqueada por otra oscura silueta y de repente se encendieron las luces, encandilando a todos con su súbito destello.

El que estaba arriba de la escalera era el mismo sujeto de la cachiporra y vi su cara de placer mientras la esgrimía por encima de mi cabeza indefensa. La única forma de evitarlo era soltándome de la barandilla y dejándome caer nuevamente en el castillo de proa, que estaba lleno de enfurecidos tripulantes.

Miré hacia atrás y en el preciso momento en que estaba por soltar la barandilla, el que tenía el Rueger comenzó a incorporarse semi aturdido, levantando el arma, trató de afirmarse para evitar el movimiento del barco, y disparó. El pesado proyectil pasó silbando junto a mi oreja, dándome la sensación de que me había reventado el tímpano y terminando por incrustarse en el pecho del que tenía la cachiporra. Lo levantó en vilo y cayó de espaldas sobre la cubierta. Quedó apoyado contra los cables del mástil de proa, con los brazos abiertos como si fuera un espantapájaros. Me abalancé a toda velocidad hacia la cubierta y me tiré rodando al suelo sin soltar el salvavidas.

El Rueger resonó nuevamente a mis espaldas y oí incrustarse la bala contra la escotilla. Alcancé la barandilla de tres zancadas y me lancé por la borda en una zambullida que me pareció eterna, hasta tocar el agua, pero caí muy profundo y el torbellino de las hélices me atrapó, sacudiéndome violentamente.

El agua estaba terriblemente fría, tenía la sensación de que hería las paredes de mis pulmones y clavaba heladas lancetas en la médula de mis huesos.

El salvavidas me ayudó por fin a salir a la superficie y miré angustiadamente a mi alrededor. Las luces de la costa brillaban clara e intensamente, salpicando las oscuras aguas con numerosos puntitos blancos. El mar estaba ligeramente picado y la marejada me haría subir y bajar alternativamente.

El Mandrake avanzaba resueltamente hacia la oscuridad del mar abierto. Sus numerosas luces encendidas le daban el aspecto de un crucero de placer.

Me quité con dificultad los zapatos y la americana y conseguí meter los brazos dentro de las mangas del salvavidas. Cuando volví a mirar al Mandrake estaba ya a una milla de distancia, pero de repente empezó a virar y un potente y blanco haz de un faro proveniente de su puente, comenzó a explorar la superficie del mar sacudiéndose levemente.

Miré rápidamente hacia la costa, buscando y encontrando las luces de la boya de English Ground y relacionándolas con el faro de Flatholm. Al cabo de pocos segundos la distancia entre ambas luces varió un poco, debido a la marea alta y la corriente proveniente del Oeste. Me dejé llevar por ellas, y comencé a nadar.

El Mandrake había aminorado la marcha y avanzaba hacía mí. El faro daba vueltas, buscando y barriendo con su luz la superficie, acercándose inexorablemente hacia donde yo nadaba.

Aproveché la corriente dando largas brazadas de costado para que no se viera salpicar la espuma, evitando bracear por encima de la superficie a medida que se aproximaba el barco iluminado. El haz de luz del faro iluminaba el mar abierto en el lado más alejado del Mandrake cuando llegó a la misma altura en que yo me encontraba. La corriente me había desviado de su curso y el yate se acercaba todo cuanto podía sobre esa borda, un poco más de cien metros, pero podía ver los hombres sobre su puente. La bata azul de Manny Resnick brillaba como las alas de una mariposa bajo las luces del puente y oí su voz que hablaba con tono airado pero no pude distinguir las palabras que decía.

El faro se aproximaba a mí como un blanco y largo dedo acusador. Inspeccionaba cuidadosamente el mar, de atrás hacia adelante y de adelante hacia atrás, me descubriría inexorablemente en su próxima pasada. Llegó al extremo final de su recorrido, dio vueltas y retrocedió. Estaba en el mismo centro del área barrida por el haz de luz, pero en el instante en que debía pasar por encima de mi cabeza, una gran ola se alzó a mis espaldas y caí en su profundo seno. El rayo luminoso pasó por encima, disgregado por la cresta de la ola, no me vieron y prosiguieron inexorablemente con su búsqueda.

Había conseguido eludirlos en su retroceso hacia la boca del Severn. Los vi alejarse sujeto por el fuerte abrazo del salvavidas de género y la sensación de alivio que experimenté y la reacción ante la violencia me hicieron sentir asqueado y enfermo. Pero estaba a salvo. La única preocupación que debía experimentar en esos momentos era saber cuanto tiempo transcurriría hasta morir de frío.



Comencé a nadar nuevamente, observando alejarse al Mandrake y perderse contra la línea de la costa salpicada de luces.

Había dejado el reloj en el castillo de proa, de modo que no sabía cuanto tiempo había pasado cuando perdí por completo la sensibilidad de los brazos y piernas. Traté de seguir nadando pero no tenía la seguridad de que mis miembros se movieran.

Comencé a experimentar una maravillosa sensación de flotar y descansar. Las luces de la costa habían desaparecido y tenía la impresión de estar envuelto en unas cálidas, suaves y blancas nubes. Pensé que si eso significaba que me estaba muriendo, no era tan feo como se decía y comencé a reír débilmente, flotando indefenso sujeto por el salvavidas.

Me puse a pensar cuál sería la causa de haber perdido la vista ya que eso no figuraba dentro de las crónicas oídas. Súbitamente me di cuenta que la bruma del mar había aparecido con el amanecer y que esa era la causa de mi ceguera. A medida que aumentaba la intensidad de la luz del día, podía ver claramente a seis metros de distancia.

Cerré los ojos y me quedé dormido; mi último pensamiento fue que ese sería probablemente mi último pensamiento. Me reí nuevamente mientras la oscuridad se apoderaba de mí.

Me despertaron unas voces, voces que se oían muy cerca en la niebla, voces que hablaban con el exuberante y encantador acento gales. Traté de gritar y todo lo que conseguí hacer fue un débil chillido parecido al de una gaviota.

La oscura y poco agraciada línea de un barco de pescadores de langosta apareció entre la niebla. Navegaba a la deriva, tendiendo redes y dos hombres estaban asomados por la borda atareados en sus quehaceres.

Grité nuevamente y uno de ellos levantó la vista. Tuve la impresión de ver unos ojos azules, una cara tosca y arrugada, una gorra de género y una vieja pipa sujeta por unos dientes amarillentos.

—Buenos días —grazné.

—¡Cielos! —exclamó el pescador sin soltar la pipa.

Me instalaron en la pequeña cabina del timón y me envolvieron con una vieja y sucia manta. Bebí un té humeante y sin azúcar en un jarrito enlozado, temblando tan violentamente que el jarro saltaba y se retorcía entre mis manos.

Mi cuerpo tenía un encantador tono azulado, y la reanudación de la circulación me hacía doler terriblemente las articulaciones. Mis dos salvadores eran hombres taciturnos, con un maravilloso respeto por la reserva de las otras personas, adquirido posiblemente como resultado de muchas generaciones de piratas y contrabandistas.

Era ya mediodía cuando terminaron de instalar sus redes, emprendieron la vuelta y yo ya me había descongelado. Habían secado mi ropa sobre la diminuta cocina y me habían alimentado generosamente con pan negro y sandwiches de caballa ahumada.

Entramos a Port Talbort y cuando traté de pagarles con los arrugados billetes de cinco libras por la ayuda prestada, el más viejo de los dos me dijo mirándome con sus fríos ojos azules:

—Me considero muy bien pagado cada vez que consigo robarle un hombre al mar, señor. Guarde su dinero.



El viaje de regreso a Londres fue una pesadilla de ómnibus locales y trenes nocturnos. Cuando bajé a la estación Paddington a las diez de la mañana siguiente, comprendí muy bien por qué un par de agentes de policía detuvieron su majestuosa caminata para analizar mi cara. Debía tener el aspecto de un preso que acaba de escapar.

El chófer del taxi me examinó con preocupación al ver mi barba de dos días, el labio hinchado y el ojo negro.

—¿El marido llegó antes de lo previsto, amigo? —me preguntó y yo refunfuñé débilmente.

Sherry North abrió la puerta del apartamento de su tío y me miró abriendo bien grandes sus ojos azules.

—¡Dios mío, Harry! ¿Qué es lo que te ha pasado? ¡Tienes un aspecto espantoso!

—Gracias —respondí—. Eso es muy reconfortante. Me agarró del brazo y me hizo entrar al apartamento.

—Casi me vuelvo loca durante estos dos últimos días. Llamé a la policía, a los hospitales, a cualquier parte para tratar de tener datos tuyos.

El tío daba vueltas por alrededor y su presencia me puso los nervios de punta. Rechacé el ofrecimiento de un baño y ropa limpia y me llevé en cambio a Sherry al Windsor Arms.

Dejé abierta la puerta del baño mientras me afeitaba para poder conversar y si bien no podía verme mientras me bañaba, pensé que estaba desarrollándose una intimidad entre los dos.

Le conté detalladamente la forma en que me atraparon los secuaces de Manny Resnick y cómo logré escapar del yate, sin tratar en absoluto de representar el papel de héroe, y me escuchó en un silencio que interpreté como una fascinada admiración.

Salí de la bañera, me enrollé una toalla alrededor de la cintura y me senté sobre la cama para terminar mi relato mientras Sherry curaba mis cortes y quemaduras.

—Tendrás que ir a la policía, Harry —dijo por fin—. Trataron de asesinarte.

—Mi queridísima Sherry, no insistas por favor en hablar de la policía. Me pones nervioso.

—Pero Harry...

—Olvídate de la policía y pide algo de comer, hace años que no pruebo bocado.

El restaurante del hotel me envió unos apetitosos huevos fritos con tomates y panceta, tostadas y té. Mientras comíamos traté de relacionar los acontecimientos previos que ignorábamos anteriormente, modificando de acuerdo a ellos nuestros futuros planes.

—A propósito, tú figurabas en la lista de candidatos a eliminar. No pensaban contentarse con quemar tus dedos. Manny Resnick estaba convencido de que sus muchachos te habían liquidado... —Una expresión de desagrado se reflejó en su bonito rostro—. Aparentemente pensaban liquidar a cualquiera que supiera algo respecto del Dawn Light.

Preparé otro bocado y lo comí en silencio.

—Por fin sabemos ahora que disponemos de cierto tiempo. El barco de Manny, que se llama el Mandrake, parece ser muy rápido y poderoso pero de todos modos no va a llegar antes de tres o cuatro semanas a las islas. Tenemos que aprovechar ese lapso.

Me sirvió té, y la leche al final como me gusta.

—Gracias, Sherry, eres un ángel de bondad. —Me sacó la lengua y proseguí—: Sea lo que fuere lo que buscamos, debe tratarse de algo realmente extraordinario. El barco que alquiló Manny parece el yate de la reina. Debe haberle costado casi cien mil libras. ¡Ay Dios!, cómo me gustaría saber lo que contienen esos cinco cajones. Traté de sondear a Manny, pero se rió de mí. Me dijo que yo debía saberlo porque de lo contrario no estaría dándome tanto trabajo...

—Oh, Harry —dijo Sherry con una animada expresión—. Ahora que has terminado con las malas noticias, prepárate para recibir una buena.

—Estoy preparado.

—¿Recuerdas la anotación que había hecho Jimmy en la carta... Mus. B.? Asentí.

—¿Bachiller de Musicología?

—No, tonto. Museo Británico.

—Me doy por vencido.

—Se me ocurrió consultarlo al tío Dan y él se dio cuenta enseguida. Es una referencia a una obra de la biblioteca del Museo Británico. El tiene una tarjeta de lector. Está haciendo un trabajo con un libro y va allí a menudo para trabajar.

—¿Podríamos tener acceso a la biblioteca?

—No perdemos nada con probarlo. 

Esperé casi dos horas bajo la enorme cúpula azul y dorada del salón de lectura del Museo Británico, muriéndome de ganas de fumar uno de mis cigarros.

No sabía con qué me iba a encontrar, ya que todo lo que había hecho era llenar un formulario poniendo el número de referencia anotado por Jimmy, de modo que cuando el empleado me entregó un grueso volumen lo agarré entusiastamente.

Era un libro editado por primera vez en 1963 por Secker y Warbutg. Su autor era el doctor P. A. Ready y su título estaba impreso en letras doradas en el lomo: LEGENDARIOS TESOROS MUNDIALES PERDIDOS.

Me quedé contemplando un instante el libro cerrado, mortificándome ligeramente, y pensando qué clase de afortunadas coincidencias habían llevado a Jimmy North a esta búsqueda de antiguas claves. ¿Habría leído primero este libro en su gran obsesión por los naufragios y tesoros submarinos, y habría encontrado luego ese fajo de cartas viejas? Nunca lo sabría.

Tenía cuarenta y nueve capítulos, cada uno referido a un tema diferente. Leí cuidadosamente la lista.

Había tesoros aztecas de oro, la plata y los lingotes de Panamá, huestes de bucaneros, una mina de oro perdida en las montañas Rocosas en Norteamérica, un valle de diamantes en Sudáfrica, barcos de la Armada cargados de tesoros, el famoso Lutine con su cargamento de lingotes cuya campana había sido encontrada y se hallaba en la actualidad en el Lloyd's, el carro de oro de Alejandro Magno, más barcos cargados de tesoros, antiguos y modernos, desde el saqueo de Troya hasta la segunda guerra mundial, tesoros de Mussolini, John Prester, Darío, generales romanos, corsarios y piratas de Barbaria y Coromandel. Una vasta profusión de hechos y fantasías, historia y conjeturas. Los tesoros de ciudades perdidas y civilizaciones olvidadas, desde Atlántida hasta la fabulosa ciudad de oro del desierto de Kalahari, tantas cosas que no sabía por dónde empezar.

Suspiré, arremetí con la primera página, salteándome la introducción y el prefacio y me zambullí de lleno en la lectura.

A las cinco de la tarde había revisado rápidamente dieciséis capítulos que no podían estar relacionados para nada con el Dawn Ligth y leído más detalladamente otros cinco. Comprendí entonces que Jimmy North se hubiera entusiasmado por el romanticismo y el atractivo de la cacería de tesoros. Comencé a sentirme inquieto también al leer esas historias referentes a enormes riquezas abandonadas, esperando ser descubiertas por alguien con la suerte y determinación necesarias para sacarlas a la luz.

Miré la hora en el nuevo reloj japonés con el que había reemplazado mi Omega y salí apresuradamente del museo para cumplir con mi cita en Great Russell Street donde había quedado en encontrarme con Sherry. Estaba esperándome en el concurrido bar del Running Stag.

—Lo siento —le dije—. Se me pasó la hora.

—Vamos —dijo cogiéndome del brazo—. Estoy muriéndome de sed y curiosidad.

La invité a una cerveza para calmar su sed, pero no pude hacer más que aumentar su curiosidad al comunicarle el título del libro. Quería enviarme nuevamente a la biblioteca, pero conseguí terminar mi comida que consistía en pavo y jamón de la parrilla del bar, y fumar medio cigarro antes de que me sacara nuevamente a la calle.

Le di la llave de mi cuarto en el Windsor Arms, la deposité en un taxi y le dije que me esperara allí. Me apresuré entonces en volver al Salón de Lectura.

El siguiente capítulo del libro se llamaba: «EL GRAN MOGOL Y EL TRONO DEL TIGRE DE LA INDIA.»

Empezaba con una breve introducción histórica explicando cómo Babur, descendiente de Timur y Gengis Khan, los dos temibles flagelos del mundo antiguo, cruzaron las montañas del Norte de la India y establecieron el imperio mongol. Me di cuenta enseguida que esto tenía relación con lo que a mí me interesaba, ya que el Dawn Light había zarpado de ese antiguo continente.

La historia cubría el período de los ilustres sucesores de Babur, esos gobernantes musulmanes que alcanzaron enorme influencia y poder y construyeron ciudades importantes dejando a su paso monumentos de incomparable belleza como el Taj Mahal. Describía finalmente la decadencia de la dinastía, su destrucción durante el primer año del amotinamiento indio cuando las vengadoras huestes del ejército británico asolaron y saquearon la antigua ciudadela y fortaleza de  Delhi, matando a los príncipes mongoles y tomando prisionero a Bahadur Sha, el viejo emperador.

El autor desviaba súbitamente su atención de ese vasto período histórico.



En 1665, Jean Baptiste Tavernier, viajero y joyero francés, visitó la corte del emperador mongol Aurangzeb. Cinco años después publicó en París su famoso libro Viajes por Oriente. Parece haberle caído en gracia al emperador musulmán porque le permitió entrar en las famosas cámaras del tesoro de la ciudadela y catalogar varios artículos de especial interés. Entre éstos figuraba un brillante que bautizó con el nombre de «Gran Mogol». Tavernier pesó la piedra y la clasificó con 280 quilates. Describió este ejemplar como una gema de brillo extraordinario y un color tan claro y luminoso como la «gran estrella del Norte que resplandece el cielo».

Tavernier fue informado por su anfitrión que la joya había sido obtenida de las famosas Minas Golconda alrededor de 1650 y que la piedra bruta había registrado un peso de 787 quilates. La talla era una típica roseta redonda, pero no simétrica, ligeramente más alta en un lado. La piedra no ha sido descubierta desde entonces y muchos piensan que la que Tavernier vio era en realidad el Koh-i-noor o el Orloff. No obstante, es poco probable que un observador y técnico de la categoría de Tavernier se hubiera equivocado tan groseramente en el peso y descripción. El Koh-i-noor pesaba 191 quilates antes de ser retallado en Londres y no tenía una talla tipo roseta. El Orloff, a pesar de estar tallado como lo describía Tavernier, es una piedra simétrica y pesa 199 quilates. Las descripciones no concuerdan con las de Tavernier y todo parece indicar la existencia de un gran brillante blanco que ha desaparecido del mundo conocido.

Cuando Nadir, Sha de Persia, entró en la India en 1739 y capturó Delhi, no hizo el menor intento por mantener su conquista y se contentó con un nutrido botín que incluía el koh-i-noor y el trono del Sha Jehan con forma de pavo real. Es posible que el ávido persa haya pasado por alto el Gran Mogol, y que después de su retirada Mohammed Sha, el siguiente emperador, haya ordenado la construcción de otro trono al verse desprovisto del tradicional. No obstante, la existencia de este nuevo tesoro fue guardada en estricto secreto y si bien existen referencias al respecto en relatos locales, puede mencionarse una única cita europea.

El diario de sir Thomas Jenning, embajador inglés ante la corte de Delhi en el año 1747, describe una audiencia concedida por el emperador mongol durante la cual «estaba vestido con ricas sedas, cuajado de flores y alhajas, sentado sobre un gran trono de oro. La forma del trono era la de un tigre feroz, con sus fauces abiertas y un único, ciclópeo y reluciente ojo. El cuerpo del tigre estaba asombrosamente incrustado con toda clase de piedras preciosas. Su Majestad fue lo suficientemente considerado como para permitirme acercarme lo suficiente al trono para examinar el ojo del tigre, que me aseguró que era un gran brillante perteneciente al reinado de su antepasado Aurangzeb».

¿Se habría incorporado el Gran Mogol de Tavernier al Trono del Tigre de la India? De ser esto verdad, debe darse crédito a una extraña serie de circunstancias que deben terminar con el estudio de este tesoro perdido.

El 16 de septiembre de 1857 las calles de Delhi se llenaron de muertos y heridos después de una violenta revuelta que terminó cuando las fuerzas inglesas y tropas nativas leales lucharon para liberar a la ciudad de los amotinados cipayos, apoderándose de la antigua fortaleza que dominaba la ciudad.

Mientras la lucha proseguía encarnizadamente dentro de la ciudad, un destacamento de tropas nativas leales perteneciente al regimiento 101 y al mando de dos oficiales europeos, recibió la orden de cruzar el río y rodear las murallas para controlar la ruta que se dirigía al Norte. Eso fue hecho para evitar que escaparan de la ciudad condenada, miembros de la real familia mongol y dirigentes rebeldes.

Los dos oficiales europeos eran el capitán Matthew Long y el coronel sir Roger Goodchild...



El nombre pareció saltar de la página pero no exclusivamente por estar subrayado con lápiz. En el margen, y también escrita con lápiz, podía verse uno de los característicos signos de exclamación de Jimmy North. Por lo visto la falta de respeto del joven North por los libros se extendía a los pertenecientes a una institución tan venerable como el Museo Británico. Descubrí que mi mano temblaba nuevamente y mis mejillas ardían de entusiasmo. Esta era la última pieza que faltaba para terminar el rompecabezas. Todo estaba explicado aquí y mis ojos corrían por las líneas.



Nadie sabrá jamás lo que sucedió esa noche en el solitario camino en medio de la selva de la India, pero seis meses después, el capitán Long y el Subahdar de la India, Ram Panal, se presentaron como testigos frente al tribunal militar encargado de juzgar al coronel Goodchild.

Describieron cómo habían interceptado un grupo de nobles hindúes que huían de la ciudad en llamas. El grupo incluía tres sacerdotes musulmanes y dos príncipes de sangre real. Uno de ellos trató, en presencia del capitán Long, de comprar su libertad ofreciéndose a conducir a los oficiales ingleses hasta un gran tesoro, un trono de oro con forma de tigre y con un brillante como único ojo.

Los oficiales consintieron y los príncipes los guiaron por la jungla hasta una mezquita escondida en las malezas. En el patio de la mezquita estaban estacionadas seis carretas de bueyes. Sus conductores habían desertado y cuando los oficiales ingleses desmontaron y examinaron el contenido de esos vehículos comprobaron que contenían realmente un trono de oro con forma de tigre. El trono había sido desarmado en cuatro partes diferentes para facilitar su transporte, cuartos traseros, tronco, cuartos delanteros y cabeza. 

El oro y las piedras preciosas y semi-preciosas de los cuatro pedazos refulgieron en sus camas de paja por la luz de las linternas.

El coronel Roger Goodchild ordenó entonces que los príncipes y sacerdotes fueran ejecutados en el acto. Los alinearon contra la pared exterior de la mezquita y los fusilaron con una descarga cerrada de mosquetes. El propio coronel se acercó a los caídos encargándose de administrar el coup-de-grace con su revólver reglamentario. Los cadáveres fueron arrojados luego a un pozo situado a cierta distancia de las paredes exteriores de la mezquita.

Los dos oficiales se separaron entonces, el capitán Long regresó con la mayor parte de las tropas nativas a patrullar las murallas de la ciudad mientras que el coronel, el Subahdar Ram Panal y quince cipayos se alejaron con las carretas de bueyes.

El Subahdar indio relató ante el tribunal militar cómo habían llevado el precioso cargamento hacia el Oeste pasando entre las líneas británicas al mando del coronel. Acamparon tres días en una pequeña aldea indígena. El carpintero local y sus dos hijos trabajaron obedeciendo directivas del coronel para fabricar cuatro sólidos cajones de madera donde guardaría después las cuatro partes del trono. El coronel se dedicó mientras tanto a quitar las piedras incrustadas en la estatua. La situación de cada una fue cuidadosamente anotada en un diagrama preparado por Goodchild y las piedras fueron numeradas y metidas en un cofre de hierro como los que usan los pagadores del ejército para guardar las monedas y efectivo en el campo de batalla.

Cuando el trono y las piedras fueron depositadas en los cuatro cajones y en el cofre de hierro, se cargaron nuevamente sobre las carretas de bueyes y continuamos el viaje hacia la terminal del ferrocarril en Allahabad.

El desafortunado carpintero y sus dos hijos fueron obligados a unirse al convoy.

El Subahdar relató cómo al internarse el camino en una parte donde la selva era muy tupida, el coronel desmontó y condujo a los tres artesanos entre los árboles. Se oyeron seis disparos y el coronel regresó solo.



Interrumpí mi lectura durante unos momentos para reflexionar sobre el carácter del galante coronel. Me hubiera gustado presentárselo a Manny Resnick, habrían tenido muchas cosas en común. Sonreí ante la idea y reanudé la lectura.



El convoy llegó a Allahabad al sexto día de viaje y el coronel exigió prioridad militar para depositar los cinco cajones en un tren cargado de tropas que regresaba a Bombay. Habiendo logrado su cometido, volvió al mando de su pequeño destacamento a reunirse con el resto del regimiento en Delhi.

Seis meses después, el capitán Long apoyado por el suboficial indio, Ram Panat, presentó una acusación contra el coronel. Podemos suponer que tropezaron con bandidos y que Goodchild decidió quizás que una parte era mejor que tres. Sea como fuere, desde entonces no se ha encontrado ningún indicio relacionado con el paradero del tesoro.

El juicio realizado en Bombay fue famoso y muy comentado en la India y nuestro país. No obstante, el punto débil del fiscal era que no había botín que mostrar y los muertos no pueden hablar.

El coronel fue declarado inocente. Pero las consecuencias del escándalo le obligaron a renunciar a su cargo y regresar a Londres. Su subsiguiente carrera no pareció indicar que había llevado consigo el Gran Mogol y el trono de oro, ya que no parecía denotar una gran riqueza. Abrió una casa de juego en Bayswater en sociedad con una dama de notoria fama en la ciudad, que pronto adquirió mala reputación. El coronel sir Roger Goodchild murió en 1871, posiblemente de sífilis adquirida durante su extraordinaria carrera en la India. Su muerte resucitó comentarios respecto del fabuloso trono, pero se desvanecieron rápidamente por falta de pruebas contundentes y el secreto se perdió junto con el galante caballero.

Quizá este capítulo debió llamarse:  «El Tesoro que no Existió.»



¡Tonterías!, pensé alegremente. ¡Existió y existe! Y reanudé nuevamente la lectura pero haciendo esta vez cuidadosas anotaciones en beneficio de Sherry.



Estaba sentada esperándome en el sillón junto a la ventana y se abalanzó hacia mí al verme entrar.

—¿Dónde has estado? —me preguntó—. He pasado la tarde entera sentada aquí carcomida por la curiosidad.

—No vas a poder creerlo —le dije y pensé que me iba a pegar.

—Harry Fletcher: tienes diez segundos para suspender discursos preliminares y comunicarme lo que descubriste, de lo contrario te arañaré los ojos.

Hablamos hasta pasada ya la medianoche y para entonces el suelo estaba cubierto de papeles sobre los que nos apoyábamos con codos y rodillas. Había una carta del Almirantazgo del archipiélago de St. Mary, copias de los dibujos del Dawn Light, notas que había hecho con el relato del piloto describiendo el naufragio y las que había sacado del Salón de Lectura del Museo Británico.

Serví en un vaso de plástico del baño el Chivas Regal que contenía mi petaca de viaje y bebimos mientras discutíamos y planeábamos, tratando de adivinar en qué parte del casco del Dawn Light habían sido estibados los cinco cajones, haciendo todo tipo de suposiciones sobre la forma en que se habría quebrado en el arrecife, qué parte había caído en el estrecho y cuál hacia el mar abierto.

Hice dibujos de numerosas posibilidades y comencé a fabricar una lista de lo mínimo que debía contener el equipo para una expedición, ayudado por las inteligentes sugerencias de Sherry.

Había olvidado que debía ser una buceadora de primer orden, pero me vino a la memoria mientras conversábamos. Comprendí entonces que no sería sólo otro miembro de la excursión, mis sentimientos hacia ella estaban mezclándose con cierto respeto profesional y el ambiente exultante unido a la camaradería se estaba transformando en una creciente tensión física.

Las pálidas mejillas de Sherry estaban arrebatadas por el entusiasmo y nuestros hombros se tocaban mientras conversábamos arrodillados sobre la alfombra. Se dio vuelta para decir algo, riendo alegremente y sus ojos azules burlones e incitantes estaban a una tentadora distancia de los míos.

De repente todos los tronos de oro y legendarios diamantes del mundo quedaron postergados. Ambos reconocimos el instante y nos lanzamos en brazos del otro con un desvergonzado entusiasmo. Nos consumía una prisa febril y nos convertimos en amantes sin levantarnos del suelo, justo encima de los dibujos del Dawn Light, lo que posiblemente fuera uno de los más felices momentos que presenciara ese barco condenado por la fatalidad.

Cuando la llevé por fin cargada hasta la cama y nuestros cuerpos se entrelazaron bajo las mantas, comprendí que las acrobáticas experiencias amorosas previas a esta mujer no habían tenido significado alguno. Lo que acababa de experimentar iba más allá de la sensación física para convertirse en algo espiritual, y si eso no era amar, pues entonces debía ser lo más parecido a ello que jamás lograría sentir.

Mi voz se volvió ronca y entrecortada cuando traté de explicárselo. Se apoyó tranquilamente contra mi pecho escuchando las palabras que jamás le había dicho a ninguna otra mujer y cuando dejé de hablar me estrechó con fuerza, lo que equivalía a una petición de que continuara. Creo que seguía hablando cuando ambos nos dormimos.



Vista desde el aire, St. Mary tiene una forma parecida a la de esos extraños peces de las profundidades del océano, un cuerpo gordo y deforme con cortas aletas y colas en lugares inusuales, y una boca enorme, demasiado grande en comparación con el resto.

La boca era el puerto y la ciudad se alojaba en la articulación de las mandíbulas. Los techos de chapa parecían espejos en medio de esa verde y tupida vegetación. El avión voló alrededor de la isla, brindándole a los pasajeros un panorama de playas de nivea blancura y agua tan transparente que hasta el más mínimo detalle de los arrecifes y del fondo del mar eran visibles bajo la superficie del agua como si fuera un enorme cuadro surrealista.

Sherry, que tenía la cara pegada a la ventanilla, lanzó un grito de alegría cuando la máquina descendió pasando sobre las plantaciones de piña donde las mujeres interrumpieron su trabajo para saludarnos. Aterrizamos y avanzamos por la pista hasta el único edificio del aeropuerto que tenía un cartel anunciando «Isla de St. Mary, perla del Océano Indico», y debajo de él, otras dos perlas de gran valor.

Le había telegrafiado a Chubby, y Angelo le acompañó para darnos la bienvenida. Corrió a la alambrada para besarme y agarrar mi maleta y entonces le presenté a Sherry.

Su actitud sufrió un cambio profundo. En la isla existe un tipo de belleza que es apreciado por encima de cualquier otro. Una muchacha puede tener feos dientes y un ojo desviado, pero si posee una «tez clara», se la disputarán una legión de admiradores. Una tez clara no significa que no pueda tener acné, es más bien el tono de la piel, y Sherry tenía la tez más clara que jamás se había visto en la isla.

Angelo se quedó mirándola semi-paralizado mientras ella le estrechaba la mano. Enseguida reaccionó, me devolvió mi maleta y tomó la que Sherry sujetaba en su mano. La siguió entonces a unos cuantos pasos de distancia, como un fiel lebrel, mirándola solemnemente y permitiéndose sonreír únicamente cuando ella le miraba. Se convirtió en su esclavo desde el primer momento.

Chubby se acercó a saludarnos con un aspecto más digno, grande y sempiterno como una mole de granito, su rostro se contrajo con una mueca más feroz que la usual al estrechar mi mano entre las suyas y musitó algo que pareció significar que se alegraba de verme.

Se quedó mirando a Sherry y ésta se intimidó un poco por la ferocidad de su mirada, pero en ese momento sucedió algo que jamás había visto antes. Con un insospechado y galante gesto, Chubby se quitó la vieja gorra de marino, dejando al descubierto su reluciente cráneo color chocolate, y sonrió tan ampliamente que resultaron visibles las encías de plástico de sus dientes postizos. Empujó a Angelo a un lado cuando trajeron las maletas de Sherry del depósito, tomó una en cada mano y la guió hasta la camioneta. Angelo los seguía fielmente y yo cerraba la marcha acarreando mi equipaje. Era evidente que por una vez mi tripulación aprobaba mi elección.

Nos sentamos en la cocina de la casa de Chubby, y su señora nos convidó con torta de banana y café mientras Chubby y yo hablábamos de negocios. Convino en alquilarme por una discutida suma, su barco de pesca equipado con sus flamantes motores Evinrude, durante un tiempo ilimitado. El y Angelo serían los tripulantes, recibirían su antiguo sueldo y una generosa bonificación cuando terminara el período de alquiler y siempre y cuando los resultados fueran satisfactorios. No especifiqué el objeto de la expedición, limitándome a hacerles saber que acamparíamos en las islas exteriores del archipiélago y que Sherry y yo trabajaríamos bajo el agua.

Cuando llegamos a un acuerdo, estrechándonos la mano según la costumbre de la isla, era ya avanzada la tarde y la fiebre isleña había comenzado ya a hacer sentir sus efectos en mi persona. Esa fiebre impide al enfermo hacer hoy lo que puede esperar hasta mañana, por lo que dejamos a Chubby y a Angelo que se ocuparan de organizar los preparativos preliminares mientras Sherry y yo nos dirigimos a lo de la señora Eddy en busca de provisiones antes de trasponer la colina con la camioneta y atravesar el palmar en dirección a Turtle Bay.

—Parece sacado de un libro de cuentos —musitó Sherry desde la galería cubierta por el techo de paja—. Parece un sueño.—Movió la cabeza al contemplar las gráciles siluetas de las palmeras y las blancas arenas que se extendían a lo lejos.

Me paré detrás de ella, rodeándola con mis brazos y apretándola contra mi cuerpo. Se recostó contra mí, cruzó sus brazos sobre los míos y me estrechó las manos.

—¡Jamás imaginé que sería así, Harry! —Algo estaba sucediendo con ella. Era como una planta de invierno, añorando desde tiempo atrás el calor del sol, pero había ciertas cosas en su persona que no lograba entender y que me molestaban. No era una muchacha simple y sin vueltas. Existían barreras y conflictos en su interior que se reflejaban a veces como oscuras sombras en sus ojos azules, sombras parecidas a las de los tiburones asesinos que nadan en las profundidades del océano. Más de una vez la sorprendí, cuando ella no pensaba que la observaba, mirándome en una forma que parecía al mismo tiempo calculadora y hostil, como si me odiara.

Eso había sido antes de que llegáramos a la isla y ahora parecía que igual a una planta de invierno, comenzaba a reverdecer por el sol; como si pudiera hacer a un lado una barrera psicológica que la había frenado hasta entonces.

Se quitó los zapatos y se dio vuelta entre mis brazos, parándose sobre la punta de sus pies descalzos para besarme.

—Gracias, Harry. Gracias por traerme aquí.

La señora Chubby había barrido el suelo y ventilado las sábanas, había colocado flores en los floreros y llenado con provisiones la nevera. Caminamos por la cabaña cogidos de la mano y si bien Sherry demostró admiración por la decoración funcional y los sólidos muebles masculinos, me pareció advertir ese brillo especial en sus ojos, típico de la mujer que planea cambiar la distribución del mobiliario y tirar todos esos preciados objetos acumulados por un hombre durante su vida.

Comprendí que íbamos a presenciar varios cambios en Turtle Bay al verla detenerse para arreglar el florero que la señora Chubby había colocado sobre la ancha mesa de madera de alcanfor estilo refectorio, pero por más raro que parezca, no me molestó en absoluto la idea. Me di cuenta de repente de que estaba harto de cocinar y ocuparme de la casa.

Nos vestimos con nuestros respectivos trajes de baño en el dormitorio principal, porque en las pocas horas que habían transcurrido desde que nos convertimos en amantes descubrí que Sherry tenía un exagerado sentido de la modestia personal y comprendí que tardaría un tiempo en habituarse a la inexistente indumentaria bañística adoptada en Turtle Bay. No obstante, la incomodidad de sentirme exageradamente vestido se vio compensada por el placer de admirar a Sherry North en bikini.

Era la primera vez que tenía una oportunidad de observarla detenidamente. El rasgo más sobresaliente de su persona era la textura y el brillo de su piel. Era alta y a pesar de que tenía hombros un poco demasiado anchos y caderas ligeramente estrechas, su cintura era pequeña, el vientre chato y su ombligo diminuto y delicioso. Siempre pensé que los turcos tenían razón al considerar al ombligo como una de las partes más eróticas de la anatomía femenina, y el de Sherry era de los más lindos que había visto.

No le gustó nada que la mirara tan fijamente y mientras se enroscaba una toalla alrededor de la cintura como un sarong me dijo:

—¡Oh, abuelita, qué ojos tan grandes tienes! —Pero mientras caminaba descalza sobre la arena me dediqué a contemplar la forma involuntaria en que movía sus pechos y su trasero.

Dejamos las toallas en la línea dejada por la marea alta y corrimos por la arena mojada y dura; hasta la orilla del mar claro y tibio. Nadaba con un engañosamente lento braceo que la hacía avanzar tan velozmente que tuve que nadar vigorosamente para alcanzarla y mantenerme a la par.

Jadeaba ligeramente cuando hicimos pie después del arrecife.

—Falta de entrenamiento —explicó.

Mientras descansábamos miró hacia el mar abierto y en ese momento una línea de aletas negras irrumpieron en la superficie al mismo tiempo, aproximándose rápidamente hacia nosotros y no pude ocultar mi entusiasmo.

—Eres un huésped muy apreciado —le dije—. Esta es una especialísima bienvenida. —Los delfines nos rodearon como un grupo de alegres cachorros, saltando y chillando mientras Sherry los observaba cautelosamente. Los he visto alejarse de los desconocidos por lo general, y era en realidad muy raro que se dejaran tocar durante un primer encuentro, cuando generalmente sucedía después de un prolongado festejo. No obstante con Sherry fue un caso de amor a primera vista, más o menos semejante al demostrado por Chubby y Angelo.

Al cabo de quince minutos cabalgaba sobre ellos gritando de alegría. En cuanto caía del lomo de un delfín, se acercaba enseguida otro golpeándola suavemente con su trompa, compitiendo denodadamente por su atención.

Cuando regresamos agotados, nadando lentamente hacia la playa, uno de los grandes machos siguió a Sherry hasta que el agua le llegó a la cintura. Una vez allí se dio vuelta sobre su lomo mientras ella le restregaba la panza con puñados de arena blanca y áspera, y sonrió con la sonrisa tonta y fija de los delfines.

Después que oscureció y mientras estábamos sentados en la galería bebiendo un whisky, oímos claramente al viejo delfín silbando y golpeando el agua con la cola, tratando de atraerla nuevamente al mar.

A la mañana siguiente luché contra otro violento ataque de la fiebre de la isla y la tentación de quedarme en cama, especialmente al ver despertarse a Sherry junto a mí, con el color sonrosado de una niñita, sus ojos claros, el aliento suave y labios lánguidos.

Teníamos que revisar el equipo que habíamos conseguido salvar del Wave Dancer, y necesitábamos un motor para hacer funcionar el compresor. Enviamos a Chubby con un fajo de billetes y regresó con un motor que debía ser reparado cuidadosamente. Como eso me mantuvo ocupado durante el resto del día, Sherry tuvo que ir a comprar a casa de la señora Eddy, las provisiones y los implementos necesarios para pasar varios días acampando. Habíamos fijado un plazo de tres días para nuestra partida y el tiempo corría.

Era todavía de noche cuando nos instalamos en el barco; Chubby y Angelo en la popa con los motores y Sherry y yo trepados como gallinas sobre la carga.

El sol salió tiñendo todo el cielo de oro y bermellón, prometiendo otro día caluroso, mientras Chubby nos guiaba rumbo al Norte siguiendo un curso factible únicamente para un barco pequeño y un buen capitán. Pasamos cerca de islas y arrecifes, a veces con sólo cuarenta centímetros de agua entre la quilla y las peligrosas fauces coralinas.

Todos estábamos sumamente ansiosos. No creo sinceramente que lo que me incitara fuera la perspectiva de una enorme riqueza, todo lo que ansiaba tener era otro barco como el Wave Dancer, sino más bien la idea de un rarísimo y maravilloso tesoro y la posibilidad de rescatarlo del fondo del mar. Creo que no habría sentido tanta curiosidad si lo que estuviéramos buscando fueran solamente lingotes o monedas de oro. El mar era mi viejo adversario y una vez más estábamos frente a frente.

Los resplandecientes colores del amanecer se desvanecieron en el profundo azul del cielo cuando el sol apareció por el océano; Sherry North se quitó la camisa y los pantalones y se instaló en la proa. Los dobló prolijamente y los guardó en su bolsón de lona de donde sacó un tubo de una crema bronceadora con la que se untó el cuerpo.

Chubby y Angelo reaccionaron horrorizados. Mantuvieron una apresurada y escandalizada consulta, de resultas de la cual Angelo fue enviado adelante con una lona para armar un toldo y proteger a Sherry del sol. Un agitado cambio de opiniones tuvo lugar entre Sherry y Angelo.

—Estropeará su piel, señorita Sherry —protestó Angelo, pero ella lo hizo volver derrotado a popa.

Los dos se quedaron sentados como deudos en un velorio, la cara de Chubby era una mueca de horror y Angelo se restregaba las manos angustiado. Finalmente no pudieron resistir más y luego de otros agitados susurros, Angelo fue el emisario enviado a proa para pedir mi apoyo.

—No puede permitirle que haga eso, señor Harry —suplicó Angelo—. Se va a volver negra.

—Creo que eso es lo que se propone, Angelo —le dije. No obstante le recomendé a Sherry que se cuidara del sol a mediodía. Y obedientemente se cubrió cuando bajamos a almorzar a una playa arenosa.

Era ya avanzada la tarde cuando avistamos los picos de Los Tres Viejos y Sherry exclamó:

—¡Tal cual lo describió el viejo timonel!

Nos acercamos a la isla desde el mar abierto, por el angosto tramo de aguas calmas entre la isla y el arrecife. Cuando pasamos por la entrada del canal por el que había conducido al Wave Dancer mientras escapaba del guardacostas de Zinballa, Chubby y yo intercambiamos una sonrisa al recordar el episodio y me di vuelta entonces hacia Sherry para señalarle el lugar.

—Pienso instalar nuestro campamento en la isla, y utilizaremos el estrecho para llegar al lugar del naufragio.

—Parece un poco arriesgado —comentó mirando el canal con aprensión.

—Nos ahorrará un viaje de casi veinte millas diarias, y no es tan peligroso como parece. Una vez me metí por allí con mi gran crucero a toda velocidad.

—Debes estar loco —respondió mirándome y empujando sus gafas oscuras hacia arriba de la cabeza.

—Creo que a la fecha ya deberías ser un buen juez —le dije sonriendo.

—Soy una experta —retrucó devolviéndome la sonrisa. El sol había oscurecido las pecas de su nariz y sus mejillas y le había dado un nuevo brillo a su piel. Tenía una tez poco común, que no se enrojecía ni se hinchaba por el sol. Era en cambio de las que adquieren rápidamente un tono dorado.

La marea estaba alta cuando doblamos la punta Norte de la isla y entramos a una bahía protegida del viento, donde Chubby arrimó la ballenera hasta la playa, a diez metros de la primera línea de palmeras.

Descargamos el equipo y lo depositamos entre las palmeras, bastante más arriba de la línea de la marea alta y cubriéndolo nuevamente con lonas para protegerlo de los nocivos efectos de la sal del mar.

Era tarde ya cuando terminamos. El sol no calentaba ya tanto y las largas sombras de las palmeras barrían el suelo mientras nos internamos en la isla, llevando solamente nuestros efectos personales y un bidón de agua fresca. Generaciones de ambulantes pescadores habían cavado una serie de cuevas en la empinada ladera del pico que quedaba más al Norte.

Elegí una lo bastante grande para utilizarla como depósito y una más pequeña como vivienda para Sherry y para mí. Chubby y Angelo se instalaron en otra, como a cien metros de la nuestra, oculta por unos arbustos.

Dejé a Sherry barriendo nuestro nuevo domicilio con una escoba fabricada con la hoja de una palmera y la encargué que instalara luego los colchones inflables y las bolsas de dormir mientras bajaba nuevamente a la caleta provisto de mi red de lanzar.

Había oscurecido ya cuando volví con una docena de grandes peces rayados. Angelo había encendido el fuego y la cazuela hervía. Comimos en un tranquilo silencio y luego Sherry y yo nos acostamos en nuestra cueva y escuchamos el golpeteo y los arañazos de los grandes cangrejos entre las palmeras.

—Es totalmente primitivo —susurró Sherry—. Es como si fuéramos el primer hombre y la primera mujer de la creación.

—Yo Tarzán, tú Jane —acoté, ella rió y se acercó más a mí.



Chubby zarpó al amanecer en su ballenera rumbo a St. Mary. Volvería al día siguiente con un considerable cargamento de combustible y agua fresca en grandes bidones. Lo suficiente como para que nos durara dos semanas más o menos.

Mientras esperábamos su regreso, Angelo y yo emprendimos la tarea de acarrear el resto del equipo y las provisiones hasta las cuevas. Instalé el compresor, cargué los tubos de aire que estaban vacíos y revisé el equipo de buceo, mientras Sherry se las ingeniaba para colgar la ropa y brindarle un aire más confortable a nuestra vivienda.

Al día siguiente recorrimos la isla, trepamos sus picos y exploramos los distintos valles y playas. Había esperado encontrar agua, algún manantial que no hubiera sido descubierto por los otros visitantes, pero naturalmente no había ninguno. A esos astutos pescadores no se les escapaba nada.

El extremo Sudeste de la isla, el más alejado de nuestro campamento, era impenetrable debido a pantanos salitrosos que se extendían entre las montañas y el mar. Rodeamos hectáreas de barro maloliente y tupido pasto cenagoso. El aire era rancio y pesado por las emanaciones de plantas en descomposición y pescados muertos.

Colonias enteras de cangrejos dorados y purpúreos habían perforado los pantanos con sus cuevas desde las que nos espiaban con sus ojos saltones.

Las garzas empollaban debajo de los mangles, sus larguísimas patas apoyadas sobre los grandes y ásperos nidos y en una ocasión escuché el ruido de una zambullida y vi arremolinarse el agua en una forma que solamente podía haber sido producida por un cocodrilo. Dejamos atrás esos malsanos pantanos y nos internamos en terreno más alto, avanzando sobre una tupida maleza hacia el pico más septentrional.

Sherry decidió que debíamos escalarlo también. Traté de disuadirla porque era el más alto y empinado. Mis protestas fueron ignoradas y a pesar de que tuvimos que pasar por una estrecha cornisa, insistió obstinadamente, en seguir adelante.

—Si el piloto del Dawn Light consiguió llegar a la cumbre no veo por qué no he de lograrlo yo —anunció.

—Tendrás la misma vista desde allí que desde los otros picos —le advertí.

—Eso no es lo que me interesa.

—¿Qué es lo que te interesa, entonces? —pregunté y ella me miró con una de esas miradas de conmiseración destinadas generalmente a niños pequeños o algo tontos, negándose a contestarme y prosiguiendo su cauteloso avance por el borde del risco.

Un precipicio de por lo menos doscientos metros se abría junto a nuestros pies, y desgraciadamente tengo un gran fallo en medio de mis incontables talentos y es que no soy muy bueno para las alturas. No obstante hubiera preferido hacer equilibrio en una pierna sobre el techo de la catedral de St. Paul a que se enterara de ello la señorita North, por lo que no me quedó más remedio que seguirla con muy pocas ganas.

Afortunadamente había dado solamente unos pocos pasos cuando dejó escapar un grito triunfal al dar vuelta a la cornisa y desembocar en una falla vertical que había quebrado la ladera. La roca agrietada había formado una garganta que llegaba hasta la cima y por la que era bastante fácil subir. La seguí aliviado y casi en seguida volvió a gritar.

—¡Cielos, Harry! ¡Mira lo que encontré! —dijo señalando una zona más protegida de la pared de piedra, al fondo de un oscuro hueco. Alguien había esculpido pacientemente hacía mucho tiempo una inscripción sobre la chata superficie de la roca.
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Mientras lo mirábamos sentí su mano que tomaba la mía y la estrechaba buscando apoyo. Había dejado de ser la intrépida alpinista y miraba la inscripción con cierto temor reflejado en su rostro.

—Es pavoroso —susurró—. Parece que hubiera sido escrito ayer y no hace tanto tiempo.

Las letras que habían sido protegidas del rigor de la intemperie, parecían recientemente esculpidas y miré a mi alrededor como si esperara encontrar al viejo marino observándonos.

Trepamos finalmente por la estrecha garganta hasta la cima sin dejar de sentirnos subyugados por ese mensaje del lejano pasado. Nos quedamos sentados allí durante casi dos horas, contemplando romper las olas sobre el arrecife de las Salvas. La brecha del arrecife y el profundo foso del paso se veían con toda claridad desde nuestra posición, y resultaba apenas visible el curso del estrecho canal entre los corales. Arthur Barlow había observado desde ese mismo lugar los últimos momentos del Dawn Light, destrozado por las olas contra el arrecife.

—El tiempo nos corre, Sherry —le dije al disiparse el ambiente festivo de los últimos días—. Han pasado catorce días desde que Manny Resnick zarpó a bordo del Mandrake. No debe estar lejos de la Ciudad del Cabo en este momento. Los sabremos en cuanto llegue allí.

—¿Cómo?

—Tengo un viejo amigo que vive en esa ciudad. Es socio del Yacht Club, va a estar atento a las entradas de yates y me telegrafiará en cuanto amarre el Mandrake.

Miré hacia abajo siguiendo la ladera del cerro y vi por primera vez una columna de humo azul que se desparramaba por encima de las copas de las palmeras, proveniente de la fogata de Angelo.

—Mi actuación durante este viaje ha dejado mucho que desear —musité—, nos hemos comportado como un grupo de colegiales participando de un picnic. De ahora en adelante tendremos que cuidarnos más. Mi viejo amigo Suleiman Dada está del lado opuesto del canal y el Mandrake surcará esas aguas más pronto de lo que me gustaría. Tendremos que tratar de pasar desapercibidos de ahora en adelante.

—¿Cuánto tiempo calculas? —preguntó Sherry.

—No lo sé, mi querida... pero puedes estar segura de que va a ser más largo de lo que suponemos. Estamos condenados a traer el agua y el combustible desde St. Mary, podremos trabajar en el fondo durante pocas horas en cada marea cuando la condición y la altura del agua lo permitan, quién sabe lo que vamos a encontrar cuando iniciemos la búsqueda, y a lo mejor descubrimos que los cajones del coronel estaban guardados en la parte posterior del Dawn Light, la que fue arrastrada hacia el mar abierto. De ser así, más vale que te despidas del asunto.

—Ya hemos discutido todo eso antes, eres un pesimista incorregible —refutó Sherry—. Trata de pensar algo alegre para variar.

Por lo que nos dedicamos a pensamientos y obras agradables hasta que por fin divisé una manchita negra, como una cucaracha sobre la superficie del mar, que indicaba que Chubby regresaba de St. Mary en la ballenera.

Descendimos del cerro y corrimos entre las palmeras para recibirlo. Estaba doblando la punta y entrando a la caleta cuando llegamos a la playa. La ballenera estaba bien cargada con combustible y agua y sólo se veía la línea de flotación. Chubby estaba parado en la popa, grande, sólido y eterno como una enorme roca. Cuando gritamos y agitamos los brazos inclinó solemnemente la cabeza acusando nuestro saludo.

La señora Chubby me había enviado una torta de banana y un gran sombrero de paja para Sherry. Evidentemente Chubby le había comunicado el comportamiento de Sherry y su expresión estaba más adusta que de costumbre al ver el daño actual en la piel bastante bronceada.



Había oscurecido cuando terminamos de acarrear los cincuenta bidones a la cueva. Nos sentamos entonces junto al fuego en el que Angelo cocinaba una cazuela de almejas que había sacado esa tarde en la laguna. Había llegado el momento de comunicar a mi tripulación el verdadero motivo de la expedición. Podía estar seguro de que Chubby no diría nada aunque lo torturaran, pero había preferido esperar a estar totalmente aislados en la isla para contárselo a Angelo. Sabía que había cometido las peores indiscreciones, generalmente en un intento por impresionar a alguna de sus damas.

Escucharon mi explicación en silencio, que se prolongó aún después de haber terminado el discurso. Angelo esperaba que Chubby diera el primer paso pero ese candidato no era de los que se apuran. Permaneció sentado mirando el fuego y su cara parecía una máscara de cobre de un templo azteca. Una vez que consiguió crear ese suspenso teatral, metió la mano en el bolsillo de atrás del pantalón y sacó un monedero, tan viejo y gastado que el cuero estaba casi transparente.

—En una oportunidad en que pescaba en el estrecho del arrecife de las Salvas, saqué un pez bien gordo y cuando abrí su vientre encontré esto —sacó una ficha redonda del monedero—. La he conservado desde entonces como amuleto de buena suerte, a pesar de que un oficial me ofreció diez libras por ella.

Me entregó la ficha y la examiné a la luz de la fogata. Era una moneda de oro del tamaño de un chelín. El reverso estaba cubierto por caracteres orientales que no podía leer, pero el anverso tenía un blasón con dos leones rampantes sujetando un escudo y un yelmo. El mismo dibujo que había visto en la campana de bronce del barco. Debajo del escudo podía leerse: AUS: REGIS & SENAT: ANGLIA, y la inscripción grabada todo a lo largo del borde decía: ENGLISH EAST INDIA COMPANY.

—Prometí volver al estrecho de las Salvas y parece que ha llegado por fin el momento —prosiguió diciendo Chubby mientras yo examinaba minuciosamente la moneda. No tenía fecha, pero estaba seguro que era un mohur (moneda india antigua, equivalente a quince rupias) de oro de la compañía. Había oído hablar de ellos pero nunca había visto uno.

—¿Lo sacaste del interior del pescado? —le pregunté y Chubby asintió.

—Supongo que ese pez panzón la vio brillar y le tiró un mordisco. Debe haberla tenido en su barriga desde Dios sabe cuándo.

Le devolví la moneda al tiempo que le decía:

—Ya ves Chubby, que eso parece demostrar la veracidad de mi historia.

—Así parece, Harry —reconoció. Me dirigí entonces a la cueva en busca de los dibujos del Dawn Light y una lámpara de gas. Nos zambullimos los cuatro sobre las reproducciones. El abuelo de Chubby había sido gaviero en un barco de la compañía East India, lo que lo hacía a Chubby un experto en la materia. Según su opinión el equipaje de los pasajeros y los otros bultos pequeños deberían estar guardados en la bodega de proa, debajo del castillo de proa: no pensaba discutir con él. No busques la mala suerte, me había advertido más de una vez.

Busqué las tablas de mareas y comencé a calcular las diferencias de tiempo según nuestra latitud y advertí que Chubby sonreía. Aunque no era en realidad una sonrisa como las del resto de la gente. Era más bien una mueca de desprecio, ya que Chubby no se fiaba de esos panfletos con columnas llenas de números. Prefería calcular las mareas con el reloj marino que tenía en su cabeza. Lo he visto predecir las mareas de la semana siguiente con una asombrosa exactitud y sin guiarse por ninguna otra fuente.

—Creo que mañana a la una y cuarenta tendremos marea alta —anuncié.

—Qué te parece, creo que esta vez has acertado —asintió Chubby.

Desprovista de la pesada carga que se vio obligada a llevar durante los últimos días, la ballenera pareció adquirir mucha más velocidad y agilidad. Los dos nuevos motores le hacían levantar la proa al internarse en el estrecho paso entre los arrecifes, y se asemejaba a un hurón metiéndose en la madriguera de un conejo.

Angelo, parado en la proa, hacía señas con las manos para indicarle a Chubby la presencia de obstáculos bajo el agua. Habíamos elegido un buen momento para la excursión, Chubby arremetía confiadamente contra las olas. La pequeña ballenera levantaba su cabeza y saltaba sobre la agitada superficie, empapándonos por los enormes bigotes de agua que abría a su paso.

El paso era en realidad más excitante que peligroso, y Sherry no cesaba de gritar y reír de emoción.

Chubby se internó por el estrecho pasaje separado casi un metro de las paredes de coral, porque su barco era la mitad de ancho que el Wave Dancer. Zigzagueamos luego entre el sinuoso recorrido del estrecho y salimos por fin a la laguna.

—No vale la pena tratar de anclar —refunfuñó Chubby—. Este lugar es demasiado profundo. El arrecife cae a pique. Tenemos treinta metros debajo de nosotros y el fondo es malo.

—¿Cómo vas a hacer para mantenerte en el mismo lugar? —le pregunté.

—Alguien va a tener que instalarse y mantenerlo quieto utilizando los motores.

—Eso significará un gran consumo de combustible, Chubby.

—Como si no lo supiera —refunfuñó.

Como empezaba a subir la marea, las olas que pasaban sobre el arrecife no eran muy grandes. No tenían mucha fuerza todavía, eran pura espuma que caía sobre la laguna como una cascada, llenando la superficie de burbujas, como una bebida gaseosa. No obstante, a medida que subiera la marea aumentaría también el tamaño de las olas. Entonces resultaría peligroso quedarse en la laguna y tendríamos que salir antes de ello. Nos quedaban dos horas para trabajar, de acuerdo a la oscilación de las mareas. Era un ciclo entre demasiada agua o demasiada poca agua. Con la marea baja resultaba imposible entrar por el canal y en la marea alta las olas podrían tumbar la ballenera. Todos nuestros movimientos tenían que ser cuidadosamente calculados.

Cada minuto era precioso. Sherry y yo estábamos ya vestidos con nuestros trajes de buceo y teníamos puestas las máscaras sobre la frente, lo único que faltaba era que Angelo nos colocara los pesados tubos de aire sobre la espalda y los sujetara.

—¿Lista, Sherry? —le pregunté y asintió habiéndose colocado ya el respirador en la boca.

—Vamos.

Nos dejamos caer por el costado y nos hundimos juntos bajo la silueta alargada del casco de la ballenera. La superficie del agua se movía como si fuera mercurio y la espuma que caía desde el arrecife la llenaba de burbujas.

Eché un vistazo a Sherry. Parecía en buen estado, respirando con el ritmo lento de un experimentado buceador, que conserva el aire y oxigena efectivamente el cuerpo. Me miró sonriendo con los labios deformados por el aparato respirador y los ojos exageradamente agrandados por el cristal de la máscara y movió hacia arriba los pulgares de ambas manos dándome a entender que todo estaba en orden.

Enfilé con la cabeza directamente hacia el fondo y comencé a patalear con las patas de rana, descendiendo velozmente tratando de no desperdiciar aire en una bajada demasiado lenta.

La fosa parecía un agujero negro. Las circundantes paredes de coral le quitaban mucha luz y le daban un aspecto siniestro. El agua estaba fría y sombría y sentí un ligero resquemor supersticioso. Había algo siniestro en ese lugar, como si una fuerza maligna y perversa acechara en esas oscuras profundidades.

Crucé los dedos de las manos y seguí bajando siguiendo las paredes de coral. Estas tenían numerosas y sombrías cuevas y rebordes que sobresalían de las partes más bajas. Había más de cien clases diferentes de corales de extrañas y fascinantes formas y con todos los colores del arco iris. Algas y vegetación subacuática se entrelazaban y agitaban por el movimiento del agua, semejantes a las suplicantes manos de un mendigo o a las oscuras crines de caballos salvajes.

Miré nuevamente a Sherry. Estaba justo detrás y sonrió otra vez. Era evidente que no experimentaba el mismo recelo que yo. Seguimos bajando.

Las largas y amarillas antenas de los gigantescos langostinos asomaban entre ocultos rebordes y protuberancias, moviéndose suavemente, advirtiendo nuestra presencia en las agitadas aguas. Millares de peces de colores flotaban a lo largo de la superficie coralina, brillando como piedras preciosas en la desteñida luz azulada que llegaba a las profundidades de la fosa.

Sherry me golpeó el hombro cuando nos detuvimos a inspeccionar una profunda y sombría cueva. Dos enormes ojos como los de una lechuza se clavaron en nosotros y a medida que los míos se acostumbraban a la luz, reconocí la gigantesca cabeza de un mero. Era moteada como un huevo de tero, manchas marrones y negras sobre un fondo beige grisáceo rodeaban la boca que parecía un enorme tajo entre sus gruesos labios. El pez asumió una actitud de defensa mientras lo mirábamos. Comenzó a hincharse, aumentando su ya abultado tamaño, separando las agallas y ensanchando las dimensiones de su cabeza, hasta abrir finalmente la boca gigantesca con la que podría tragarse un hombre entero, y en la que se veían unos puntiagudos y afilados dientes. Sherry me cogió la mano. Nos alejamos de la cueva; el pez cerró la boca y se tranquilizó. Sabía ya a dónde dirigirme si quería obtener un mero que rompiera todos los récords anteriores. Teniendo en cuenta que el agua actuaba como lente de aumento calculé su peso en aproximadamente cuatrocientos kilos.

Seguimos descendiendo junto a la pared coralífera rodeados por todas partes por ese maravilloso mundo submarino desbordante de vida y belleza, muerte y peligro. Unos deliciosos y pequeños peces reposaban en los venenosos tentáculos de una gigantesca anémona de mar, inmunes a sus dardos ponzoñosos; una anguila morena se deslizó como un negro gallardete de combate a lo largo de las murallas de coral hasta llegar a su cueva donde se dio vuelta para amenazarnos con sus horribles dientes y resplandecientes ojos parecidos a los de una serpiente.

Continuamos nuestro descenso, ayudados por las patas de rana y vi por fin el fondo. Era una oscura selva de plantas acuáticas, tupidas matas de bambú del mar y corales petrificados que emergían entre el tupido follaje del fondo del mar, en medio de montículos y elevaciones con las formas más estrafalarias.

Nadamos por encima de esta jungla impenetrable, verifiqué el tiempo transcurrido en mi reloj y controlé la profundidad en el medidor especial. La respuesta fue: 38 metros, 5 minutos y 40 segundos.

Le hice una señal a Sherry indicándole que se quedara donde estaba y me interné entre la espesura marina, apartando dificultosamente el follaje frío y resbaladizo. Seguí descendiendo y llegué a una zona bastante despejada en el mismo fondo. Estaba débilmente iluminada y techada por el bambú y habitada por nuevas variedades de peces y animales marinos.

Comprendí enseguida que no iba a ser nada fácil revisar el piso del fondo. La visibilidad no llegaba más allá de tres metros, quizás menos y debíamos explorar una zona que tendría alrededor de dos hectáreas en total.

Decidí hacer bajar a Sherry conmigo y empezar registrando la base del arrecife, manteniéndonos a corta distancia uno del otro.

Hinché los pulmones y ascendí del fondo utilizando el aire, y salí al espacio abierto, dejando atrás el tupido follaje.

No vi a Sherry al principio y sentí una gran nerviosidad. Pero luego distinguí la estela plateada de burbujas que salían de la oscura pared de coral. Me enojé al comprobar que había desobedecido mis instrucciones y se había alejado del lugar donde la había dejado. Me acerqué a ella y cuando estaba a pocos metros de distancia vi horrorizado lo que estaba haciendo. Mi enojo se transformó en angustia.

Era el primero de una larga serie de accidentes y contratiempos que nos perseguirían incesantemente en el paso del arrecife de las Salvas.

Unos preciosos corales con forma de heléchos cuyo color pasaba de un rosa pálido a un rojo vivo emergían de la pared subacuática.

Sherry había cortado una rama bastante larga. La sujetaba en sus manos desnudas y cuando me acerqué a ella vi que rozaba ligeramente con sus piernas las extremidades rojizas del temido coral de fuego.

La agarré de las muñecas y la aparté de la cruel y bellísima planta. Clavé mis pulgares en su piel, sacudiendo enérgicamente sus manos, obligándola a dejar caer su peligroso trofeo. Estaba angustiado porque sabía que miles de diminutos pólipos alojados en las celdas de las ramas del coral estaban disparando dardos envenenados en su piel.

Me miró abriendo desmesuradamente los ojos, advirtiendo que había pasado algo malo, pero sin saber qué era. La agarré con fuerza y comencé a subir inmediatamente. A pesar de mi preocupación me cuidé de observar las reglas elementales de los buceadores, no sobrepasando jamás mis propias burbujas, sino tratando de subir junto con ellas.

Miré la hora en mi reloj: habían transcurrido 8 minutos y 30 segundos. Lo que equivalía a tres minutos a una profundidad de casi cuarenta metros. Calculé rápidamente las etapas de descompresión, pero tenía que elegir entre las penurias de un buceador y la inminente agonía dolorosa de Sherry.

Los efectos no le dieron tiempo a llegar a la superficie. Su cara se contrajo en una mueca de angustia y su respiración se volvió agitada y jadeante, al punto que tuve miedo de que anulara la eficiencia de su válvula de respiración, atascándola en forma tal que no pudiera seguir enviándole aire.

Comenzó a retorcerse entre mis manos, las palmas de las suyas adquirieron un violento tono colorado y numerosas rayas purpúreas empezaron a aparecer en sus piernas como si fueran marcas dejadas por un látigo. Di gracias a Dios por el traje de goma que le había protegido el resto de su cuerpo.

Cuando la sujeté en otra etapa de descompresión a menos de cinco metros de la superficie, luchó con todas sus fuerzas por soltarse de mis brazos, pateando y retorciéndome la muñeca. Abrevié la etapa todo lo posible y la saqué a la superficie.

—¡Chubby! ¡De prisa! —grité en cuanto nuestras cabezas asomaron fuera del agua, escupiendo la válvula respiratoria.

La ballenera estaba un poco alejada, pero el motor estaba en marcha y Chubby la hizo girar inmediatamente. En cuanto enfiló la proa hacia nosotros le entregó el timón a Angelo y se acercó a la borda semejante a un enorme gigante de chocolate.

—¡Es coral de fuego, Chubby! —exclamé—. Está muy lastimada. ¡Sácala del agua!

Chubby se inclinó y agarró el correaje que cruzaba su espalda y la levantó como si fuera un gato mojado, bamboleándose entre sus manos.

Largué los tubos de aire al agua para que Angelo los buscara luego, me quité el arnés y trepé al barco. Chubby había depositado a Sherry sobre las tablas de la cubierta y estaba agachado sobre ella, sujetándola en sus brazos para tranquilizarla y acallar sus gemidos de dolor.

Encontré mi caja de primeros auxilios en la proa debajo de un montón de cosas pertenecientes al barco, pero mis dedos se movían torpemente por la prisa al oír los sollozos de Sherry. Rompí una ampolla de morfina y llené con ella una jeringa descartable. Estaba enfadado a la vez que preocupado.

—Grandísima tonta —le reproché—. ¿Cómo se te ocurrió hacer una estupidez semejante?

No pudo contestarme, sus labios estaban azules y temblaban y la saliva humedecía las comisuras. Le apliqué la inyección en el muslo y agregué furioso.

—Coral de fuego... Dios mío, ¿qué clase de especialista en conquiliología eres? Cualquier chico de la isla lo conoce.

—No pensé, Harry —respondió jadeando.

—No pensé... —repetí mientras su dolor no hacía más que aumentar mi furia—. No creo que ni siquiera tengas con qué pensar, chíquilina tonta.

Busqué en el botiquín el vaporizador antihistamínico.

—Debería ponerte sobre mis rodillas, y...

—Harry —dijo Chubby levantando la cabeza—, si sigues hablándole en esa forma a la señorita Sherry no voy a tener más remedio que romperte la cabeza, ¿entendido?

Y para mi gran sorpresa advertí que lo decía en serio. Lo había visto romper cabezas en otra oportunidad y sabía que era preferible tratar de evitarlo.

—¿Qué te parece si en lugar de tanto discurso nos sacas de aquí y nos llevas de vuelta a la isla?

—Trátala bien, porque de lo contrario te voy a dejar el trasero como si tú te hubieras sentado sobre el coral de fuego. ¿Entendido?

Hice caso omiso de ese amotinamiento verbal, cubrí las rayas rojas con una capa protectora y suavizante y luego la levanté en mis brazos y la sujeté entre ellos hasta que la morfina comenzó a borrar los dolorosos efectos del veneno y llegamos a la isla.

Estaba entrando en un estado comatoso como consecuencia de la morfina cuando la llevé a la cueva. Me quedé toda la noche junto a ella, tratando de ayudarla a pasar los temblores y sudores ocasionados por la fiebre producida por el tóxico coral.

—Lo siento, Harry —musitó una vez en una especie de semidelirio—. No sabía. Es la primera vez que buceo entre corales. No lo reconocí.

Chubby y Angelo tampoco durmieron. Oía el murmullo de sus voces junto al fuego y cada hora uno de ellos se acercaba a la entrada de la cueva tosiendo primero discretamente, para preguntar cómo seguía Sherry.

Cuando se hizo de día habían pasado ya los peores efectos del envenenamiento y las rayas rojas se habían convertido en una serie de ampollas. No obstante, pasaron otras treinta y seis horas hasta que juntamos ánimos para volver nuevamente a la fosa, y entonces la marea no era favorable. Tuvimos que esperar otro día más.

Las preciosas horas se nos escurrían de las manos. Imaginaba al Mandrake navegando rápidamente como su aspecto lo indicaba y acortando inexorablemente la ventaja que les llevaba.

Volvimos a la laguna al tercer día. Era ya avanzada la tarde y nos arriesgamos por el canal cuando la marea empezaba a subir, pasando a pocos centímetros de las agudas fauces coralinas.

Sherry estaba todavía recuperándose de las quemaduras del coral, las manos vendadas con vendas especiales y tuvo que quedarse en la ballenera con Angelo. Chubby y yo nos zambullimos y descendimos rápidamente, deteniéndonos cuando llegamos sobre la tupida selva de bambú el tiempo necesario para dejar la primera boya de marcación. Había decidido revisar sistemáticamente el fondo de la laguna. Pensaba marcar toda la zona dividiéndola en cuadrados, instalando boyas inflables sujetas con una soga de nylon encima de la jungla submarina.

Trabajamos durante una hora sin encontrar nada que pareciera ser restos de un naufragio, a pesar de que había grandes masas de coral cubiertas con vegetación marina que debían ser investigadas más detenidamente. Las marqué abundantemente en la pizarra especial que tenía sujeta a mi muslo.

Las reservas de aire de los tubos de noventa pies cúbicos, disminuyeron alarmantemente al cabo de una hora. Chubby utilizaba mucho más aire que yo porque era un hombre más grande y su técnica respiratoria no era tan depurada como la mía, por lo que vigilaba constantemente su medidor de presión.

Lo hice subir cuidando especialmente los períodos de descompresión a pesar de que Chubby demostraba su típica impaciencia. Nunca había visto, como yo, a un buceador que sale demasiado rápido y cuya sangre comienza a burbujear en sus venas como champaña. Los sufrimientos consiguientes pueden dejar inválido a un hombre y una burbuja de aire que se aloje en su cerebro puede ocasionarle un daño permanente.

—¿Qué tal les fue? —preguntó Sherry en cuanto salimos a la superficie y apunté con los pulgares hacia abajo mientras nadamos hacia la ballenera. Bebimos una taza de café que habíamos llevado en el termo y fumé un cigarro de la isla mientras descansábamos y conversábamos. Creo que nos sentíamos ligeramente desilusionados al no haber tenido un éxito inmediato, pero traté de levantarles el ánimo anunciándoles el primer descubrimiento.

Chubby y yo nos colocamos nuevos tubos de aire y nos zambullimos otra vez. Estaba decidido a no permanecer más de cuarenta y cinco minutos trabajando a esa profundidad, pues los efectos de la absorción de gas en la sangre son acumulativos y al aumentar el número de inmersiones aumenta el peligro.

Trabajamos cuidadosamente entre bosques de bambú, tropezando con macizos de coral, exploramos las brechas y hondonadas formadas entre ellos, deteniéndonos cada tanto para registrar la colocación de detalles aparentemente interesantes, prosiguiendo luego hacia adelante y hacia atrás revisando cada centímetro entre las boyas de marcación.

Habían transcurrido cuarenta y tres minutos cuando miré a Chubby. Era demasidado grande para poder usar uno de los trajes de buceo, por lo que nadaba vestido solamente con un viejo traje de baño de lana negra. Parecía uno de mis delfines amigos, aunque no tan elegante, abriéndose paso entre la vegetación. La idea me hizo sonreír e iba a dar media vuelta cuando un rayo de luz penetró entre ese toldo de plantas y relumbró sobre algo blanco que estaba en el fondo justo debajo de Chubby. Pataleé rápidamente para examinar el objeto. En un primer momento creí que era un pedazo de almeja, pero luego advertí que era demasiado grueso y su forma muy regular. Me acerqué más y descubrí que estaba incrustado en una costra carcomida de coral. Agarré la pequeña barreta que colgaba de mi cinturón, la saqué de la vaina y despegué el pequeño trozo de coral en el que estaba embutido el objeto blanco. Pesaría alrededor de tres kilos y la guardé dentro de mi bolsa de red.

Chubby estaba observándome y le hice la señal para ascender.

—¿Encontraron algo? —preguntó inmediatamente Sherry cuando salimos a la superficie. Su encierro en la ballenera la había puesto muy nerviosa. Estaba irritable e impaciente, pero no pensaba darle permiso para bucear hasta que las feas y supurantes ampollas de sus manos y sus muslos se hubieran cicatrizado. Sabía que era muy fácil que esas llagas se infectaran en esas condiciones, por lo que había decidido administrarle un antibiótico y tratar de mantenerla en reposo.

—No lo sé —respondí mientras nadábamos hacia la embarcación y le entregaba la bolsa de red. La agarró ansiosamente y mientras subíamos a bordo y nos quitamos nuestro equipo se dedicó a examinarla con gran interés.

Las olas comenzaron a romper con más fuerza en el arrecife cayendo como cataratas en la laguna y la ballenera se balanceaba y cabeceaba por la marejada. Angelo luchaba por mantenerla en el mismo lugar, era evidente que había llegado el momento de volver. Habíamos pasado bajo el agua la cuota correspondiente a un día y no faltaba mucho para que la furia del océano volcara sus fuerzas en la laguna.

—Volvamos a casa, Chubby —le dije y se dirigió obedientemente a los motores. Toda nuestra atención estaba centrada en el azaroso viaje de regreso por el angosto canal. La marea que subía hacía que las olas levantaran la popa del barco y lo impulsaran hacia adelante como si estuviera haciendo una barrenada, de modo que la velocidad se había invertido y trastrocado el timón corriendo el peligro de caer sobre las paredes de coral del canal. No obstante, las dotes de marino de Chubby consiguieron hacernos salir airosos del mal paso, llegar a las tranquilas aguas del otro lado del arrecife y poner proa a la isla.

Entonces pude concentrar mi atención en el objeto que había sacado del fondo del mar. Mientras Sherry me daba una serie de instrucciones que no me hacían falta recomendándome un especial cuidado, coloqué el pedazo de coral muerto sobre el banco de la embarcación y le di un golpe seco con la barreta. Se rompió en tres partes, dejando en evidencia varios artículos que habían sido ingeridos y protegidos por los pólipos coralinos.

Había tres objetos redondos y de color gris del tamaño de las bolitas, saqué uno y lo sopesé en mi mano. Era pesado.

—¿Qué piensas que puede ser? —le pregunté a Sherry.

—Balas de mosquete —respondió sin titubeos.

—Por supuesto —asentí. Debí haberlas identificado y traté de disculparme al reconocer el otro objeto.

—Una pequeña llave de bronce.

—¡Bravo! —exclamó Sherry con ironía, pero decidí ignorar su comentario y dedicarme a liberar el objeto blanco que me había llamado la atención. Lo conseguí por fin y le di vuelta en mi mano para examinar el dibujo azul que tenía en uno de sus lados.

Era un pedazo de porcelana blanca, posiblemente el borde de un plato que había sido adornado con un escudo heráldico. Faltaba la mitad del dibujo, pero reconocí inmediatamente los leones rampantes y las palabras: «Senat. ANGLIA». Era el lema de John Company una vez más, parte de la vajilla de un barco.

Se lo entregué a Sherry y comprendí súbitamente cómo debía haber ocurrido el naufragio. Me escuchó en silencio acariciando el trozo de porcelana mientras yo le explicaba mi idea.

—Y cuando se rompió por fin por el fuerte oleaje y el arrecife lo partió por la mitad, toda su pesada carga y aparejos deben haberse deslizado, rompiendo las mamparas de las bodegas. Todo debe haber salido del barco, cañones, municiones, vajilla, platería, cristales, monedas y armas, desparramándose por el fondo de la laguna, una maravillosa siembra de productos manufacturados por el hombre, devorados y absorbidos por el coral.

—¿Y los cajones con el tesoro? —inquirió Sherry—. ¿Se habrán salido también del casco?

—No lo sé —reconocí, y Chubby, que había estado escuchando atentamente, escupió por la borda y refunfuñó.

—La bodega de proa tenía paredes dobles, planchas de roble de seis centímetros de espesor, para evitar que la carga se desplazara durante una tormenta. Lo que estuvo guardado allí sigue estando ahora en el mismo lugar.

—Ese diagnóstico valdría diez guineas en Harley Street —le dije a Sherry guiñándole el ojo. Lanzó una carcajada y dirigiéndose a Chubby le dijo:

—No sé qué haríamos sin usted, querido Chubby —lo que tuvo como consecuencia que Chubby hiciera una mueca feroz y encontrara de repente algo muy interesante en la línea del horizonte.

Más tarde, después que Sherry y yo nos bañamos en una de las pequeñas playas y después de vestirnos nos sentamos junto al fuego con un vaso de whisky en las manos y frente a un sabroso plato de camarones frescos pescados en la laguna, comenzó a atenuarse el entusiasmo provocado por los descubrimientos del día, y empecé a considerar fríamente las implicaciones que podía tener el que el Dawn Lighí hubiera sido destrozado por la tempestad y su cargamento desparramado entre las voraces plantas marinas del fondo de la laguna.

Si la teoría de Chubby no fuera exacta y los cajones conteniendo el tesoro hubieran roto por su gran peso las mamparas de la bodega y caído al mar, su búsqueda representaría una enorme tarea. Había visto ese día más de doscientos promontorios y elevaciones cubiertas por el coral y cualquiera de ellos podría ocultar una parte del trono del tigre de la India.

Si estaba en lo cierto y la carga seguía aún en la bodega, los pólipos coralinos deberían haber cubierto por completo la parte de adelante del barco recostada contra el fondo, ocultando sus planchas de madera con sucesivas capas de piedra calcificada, convirtiéndose en un depósito blindado, disimulado por grupos de plantas subacuáticas.

Lo discutimos detalladamente, dándonos cuenta de la magnitud de la tarea que nos esperaba y decidimos que presentaba dos facetas distintas.

Lo primero que debíamos hacer era localizar e identificar los cajones que contenían el tesoro y luego librarlos de las garras del coral.

—¿Sabes lo que nos va a hacer falta, verdad Chubby? —le pregunté y él asintió.

—¿Sigues teniendo esos dos cajones? —Me daba vergüenza mencionar la palabra gelinita frente a Sherry. Me traía a la memoria demasiado vividamente el proyecto mío y de Chubby para el que nos iba a hacer falta una buena cantidad de fuertes explosivos. Eso había ocurrido hacían ya tres años, durante una temporada floja en la que me encontraba desesperado por conseguir dinero para poder mantenerme yo y mi barco. Por más vueltas que se le diera, no había forma alguna de encontrarle algún viso legal al proyecto y hubiera preferido doblar definitivamente la hoja y no recordar más el asunto a no ser que necesitábamos gelinita en ese momento.

Chubby sacudió la cabeza,

—Hombre, ese material comenzó a transpirar abundantemente y creo que un simple estornudo habría sido suficiente para hacer volar la mitad de la isla.

—¿Qué hiciste con él?

—Lo dejamos caer con Angelo en el canal del Mozambique y lo hicimos estallar.

—Nos harán falta un par de cajones. Va a ser necesaria una fuerte explosión para romper esos gruesos corales.

—Hablaré nuevamente con el señor Coker. Supongo que él podrá solucionarlo.

—De acuerdo, Chubby. La próxima vez que vayas a St. Mary dile a Fred Coker que nos hacen falta tres cajones.

—¿Y no será lo mismo si utilizamos las granadas que recuperamos del Wave Dancer? —preguntó Chubby.

—De ningún modo —le respondí. No quería que mi epitafio dijera: «Aquí yace el hombre que trató de utilizar dos granadas de mano MK VII a treinta metros de profundidad.»



Me desperté a la mañana siguiente como consecuencia de un silencio extraño y una atmósfera cargada de estática. Me quedé un rato escuchando, pero ni siquiera se oía el ruido de los cangrejos ni el continuo movimiento de las hojas de las palmeras. Lo único que logré escuchar fue la lenta y tranquila respiración de la mujer que yacía a mi lado. La besé ligeramente en la mejilla y traté de sacar mi brazo herido debajo de su cabeza sin despertarla. Sherry se jactaba de no usar nunca almohada, según ella porque era malo para la columna, lo que no le impedía utilizar cualquier otra parte de mi anatomía como sustituto.

Salí de la cueva frotándome el brazo para activar la circulación y me puse a contemplar el cielo.

Era un feo amanecer, una tupida y oscura bruma ocultaba las estrellas. El aire caliente permanecía pegado a la tierra, no había ninguna clase de brisa que lo levantara, y ese ambiente cargado me hacía picar la piel.

Cuando volví encontré a Chubby echando leñitas al fuego para avivarlo. Me miró y confirmó mi diagnóstico.

—Va a cambiar el tiempo.

—¿Qué pasará, Chubby?

Se encogió de hombros y respondió:

—El barómetro ha bajado, ya lo sabremos al mediodía —tras lo cual se dedicó nuevamente a encender la fogata. El tiempo afectó también a Sherry. El pelo que cubría sus sienes estaba mojado por la transpiración y me mordió enfadada cuando le cambié el vendaje, pero minutos después se acercó por detrás mientras me vestía y apoyó su mejilla contra mi espalda desnuda.

—Lo siento, Harry, pero está tan pesado y tormentoso —me besó la espalda, pasando suavemente la lengua por la cicatriz.

—¿Me perdonas? —preguntó.

Chubby y yo nos zambullimos en la fosa a las once de la mañana. Habían transcurrido treinta y ocho minutos desde nuestro descenso sin que lográramos hacer ningún descubrimiento de importancia cuando oí un ligero «clink-clink-clink» transmitido por el agua. Me puse a escuchar, y advertí que Chubby también se había detenido. Se repitió otras tres veces.

Angelo había metido un hierro de un metro de largo debajo de la superficie del agua y estaba golpeándolo con un martillo indicándonos que debíamos volver. 

Le hice señas a Chubby y comenzamos a subir inmediatamente.

—¿Qué pasa, Angelo? —pregunté impaciente al treparme a la embarcación, por toda respuesta me señaló mar adentro, por encima del borde irregular del arrecife.

Me quité la máscara y pestañeé, adaptando nuevamente mi vista luego de los limitados horizontes del mundo submarino.

Una delgada línea negra señalaba el horizonte, como si un dios juguetón se hubiera divertido haciendo una raya oscura separando el mar del cielo, pero la línea crecía a medida que pasaba el tiempo, haciéndose cada vez más ancha sobre el azul pálido del firmamento, ensanchándose permanentemente sobre la superficie del mar que se oscurecía paulatinamente. Chubby dejó escapar un silbido y meneó la cabeza.

—Aquí viene Lady C. y parece muy apurada.

La velocidad a que avanzaba el frente de tormenta era realmente asombrosa. Se alzaba cada vez más alto, como una cortina fúnebre sobre el cielo, y cuando Chubby aceleró a fondo los motores y enfiló rumbo al canal, las primeras nubes oscurecieron el sol.

Sherry se sentó junto a mí en el banco y me ayudó a quitarme el traje de goma.

—¿Qué pasa, Harry? —preguntó.

—Lady C —le dije—. Así se llama el ciclón, el mismo que hizo naufragar al Dawn Light. Parece que ha salido otra vez de cacería.

Angelo buscó los salvavidas guardados a proa y nos entregó uno a cada uno. Nos los colocamos y nos sentamos juntos, observando como se acercaba el meteoro con impresionante majestad, oscureciendo el sol, transformando el azul del cielo en un oscuro techo gris por el que avanzaban presurosas las nubes.

Navegábamos a toda marcha tratando de adelantarnos al ciclón, dejando atrás el canal, internándonos en las aguas tranquilas en busca del refugio de la caleta. Nuestros corazones se encogieron cuando nos dimos vuelta a mirar la tormenta y comprobar lo frágiles e impotentes que éramos ante semejante demostración de poderío.

El frente de nubes pasó por encima de nuestras cabezas justo cuando entramos a la bahía e inmediatamente nos vimos sumergidos en unas tinieblas preñadas de violencia. La nube arrastraba una corriente de aire frío y húmedo que nos hizo tiritar por el brusco cambio de temperatura al pasar por encima de nosotros. El viento rugió agitando en el aire una mezcla de arena y espuma del mar.

—¡Los motores! —gritó Chubby cuando la ballenera embarrancó en la playa. Los dos Evinrudes representaban las economías de una vida de trabajo y comprendía su preocupación.

—Los llevaremos con nosotros.

—¿Y el barco? —insistió Chubby.

—Lo hundiremos. Tiene un firme fondo de arena.

Chubby y yo nos dedicamos a sacar los motores mientras Sherry y Angelo ataban las puntas de la lona sobre la cubierta abierta para asegurar el equipo y luego utilizaron sogas de nylon para sujetar los irreemplazables equipos de buceo y las cajas impermeables que contenían mi botiquín y herramientas.

Cuando Chubby y yo cargamos los pesados motores, Angelo dejó que el viento empujara la embarcación más adentro de la bahía y abrió los tapones de desagüe para que se llenara enseguida de agua. El mar agitado por el viento entró por la borda y se hundió suavemente a seis metros de profundidad.

Angelo regresó a la playa nadando como un perrito mientras las olas rompían sobre su cabeza. Sherry y yo habíamos llegado casi a la primera hilera de palmeras.

Miré hacia atrás, agobiado por el peso. Chubby nos seguía de cerca igualmente encorvado por el peso del metal, luchando por adelantar entre la lluvia de arena. Angelo salió del agua y lo siguió.

Estaban muy cerca cuando nos metimos entre los árboles. Esperaba encontrar cierta protección allí, pero fui un tonto al pensarlo, porque pasamos de una situación por demás desagradable a una de real e inminente peligro.

La fuerza del viento huracanado agitaba a las palmeras con una violencia inusitada. El ruido que hacían era de una intensidad sorprendente. Los esbeltos troncos se sacudían como un látigo y el ciclón les arrancaba las copas que salían volando entre torbellinos de arena y agua como si fueran unos pájaros enloquecidos.

Corríamos en fila india por uno de los borrosos senderos encabezados por Sherry que se cubría la cabeza con ambas manos y yo me alegré por primera vez de tener que soportar el peso del motor que me brindaba protección ya que todos corríamos un doble peligro.

Al sacudirse violentamente las palmeras, caían de sus altísimas copas infinidad de cocos duros como hierro. Esos proyectiles del tamaño de una bala de cañón e igualmente peligrosos nos bombardeaban permanentemente durante nuestra carrera. Uno de ellos cayó sobre el motor que acarreaba y el impacto me hizo perder el equilibrio, otro cayó junto al camino y al rebotar le pegó a Sherry en la parte baja de la pierna. A pesar de que había perdido ya casi toda su fuerza, la hizo caer en la arena, como si hubiera sido una gacela herida por un arma poderosa. Se puso de pie y corrió renqueando ostensiblemente entre la letal lluvia de cocos.

El viento redobló su fuerza cuando faltaba poco para llegar a la ladera de la montaña. Lo oía silbar con una nota más aguda, y pasar entre las copas de los árboles como una fiera enfurecida.

Levantó nuevas cortinas de arena y al mirar hacia adelante vi cómo empezaba a caerse la primera palmera.

La vi inclinarse derrotada, agotada por su esfuerzo en luchar contra el viento, vi que la tierra alrededor de su base comenzaba a levantarse empujada por las raíces arrancadas. La aceleración de su caída aumentaba paulatinamente; se curvó como si fuera un arco, el hacha del verdugo, cayendo en dirección a nosotros. Sherry estaba unos cuantos metros más adelante, empezando a subir por la ladera y seguía con las manos sobre la cabeza, mirando al suelo.

Corría en la misma línea de la palmera que caía, y parecía terriblemente pequeña y frágil bajo la sólida mole de madera arrancada de cuajo. La aplastaría con un solo golpe.

Grité para avisarle, pero no me oyó a pesar de lo cerca que estaba. El rugido del viento parecía anular todos nuestros sentidos. Sherry seguía corriendo en dirección a la palmera que se tambaleaba. Largué el motor y me abalancé hacia ella. Comprendí que no llegaría a tiempo y me tiré cuerpo a tierra, estirando todo lo que podía el brazo derecho para agarrar a Sherry del pie, con un tackle de futbolista que la hizo caer boca abajo sobre la arena. El árbol se desplomó mientras los dos yacíamos tirados en el suelo. La violencia de su caída pudo escucharse a pesar de la fuerza del viento y el impacto fue transmitido por la tierra a mi cuerpo, sacudiéndome y haciéndome castañetear los dientes.

Me paré inmediatamente y ayudé a ponerse de pie a Sherry. La palmera cayó a escasos centímetros de ella y se quedó atontada y aterrorizada. La estreché en mis brazos durante un instante tratando de darle ánimos. La alcé por encima del tronco del árbol que bloqueaba el sendero, la señalé la montaña y la di un empujoncito.

— ¡Corre! —grité y siguió la marcha tambaleándose. Angelo ayudó a colocar nuevamente el motor sobre mi hombro. Pasamos por encima del tronco y nos dirigimos hacia la ladera en pos de Sherry.

Por todos lados se oía el ruido de árboles que caían y traté de correr mirando hacia arriba para anticipar la próxima amenaza antes que se cumpliera, pero otro coco me golpeó en la sien, nublando durante un momento mi vista, obligándome a avanzar a tientas corriendo peligro de ser alcanzado por esa monstruosa guillotina.

Llegué a la parte de arriba de la cuesta sin darme cuenta y no estaba preparado para recibir la total fuerza del viento contra mi espalda. Me dobló hacia adelante, perdí pie y caí del otro lado rodando junto con el motor por la pendiente opuesta. Chocamos con Sherry North en nuestra caída, golpeándola en la parte de atrás de las piernas. Cayó encima de mi cuerpo y se unió al motor y a mí en nuestro apresurado descenso.

En un momento yo estaba encima de la señorita North, y al siguiente, ella estaba sobre mis hombros y luego el motor encima de los dos.

Llegamos al fondo de una hondonada y quedamos enroscados como un ovillo, protegidos de los efectos directos del viento por la ladera de modo que pude oír lo que decía Sherry. Era evidente que estaba furiosa por lo que consideraba un ataque inmotivado, y expresaba en voz alta serias dudas sobre mis padres, carácter y educación. A pesar de mis lamentables condiciones, su furia me resultó sumamente cómica y me puse a reír. Vi que estaba tratando de juntar fuerzas suficientes como para pegarme y decidí distraerla. Empecé a cantar un canto de mi infancia referente a dos niños que trepan una cuesta empinada y caen rodando.

Me miró durante un rato como si estuviera loco y luego se echó a reír ella también, pero su risa tenía un deje de histerismo.

—¡Grandísimo sinvergüenza! —exclamó con una mezcla de risa y sollozos mientras lágrimas rodaban por sus mejillas y su pelo empapado y cubierto de arena se enroscaba como oscuras serpientes alrededor de su cara.

Angelo se acercó, creyó que estaba llorando y la ayudó tiernamente a ponerse de pie y a recorrer los pocos metros que faltaban para llegar a las cuevas, dejándome otra vez con el motor a mi cargo.

Nuestra cueva estaba en una situación conveniente para protegerse de los huracanes, casi seguro que el viejo pescador que la había elegido lo había hecho teniendo en cuenta ese detalle. Busqué la lona que estaba enroscada alrededor del tronco de una palmera utilizándola para cerrar la entrada, amontonando piedras sobre el extremo suelto para impedir que se volara, y nos metimos como dos animales heridos en ese débilmente iluminado refugio.

Había dejado el motor en la cueva de Chubby. No tenía ningún interés en verle por el momento, pero sabía que Chubby lo cuidaría como si fuera su propio hijo y que cuando pasara el ciclón estaría nuevamente en condiciones de ser usado.

Cuando terminé de sujetar la lona para cerrar la cueva y protegernos del viento, Sherry y yo comenzamos a quitarnos la ropa y limpiarnos la arena y sal. Utilizamos una palangana de la preciosa agua que disponíamos, parándonos por turno dentro del recipiente mientras el otro procedía a limpiarlo con la esponja.

Estaba todo rasguñado y golpeado por mi larga lucha con el motor, mi botiquín había quedado en la ballenera, pero encontré una gran botella de mercromina dentro de mi bolsa. Sherry inició una convincente imitación de Florence Nightingale, limpiando mis heridas con algodón mojado en el desinfectante, murmurando palabras cariñosas.

Debo manifestar que me gusta bastante que me mimen, y permanecí allí parado en un estado semi-hipnótico, levantando el brazo o la pierna según sus indicaciones. El primer indicio de que la señorita North no estaba tratando mis heridas con la seriedad que merecían lo tuve al oírla lanzar un grito de alegría mientras embadurnaba el más delicado de todos mis miembros con una roja mancha de mercromina.

—Rodolfo, el reno de la nariz colorada —exclamó riéndose mientras yo protestaba enérgicamente.

—¡Epa! Eso no sale más.

—¡Perfecto! —replicó—. Así podré encontrarte si te pierdes entre la multitud. —Me escandalizó esa indecorosa ligereza, y me puse un pantalón seco.

Sherry se recostó sobre su colchoneta y me observó revisar el contenido de mi bolso.

—¿Cuánto tiempo va a durar? —preguntó.

—Cinco días —respondí mientras trataba de escuchar el insistente ulular del viento.

—¿Cómo lo sabes?

—Siempre dura cinco días —expliqué mientras me abrochaba los pantalones.

—Entonces tendremos tiempo suficiente para conocernos bien.



Estábamos enjaulados por el ciclón, encerrados en los escasos metros cuadrados de la cueva y resultó una experiencia curiosa.

Cada vez que debíamos aventurarnos al exterior para satisfacer una necesidad fisiológica o ver qué tal estaban Angelo y Chubby implicaba un peligro. A pesar de que durante las primeras doce horas los árboles perdieron todos sus frutos y los más débiles cayeron durante ese lapso, no faltaba uno que se desplomara a cada momento y las ramas arrancadas volaban impulsadas como flechas por el viento, con una fuerza suficiente como para cegar a una persona o producirle otra clase de heridas.

Chubby y Angelo trabajaron tranquilamente con los motores, los desarmaron y les quitaron la arena y el agua salada. Tenían algo con qué distraerse por lo menos.

Una vez pasada la novedad de los primeros momentos, tuvo lugar una crisis de voluntad y decisión que no pude comprender en todo su alcance pero que me pareció crítica.

Jamás pretendí entender a fondo a Sherry North, había demasiados interrogantes sin responder, demasiadas zonas impenetrables, barreras privadas que no podía atravesar.

Hasta ese momento no había manifestado verbalmente sus sentimientos, ni discutido el futuro. Lo que era bastante raro, ya que todas las mujeres que había conocido no se contentaban con esperar sino que exigían declaraciones de amor y pasión. Me pareció también que esa indecisión la molestaba tanto como a mí. Estaba limitada por algo contra lo que luchaba esforzadamente, y sus emociones sufrían las consecuencias de dicho proceso.

No obstante, nunca conversé de ese asunto con Sherry, porque yo había aceptado ese arreglo tácito y no discutíamos nuestros respectivos sentimientos. Me pareció algo coartante, porque soy un amante con una florida verborragia. Si no he conseguido todavía convencer con mis palabras a un pájaro para que baje del árbol es porque posiblemente nunca lo intenté. Podía aceptar ese arreglo pero me molestaba la falta de futuro.

Daba la impresión de que Sherry no pretendía que nuestra relación se prolongara más allá del atardecer, sin embargo estaba seguro de que ella no pensaba de esa forma, porque no cabía duda alguna de su cariño durante los momentos de amor que se intercalaban con los de melancolía.

Una vez que comencé a hablar de mis planes para cuando nos juntáramos con el tesoro, sobre el otro barco que construiría a mi gusto, uno que tuviera las mejores cosas del querido Wave Dancer, la casa que edificaría en Turtle Bay y que no podría llamarse más una cabaña, la forma en que la amueblaría y habitaría, no tomó parte en la discusión. Cuando se me acabaron las palabras dio media vuelta sobre el colchón y simuló dormir, pero podía percibir la tensión de su cuerpo aún sin tocarla.

Otra vez la sorprendí mirándome con esa mirada hostil y rencorosa. Y una hora después se entregaba a un frenesí de pasión diametralmente opuesto.

Sacó mi ropa de la bolsa y la remendó, sentada con las piernas cruzadas sobre la colchoneta, y cosiéndola con pequeñas puntadas. Se volvió cáustica y agresiva cuando se lo agradecí y acabamos teniendo una violenta discusión que terminó cuando salió furiosa de la cueva y corrió en medio del viento enfurecido hasta el refugio de Chubby. Volvió cuando oscureció, escoltada por Chubby que iluminaba el camino con una linterna. 

Chubby me miró con una expresión que podría haber derretido a un hombre más tímido y rechazó fríamente mi invitación a beber una copa, lo que quería decir que o bien estaba muy enfermo o muy en desacuerdo, y luego desapareció entre la tormenta refunfuñando de mala gana.

Mis nervios estaban deshechos al cuarto día, pero había estudiado la extraña conducta de Sherry desde todos los ángulos y había llegado a una conclusión.

Al cabo de esos días de encierro en la cueva no tuvo más remedio que analizar sus sentimientos por mí. Estaba enamorándose, posiblemente por primera vez en su vida y su espíritu tan independiente se oponía a ello. No puedo decir que yo disfrutara mucho de la situación, me gustaban indudablemente los breves momentos de arrepentimiento y amor entre cada discusión, pero esperaba ansioso la ocasión en que aceptara lo inevitable y sucumbiera totalmente.

En espera de ese momento me desperté al amanecer del quinto día. Un silencio total reinaba en la isla, un silencio que resultaba casi paralizador luego del estrépito del ciclón. Permanecí acostado escuchando sin abrir los ojos, pero al sentir movimiento junto a mí, di vuelta la cabeza y la miré.

—La tormenta ha terminado —dijo levantándose de la cama.

Caminamos lado a lado en la suave luz de la mañana, contemplando los desastres ocasionados por el vendaval. La isla parecía un campo de batalla de la segunda guerra mundial. Las palmeras habían quedado prácticamente sin follaje, los troncos pelados apuntaban patéticamente hacia el cielo y la tierra estaba cubierta totalmente con hojas de palmera y cocos. La calma parecía envolver todo el ambiente, no soplaba la menor gota de viento y el cielo tenía un pálido color azul lechoso, cubierto parcialmente por una fina nube de arena y humedad.

Chubby y Angelo salieron de su cueva, como si fueran el oso grande y el pequeño, al final del invierno. Se quedaron parados sin moverse mirando a su alrededor.

Súbitamente Angelo lanzó un grito digno de un comanche y pegó un salto en el aire. Sus instintos animales no podían seguir reprimidos al cabo de cinco días de encierro. Salió corriendo entre los árboles como si fuera un galgo.

—El que se meta el último en el agua es un fascista —gritó y Sherry fue la primera en aceptar el desafío. Estaba a diez pasos de distancia cuando llegaron a la playa, pero ambos se zambulleron al mismo tiempo en la laguna, totalmente vestidos, e inmediatamente comenzaron a arrojarse puñados de arena mojada. Chubby y yo los seguimos a un paso más moderado y más de acuerdo con nuestros años. Chubby se metió en el mar sin quitarse su pijama con rayas de colores.

—No puede negarse que es una sensación muy agradable —reconoció gravemente. Di una chupada al cigarro mientras me sentaba junto a él y le entregué el resto del cigarro.

—Hemos perdido cinco días, Chubby —le dije provocando su mueca de disgusto.

—Pongámonos a trabajar —refunfuñó, sentado en el mar con su pijama de rayas amarillas y coloradas y el cigarro en la boca, semejante a un enorme sapo.

Desde lo alto del cerro miramos las aguas poco profundas de la laguna y a pesar de que estaban algo turbias todavía, pudimos descubrir con toda claridad la ballenera. Estaba caída hacia un lado, apoyada contra el fondo a seis metros de profundidad, y su cubierta protegida aún por la lona amarilla.

La reflotamos utilizando bolsas de aire y la arrastramos hacia la playa en cuanto asomó la borda a la superficie. Perdimos el resto del día descargando lo que había quedado a bordo, secándolo y limpiándolo, llenando los tanques de aire y colocándole nuevamente los motores para que estuviera en condiciones de zarpar otra vez rumbo al arrecife de las Salvas.

Me sentía muy preocupado por los días que habíamos perdido en la isla mientras Manny Resnick y sus muchachos acortaban la ventaja que les llevábamos.

Lo discutimos esa noche junto a la fogata y llegamos a la conclusión de que no habíamos logrado tampoco muchos adelantos como para tener la confirmación de que el Dawn Light había caído dentro de la laguna al naufragar.

No obstante, la marea nos obligó a salir bien de madrugada y Chubby nos condujo por el canal casi en la oscuridad, con luz apenas suficiente como para reconocer los promontorios de coral y cuando llegamos al lugar indicado justo detrás del arrecife, el sol comenzó a asomar como disco de fuego sobre el horizonte.

Las manos de Sherry estaban prácticamente curadas al cabo de esos cinco días pasados en tierra y a pesar de que le sugerí discretamente que debería permitirle a Chubby que me acompañara durante los primeros días, mi tacto y preocupación no sirvieron para nada. Sherry North se vistió con el traje de goma, se calzó las patas de rana y Chubby se instaló junto a los motores para mantener el barco en la misma posición.

Descendimos rápidamente y penetramos entre la tupida selva de bambú, guiándonos por las boyas de marcación que habíamos dejado con Chubby durante nuestra última inmersión.

Trabajábamos junto a la base del arrecife de coral e hice colocarse a Sherry del lado de adentro donde le sería más fácil mantenerse, mientras realizábamos la búsqueda, sin desorientarse.

Habíamos recorrido el primer tramo y estábamos a quince metros de la última boya cuando Sherry golpeó insistentemente sobre sus tubos de aire para llamarme la atención, me acerqué a ella apartando los tupidos bambúes.

Colgaba cabeza abajo del acantilado como si fuera un murciélago, examinando detenidamente un crecimiento coralino y unos restos que habían caído al fondo de la laguna. Estaba en plena penumbra oculta por los oscuros corales de modo que vi lo que le había llamado la atención cuando llegué junto a ella.

Un objeto largo y cilindrico, recubierto a su vez por incrustaciones marinas y parcialmente devorado por el coral vivo, estaba apoyado contra el acantilado, y su parte inferior reposando entre un cúmulo de restos de moluscos y plantas.

Sin embargo su tamaño y forma regular indicaban que había sido hecho por el hombre, porque tenía casi dos metros de largo y cuarenta centímetros de espesor, era perfectamente cilindrico y ligeramente ahusado.

Sherry lo inspeccionaba con gran interés y cuando me acerqué a ella se dio vuelta y me dio a entender por señas que no sabía qué podía ser.

Yo me había dado cuenta inmediatamente de lo que era y me sentía presa de una gran emoción. Imité la forma de una pistola con el pulgar y el índice, simulando dispararla, pero no comprendió y meneó la cabeza, por lo que recurrí a la pizarrita.

—Cañón —escribí en ella.

Asintió entusiastamente, poniendo los ojos en blanco y lanzando una serie de burbujas para subrayar el triunfo antes de regresar junto al cañón.

Su tamaño coincidía con los que habían pertenecido al Dawn Light, pero no existían posibilidades de poder leer ninguna clase de inscripción ya que la superficie estaba totalmente desgastada por la corrosión y las incrustaciones. A diferencia de la campana de bronce que encontró Jimmy, no había sido protegido por la arena.

Floté alrededor del pesado cilindro examinándolo detenidamente y casi en seguida descubrí otro cañón oculto en las profundas tinieblas junto al acantilado. No obstante las tres cuartas partes de éste habían sido incorporadas a la pared de coral, fagocitado por los pólipos.

Nadé acercándome más al primero y me interné entre el montón de restos y pedazos de coral. Estaba a medio metro de esta masa amorfa cuando reconocí con gran emoción y entusiasmo lo que estaba contemplando.

Recorrí con gran rapidez y entusiasmo el montículo de restos comprobando dónde terminaba y dónde empezaba el coral intacto, ascendiendo entre la cortina de bambú para calcular su tamaño y deteniéndome a examinar cualquier abertura o irregularidad.

El conjunto de restos tenía unas dimensiones equivalentes a dos vagones de tren, pero cuando aparté un enorme grupo de plantas y escudriñé entre la cuadrada abertura de una tronera, por la que salía todavía la boca de un cañón cuya forma no había sido totalmente alterada por el coral, tuve la seguridad de que habíamos descubierto la completa sección delantera de la fragata Dawn Light, partida justamente detrás del mástil principal.

Miré ansiosamente a mi alrededor en busca de Sherry y vi sus patas de rana que asomaban por otra parte del destrozado barco. La saqué de un tirón, le quité el tubo respirador y la besé apasionadamente antes de colocárselo nuevamente. Reía de emoción y cuando le hice señas indicándole que debíamos ascender, meneó la cabeza enérgicamente y se alejó para proseguir con sus exploraciones. Al cabo de quince minutos conseguí hacerla subir a la ballenera.

Comenzamos a hablar al mismo tiempo en que nos quitamos los tubos de goma de la boca. Mi voz es más alta que la suya, pero ella es más insistente. Tardé un rato en hacer valer mis derechos como jefe de la expedición y empezar a describirle a Chubby lo que habíamos encontrado.

—No cabe duda alguna que es el Dawn Light. El peso de sus cañones y su carga debieron hacerlo hundir en cuanto se soltó. Bajó como una piedra y está recostado contra el pie del arrecife. Algunos cañones cayeron del casco y yacen tirados por los alrededores...

—No lo reconocimos al principio —interpuso nuevamente Sherry justo cuando había conseguido tranquilizarla—. Parece un enorme montón de chatarra.

—Por lo que vi tengo la impresión de que debe haberse partido en dos partes a partir del mástil principal, pero está muy destrozado todo a lo largo. El cañón debe haber roto la cubierta y lo único que ha quedado intacto son las dos troneras más próximas a la proa...

—¿Sobre qué parte está apoyado? —preguntó Chubby yendo directamente al grano.

—Con el fondo hacia arriba —reconocí—. Debe haber rodado al caer.

—Eso es un buen problema, a menos que consigas entrar por una de las troneras o bajo la comba —refunfuñó Chubby.

—Miré cuidadosamente —le dije—, pero no conseguí encontrar ningún lugar para poder meterme en el casco. Hasta las mismas troneras están atascadas por incrustaciones marinas.

Chubby meneó la cabeza trágicamente.

—Me parece, amigo, que a este lugar le han echado el mal de ojo —e inmediatamente los tres cruzamos los dedos para librarnos de él.

—No debes decir semejante cosa, ¿oíste? —expresó Angelo, pero Chubby meneó nuevamente la cabeza y su rostro se contrajo en una pesimista mueca.

Le di una palmada en el hombro y le pregunté:

—¿Es verdad que ni siquiera en verano tomas agua helada? —pero mi tentativa por hacerle reír resultó totalmente infructuosa.

—Deja en paz a Chubby —dijo Sherry—. Bajemos otra vez y tratemos de encontrar un agujero en el casco.

—Descansaremos durante media hora —manifesté—, fumaré un cigarro, tomaré un café y luego haremos otra inspección.

Nos quedamos abajo tanto tiempo que Chubby tuvo que recurrir a la triple señal de llamada nuevamente, y cuando salimos a la superficie las aguas de la laguna estaban muy agitadas.

El ciclón había dejado una secuela de mar de fondo y la marea alta caía con gran furia sobre el arrecife, encrespando más de lo acostumbrado la superficie del estrecho.

Nos sujetamos al banco en silencio mientras Chubby nos conducía de vuelta a casa después de un agitado viaje, y reanudamos la conversación cuando entramos en las tranquilas aguas de la caleta.	

—Está herméticamente cerrado como la caja de seguridad de un Banco —les dije—. La única tronera posible está bloqueada por el cañón y cuando me metí medio metro por la otra tropecé con una mampara que debió haber caído en el naufragio. Es en la actualidad la cueva de una anguila morena que parece un pitón. Tiene unos dientes del tamaño de los de un bulldog, y no hicimos muy buenas migas.

— ¿Y la comba? —preguntó Chubby.

—No —respondí—. Está totalmente inclinado y el coral ha cerrado todas las entradas.

Chubby hizo un gesto como para indicar que nos lo había anticipado. Me dieron ganas de pegarle con un palo, pero hice caso omiso de él y les mostré el pedazo de madera del casco que había arrancado con una barreta.

—El coral ha bloqueado todo. Parece uno de esos viejos bosques petrificados. El Dawn Light se ha convertido en un barco de piedra con una coraza de coral. La única forma de entrar al casco es hacerlo volar.

—Así me gusta —asintió Chubby.

—¿Pero si usan un explosivo no quedará todo reducido a escombros? —preguntó Sherry.

—No arrojaremos una bomba atómica —le respondí—. Empezaremos con medio cartucho en la tronera de proa. Lo suficiente como para quebrar la corteza de coral—, y dirigiéndome a Chubby agregué—: Necesitaremos la gelinita inmediatamente, cada hora es preciosa, Chubby. Tenemos una buena luna, ¿crees que podrías llevarnos de vuelta a St. Mary esta misma noche? —Chubby no se molestó en contestar una pregunta tan innecesaria. Era un menosprecio indirecto a sus cualidades de marino.

La luna parecía una hoz y tenía un halo alrededor. La atmósfera seguía saturada de partículas de tierra como consecuencia de la tormenta y las estrellas no brillaban con su acostumbrada fuerza. Pero el ciclón había arrojado enormes masas de plankton en el canal de modo que el mar era una reluciente masa fosforescente en dondequiera que se perturbara la calma de su superficie.

Nuestra estela refulgía con un color verde, extendiéndose detrás de la ballenera como la cola de un pavo real, y los peces que nadaban bajo la superficie brillaban como estrellas fugaces. Sherry metió la mano en el agua y la sacó reluciente.

Luego se recostó contra mi pecho, cubiertos por la lona que había desplegado para protegernos de la humedad y escuchamos el ruido que hacían las enormes mantas al saltar y caer pesadamente sobre sus vientres chatos sobre el mar.

Las luces de St. Mary aparecieron como un collar de brillantes alrededor del cuello de la isla, pasada ya la medianoche.

Sus calles estaban totalmente desiertas mientras nos dirigíamos caminando a la casa de Chubby después de amarrar la ballenera. La señora Chubby nos abrió la puerta vestida con una robe de chambre al lado de la cual el pijama de Chubby parecía de lo más conservador. Tenía grandes rulos plásticos de color rosa en la cabeza y experimenté una gran sorpresa al descubrir que no era tan calva como su marido, ya que era la primera vez que le veía sin sombrero. De no ser por ese detalle eran casi idénticos.

Nos invitó a café y luego nos dirigimos con Sherry en la camioneta rumbo a Turtle Bay. Las sábanas estaban húmedas y les hacía falta ventilarse, pero ninguno de los dos nos quejamos.



A la mañana siguiente me dirigí temprano a la oficina de correos y encontré que mi casillero estaba lleno, en su mayor parte con catálogos de utensilios de pesca y otros avisos, pero había además unas cuantas cartas de viejos clientes averiguando sobre la posibilidad de futuras expediciones, lo que me ocasionó una sorpresa y un sobre conteniendo un telegrama qne fue lo último que abrí. Los telegramas que he recibido siempre fueron portadores de malas noticias. Cada vez que veo uno de esos sobres con mi nombre asomando por la ventanita, como un prisionero, experimento una desagradable sensación. «EL MANDRAKE ZARPÓ DE CIUDAD DEL CABO RUMBO A ZANZÍBAR A LAS 12 DEL VIERNES 16.» Ese era el texto del telegrama.

Mis malos presentimientos se confirmaron. Hacía seis días que el Mandrake había partido de la Ciudad del Cabo. Su travesía había sido más veloz de lo que había imaginado posible. Sentí ganas de correr a la punta de Coolie Peak para escudriñar el horizonte. Pero me limité a entregarle el telegrama a Sherry y dirigirme a la calle Frobisher.

Fred Coker estaba abriendo la puerta de su agencia de viajes cuando aparqué el coche frente al negocio de la señora Eddy al que entró Sherry portando una lista de cosas que comprar mientras yo cruzaba la calle rumbo a la agencia.

Fred Coker no me había visto desde el día en que lo dejé tirado en el suelo de su propio depósito de cadáveres, y en ese momento estaba sentado frente a su escritorio vestido con un traje blanco de piel de tiburón y una corbata en la que estaba pintada una muchacha en una playa bordeada de palmeras y una inscripción que decía: «¡Bienvenido a St. Mary, Perla del océano Indico.»

Levantó la vista sonriendo pero su expresión se transformó en una de terror en cuanto me vio. Emitió un gemido semejante al de un cordero desvalido, se levantó de la silla y corrió hacia el fondo.

Interrumpí su fuga y retrocedió, sus gafas con armazón de oro brillando como el sudor que cubría su cara, hasta tropezar con la silla y caer. Entonces me digné sonreírle y pensé que iba a desmayarse de alivio.

—¿Cómo está, señor Coker? —Trató de contestar pero le falló la voz. Se contentó con menear rápidamente la cabeza dándome a entender que se sentía muy bien.

—Quiero que me haga un favor.

—Lo que usted diga —musitó recobrando súbitamente el habla—. Cualquier cosa, señor Harry, basta que lo pida.

A pesar de sus manifestaciones tardó pocos minutos ea recuperar su coraje y su astucia. Escuchó mi razonable pedido de tres cajas de altos explosivos y emprendió una pantomima para explicarme la imposibilidad de conseguirlo. Puso los ojos en blanco, hundió las mejillas e hizo unos extraños ruidos con la lengua.

—Los preciso para mañana a mediodía a más tardar —anuncié y él se agarró la frente para demostrar su angustia.

—Y si no las tiene para las 12 en punto, reanudaremos la discusión sobre la póliza de seguros.

Dejó caer la mano y se sentó bien tieso, recuperando nuevamente su expresión complaciente e inteligente.

—No será necesario, señor Harry. Puedo conseguir lo que me pide... pero le va a costar mucho dinero. Trescientos dólares la caja.

—Anótelo en la cuenta —le dije.

—¡Señor Harry! —exclamó—. Usted sabe que no puedo dar más créditos.

Guardé silencio pero entrecerré los ojos, apreté las mandíbulas y comencé a respirar profundamente.

—Muy bien —respondió rápidamente—, hasta fin de mes, entonces.

—Muy considerado de su parte, señor Coker.

—Un placer, señor Harry —me aseguró—. Un gran placer.

—Otra cosa, señor Coker —lo vi espantarse mentalmente ante mi nuevo pedido, pero reaccionó como un valiente.

—Espero exportar dentro de poco una pequeña partida a Zürich, Suiza. —El se inclinó ligeramente hacia adelante en su asiento—. No quisiera tropezar con inconvenientes en la aduana, ¿comprende?

—Perfectamente, señor Harry.

—¿Han tenido que enviar alguna vez el cuerpo de uno de sus clientes a sus deudos?

—¿Cómo dice? —parecía confuso.

—Si llegara a morir un turista de paso por la isla, digamos de un ataque al corazón, usted sería encargado de embalsamar su cuerpo y embarcarlo en un ataúd. ¿No es así?

—Ha sucedido anteriormente —asintió—. En tres ocasiones.

—Bien, ¿de modo que está al tanto de los procedimientos?

—En efecto, señor Harry.

—Consiga un ataúd, señor Coker, y busque los papeles necesarios. No tardaré mucho en realizar el envío.

—¿Puedo preguntarle qué es lo que piensa exportar en lugar de un cadáver?

—A su debido momento, señor Coker.

Me dirigí al fuerte y hablé con el secretario del presidente. Este estaba en una reunión pero me recibiría a la una si no tenía inconveniente en almorzar con él en su despacho. Acepté la invitación y para matar el tiempo subí al Coolie Peak, hasta donde era posible llegar con la camioneta. La dejé estacionada y caminé hasta las ruinas de la vieja torre de vigía. Me senté en el parapeto contemplando el mar y las islas verdes mientras fumaba un cigarro y me puse a repasar cuidadosamente mis planes y determinaciones, satisfecho de tener esa oportunidad de revisarlos antes de llevarlos a cabo.

Consideré qué era lo que quería de la vida y decidí que eran tres cosas: Turtle Bay, Wave Dancer II y Sherry North, aunque no necesariamente en ese orden.

Para poder quedarme en Turtle Bay debía mantener una conducta irreprochable en St. Mary; para conseguir el Wave Dancer II necesitaba mucho dinero en efectivo, y Sherry North... bueno, eso requería pensarlo mucho y al final de mi meditación el cigarro se había consumido casi totalmente y lo apagué contra el parapeto de piedra. Respiré hondo y eché los hombros hacia atrás.

—Coraje, Harry —me dije y regresé al fuerte.

El presidente se mostró encantado de verme, salió a la sala de espera para recibirme y se paró de puntillas para pasar un brazo sobre mi hombro y conducirme a su despacho.

Era un cuarto con vigas aparentes en el techo, paredes cubiertas con paneles de madera de las que colgaban en unos trabajados marcos, los cuadros representando paisajes ingleses y unos oscuros óleos. La ventana con pequeños vidrios romboidales desde la que se veía el puerto, se alzaba desde el suelo hasta el techo, y el piso estaba cubierto por lujosas alfombras orientales.

El almuerzo estaba preparado sobre la larga mesa de reuniones situada bajo la ventana y consistía en pescado ahumado, queso y frutas, más una botella de Chateau Lafitte'62.

El presidente sirvió el vino en dos copas de cristal, me ofreció una a mí y luego agregó dos cubos de hielo a la suya. Sonrió desenfadadamente al ver mi cara de asombro.

—¿Un sacrilegio, verdad? —Agregó alzando en un brindis la copa del exquisito vino mezclado con hielo—. Pero yo sé lo que me gusta, Harry. Lo que es recomendable en la rué Royale puede no serlo en St. Mary.

—¡Indudablemente, señor! —respondí sonriendo mientras ambos bebíamos.

—Dime ahora mi querido muchacho ¿Para qué querías verme?



Cuando llegué a mi cabaña encontré una nota de Sherry en la que me avisaba que había ido a visitar a la señora Chubby, por lo que me instalé en la galería a beber una cerveza fresca. Repasé palabra por palabra mi reunión con el presidente Bingle y me quedé satisfecho con el resultado. Me pareció que había cubierto todas las posibilidades, excepto las que podría necesitar para poder escapar.

Tres cajones de madera marcados «Pescado Envasado. Producto Noruego» llegaron en el avión de las 10 de la mañana consignados a la agencia de turismo de Coker.

—Lo siento mucho, Alfred Nobel —pensé al leer el rótulo mientras Fred Coker las bajaba del furgón en Turtle Bay y yo las cargaba en la parte de atrás de la camioneta cubierta por una lona.

—Hasta fin de mes entonces, señor Harry —dijo Fred Coker como si fuera uno de los principales personajes de una tragedia shakespeariana.

—Puede estar tranquilo, señor Coker —le aseguré mientras se alejaba entre las palmeras.

Sherry había terminado de empaquetar las provisiones. No parecía la sirena del día anterior, vestida con una de mis camisas viejas, el pelo tirante hacia la nuca y unos pantalones desteñidos con las perneras cortadas debajo de las rodillas.

La ayudé a transportar las cajas hacia la camioneta y nos instalamos luego en el asiento delantero.

—Vamos a ser muy ricos cuando volvamos aquí —dije poniendo en marcha el motor y olvidando de hacer el gesto contra la mala suerte.

Nos internamos entre las hileras de palmeras, llegamos al camino principal pasando por debajo de las plantaciones de piña y trepamos a la colina.

Llegamos a la cima desde donde se divisaba la ciudad y el puerto.

—¡Maldición! —exclamé enfadado frenando bruscamente, y saliendo del camino y deteniéndome en el arcén tan abruptamente que el camión que avanzaba detrás de nosotros tuvo que hacer una rápida maniobra para no chocarnos y su conductor nos gritó toda clase de improperios.

—¿Qué pasa? —preguntó Sherry apartándose del tablero contra el que había caído por mi súbita frenada—. ¿Te has vuelto loco?

Era un día radiante y no había ni una sola nube en el cielo, el aire era tan límpido que todos los detalles del precioso barco azul y blanco se veían como si fuera un dibujo. Había amarrado en la entrada del puerto, en el lugar reservado habitualmente para barcos de pasajeros o para el que traía generalmente el correo.

Estaba empavesado y podía verse su tripulación vestida de blanco apoyada contra la baranda mirando a tierra. El escampavías del puerto se dirigía hacia el barco llevando a su bordo al patrón del puerto, el inspector de aduanas y el doctor MacNab.

—¿Mandrake? —preguntó Sherry.

—Mandrake y Manny Resnick —asentí retomando con la camioneta la ruta en sentido inverso.

—¿Qué piensas hacer? —inquirió.

—Lo que no voy a hacer es pasearme en St. Mary mientras Manny y sus muchachos circulen por la zona. Los he conocido a todos en circunstancias tales, que mis preciosos rasgos físicos se deben haber fijado indeleblemente en sus rudimentarios cerebros.

Debajo de la colina y en la primera parada de ómnibus pasando el desvío que conducía a Turtle Bay había un almacén que me suministraba los huevos, leche, manteca y otros comestibles perecederos. El dueño pareció encantado de verme y exhibió mi cuenta como si se tratase del billete del premio. Le pagué y pasé a su oficina donde utilicé el teléfono después de cerrar la puerta.

Chubby no tenía teléfono, pero podía llamarlo a casa de su vecino.

—Chubby —le dije—, ese flotante burdel blanco amarrado al muelle del barco del correo no es amigo nuestro.

—¿Qué quieres que haga, Harry?

—Muévete rápido. Cubre los bidones de agua con redes de pescar y simula partir de pesca. Sal mar afuera y da la vuelta hasta Turtle Bay. Cargaremos desde la playa y zarparemos para el arrecife de las Salvas en cuanto oscurezca.

—Llegaré a la bahía dentro de dos horas —respondió y colgó.

Llegó al cabo de una hora y cuarenta y cinco minutos. Una de las razones por las que me gustaba trabajar con él era porque se puede confiar en sus promesas.

Salimos de Turtle Bay en cuanto se puso el sol y la visibilidad se redujo a sesenta metros. Habíamos dejado bien atrás la isla cuando salió la luna.

Sherry y yo discutíamos el arribo del Mandrake al puerto acurrucados bajo la lona, sentados sobre una caja de gelinita.

—Lo primero que hará Manny será enviar a sus muchachos a tierra con los bolsillos llenos de billetes para hacer unas cuantas preguntas en las tiendas y bares. «¿Ha visto alguien por casualidad a Harry Fletcher?», y todos harán cola para responderle. Le contarán que el señor Harry contrató la ballenera de Chubby Andrews y que se ha dedicado a bucear en busca de caracoles. Si tiene un poco más de suerte alguien lo dirigirá hacia Frederick Coker Esquire, y Fred le brindará gustoso todo tipo de detalles siempre y cuando el precio sea correcto.

—¿Y qué hará entonces?

—Tendrá un ataque de ira cuando se entere de que no me ahogué en el Severn. Cuando se recupere enviará una delegación para saquear y registrar la cabaña de Turtle Bay. Perderá un poco de tiempo allí y luego la encantadora señorita Lorna Page los conducirá a la isla de la Gran Gaviota, supuesto lugar del naufragio. Eso los mantendrá contentos y ocupados dos o tres días, hasta que descubran que lo único que tienen es la campana del barco.

—¿Y entonces?

—Entonces Manny se va a enfurecer. Creo que Lorna va a tener que pasar momentos desagradables, pero después no sé qué es lo que va a pasar. Todo lo que podemos hacer es mantenernos fuera de su vista y trabajar como una familia de castores tratando de sacar las pertenencias del coronel de los restos del naufragio.



Las mareas del día siguiente nos impidieron internarnos en el canal hasta ya bien entrada la mañana, lo que nos dio tiempo para hacer varios preparativos. Abrí uno de los cajones de gelinita y saqué diez cartuchos amarillentos y gelatinosos. Cerré el cajón y lo enterré junto con los otros en el suelo arenoso bajo el monte de palmeras, bien alejado del campamento.

Nos dedicamos luego con Chubby a revisar el equipo detonador. Era un artefacto de fabricación casera, pero que había resultado eficiente otras veces. Consistía en una batería a transistores de nueve voltios y un interruptor simple. Teníamos cuatro carreteles de un ligero y aislado alambre de cobre y una caja de cigarros con los detonadores. Cada uno de los peligrosos tubos estaba envuelto cuidadosamente en algodón. Teníamos además una selección de detonadores de acción retardada en la misma caja.

Chubby y yo trabajamos aislados mientras los manipulábamos, conectando los detonadores eléctricos a las terminales hechas por mí y soldadas con ese objeto.

La utilización de explosivos de alta potencia es simple en teoría pero produce una gran tensión nerviosa en la práctica. Un idiota es capaz de conectarlos y oprimir el interruptor, pero su refinada ejecución es un verdadero arte.

He visto un árbol de mediana altura resistir una explosión del contenido de media caja, perdiendo únicamente las hojas y una parte de la corteza. Pero con medio cartucho puedo tirar abajo al mismo árbol para bloquear un camino, sin que se le caiga ni una sola hoja. Me considero un artista en el género y le enseñé a Chubby todo lo que sé al respecto. Aprendió sin ninguna dificultad, aunque no podría catalogársele como artista, ya que su entusiasmo en la tarea adquiere visos de infantilismo. A Chubby le encanta hacer explotar cualquier cosa, y silbaba alegremente para sí mientras trabajaba con los detonadores.

Llegamos al sitio en la laguna poco antes del mediodía y me sumergí solo, armado únicamente con un arpón de aire comprimido que tenía una cruceta dentada en la cabeza diseñada y hecha por mí. La punta era fina como de una aguja, provista de dientes a lo largo de los veinte primeros centímetros. Veinticuatro pequeñas púas como las que usaban los indígenas de la tribu Batonka para pescar en el río Zambeze. La cruceta estaba instalada donde terminaban las púas; era una pieza de diez centímetros que evitaría que la víctima se deslizara por la barra lo suficiente como para poder atacarme mientras yo la agarraba por el otro extremo. La línea era de nylon azul y formaba un lazo de seis metros bajo el disparador del arpón.

Descendí hasta el montón de restos cubiertos por moluscos, me instalé cómodamente junto a la tronera y cerré los ojos durante unos segundos para acostumbrarme a las tinieblas. Me asomé luego cuidadosamente por el cuadrado hueco de la tronera empuñando el arpón lo más alejado de mí que podía.

La anguila negra comenzó a desenroscar su cuerpo escurridizo en cuanto sintió mi presencia, retrocediendo amenazadoramente mientras exhibía sus peligrosos e irregulares colmillos amarillentos. Sus ojos negros brillaban en la oscuridad como los de un gato.

Era un animal bastante grande, grueso como mi pantorrilla y más largo que mis dos brazos extendidos. Su aleta dorsal se agitaba erguida en amenazadora actitud.

Apunté cuidadosamente esperando que diera vuelta la cabeza y ofreciera un blanco mejor. Fueron instantes tensos, tenía un solo tiro y se arrojaría sobre mí si lo erraba. Había visto cómo una de estas feroces anguilas rompía las planchas de madera del suelo de un barco pequeño con sus colmillos. No dudaba que penetrarían muy fácilmente a través del traje de goma y la carne, hasta llegar al hueso. Se balanceaba lentamente, como una cobra enfurecida, sin dejar de observarme y la distancia era el límite para una puntería precisa. Esperé el momento a que pasara a la segunda etapa en su furia. Hinchó la garganta y se dio vuelta ligeramente, ofreciéndome su perfil.

—Dios mío —pensé—, ¡será posible que haya hecho esto antes por placer! —y pulsé el gatillo. El gas resonó desagradablemente y el émbolo llegó al final del recorrido al impulsar el arpón. Salió con gran velocidad, arrastrando la línea a su paso.

Había apuntado a la marca oscura que parecía una oreja situada detrás de la cabeza, y el impacto registró una desviación de tres centímetros de altura y seis a la derecha. La anguila se convirtió en un remolino que parecía llenar la totalidad de la tronera. Dejé caer el arma y me adelanté con un rápido movimiento de los pies, hasta conseguir agarrar la empuñadura del arpón, que se sacudió y agitó en mis manos mientras la anguila enroscaba su cuerpo grueso y oscuro alrededor de la varilla. Conseguí sacarla de su madrigera con el cuerpo ensartado en el filo dentado.

Tenía la boca abierta en un silencioso grito de furia, desenroscó el cuerpo y lo dejó flotar y agitarse como un gallardete al viento.

La cola me pegó en la cara, descolocando la máscara. El agua entró en mi nariz y en mis ojos y tuve que limpiármelos antes de iniciar el ascenso.

La anguila dobló la cabeza hacia atrás y clavó sus colmillos en la varilla metálica. Pude oír el ruido que hacían al rascar y mellar el acero y luego vi las marcas que habían dejado.

Emergí levantando en alto mi trofeo. Oí que Sherry lanzaba un grito de horror al ver al monstruo que se retorcía como una serpiente y a Chubby que decía: «Ven con papaito, preciosa», mientras se inclinaba para agarrar el arpón y subir al animal a bordo de la ballenera. Sonreía ampliamente dejando a la vista sus encías de plástico, porque esa clase de anguila era su plato favorito. Apoyó el cuello del animal contra la borda y con un diestro golpe de su cuchillo le cortó la cabeza dejándola caer al agua.

—Señorita Sherry —dijo—, no sabe qué plato delicioso va a comer.

—¡Jamás! —exclamó Sherry estremeciéndose y alejándose del despojo sangriento.

—Buenos niños, hagan el favor de pasarme la gelinita —Angelo tenía ya preparada la red con los cartuchos y Sherry se dejó caer por el costado llevando el carrete de alambre, desenroscándolo paulatinamente a medida que descendíamos.

Me dirigí directamente hacia la desocupada tronera y me metí en el interior. La recámara del cañón estaba asegurada firmemente por el montículo de restos acumulados un poco más atrás. 

Elegí dos lugares para colocar los cartuchos. Quería sacar el cañón del camino, utilizándolo como una gigantesca palanca para romper un tablón del suelo petrificado. El segundo cartucho disparado simultáneamente echaría abajo la pared de escombros que cerraba la entrada a la cubierta principal.

Sujeté los cartuchos con el alambre. Sherry me entregó la punta del cable, que raspé y pelé con una pinza, antes de conectarlo a las terminales.

Revisé la instalación cuando terminé y salí de la tronera. Sherry estaba sentada con las piernas cruzadas sobre el casco sujetando el rollo de cable en sus manos.

La miré sonriendo y le hice la característica señal alzando los pulgares antes de recoger el arpón donde lo había dejado caer.

Cuando subimos a bordo de la ballenera, Chubby tenía preparada la caja con la batería y ya estaba conectada. Sonreía de placer por adelantado mientras se inclinaba posesivamente sobre el detonador. Hubiera sido necesario un gran despliegue de fuerza física para quitarle el placer de oprimir el botón.

—Listo para disparar, capitán —dijo.

—Pues adelante, Chubby. —Manipuló un instante más la caja saboreando su regocijo, y oprimió el interruptor.

La superficie de la laguna se estremeció y se sacudió y sentimos el golpe de la onda expansiva contra el fondo de la embarcación. Pocos segundos después aparecieron numerosas burbujas, como si alguien hubiera dejado caer una tonelada de Alka Seltzer en el agua, que se disiparon gradualmente al cabo de un rato.

—Quiero que te pongas los pantalones de tu traje, querida —le dije a Sherry y como era de suponer, no tardó en poner en cuestión la orden.

—¿Por qué, el agua está muy caliente?

—Los guantes y los botines también —dije mientras procedía a ponerme los pantalones largos—. Tal vez podamos penetrar en el interior del casco durante esta inmersión si es que la explosión consiguió abrir un paso. Necesitarás cierta protección contra las astillas.

Se convenció por fin y comenzó a hacer lo que debía haber hecho sin tanta averiguación. Pensé que todavía tenía mucho por delante antes de conseguir adiestrarla debidamente y continué poniéndome el resto del equipo que necesitaría para esa inmersión.

Llevaba la linterna subacuática, la barreta y varios metros de soga de nylon. Una vez que Sherry consiguió ponerse los ajustados pantalones, nos zambullimos ambos otra vez.

A mitad de camino encontramos el primer pescado muerto, flotando con la panza hacia arriba en medio de esas brumosas y azules profundidades. Cientos de ellos habían sido muertos o destrozados por la explosión, su tamaño variaba desde los pequeños de pocos centímetros de largo, a los gordos y largos como mis brazos. Sentí cierto remordimiento por la masacre que había ocasionado pero me consolé con la idea de que habían muerto menos de los que un atún azulado consume en un día.

Bajamos en medio de este campo letal, y la luz se reflejaba en los cadáveres que se mecían a la deriva, como si fueran estrellas fugaces en un cielo brumoso.

El fondo del mar estaba oscurecido por la infinidad de partículas de arena y otros materiales sacudidos por la fuerte explosión. Se había abierto una brecha en la cortina de bambú y penetramos por ella.

Vi enseguida que había logrado mi objetivo. La explosión había separado el pesado cañón del casco, como si fuera una muela rota arrancada de ese negro y desgastado alvéolo que era la tronera. Cayó al fondo de la laguna rodeado por los restos de los materiales que había arrastrado a su paso.

La parte superior de la tronera había sido arrancada, agrandando la abertura de forma que podía pasar por ella un hombre de pie. Iluminé con la linterna el fondo del hueco y vi que estaba cubierto por partículas de polvo y distintos materiales que tardarían un buen rato en asentarse. Mi paciencia no aguantaría tanto tiempo y cuando nos introdujimos en el casco verifiqué la hora y las reservas de aire. Calculé rápidamente el tiempo de que disponíamos para trabajar, sin olvidar de tener en cuenta mis otras dos inmersiones previas, que exigirían una descomprensión adicional. Saqué en limpio que nos quedaban diecisiete minutos para trabajar con tranquilidad antes de reanudar el ascenso, y sincronicé la esfera giratoria de mi reloj teniendo en cuenta ese tiempo antes de lanzarnos al interior del casco.

Utilicé el cañón como lugar para fijar el extremo de la soga de nylon y me acerqué nuevamente a la abertura aflojando la cuerda a medida que me internaba.

Tuve que desalojar a Sherry North de la tronera, pues en los pocos segundos que había estado ocupado atando el cable, se había metido en el agujero del casco. Le hice señas enfadado indicándole que saliera y recibí como contestación un gesto muy poco elegante.

Entré cuidadosamente a la tronera y advertí que la visibilidad era escasamente de un metro.

La explosión había movido parcialmente el obstáculo que se alzaba detrás del cañón. Parecía haber un agujero, pero no lo suficientemente grande como para poder pasar por él. Utilicé la barreta para aflojar un montón de escombros y descubrí que lo que impedía el paso era la cureña.

Trabajar en medio de materiales recientemente sacudidos por una explosión es un asunto muy delicado pues no se puede tener la certeza del real punto de apoyo de los objetos. La menor perturbación puede ocasionar que se desequilibre toda la masa, aplastando al que se encuentra allí.

Trabajé lenta y cuidadosamente, haciendo caso omiso de los sistemáticos golpes que me daba Sherry en la espalda indicando su impaciencia. Cuando salí en una ocasión llevando un trozo de madera se apoderó de mí pizarrita y escribió en ella «¡Yo soy más pequeña!» subrayando dos veces la palabra pequeña, por si los signos de admiración no eran suficientes, y me colocó la pizarra a cinco centímetros de la nariz. Le retribuí su galante gesto de antes y reanudé mi trabajo.

Había conseguido despejar una zona lo suficientemente grande como para ver que el único obstáculo que tenía por delante era la pesada cureña del cañón, que colgaba totalmente inclinada sobre la entrada a la cubierta principal. La barreta resultó totalmente inoperante contra esa masa; me quedaban dos posibilidades: decidirme a pasar o volver al día siguiente con una nueva carga de gelinita.

Miré el reloj y comprobé que había trabajado durante doce minutos. Supuse que había consumido más aire que durante mis anteriores exploraciones. No obstante, decidí arriesgarme.

Le entregué a Sherry la linterna y la barreta y me introduje cuidadosamente por el agujero. Apoyé el hombro contra la parte superior de la cureña y enrosqué las piernas alrededor hasta conseguir quedar bien afirmado. Una vez sujeto firmemente, respiré hondo y comencé a empujar.

Aumenté paulatinamente la presión hasta empujar hacia arriba con toda la fuerza de mis piernas y brazos. Sentí que la cara y la garganta se congestionaban por la circulación sanguínea y tenía la impresión que se me estaban por saltar los ojos. No se movió ni un centímetro, aflojé la presión, respiré hondo y reanudé mis esfuerzos, pero arrojando esta vez todo mi peso contra la plancha de madera en un violento empujón.

Cedió y me sentí como Sansón al derrumbar el templo con su cabeza. Perdí el equilibrio y caí hacia atrás en una nube de escombros que crujían y raspaban al caer.

Cuando se hizo nuevamente el silencio, me encontré en una total oscuridad, en medio de una espesa sopa de partículas flotantes que impedían el paso de la luz. Traté de moverme y descubrí que tenía la pierna atascada. Sentí una oleada de pánico y luché desesperadamente por liberarla. Al cabo de media docena de patadas frenéticas advertí que me había salvado por una casualidad. La cureña había caído a pocos centímetros de mi pie, atrapando la pata de rana bajo su peso. Descalcé el pie de la pata, dejándola abandonada y me dirigí a tientas hacia la entrada.

Sherry estaba esperándome ansiosa, limpié la pizarrita y escribí «¡ABIERTO!» subrayando dos veces la palabra. Señaló la tronera pidiendo permiso para entrar y verifiqué entonces cuánto tiempo nos quedaba. Faltaban todavía dos minutos por lo que asentí, adelantándome para guiarla.

La linterna incrementaba la visibilidad lo suficiente como para encontrar la abertura. Había espacio suficiente como para poder pasar sin estropear los tubos de aire o la manguera de goma.

Desenrollé a mi paso la soga de nylon, sintiéndome Teseo en el laberinto del Minotauro, para no perderme entre las numerosas cubiertas y pasillos del Dawn Light.

Sherry seguía la cuerda, y podía sentir su mano tocar mi pie y rozar mis piernas al avanzar pegada a mis talones.

El agua estaba más clara más allá de la abertura y nos encontramos en una amplia sala situada debajo de la cubierta principal. Estaba oscura y las extrañas formas que se alzaban por doquier le daban un aire misterioso. Descubrí otras cureñas, balas desparramadas y otras amontonadas en ángulos y rincones y otras piezas tan desfiguradas al cabo de tantos años de estar en el agua que resultaba imposible reconocerlas.

Seguimos adelantando lentamente, provocando con nuestras patas de rana nuevos remolinos de tierra y barro. Aquí encontramos numerosos pescados muertos flotando a nuestro alrededor, pero vi también unos gigantescos langostinos trepando como monstruosas arañas entre los recovecos del barco. Sus caparazones resistentes les habían permitido sobrevivir a la explosión.

Iluminé con la linterna la parte de la cubierta que se encontraba sobre nuestras cabezas, buscando la entrada a la segunda cubierta y a las bodegas. Como el barco estaba patas para arriba tenía que relacionar permanentemente la actual geografía del barco hundido con los dibujos que había estudiado.

Encontré la escalerilla que conducía al castillo de proa a cuatro metros de donde habíamos entrado, y un nuevo y oscuro hueco encima de mi cabeza por el que me introduje desparramando a mi paso una lluvia de burbujas plateadas que penetraban como mercurio líquido entre las puertas y las cubiertas. La escalera estaba podrida y se deshizo en pedazos en cuanto la toqué, quedando suspendidos los restos alrededor de mi cabeza mientras me dirigía hacia la cubierta inferior.

Era un pasillo estrecho, al que daban posiblemente las cabinas de los pasajeros y el salón comedor de la oficialidad. Ese ambiente encerrado me hizo pensar en las increíbles condiciones en que debía haber vivido la tripulación de la fragata.

Me aventuré cuidadosamente por el corredor, sintiendo una poderosa atracción por las puertas que había a ambos lados y detrás de las cuales se ocultaban toda suerte de fascinantes descubrimientos. Resistí la tentación y seguí avanzando hasta donde terminaba la cubierta abruptamente en una mampara de madera sólida.

Debía ser con toda seguridad la pared exterior de la bodega de proa, la parte que daba a la cubierta y se internaba luego dentro de la estructura del barco.

Satisfecho con lo que habíamos logrado, di vuelta enfocando el haz de luz de la linterna hacia atrás y me di cuenta con una angustia culpable que nos habíamos excedido cuatro minutos en el tiempo disponible. Cada segundo aumentaba el peligro de encontrarnos con los tanques de aire vacíos e incompletas pausas para la descompresión.

Agarré a Sherry de la muñeca y le hice la señal que indicaba peligro golpeando luego el reloj. Comprendió inmediatamente y me siguió sin protestar durante el largo trayecto de regreso a lo largo del casco, guiándonos por la soga de nylon. Comencé a sentir ya el endurecimiento de la válvula, cuyo suministro de aire se reducía al estar casi agotadas las reservas de los tanques.

Salimos del interior del barco y me aseguré que Sherry estaba a mi lado antes de mirar hacia arriba. Lo que vi me produjo un nudo en la garganta y una extraña sensación en el estómago.

La laguna del paso del arrecife de las Salvas se había transformado en un circo sangriento. Numerosos tiburones asesinos de aguas profundas habían llegado atraídos por la infinidad de peces muertos. El olor a carne y sangre mezclados con los agitados movimientos de sus congéneres transmitidos por el agua, les habían provocado ese desenfrenado salvajismo conocido como frenesí de hambre.

Metí rápidamente a Sherry dentro de la tronera y nos refugiamos allí, mirando las enormes siluetas claramente visibles contra la luz que penetraba desde la superficie.

Entre los numerosos tiburones de tamaño más pequeños había por lo menos dos docenas de los que los lugareños llaman tiburón Albacora. Sus cuerpos eran redondos y se movían como si fueran serpientes, tenían una trompa redondeada y poderosas mandíbulas. Daban vueltas alrededor del lugar semejantes a una grotesca calesita, meneando las colas y abriendo mecánicamente las bocas para tragar cuanto encontraban. Sabía que eran animales estúpidos y voraces, que se desanimaban rápidamente ante cualquier demostración de agresividad cuando no estaban enloquecidos por comer. En esos momentos en que eran presa de gran excitación, resultarían sumamente peligrosos, no obstante hubiera corrido el riesgo de emerger sin descompresiones de haber sido solamente por ellos.

Lo que me tenía abismado eran otras dos formas más largas y esbeltas que se deslizaban silenciosamente, girando con un simple movimiento de su cola parecida a la de una golondrina, en forma tal que la punta de su hocico casi tocaba la punta de la cola, y luego reanudaban su paseo con una gracia y poderío idénticos al vuelo de un águila.

Cuando se detenían a comer, su boca curva se abría dejando al descubierto múltiples filas de dientes erguidos como las púas de un puercoespín y apuntando hacia fuera.

Era una pareja equilibrada, ambos medían cuatro metros de largo, desde la cola hasta el hocico, y la aleta dorsal tenía el largo del brazo de un hombre, su color era azul pizarra en el lomo y blanco en el vientre, mientras que la cola y las aletas eran bien oscuras. Podían partir en dos a una persona y comérsela de un solo bocado.

Uno de ellos nos vio acurrucados en la tronera y giró dirigiéndose rápidamente hacia nuestro refugio y comenzó a dar vueltas un poco más arriba mientras retrocedíamos en las tinieblas, desde donde me fue posible ver claramente los largos espolones del aparato reproductor masculino.

Eran los temibles tiburones blancos, los más sanguinarios de todos los asesinos del mar, y comprendí que tratar de ascender y hacer las correspondientes etapas de descompresión sin tener aire y protección suficiente, equivalía a una muerte segura.

Para conseguir sacar de allí viva a Sherry tendría que correr ciertos riesgos que en otras circunstancias jamás habría intentado.

Escribí rápidamente en  la pizarrita:   «¡QUÉDATE AQUI! VOY A ASCENDER EN BUSCA DE AIRE Y UN ARMA.»

Leyó el mensaje y movió inmediatamente la cabeza en sentido negativo, al tiempo que hacía rápidas señas para impedírmelo, pero yo ya había soltado el gancho para quitarme el arnés y aspiré una última bocanada antes de arrojarle los tubos en sus manos. Dejé caer mi cinturón de plomo para poder flotar y me deslicé por el costado del casco del barco para ocultarme hasta llegar a la protección que me brindaría el acantilado.

Le había dejado a Sherry lo que me quedaba de aire, quizá cinco o seis minutos si lo utilizaba cuidadosamente, por lo que debía llegar a la superficie con el aire que tenía en los pulmones. 

Llegué a la pared de coral y comencé a ascender, bien pegado al arrecife, confiando en que mi traje oscuro se confundiría con las sombras. Ascendí de espaldas al coral, mirando hacia la laguna donde se movían todavía las siniestras siluetas.

A los seis metros del fondo, el aire de mis pulmones comenzó a expandirse rápidamente a medida que disminuía la presión del agua. No podía retenerlo pues podría provocar la rotura del tejido pulmonar. Lo dejé escapar lentamente entre los labios, dejando a mi paso una estela plateada de burbujas que inmediatamente llamó la atención de uno de los tiburones. Dio media vuelta y se dirigió rápidamente hacia donde yo estaba.

Miré desesperado hacia el acantilado y descubrí un poco más arriba un hueco en medio del coral desgastado. Me metí dentro justo cuando el tiburón se acercaba. Dio vuelta y realizó una segunda pasada en el preciso momento en que me escondía dentro del limitado refugio. El tiburón perdió interés y se alejó deteniéndose a comer un pez muerto, engulléndolo vorazmente.

Mis pulmones latían y palpitaban porque ya había sido absorbido todo el oxígeno que contenían y el anhídrido carbónico comenzó a desparramarse en el torrente sanguíneo. No tardaría mucho en desmayarme.

Abandoné la protección de la cueva y ascendí siguiendo la pared de coral, lo más rápido que podía con la única pata de rana y añorando no tener la otra, que había quedado atrapada por la cureña del cañón.

Me vi nuevamente obligado a soltar más aire sabiendo que al mismo tiempo el nitrógeno se descomprimía demasiado rápidamente en mis venas y que pronto se convertiría en burbujas que se desparramarían por el aparato circulatorio.

Vi arriba el brillante espejo de la superficie del mar y la forma oscura y alargada de la ballenera parecida a un cigarro flotando en el agua. Subía velozmente y miré otra vez abajo. Podía ver todavía los voraces tiburones dando vueltas en el fondo. Parecía que había logrado pasar desapercibido.

Me ardían los pulmones por la falta de aire y la sangre golpeaba en mis sienes cuando decidí que había llegado el momento de abandonar la protección del arrecife y atravesar el mar en dirección a la ballenera.

Pateé con todas mis fuerzas hacia el bote que esperaba a treinta metros de distancia del arrecife. A mitad de camino miré nuevamente hacia abajo y vi que me había descubierto uno de los tiburones blancos y que avanzaba rápidamente hacia mí. Hasta el más mínimo detalle se grabó en mi mente durante esos angustiosos segundos. Vi el hocico parecido al de un cerdo con las ventanas oblicuas, los ojos dorados y las pupilas negras como puntas de flecha, el lomo ancho y azul del que sobresalía la aleta dorsal parecida a la cuchilla de un verdugo.

Salí a la superficie con tanta fuerza que solamente las piernas quedaron dentro del agua, lo que aproveché para aferrarme con mi brazo sano al borde de la embarcación. Lancé mi cuerpo hacia adelante con todas mis fuerzas y doblé las rodillas.

En ese preciso momento se abalanzó el tiburón, agitando a mi alrededor la superficie del agua. Sentí la piel rugosa raspar contra los pantalones de mi traje y luego se oyó un gran estrépito al chocar contra el casco del bote.

Vi las caras de sorpresa de Angelo y Chubby cuando la ballenera se inclinó hacia un lado y comenzó a balancearse aguadamente. Mis violentas contorsiones habían despistado al tiburón y al levantar las piernas embistió involuntariamente la embarcación.

Con un nuevo y desesperado esfuerzo conseguí caer sobre la borda al fondo de la ballenera. Otra vez chocó el escualo contra el casco al conseguir escaparme por pocos centímetros.

Me quedé jadeando mientras el aire entraba nuevamente a mis pulmones, aspirando grandes y profundas bocanadas que me hicieron sentir mareado como si hubiera bebido vino.

—¿Dónde está la señorita Sherry? —gritaba Chubby—. ¿Ese tiburón grande atacó a la señorita Sherry?

Me di vueltas de espaldas, resoplando por la falta de aire.

—Más tubos —musité—. Está esperando en el barco. Necesita más oxígeno.

Chubby saltó a la proa y sacó rápidamente de debajo de la lona, dos tubos llenos de aire. Es el tipo de hombre que me gusta tener a mi lado en momentos de peligro.

—Angelo —gritó—, busca las pastillas para los tiburones. —Eran unas pastillas repelentes de tiburones que había encargado al ver el aviso en un catálogo de pesca y por las que Chubby había demostrado siempre un profundo desprecio—. Vamos a ver si sirven para algo.

Había respirado lo suficiente como para arrastrarme y decirle a Chubby:

—Tenemos problemas. Está lleno de tiburones ahí abajo, y hay dos de los peores además. El que me persiguió hasta aquí y otro más.

—¿Subiste directamente, Harry? —inquirió Chubby con una mueca mientras conectaba las válvulas a los tubos nuevos.

—Le dejé mis tubos a Sherry —asentí—. Está esperándome allí abajo.

—¿Vas a sentirte mal, Harry? —Me miró y advertí la preocupación de sus ojos.

—Sí —respondí mientras me arrastraba a mi caja de aparejos y levantaba la tapa—. Tengo que bajar en seguida, necesito sentir los efectos de la presión para impedir que se llene la sangre de burbujas.

Agarré el cinturón con cartuchos explosivos para mi arpón de mano. Eran doce, me habría gustado que fueran más, pensé mientras lo ataba alrededor de mi muslo. Cada cabeza se atornillaba en el extremo de un arpón de acero inoxidable de tres metros de largo. Contenía una carga explosiva equivalente a un proyectil calibre doce y se disparaban pulsando el gatillo situado en la empuñadura. Era un arma muy efectiva para matar tiburones.

Chubby levantó uno de los equipos de aire y comenzó a colocarme el arnés, y Angelo se arrodilló para asegurar las tabletas repelentes de tiburones en mis tobillos.

—Necesitaré otro cinturón de plomo —dije—, y perdí una pata de rana. Hay otro par en... —no pude terminar la frase. Sentí un terrible dolor en el codo de mi brazo herido. Una puntada tan fuerte que lancé un grito y mi brazo se cerró como la hoja de una navaja. Fue una reacción involuntaria al hacerse sentir la presión de las burbujas de la sangre en los nervios v tendones.

—Está mal —exclamó Chubby—. Virgen Santísima, se siente mal —pegó un salto hasta los motores, los puso en marcha y se acercó al arrecife sin pérdida de tiempo—. Apúrate, Angelo —gritó Chubby—. Hay que meterlo en el agua otra vez.

Sentí otra puntada esta vez en la pierna derecha. La rodilla se dobló y gemí como un niño. Angelo me colocó el cinturón y me calzó la otra pata de rana. 

Chubby paró los motores y nos acercamos al borde del arrecife, mientras se acercaba adonde estaba yo tirado en el banco. Se agachó para colocarme el respirador en la boca y abrió las llaves de los tubos.

—¿Listo? —preguntó y asentí al inspirar el aire del tubo. Se inclinó y miró hacia el fondo del agua.

—Parece que el tiburón grande se ha retirado.

Me alzó como si fuera un bebé porque no podía utilizar la pierna y el brazo y me depositó en el agua entre el arrecife y la ballenera.

Angelo me enganchó el otro equipo de tubos para Sherry en el cinturón y luego me entregó el arpón. Recé para no dejarlo caer.

—Ve a sacar de ese lugar a la señorita Sherry —dijo Chubby mientras me zambullía torpemente y comenzaba a descender.

A pesar del dolor intenso que sentía, mi primera preocupación fue fijarme si andaban por ahí las siniestras siluetas de los tiburones blancos. Vi a uno pero muy abajo, nadando entre los Albacora. Pateé y me retorcí como un escarabajo de agua lisiado en mi afán de descender rápidamente. El dolor comenzó a ceder a nueve metros de la superficie. La presión del agua disminuía el tamaño de las burbujas en el torrente sanguíneo, mis miembros se enderezaron y pude volver a utilizarlos.

Bajé rápidamente, y el alivio fue enorme y bienvenido. Sentía nuevas fuerzas y confianza, desechando mi reciente angustia. Tenía aire y un arma. Podía entonces defenderme.

Estaba ya a más de veinte metros de profundidad y podía ver claramente el fondo. Reconocí las burbujas de Sherry que subían de las azules profundidades y mis bríos se redoblaron. Seguía respirando, y le llevaba un equipo de repuesto. Todo lo que me faltaba hacer era ponérselo.

Uno de los gordos Albacora me vio al bajar junto al arrecife y se dirigió hacia mí. Lleno ya de comida, pero con una inagotable voracidad, se acercó sonriendo horriblemente sacudiendo su gran cola.

Me detuve y me recostè contra el arrecife, haciéndole frente. Lo apuntaba con el arpón y mientras pataleaba suavemente para mantenerme en posición, comenzó a salir un humo azul de las tabletas repelentes formando una nube a mi alrededor.

El tiburón se acercó y estaba ya dispuesto a dispararle en la trompa pero al entrar en contacto su cabeza y agallas con el humo azulado giró bruscamente y se alejó. Él acetato de cobre le había quemado las agallas y los ojos.

—¡Qué sorpresa vas a tener Chubby, cuando te enteres que las pastillas son efectivas! —pensé.

Seguí bajando, llegué casi a la parte de arriba de la selva de bambú y vi a Sherry a seis metros de distancia, que me observaba refugiada todavía en la tronera. Se habían agotado sus tubos de aire y estaba utilizando los míos, pero a juzgar por la cantidad de burbujas sabía que le quedaban pocos segundos de aire.

Me acerqué a ella abandonando la pared de coral y entonces me di cuenta del peligro que corría al advertir sus angustiosos gestos. Di vuelta y vi al tiburón blanco que se acercaba como un torpedo. Rozaba la punta de los bambúes y de su boca colgaba un resto de carne. Abrió mucho la mandíbula para tragar el bocado y las filas de dientes blancos resplandecieron como los pétalos de una obscena flor.

Me enfrenté a él al verlo aproximarse, pero retrocedí al mismo tiempo, pateando con los pies hacia él y lanzando una cortina de humo azulado entre los dos.

Avanzaba rápidamente dando enérgicos coletazos pero cuando faltaban pocos metros desvió su trayectoria al encontrarse con la nube azul.

Pasó tan cerca que su cola me dio un fuerte golpe en el hombro haciéndome perder el equilibrio. Cuando conseguí reponerme al cabo de pocos segundos, miré ansioso a mi alrededor y vi al gran tiburón nadando en un círculo.

Dio media vuelta, a diez metros de distancia, me pareció tan grande como un barco de guerra y tan azul como un cielo de verano. Parecía imposible pensar que ese animal llegara a tener el doble de sus actuales dimensiones. Este era todavía un pichón, de lo que me sentía muy agradecido.

De repente el delgado tubo de acero en el que había depositado tanta confianza me pareció inútil, y el tiburón me miró con un ojo amarillento y frío en el que la pálida membrana se agitaba ocasionalmente en un irónico guiño e inclusive abrió la mandíbula como si estuviera saboreando por anticipado el sabor de mi carne.

Prosiguió dando vueltas, mientras yo seguía en el centro del círculo, girando junto a él, y pataleando desesperadamente con las patas de rana para alcanzar su velocidad.

Al dar vuelta desenganché el tubo extra de mi cinturón y lo colgué utilizando el arnés de mi hombro izquierdo, como si fuera el escudo de un legionario romano, apoyando el mango del arpón bajo el brazo y apuntando permanentemente al inquieto peligro blanco.

Mi cuerpo entero se estremecía por el cálido fluido de la adrenalina que circulaba por la sangre y mis sentidos estaban estimulados y agudizados por esa continua corriente, brindándome esa agradabilísima sensación de grave peligro a la que puede aficionarse un hombre.

Cada detalle del terrible animal se grabó indeleblemente en mi memoria, desde el suave temblor de la agalla situada detrás de su cabeza, hasta la larga hilera de remoras que se sujetaban con sus bocas como ventosas a su vientre suave. Tratar de herirlo con uno de mis cartuchos explosivos en el hocico no serviría más que para enfurecerlo. Mi única esperanza era dispararle al cerebro.

Reconocí al instante en que la repulsión del escualo por el repelente azulado era superada por su hambre voraz y su ira. Su cola pareció ponerse rígida y comenzó a dar una serie de golpes rápidos, que aumentaron en gran medida su velocidad.

Afirmé mi posición, levantando el otro equipo respirador como protección y vi que el tiburón se apartaba brusca y rápidamente del círculo y se dirigía directamente adonde yo estaba.

Sus mandíbulas se abrieron como una caverna, dejando a la vista las hileras de afilados dientes y en el momento en que me atacó le arrojé los tubos de aire en la boca.

El tiburón cerró sus fauces engañado, arrancándome el equipo respiratorio de las manos y haciéndome caer a un lado como una hoja por la fuerza del impacto. En cuanto reaccioné miré ansiosamente a mi alrededor y descubrí que mi enemigo estaba a seis metros de distancia, moviéndose lentamente y masticando los tubos de aire como si fuera un cachorro mordiendo una zapatilla.

Sacudía la cabeza en la instintiva reacción con que arrancaba trozos enteros de sus víctimas, pero en esta ocasión, limitándose a arañar el metal.

Esta era mi oportunidad, mi única oportunidad. Pataleé con entusiasmo y ascendí hasta colocarme encima del lomo azulado, rozando la aleta dorsal y lanzándome sobre su punto ciego como un avión de caza que se lanza en picado.

Apoyé firmemente el extremo del arpón contra el cráneo curvo, justo entre los fríos y malignos ojos amarillentos, y apreté el gatillo situado en el mango del arma.

El disparo resonó con tanta fuerza que temí por mis tímpanos, y el cañón de acero se sacudió violentamente en mi mano.

El tiburón blanco saltó como un caballo asustado y nuevamente fui arrojado a un costado por su enorme mole, pero reaccioné rápidamente y lo vi presa de una terrible agitación. Los músculos situados debajo de su boca se contraían y distendían obedeciendo descontroladas órdenes de su cerebro lastimado, y el escualo giraba, descendía y daba vueltas sobre sí mismo, abalanzándose hacia lo hondo hasta chocar con su nariz contra las rocas del fondo del mar, donde pareció pararse sobre la cola para dedicarse luego a realizar inútiles parábolas entre las pálidas aguas azules.

Seguía observándolo manteniéndome a una distancia prudencial y aproveché la coyuntura para quitar la cápsula usada y reemplazarla por una nueva carga.

El animal tenía todavía en su boca el aparato respirador de Sherry. No podía abandonarlo. Seguí sus violentas e imprevisibles maniobras y cuando finalmente quedó durante un momento con la nariz hacia abajo, suspendido desde la amplia aleta de la cola, me acerqué a él y apoyé nuevamente la carga explosiva contra su cráneo, sujetándola firmemente contra la cavidad cartilaginosa, de modo que el impacto se transmitiera directamente a su pequeño cerebro.

Disparé, el estrépito resonó violentamente en mis oídos y el tiburón se puso rígido. No se movió más, pero a pesar de esa terrible rigidez comenzó a dar vueltas lentamente sobre su lomo y a hundirse paulatinamente hasta el fondo del mar. Me abalancé sobre él y forcejeé para sacar los tubos de aire de sus mandíbulas.

Advertí en seguida que las mangueras habían sido rotas por los dientes del animal, pero los tubos no habían sido dañados a excepción de unos cuantos rayones.

Agarré el aparato y me dirigí rápidamente hacia la parte superior de la cortina de bambú, rumbo al barco hundido. No se divisiban ya burbujas en la tronera y cuando me acerqué más vi que Sherry se había quitado los tubos vacíos. Estaba muriendo lentamente.

Sin embargo a pesar de su lento ahogo no había hecho el intento suicida de tratar de subir a la superficie. Estaba esperándome, muriéndose, pero confiando en mí.

Cuando llegué junto a ella me quité el respirador y se lo ofrecí. Sus movimientos eran lentos y poco coordinados. Se le cayó el tubo de la mano y quedó con la goma flotando hacia arriba, desparramando aire a raudales. Lo agarré y se lo metí en la boca, sujetándolo mientras me situaba un poco más bajo que ella para facilitar la salida del aire.

Comenzó a respirar. Su pecho empezó a moverse al aspirar largas y profundas bocanadas del precioso gas y me di cuenta que estaba recuperándose rápidamente. Ya más tranquilizado, pude dedicar mi atención a quitar la válvula de uno de los tubos vacíos y reemplazar con ella a la que había destrozado el tiburón.

Respiré del tubo durante medio minuto antes de sujetárselo a la espalda de Sherry y recuperar nuevamente mi respirador.

Teníamos aire suficiente como para poder soportar ahora el largo período de descompresión que nos esperaba. Me arrodillé frente a Sherry en la tronera y sonrió débilmente alzando su pulgar derecho para indicar que estaba bien, gesto que repetí yo también. Tú estás bien, yo estoy bien, pensé mientras quitaba la carga usada del arpón y la reemplazaba por otra nueva.

Miré entonces nuevamente hacia afuera antes de abandonar el seguro refugio de la tronera.

Como la cantidad de peces muertos había disminuido, gran número de tiburones se habían alejado ya. Vi una o dos siniestras siluetas buscando y olfateando aún entre las aguas coloreadas, pero su voracidad había decaído. Se movían con mayor lentitud y mi aprensión por hacer subir a Sherry se desvaneció.

La tomé de la mano y me sorprendió lo pequeña y fría que me pareció al estrecharla entre la mía, ella respondió con idéntico ademán, apretándome los dedos.

Señalé en dirección a la superficie y asintió. La hice salir de la tronera y nos deslizamos junto al casco del barco bajo la protección ofrecida por la cortina de bambú para llegar hasta el arrecife.

Comenzamos a subir lentamente, lado a lado, sujetos aún de las manos. La luz aumentaba y cuando levanté la vista pude ver el casco de la ballenera en lo alto, lo que me levantó considerablemente el ánimo.

A los dieciocho metros me detuve durante un minuto para empezar la descompresión. Un viejo y gordo Albacora pintado como un cerdo, pasó bastante cerca pero sin prestarnos atención y bajé el arpón al verlo alejarse en las turbias profundidades.

Ascendimos lentamente hasta la siguiente parada, a doce metros de la superficie, donde esperamos dos minutos para permitir que el nitrógeno de la sangre se evaporara gradualmente por nuestros pulmones. Subimos luego hasta seis metros, donde sería nuestra última etapa descompresiva.

Escudriñé el rostro de Sherry a través del cristal de su máscara y pestañeó varias veces indicándome que había recuperado fuerzas y valor. Todo parecía andar sobre ruedas. Faltaban sólo doce minutos para estar a salvo, bebiendo un whisky.

La ballenera estaba tan cerca que me parecía que podría tocarla con el arpón. Veía claramente las oscuras caras de Chubby y Angelo apoyados sobre la borda, esperando ansiosamente vernos salir.

Aparté mi vista de ellos, iniciando otra cuidadosa búsqueda en los alrededores. En el límite mismo de mi visión, donde el agua transparente se transformaba en una masa azul, vi que se movía algo. Era apenas una sombra que había aparecido y desaparecido antes de tener tiempo de ver bien qué era, pero sentí nuevamente cierto temor y recelo.

Me mantuve alerta en el mismo lugar, buscando y esperando mientras los últimos minutos transcurrían con una interminable lentitud.

La sombra apareció otra vez, pero entonces pude verla claramente y su rápido y siniestro movimiento me convenció de que no era un Albacora. Era la diferencia entre la hiena que merodea entre las sombras junto a una fogata, y el león que sale a cazar.

El segundo tiburón blanco apareció súbitamente entre la brumosa cortina de agua. Se acercó rápida y silenciosamente, pasando a quince metros de distancia, haciéndose que no nos veía y siguiendo luego hasta el límite de nuestra visión para darse vuelta bruscamente y pasar otra vez frente a nosotros, como una fiera encerrada, caminando de una punta a otra de su jaula.


Sherry se acercó más y conseguí que me soltara la mano que me apretaba con fuerza. Me iban a hacer falta ambas manos ahora.

Después de la siguiente pasada el escualo cambió de recorrido y comenzó a girar en círculos, como lo hacen siempre antes de atacar. Daba vueltas y vueltas manteniendo su pálido ojo amarillo fijo en nosotros.

De repente mi atención se vio desviada por el lento descenso desde la superficie de una docena de cajitas conteniendo el repelente de tiburones. Chubby debió haber visto nuestra situación y decidió vaciar todo el contenido de la caja por la borda. Una de ellas pasó lo suficientemente cerca como para que pudiera agarrarla y entregársela a Sherry. Enseguida comenzó a largar el humo azulado y dediqué nuevamente mi atención al tiburón. Se apartó un poco al ver el humo azul, pero seguía dando vueltas en círculos, moviéndose rápidamente y abriendo su boca en una sonrisa hostil.

Miré mi reloj y constaté que todavía faltaban tres minutos para estar totalmente a salvo de las consecuencias de la descompresión pero podía arriesgarme a enviar primero a Sherry ya que ella no había tenido como yo una previa intoxicación de nitrógeno y posiblemente no correría peligro al cabo de otro minuto.

Los círculos del tiburón se hicieron más pequeños, acercándose cada vez más a nosotros. Estaba tan cerca que pude ver la oscura pupila de sus ojos y leer allí sus intenciones.

Miré otra vez el reloj. Estaba todavía un poco al filo de la hora, pero decidí correr el riesgo y enviar arriba a Sherry. Le di una palmada en el hombro y le señalé insistentemente la superficie. Titubeó un instante, volví a darle una palmada y repetí mis indicaciones.

Empezó a subir, lentamente, tal como debía hacerlo, pero sus piernas se agitaban tentadoramente. El tiburón me abandonó y ascendió a la par de ella, siguiéndola cada vez más cerca.

Aceleró sus movimientos al verlo acercarse. Yo estaba justo debajo de ambos y pataleé rápidamente hacia un costado justo cuando el escualo puso la cola rígida, en la actitud previa al ataque.

Estaba justo debajo del animal cuando giró en busca de Sherry. Me estiré, apoyé el arpón en su garganta y oprimí el gatillo.

Vi el impacto contra la carne blanca y el escualo dio un respingo hacia atrás, sacudiendo fuertemente la cola. Saltó luego hacia arriba y salió a la superficie con gran impulso, cayendo luego pesadamente entre un mar de burbujas y espuma.

Inmediatamente comenzó a girar velozmente en rápidos círculos como si lo estuviera persiguiendo un enjambre de abejas. Sus mandíbulas se abrían y cerraban permanentemente.

Presa de una gran angustia observé cómo Sherry ascendía rápidamente hacia la ballenera sin perder para nada la cabeza. Un par de manazas marrones se metieron en el agua para recibirla. Observé cómo se acercaba a ellas y vi los dedos cerrarse como ganchos de acero mientras era sacada del agua por una fuerza milagrosa. Podía dedicar ahora mi atención enteramente al problema de mantenerme con vida durante los minutos siguientes antes de poder seguirla. El tiburón pareció reaccionar del impacto de la carga explosiva y sus movimientos desordenados se convirtieron en los ya conocidos círculos.

Empezó con largas circunferencias, que se cerraban cada vez un poco más. Miré el reloj y vi que por fin podía reanudar mi ascensión.

Empecé a subir lentamente. El terrible dolor que había sentido en la ballenera estaba fresco aún en mi memoria, pero el tiburón blanco se acercaba más y más.

Me detuve nuevamente cuando estaba a tres metros de la embarcación y el tiburón asumió una actitud recelosa, recordando posiblemente la reciente y violenta explosión en su garganta. Interrumpió sus vueltas y se quedó inmóvil en el agua transparente, flotando con sus puntiagudas aletas pectorales bien abiertas. Nos miramos mutuamente desde una distancia de diez metros y tuve la impresión de que el terrible animal estaba preparándose para el ataque definitivo.

Estiré todo lo que podía el brazo con el que sujetaba el arpón y me acerqué lentamente, como para no asustarlo, hasta que la carga explosiva estuvo a pocos centímetros de las aletas nasales.

Oprimí el gatillo y retrocedí instintivamente al oír el estampido. Dio media vuelta furioso realizando un amplio círculo y yo dejé caer el arpón y me dirigí a la superficie lo más rápido que pude.

Estaba enfurecido como un león lastimado, aguijoneado por las heridas recibidas, y se lanzó contra mí como si fuera una montaña azul, abriendo de par en par las mandíbulas. Sabía que ahora no tenía más posibilidades de engañarlo. Solamente la muerte era capaz de detenerlo.

Mientras me acercaba a la superficie vi que me esperaban las manos de Chubby con sus enormes dedos marrones semejantes a un cacho de plátanos y sentí un gran amor por él en ese momento. Levanté el brazo derecho por encima de mi cabeza, ofreciéndoselo a Chubby y mientras el tiburón recorría a toda velocidad los pocos metros que me separaban de él, los dedos de Chubby aprisionaron mi muñeca.

El agua estalló entonces a mi alrededor. Sentí el fuerte tirón en mi brazo y el movimiento violento del agua al ser desplazada por la mole del tiburón. Me encontré enseguida tirado de espaldas sobre el suelo de la ballenera, arrancado virtualmente de las mandíbulas del terrible animal.

—Cómo te quieren esos animalitos, Harry —dijo Chubby con un tono indiferente que sabía era forzado mientras buscaba con mi mirada a Sherry.

—¿Estás bien? —le pregunté al advertir su cara pálida y mojada. Asintió con la cabeza y tuve la impresión de que le era totalmente imposible articular sonido alguno.

Me saqué rápidamente el equipo respirador librándome del peso de los tubos.

—Chubby, prepara un cartucho de gelinita —le dije mientras me quitaba la máscara y las patas de rana sin dejar de mirar por la borda.

El tiburón andaba todavía por ahí, dando vueltas a la embarcación, enfurecido por el dolor y la frustración. De repente se acercó lo suficiente a la superficie como para que quedara totalmente fuera del agua su aleta dorsal. Sabía que podría muy fácilmente hacer un boquete en el fondo de la ballenera.

—¡Dios mío, Harry, qué horrible animal! —Sherry recuperó por fin el habla y comprendí cómo debía sentirse. Detestaba al espantoso escualo con toda la furia de mi reciente terror, pero tenía que evitar que reanudara sus ataques.

—Alcánzame la anguila y el cuchillo, Angelo —le grité. Corté un buen trozo del resbaladizo y frío cuerpo y lo tiré al mar.

El tiburón dio media vuelta y se abalanzó sobre el resto, tragándolo de un bocado y rozando el casco de la ballenera por lo cerca que pasó, haciéndola balancearse violentamente.

—Date prisa Chubby —grité mientras le arrojaba otro trozo. Lo comió sin perder un segundo, pasando a toda velocidad debajo del bote y rozando nuevamente contra el fondo sacudiéndolo peligrosamente, tanto que Sherry lanzó un grito y se agarró con fuerza de la borda.

—Listo —dijo Chubby mientras me entregaba otro pedazo de anguila con la panza abierta y colgando como una bolsita vacía.

—Mete el cartucho ahí dentro y átalo —le indiqué y acto seguido lo vi sonreír ampliamente.

—Esto me parece muy divertido, Harry. Me gusta mucho.

Chubby metió el cartucho dentro de la anguila dejando salir el alambre de cobre, mientras yo seguía alimentando al feroz animal con otros restos.

—Conéctalo —le dije mientras enroscaba el alambre en mi mano izquierda.

—Listo —respondió sonriendo Chubby y entonces arrojé el paquete de carne y explosivo en dirección a donde se movía el tiburón.

Se abalanzó sobre él, y su reluciente lomo color azul oscuro emergió en la superficie mientras engullía el bocado. Inmediatamente el alambre comenzó a correr por la borda y comencé a aflojar más metros del carrete.

—Espera a que se lo trague —le dije a Chubby que asintió alegremente.

—Listo, haz estallar de una vez a ese maldito animal —exclamé sonriendo ferozmente al ver aparecer la aleta del tiburón en la superficie arrastrando el alambre que salía de la comisura de su boca.

Chubby apretó el botón y el tiburón estalló en una nube de agua rosada como si fuera un melón, y su sangre pálida se mezcló con su carne blanquecina y las entrañas rojas, saltando a quince metros sobre la superficie y salpicando la ballenera y la laguna. Los restos del animal flotaron como un tronco sangrante sobre el mar, hasta volcarse hacia un lado y empezar a hundirse.

—Adiós tiburón blanco —gritó Angelo y Chubby sonrió feliz.

—Volvamos a casa —dije, porque enormes olas comenzaban a romper sobre el arrecife y me pareció que estaba a punto de vomitar.

No obstante, mi malestar se curó milagrosamente con una medida de whisky, a pesar de haber sido servido en un jarrito enlozado. Mucho más tarde, cuando estábamos ya en la cueva, Sherry me preguntó:

—¿Supongo que pretenderás que te dé las gracias por haberme salvado la vida y todo lo demás? 

Sonreí y le tendí los brazos diciéndole:

—No, mi querida. Todo lo que pretendo es una demostración de tu agradecimiento. —Lo que cumplió obedientemente y después ya no hubieron feas pesadillas que arruinaran mi sueño pues estaba exhausto física y mentalmente.

Creo que todos empezamos a considerar el lugar de buceo en el paso del arrecife de las Salvas con cierto respeto supersticioso. La serie de accidentes y contratiempos que habíamos sufrido parecían ser el resultado de un malévolo plan.

Daba la impresión de que cada vez que volvíamos a la laguna su aspecto se hacía más siniestro y que un aura amenazadora crecía en torno del lugar.

—¿Saben lo que se me ocurre? —dijo Sherry riendo pero no tanto como si fuera una broma—; creo que los espíritus de los príncipes hindúes asesinados han seguido al tesoro para custodiarlo. —A pesar de que era una mañana con un sol radiante, pude ver las expresiones de Angelo y Chubby—. Creo que los espíritus estaban en los dos tiburones que matamos ayer —Chubby tenía un aspecto espantoso, como si se hubiera desayunado con una docena de ostras podridas. Su color chocolate se transformó en un café con leche pálido y lo vi hacer el gesto contra la mala suerte con los dedos de su mano derecha.

—Señorita Sherry —dijo Angelo severamente—, no debe hablar nunca de ese modo. —Advertí que tenía piel de gallina en los brazos. Tanto él como Chubby sufrieron un ataque de fantasmitis.

—Sí, mejor que no insistas —acoté.

—Estaba bromeando —protestó Sherry.

—Una buena broma —dije—, nos ha hecho morir de risa. —El resto del viaje transcurrió en silencio hasta que llegamos a la protección brindada por el arrecife.

Estaba sentado en la proa y cuando los tres miraron comprendí que debía enfrentarme con una crisis moral.

—Bajaré solo —anuncié y escuché enseguida un suspiro de alivio.

—Te acompañaré —se ofreció Sherry sin muchas ganas.

—Después —anuncié—, porque primero quiero fijarme si siguen por aquí los tiburones y recuperar el material perdido ayer.

Bajé cuidadosamente, quedándome durante cinco minutos debajo de la embarcación mientras escudriñaba las profundidades de la laguna en busca de las siluetas oscuras y peligrosas y luego proseguí descendiendo, pataleando lentamente.

Hacía frío en las oscuras profundidades que tenían un aspecto misterioso, pero comprobé que la marea nocturna había limpiado la hoya y arrastrado mar afuera todos los restos que habían atraído a los tiburones el día anterior.

No se divisaban por ninguna parte los cadáveres blancos y los únicos peces que vi fueron los multicolores habitantes de los corales. Un reflejo plateado en el fondo me indicó la presencia del arpón que había abandonado al buscar apresuradamente el refugio de la ballenera, y encontré los tubos vacíos y la válvula rota en la tronera donde los había dejado.

Emergí llevando mi equipo y mi tripulación sonrió por primera vez en el día cuando les informé que los desagradables intrusos habían desaparecido.

—Muy bien —manifesté aprovechando sus nuevos ánimos—, hoy abriremos la bodega.

—¿Piensas romper el casco? —preguntó Chubby.

—Estuve considerando la idea, Chubby, pero me pareció que harían falta unas cuantas cargas explosivas para poder entrar por ese lado. Decidí intentarlo por la cubierta de pasajeros siguiendo hasta abajo —les expliqué haciendo un dibujo en la pizarra—. La carga debió caerse hacia un lado, y debe estar amontonada justo detrás de esa mampara, y en cuanto la abramos, podemos sacar los objetos por el pasillo.

—El trayecto hasta la tronera es bastante largo —dijo Chubby echándose hacia atrás la gorra y acariciándose pensativamente la cabeza.

—Instalaré unas poleas en la escalerilla de la cubierta principal y otra en la tronera.

—Mucho trabajo —manifestó Chubby tristemente.

—Si alguna vez llegaras a estar de acuerdo conmigo, tendré que pensar que estoy equivocado.

—No dije que estuvieras equivocado —respondió Chubby—. Dije solamente que iba a ser un gran trabajo. No puedes permitir que sea la señorita Sherry la que manipule las poleas, ¿verdad?

—No —asentí—. Necesitamos alguien que tenga buena musculatura —afirmé golpeándole en su estómago duro como una piedra.

—Eso es lo que pensaba —dijo Chubby pesarosamente—. ¿Quieres que me ponga el equipo?

—No. Sherry me acompañará ahora para instalar las cargas explosivas. —Quería tantear sus nervios después de las angustias del día anterior—. Abriremos un boquete en la mampara y luego volveremos a casa. No trabajaremos en seguida de la explosión. Esperaremos a que la marea limpie la hoya de restos de peces muertos antes de descender otra vez. No quiero que se repita lo de ayer.

Nos internamos por la tronera y seguimos la cuerda de nylon que habíamos instalado durante nuestra primera visita, llegamos a la escalerilla que daba a la cubierta de pasajeros y luego nos internamos por el lóbrego túnel que terminaba en la mampara de la bodega de proa.

Comencé a hacer un agujero en la pared con el taladro que había llevado. Era difícil trabajar sin un firme punto de apoyo, pero no tuve problema en perforar los primeros centímetros. Esa parte de la madera estaba tan podrida que no ofrecía más resistencia que un corcho, pero un poco más atrás tropecé con macizas planchas de roble y tuve que abandonar mis esfuerzos. Me habría retrasado una semana en realizar el trabajo.

Al no poder colocar los explosivos en los lugares que había pensado, no tendría más remedio que utilizar una carga mucho mayor de la que había planeado y confiar en que el pasillo cerrado contribuiría a aumentar el impacto que empujaría la mampara hacia adentro. Instalé seis medios cartuchos de gelinita en las esquinas y en el centro de la mampara, asegurándolos por medio de tornillos clavados en la pared con un martillo.

Tardé media hora en instalar el explosivo y sentí luego un gran alivio al salir de los enclaustrantes límites del viejo casco y subir en medio del agua transparente hasta la superficie plateada, arrastrando los alambres de cobre a nuestro paso.

Chubby se encargó de la explosión mientras nos quitábamos el equipo de buceo. El impacto fue absorbido por el casco del barco hundido de modo que se notó muy poco en la superficie.

Abandonamos el lugar enseguida y partimos rumbo a casa llenos de entusiasmo ante la perspectiva de pasar un día de holgazanería mientras esperábamos que la marea se encargara de limpiar de desperdicios el lugar.

Sherry y yo realizamos un picnic esa tarde en el extremo Sur de la isla. Nuestras provisiones consistían en una botella cubierta de paja de un vino portugués que acompañamos con una buena provisión de grandes almejas que sacamos de la arena y que envolví en algas y enterré nuevamente en la playa, encendiendo sobre ellas un pequeño fuego de ramas secas.

El sol se estaba poniendo cuando faltaba poco para terminar el vino y las almejas estaban justo a punto. El vino, la comida y la maravillosa puesta de sol ejercieron un tranquilizador efecto sobre Sherry North. Su mirada se volvió tierna y cariñosa y cuando el astro se ocultó finalmente y salió una enorme luna amarilla, caminamos descalzos sobre la arena húmeda de regreso al campamento.



Chubby y yo trabajamos a la mañana siguiente durante media hora llevando hasta el barco hundido el equipo que necesitábamos, el que amontonamos sobre la cubierta principal antes de penetrar en el interior del casco.

Las fuertes cargas que había instalado contra la pared ocasionaron el desastre que suponía. Rompieron la cubierta y destrozaron las puertas de los camarotes, bloqueando una cuarta parte del pasillo.

Encontramos un lugar conveniente para instalar las poleas, dejé a Chubby a cargo de ese trabajo y me dirigí hacia la cabina más cercana. Encendí la linterna para penetrar entre las maderas rotas. El interior estaba, como todo el resto, cubierto por una gruesa costra de sedimentos marinos, pero conseguí distinguir la forma de los sencillos muebles que se ocultaban bajo ella.

Me introduje por la brecha y avancé lentamente entre la confusión reinante en el lugar, fascinado por los objetos que encontré desparramados en la cabina. Había piezas de porcelana y loza, una palangana rota y una magnífica escupidera con adornos de flores que los sedimentos no habían logrado ocultar completamente. Encontré tarros de cosméticos y botellas de perfumes, pequeños e indefinidos objetos de metal y montículos de restos amorfos que podrían haber sido ropa, cortinas, colchones o ropa de cama.

Miré mi reloj y advertí que era hora de volver a la superficie para cambiar de tubos. Mientras salía me llamó la atención un objeto pequeño y cuadrado que iluminé con la linterna mientras le quitaba cuidadosamente la gruesa capa de residuos de barro. Era una caja de madera del tamaño de una radio de transistores, pero la tapa tenía delicadas incrustaciones de nácar y carey. La agarré y la sujeté bajo mi brazo. Chubby había terminado de instalar la polea y estaba esperándome junto a la escalerilla de la cubierta principal.

Le entregué la caja a Angelo cuando emergimos junto a la ballenera, justo antes de trepar a bordo de la embarcación.

Encendí un cigarro y me puse a examinarla mientras Sherry preparaba café y Angelo instalaba el equipo respirador a los nuevos tubos de aire.

Advertí enseguida que estaba muy deteriorada. Las incrustaciones estaban podridas y a punto de saltar, la madera estaba hinchada y deformada y la cerradura y las bisagras casi comidas totalmente por el óxido. 

Sherry se sentó junto a mí sobre el banco y examinamos el trofeo. Enseguida reconoció lo que era.

—Es un joyero de mujer —exclamó—. Ábrelo, Harry. Veamos qué es lo que contiene.

Introduje la hoja del destornillador bajo la cerradura y con el primer esfuerzo volaron las bisagras y la tapa se abrió.

—¡Oh, Harry! —Sherry fue la primera en meter mano adentro y la sacó exhibiendo una gruesa cadena de oro y un pesado medallón del mismo metal— No te imaginas qué a la moda están estas cosas.

Todos introdujeron entonces las manos en el interior de la caja. Angelo sacó un par de aros de oro y zafiros que reemplazaron inmediatamente los suyos de bronce, y Chubby sacó un enorme collar de granates que se colgó del cuello.

—Para mi señora —explicó.

Eran las joyas de una señora de la clase media, posiblemente la esposa de un oficial de poca graduación o de un funcionario del gobierno, no había nada de mucho valor, pero constituía una fascinante colección. Como era de suponer, la señorita North se quedó con la parte del león, pero yo me las arreglé para arrebatarle un grueso anillo de oro liso.

—¿Qué piensas hacer con eso? —me preguntó desafiante, reacia a desprenderse de cualquier objeto.

—Ya le encontraré colocación —respondí dirigiéndole una mirada cargada de significado que fue totalmente desperdiciada porque había reanudado la exploración del joyero.

No obstante guardé bien el anillo en el bolsillo de mi bolsa que tenía un cierre. A esta altura del reparto, Chubby estaba adornado con chafalonería como si fuera una novia hindú.

—Dios mío, Chubby, estás idéntico a Liz Taylor —le dije y él aceptó el cumplido con una graciosa inclinación de cabeza.

Me costó mucho trabajo convencerlo en volver a los restos del naufragio, pero una vez que llegamos a la cubierta principal comenzó a trabajar como un gigante entre los escombros.

Arrancamos los tablones y planchas de madera que bloqueaban el pasillo utilizando la polea y nuestras fuerzas combinadas, los arrastramos hasta la cubierta principal y los depositamos a un costado, donde no entorpecieran el acceso al tenebroso pasillo.

Habíamos llegado al hueco de la bodega cuando se estaban agotando nuestras reservas de aire. La maciza pared se había roto por la explosión y más allá de la abertura pudimos ver algo que parecía ser una sólida masa de objetos. Supuse que sería un conglomerado formado por la carga por su propio peso y presión.

Pero en la tarde del día siguiente descubrí que mi presunción era correcta. Entramos por fin en la bodega pero no creí encontrarme con una tarea tan pesada como la que nos esperaba allí.

El contenido de la bodega había sufrido las consecuencias del agua salada durante un siglo. El noventa por ciento de los envases se habían podrido y destruido, y su perecedero contenido se había soldado formando una oscura masa.

Los objetos metálicos, los recipientes de materiales más fuertes e impermeables y otros no perecederos, grandes y pequeños, estaban incrustados dentro de este sólido montículo de sedimentos marinos como adornos dentro de una tarta de bodas. Tendríamos que desenterrar cada uno de ellos.

En esa circunstancia tropezamos con otro problema. A la menor perturbación de esa putrefacta masa, el agua se llenaba inmediatamente con una infinidad de partículas que se agitaban anulando la luz de las linternas, sumiéndonos en una total oscuridad.

Nos vimos obligados a trabajar valiéndonos únicamente del tacto. Era una tarea lentísima. Cuando encontrábamos un objeto sólido dentro de esa masa informe, teníamos que sacarlo de allí, arrastrándolo por el corredor hasta llegar a la cubierta principal y entonces tratar de identificarlo. A veces nos veíamos obligados a romper lo que quedaba del envase para sacar el contenido.

Si eran de poco interés y valor los depositábamos en la parte más profunda de la cubierta de pasajeros, para mantener despejado nuestro campo de acción.

Al final del primer día habíamos rescatado solamente una cosa que nos pareció que valía la pena sacar fuera del agua. Era una pesada caja de madera dura cubierta por lo que parecía haber sido cuero y con las aristas adornadas con bronce. Era del tamaño de un baúl ropero.

Su peso era tal que entre Chubby y yo no pudimos levantarlo. Ese detalle me llenó de esperanzas. Creía muy posible que pudiera contener una parte del trono de oro. A pesar de que la caja no parecía haber sido hecha a mediados del siglo XIX por un modesto carpintero de un pueblo perdido en medio de la India, existía la posibilidad de que el trono hubiera sido cambiado de cajón antes de embarcarlo en Bombay.

Si contenía realmente una parte del trono nuestra tarea se simplificaría notablemente pues entonces sabríamos qué tipo de embalaje buscar en adelante. Arrastramos el pesado cajón hasta la cubierta principal ayudados por la polea y ahí lo metimos dentro de una red de nylon para evitar que se abriera o rompiera durante la ascensión. Enganchamos las bolsas de aire en las argollas especialmente instaladas en el borde del aro y las inflamos con nuestros tubos.

Subimos junto con el cajón, controlando su ascensión, quitando o agregando aire a las bolsas según fuera necesario. Salimos a un lado de la ballenera y Angelo nos entregó media docena de cuerdas de nylon con las que aseguramos el cajón antes de subirlo a bordo.

Su gran peso desbarató nuestros esfuerzos en subirlo por un lado porque la ballenera se inclinó peligrosamente al hacer el intento. Tuvimos que utilizar el mástil como grúa y entonces nuestras fuerzas combinadas tuvieron éxito y el pesado bulto se balanceó sobre el bote, chorreando agua por todas las uniones. En cuanto lo depositamos sobre la cubierta, Chubby se apresuró a poner en marcha los motores y enfilar la proa al canal. La marea subía rápidamente y no podíamos perder un minuto más.

El cajón era demasiado pesado y nuestra curiosidad demasiado grande como para llevarlo hasta las cuevas. Lo abrimos en la playa, forzando la tapa con unos cortafierros. El complicado cerrojo era de bronce y había resistido la corrosión del agua salada. Nos costó bastante trabajo, pero finalmente la tapa saltó hacia atrás arrastrando varias astillas y haciendo crujir las carcomidas bisagras.

Mi desilusión fue inmediata porque evidentemente no se trataba del trono del tigre. Cuando Sherry levantó uno de los grandes y relucientes discos y le dio vuelta con curiosidad entre sus manos, comencé a sospechar que habíamos encontrado un gran trofeo. 

Lo que tenía era un plato llano y mi primera impresión me hizo pensar que era de oro macizo. Pero cuando saqué otro igual del complicado embalaje y le di vuelta para examinar los sellos y el contraste, vi que era de plata bañado en oro.

El baño dorado lo había protegido del agua salada, estaba en perfecto estado y era una magnífica pieza de orfebrería adornada con un escudo en el centro y el borde profusamente trabajado con escenas de cacería.

El plato que tenía en mis manos pesaría alrededor de medio kilo y cuando lo dejé a un lado y examiné el resto del contenido comprendí por qué pesaba tanto la caja.

Era un servicio de mesa completo para treinta y seis personas: platos soperos, de pescado, llanos, de postre, de ensalada y los correspondientes cubiertos. Fuentes, salseras, wine-coolers, salseras con tapa y una fuente para trinchar del tamaño de la bañera de un bebé.

Cada pieza tenía grabado el mismo escudo y las escenas de caza, y el cajón había sido fabricado especialmente para contener toda la vajilla.

—Señoras y señores —les dije—, tengo el placer de comunicarles en mi calidad de presidente del comité, que nuestra pequeña expedición nos ha brindado considerables ganancias.

—Son puros platos y demás —comentó Angelo y yo di un exagerado respingo.

—Mi querido Angelo, éste es probablemente uno de los pocos servicios de mesa completo estilo Georgian que quedan en el mundo. Su valor es incalculable.

—¿Cuánto? —inquirió Chubby no muy convencido.

—No lo sé, por Dios. Dependerá por supuesto del orfebre que lo hizo y su original propietario. Este escudo pertenece con toda seguridad a una familia de la nobleza. Un rico aristócrata a cargo de una misión en la India. Un conde, quizá un duque o tal vez un virrey.

Chubby me miró como si estuviera tratando de venderle un buzón.

—¿Cuánto? —repitió.

—Digamos alrededor de las cien mil libras en una buena venta de la casa Sotheby.

Chubby escupió en la arena y movió la cabeza. No era fácil engañar al viejo Chubby.

—¿La casa Sotheby no será por casualidad un manicomio?

—Es verdad, Chubby —interpuso Sherry—. Esto vale una fortuna. Quizá más de lo que dijo Harry.

Chubby se vio dividido entre su natural escepticismo y su sentido de caballerosidad. No sería correcto llamar mentirosa a Sherry. Solucionó el problema quitándose la gorra, rascándose la cabeza y escupiendo nuevamente en la arena sin decir nada.

Empero, trató a la caja con mayor respeto cuando la arrastramos entre las palmeras hasta la cueva. La ocultamos detrás de una pila de bidones de agua y yo salí en busca de una botella de whisky.

—No nos ha ido tan mal a pesar de no haber encontrado el trono del tigre —le dije.

Chubby sorbió el whisky del jarrito enlozado y musitó:

—Cien mil libras, tienen que estar completamente locos.

—Tenemos que entrar en la bodega y en las cabinas con más cuidado. De lo contrario corremos el riesgo de dejar una fortuna en el fondo.

—Inclusive los objetos pequeños y menos espectaculares que una vajilla de plata, tienen también muchísimo valor como antigüedades —asintió Sherry.

—Lo malo es que cuando se toca algo se levanta una bruma tan espesa que no se ve más allá de la nariz —refunfuñó Chubby mientras le llenaba nuevamente el vaso con gran entusiasmo.

—¿Recuerdas Chubby, la bomba aspiradora de agua que tiene Arnie Andrews en Monkey Bay? —le pregunté y Chubby asintió.

—¿Crees que nos la prestaría? —Arnie era un tío de Chubby. Era dueño de un campo de verduras situado en el extremo Sur de la isla St. Mary.

—Puede ser —respondió Chubby cautelosamente—. ¿Por qué?

—Quiero tratar de instalar una bomba aspiradora —les expliqué mientras hacía el dibujo en la arena—. Instalaremos la bomba en la ballenera y bajaremos una larga manguera hasta el barco hundido, más o menos así—dije dibujando con el dedo—. Con ella aspiraremos todo lo que encontramos en la bodega, haciéndolo subir a la superficie...

—¿Sabes que tienes razón? —interpuso Angelo entusiasmado—. Cuando llegue arriba lo colamos por un tamiz y entonces podremos separar todos los objetos pequeños.

—Eso es. Subirán nada más que las cosas muy pequeñas y los desperdicios, las cosas grandes y pesadas quedarán en el fondo.

Discutimos durante una hora los detalles y perfeccionamientos de la idea básica. Durante ese tiempo Chubby hizo grandes esfuerzos para no demostrar signos de entusiasmo, pero al final no pudo contenerse.

—Puede ser una buena idea —musitó, lo que proviniendo de él era una total aprobación.

—¿No te parece que entonces deberías apresurarte en buscar la bomba? —le pregunté.

—Creo que voy a tomar otro trago antes —anunció dilatando la maniobra.

—Llévatela contigo —le dije entregándole la botella—. Así ahorraremos tiempo.

Refunfuñó y partió en busca de su abrigo.

Sherry y yo nos dormimos tarde, saboreando el día de vacaciones que teníamos por delante con toda la isla a nuestra disposición. No creíamos que Chubby y Angelo volvieran antes del mediodía.

Después de desayunar trepamos hasta el paso entre los dos cerros y bajamos a la playa. Corrimos por el agua y el ruido de la marejada en el lejano arrecife y nuestras risas y charloteos borraban cualquier otro sonido. Por pura casualidad miré hacia el cielo y vi el pequeño avión que se aproximaba desde el canal.

—¡Corre! —le grité a Sherry y ella creyó que estaba bromeando hasta que le señalé perentoriamente la máquina que se acercaba.

—¡Corre! No permitas que nos vean —y esta vez reaccionó rápidamente. Salimos desnudos del agua y cruzamos la playa a toda velocidad.

Podía oír ya el zumbido de los motores y eché un vistazo por encima de mi hombro. Volaba inclinado a la altura del cerro más cercano a la punta Sur de la isla, enderezándose al pasar sobre la larga y recta playa en dirección hacia nosotros.

—¡Más de prisa! —le grité a Sherry que movía apresuradamente sus piernas largas y cuyas trenzas mojadas se sacudían sobre su espalda bronceada.

Miré nuevamente hacia atrás, vi que el avión enfilaba directamente hacia donde estábamos, y advertí que era un bimotor. Noté también que sobrevolaba cada vez más bajo la blanca extensión de arena coralina.

Agarramos nuestra ropa al pasar y corrimos como locos hasta llegar al bosque de palmeras. Había una palmera caída cuyo follaje, arrancado por la tormenta ofrecía un refugio bastante bueno. Tiré a Sherry del brazo y la obligué a meterse adentro.

Rodamos bajo las grandes hojas secas y quedamos tirados uno junto al otro, jadeando violentamente por nuestra carrera.

En ese momento vi que era un Cessna bimotor. Se acercó a la playa y pasó rozando nuestro escondite a sólo seis metros del agua.

El fuselaje estaba pintado con un llamativo color amarillo y pude leer la palabra «Africair». Reconocí la máquina. La había visto en varias oportunidades en el aeropuerto de St. Mary, cargando y descargando por lo general, grupos de adinerados turistas. Sabía que Africair era una compañía con sede en el continente, que alquilaba aviones, de acuerdo a una tarifa por kilómetro. Me preguntaba quién pagaría el alquiler de ese viaje.

Había dos personas en los asientos de adelante, el piloto y un pasajero y sus caras miraban hacia abajo cuando pasaron rugiendo sobre nosotros dos. No obstante, estaban demasiado lejos como para que pudiera ver sus facciones y no estaba seguro de conocerlos. De lo único que estaba seguro era de que ambos eran hombres blancos.

El Cessna viró súbitamente sobre el mar y dio la vuelta con un ala inclinada que parecía tocar el agua y luego se enderezó y se dispuso a realizar otra pasada sobre la playa.

Esta vez pasó tan cerca que durante un instante me fue posible ver la cara del pasajero que miraba hacia las palmeras. Me pareció reconocerla pero no estaba completamente seguro.

El Cessna se alejó entonces, ascendiendo lentamente y tomando rumbo a tierra firme. Había algo en su alejamiento que indicaba satisfacción, algo parecido al de una persona que ha logrado su cometido y se retira con la satisfacción de haber cumplido bien con su trabajo.

Sherry y yo salimos de nuestro escondite, sacudiéndonos la arena que se había pegado a nuestros cuerpos húmedos.

—¿Crees que nos vieron? —preguntó tímidamente.

—Difícil haber pasado inadvertidos con ese trasero tuyo que refleja la luz del sol como un espejo.

—Quizá pensaron que éramos un par de pescadores. No miré su cara sino su cuerpo y le dije sonriendo:

—¿Pescadores? ¿Con ese magnífico par de pechos?

—Eres un tipo desagradable, Harry Fletcher —repuso—. Pero en serio, Harry, ¿qué crees que pasará ahora?

—Ojalá lo supiera, mi querida, ojalá lo supiera —respondí alegrándome de que Chubby se hubiera llevado el cajón con la vajilla de plata a St. Mary. Actualmente debía estar ya enterrado detrás de la cabaña de Turtle Bay.

Seguíamos manteniendo nuestras ganancias, por más que nos viéramos obligados a salir corriendo en pos de ellas dentro de poco.

La incursión del avión nos infundió una nueva sensación de premura. Sabíamos ahora que nuestro tiempo estaba estrictamente racionado y cuando Chubby volvió nos trajo noticias igualmente inquietantes.

—El Mandrake navegó durante cinco días por las islas del Sur. Lo vieron diariamente desde Coolie Peak y daba vueltas como si no supiera a dónde dirigirse —manifestó—. El lunes amarró nuevamente en el puerto. Wally me contó que el dueño y su esposa fueron a almorzar al hotel y luego cogieron un taxi y se dirigieron a la calle Frobisher. Pasaron una hora en la oficina de Fred Coker y después volvieron al puerto y se embarcaron nuevamente en el Mandrake. Cargó y zarparon casi en seguida.

—¿Eso es todo?

—Así es —asintió Chubby—, excepto que Fred Coker partió inmediatamente rumbo al Banco donde depositó mil quinientos dólares en su caja de ahorros.

—¿Cómo lo sabes?

—La tercera hija de mi hermana trabaja en el Banco. 

Traté de exhibir una expresión alegre a pesar que tenía una extraña sensación en el estómago.

—Bueno —manifesté—, más vale no perder tiempo. Tratemos de armar la bomba para aprovechar la marea de mañana.

Después que llevamos la bomba de agua a la cueva, Chubby regresó solo a la ballenera y cuando bajó llevaba un bulto largo envuelto en una lona.

—¿Qué escondes ahí, Chubby? —le pregunté abriendo tímidamente la lona. Era mi carabina FN y una docena de cargadores guardados en una pequeña bolsa de lona.

—Pensé que podrían sernos útiles —musitó.

Cogí el arma y la enterré junto a las cajas de gelinita en una fosa poco profunda. Su proximidad me brindó una agradable sensación cuando volví a ayudar a armar la bomba de agua.



Trabajamos ya entrada la noche a la luz de los faroles de gas y después de medianoche llevamos la bomba y su motor hasta la ballenera donde la atornillamos sobre una pesada base de madera que instalamos a bordo. Angelo y yo seguíamos trabajando en su instalación cuando nos dirigimos al arrecife a la mañana siguiente. Luchamos media hora hasta terminar de ajustaría y poder probarla.

Nos sumergimos Chubby, Sherry y yo, arrastramos la manguera negra por la tronera y la introdujimos por el agujero de la bodega.

Cuando la colocamos en el sitio indicado, di unas palmadas a Chubby en el hombro haciéndole señas de que subiera. Respondió con otra seña y se alejó, dejándonos a Sherry y a mí en la cubierta de pasajeros.

Habíamos planeado cuidadosamente esa parte de la operación y esperábamos impacientes que Chubby terminara de ascender, haciendo las sucesivas etapas de descompresión, e hiciera funcionar la bomba.

Nos enteramos que la había puesto en marcha porque la manguera vibró y zumbó débilmente.

Me afirmé en la dentada abertura de la bodega y agarré la punta con ambas manos. Sherry iluminaba con la linterna la carga que parecía una oscura masa informe y yo acercaba el extremo abierto de la manguera sobre el montón de restos.

Me di cuenta en seguida que la idea iba a resultar. Pequeñas partículas desmenuzadas eran chupadas milagrosamente por la manguera que producía un pequeño remolino al aspirar el agua y los residuos.

A esa profundidad y teniendo en cuenta las RPM del motor de gasolina, calculamos que aspiraría cien mil litros de agua por hora lo que era un volumen considerable. Al cabo de pocos segundos había despejado ya la zona y seguíamos teniendo una buena visibilidad. Podía empezar a tantear en el montón con la ayuda de una barreta, rompiendo las piezas grandes y empujándolas hacia el pasillo que se abría detrás de nosotros.

Una o dos veces tuve que recurrir a la polea para sacar un objeto grande, pero la mayor parte del tiempo puede trabajar ayudado por la manguera y la barreta.

Habíamos removido casi cincuenta metros cúbicos de carga cuando llegó el momento de subir y cambiar de tubos de aire. Dejamos el extremo de la manguera sujeto firmemente en la cubierta de pasajeros y cuando subimos recibimos una bienvenida de héroes. Angelo estaba loco de felicidad y Chubby sonreía.

El agua alrededor de la ballenera estaba turbia y sucia por la cantidad de partículas que aspiró la manguera, Angelo había llenado prácticamente un balde con pequeños objetos que habían salido por el otro extremo de la goma y que habían sido recogidos en el tamiz, una colección de botones, clavos, pequeños ornamentos de vestidos femeninos, insignias militares de bronce, algunas pequeñas monedas de cobre y plata de la época, pedacitos de metal, vidrio y hueso.

Inclusive yo estaba impaciente por reanudar la tarea y Sherry insistió tanto que entregué a Chubby mi cigarro a medio fumar y me sumergí otra vez más.

Habíamos trabajado quince minutos cuando encontré un cajón volcado, similar a los otros que ya habíamos despejado. A pesar de que la madera estaba blanda como corcho, había sido reforzado con bandas de hierro y clavos también de hierro de modo que me costó cierto trabajo conseguir levantar una tabla. La segunda salió con más facilidad y su contenido parecía ser un colchón de fibra vegetal enredada y podrida.

Aspiré un gran puñado que casi taponó la boca de la manguera pero que desapareció eventualmente rumbo a la superficie. Iba a abandonar el cajón y comenzar a revisar otra zona cuando Sherry dio inequívocas muestras de descontento, meneando la cabeza, dándome palmadas en el hombro y negándose a enfocar el haz de la lintera a cualquier otra cosa que no fuera la poco atrayente masa de fibras.

Más adelante le pregunté por qué había insistido tanto, y adquiriendo un aire de importancia y pestañeando varias veces me respondió:

—Intuición femenina, querido. No puedes comprenderlo.

A instancias suyas ataqué nuevamente la abertura que había hecho en el cajón, pero apartando manojos de fibra para que no se taponara la manguera.

Habría sacado diez centímetros de esa sustancia cuando vi el destello del metal en el fondo de la excavación. Sentí en ese momento los primeros y agitados latidos de mi corazón al tener casi la certeza de lo que habíamos encontrado y comencé a romper otra tabla con gran vehemencia. La abertura se hizo más grande, facilitándome el trabajo.

Quité cuidadosamente las capas de fibras en descomposición que comprendí debía haber sido originalmente la paja utilizada para el embalaje. Salió a la luz como un rostro que se materializa en un sueño. Los primeros destellos dieron paso a una extraordinaria forma de metal trabajado profusamente, y Sherry se agarró de mi hombro para poder mirar más de cerca.

Vimos un hocico y unos labios contraídos en una salvaje mueca, dejando al descubierto unos enormes colmillos de oro y una lengua arqueada. Tenía una frente tan amplia como mis hombros, las orejas aplastadas contra la pulida cabeza y una única órbita vacía situada en el mismo medio de la amplia frente. La falta del ojo le daba al animal una expresión de ceguera, como si fuera un mutilado dios mitológico.

Me invadió un respeto casi religioso al contemplar la maravillosa cabeza de tigre que habíamos descubierto. Una sensación de frío y temor recorrió mi espina dorsal, y miré involuntariamente a mi alrededor, como si esperara encontrar en los oscuros y lóbregos recovecos de la bodega el fantasma del príncipe mongol custodiando el tesoro.

Sherry me apretó una vez más el hombro y concentré nuevamente mi atención en el ídolo de oro, pero la sensación de respeto era tal que tuve que realizar un gran esfuerzo para proseguir con la tarea de limpiar la estatua de su podrido embalaje. Trabajé cuidadosamente pues comprendía que el menor rasguño o daño podrían reducir el valor y la belleza de esa imagen.

Cuando se nos estaba acabando el tiempo, retrocedimos y nos quedamos contemplando la cabeza y los omóplatos, mientras la luz de la linterna se reflejaba en la brillante superficie formando rayos dorados que iluminaban la bodega como si fuera un santuario. Dimos media vuelta, lo dejamos en medio del silencio y la oscuridad y subimos en busca de la luz del sol.

Chubby se dio cuenta enseguida de que había ocurrido algo importante, pero no dijo nada hasta que subimos a bordo y nos quitamos nuestros equipos en un profundo silencio. Encendí un cigarro, aspiré profundamente sin preocuparme de secar las gotas de agua de mar que chorreaban de mi pelo y corrían por mis mejillas. Chubby me observaba pero Sherry se había separado de nosotros y estaba absorbida en secretos pensamientos.

—¿Lo encontraron? —preguntó por fin Chubby y yo asentí.

—Sí, Chubby, está allí abajo. —Me sorprendí al oír mi voz quebrada y poco firme.

Angelo, que no se había percatado de nuestro estado de ánimo, alzó rápidamente la cabeza dejando de ordenar durante un instante nuestro equipo. Abrió la boca para decir algo, pero luego la cerró lentamente al darse cuenta del tenso ambiente reinante.

Guardábamos todos un respetuoso silencio. No había imaginado que reaccionaríamos en esa forma y miré a Sherry. Cuando se encontraron por fin nuestras miradas advertí que sus ojos oscuros reflejaban una expresión de miedo.

—Volvamos de una vez, Harry —dijo y le hice señas a Chubby. Recogió la manguera y la dejó caer en la embarcación donde permanecería hasta el día siguiente. Puso entonces en marcha los motores y enfiló la proa hacia el canal.

Sherry cambió de sitio y se instaló en el banco junto a mí. Le pasé el brazo alrededor de los hombros pero ninguno pronunció ni una sola palabra hasta que la ballenera se deslizó suavemente hacia la arena blanca de la playa de la isla.

Antes del atardecer trepamos Sherry y yo hasta la cima del cerro que se alzaba sobre el campamento y permanecimos un rato sentados mirando hacia el arrecife, viendo cómo se desvanecía la luz sobre el mar y caían las sombras sobre las aguas tranquilas de la laguna del arrecife de las Salvas.

—Me siento culpable en cierta forma —susurró Sherry—, como si hubiera cometido un horrible sacrilegio.

—Sí, —asentí— comprendo lo que quieres decir.

—Eso... parece tener vida propia. Parece raro que hayamos descubierto la cabeza antes que cualquier otra parte. Que nos hayamos topado súbitamente con esa mirada feroz —agregó estremeciéndose y quedando en silencio durante un instante—. Y sin embargo siento al mismo tiempo cierta satisfacción, una agradable sensación en lo íntimo de mi ser. No sé si me expreso con claridad, porque las dos sensaciones son totalmente opuestas y sin embargo parecen muy relacionadas.

—Comprendo. Siento lo mismo que tú.

—¿Qué vamos a hacer con eso, Harry? ¿Qué haremos con ese fantástico animal?

No sé por qué no tenía ganas de hablar de dinero y compradores en ese momento, lo que era en realidad una medida de lo comprometido que estaba con el ídolo de oro.

—Bajemos —le sugerí en cambio—. Angelo debe tener lista ya la comida.

Una vez sentado junto al fuego y después de haber comido una abundante comida, con un jarro con whisky en mi mano y un cigarro en la otra, me sentí por fin con ánimos de explicarles a los demás todo el asunto.

Les conté cómo habíamos desembocado en esa empresa y describí la aterrorizante cabeza de oro. Me escucharon en un profundo y respetuoso silencio.

—Hemos despejado la cabeza hasta los omóplatos. Creo que ahí es donde termina. Debe estar recortada a esa altura para encajar en la otra parte. Mañana tendremos que tratar de sacarla, pero va a ser un trabajo muy penoso. No podemos arrastrarla con la polea. Debe ser protegida de cualquier daño antes de moverla.

Chubby hizo una sugerencia y discutimos durante un rato la forma en que debía ser manipulada para correr el menor riesgo posible.

—Debemos suponer que las cinco cajas conteniendo el tesoro fueron cargadas al mismo tiempo y espero encontrarlas en esa parte de la bodega, guardadas dentro de cajones de madera idénticos al anterior, reforzados por tiras de acero...

—Excepto las piedras preciosas —interrumpió Sherry—. El Subahdar dijo al prestar testimonio ante la corte que habían sido guardadas dentro de un cofre como el que utilizan en el ejército para guardar el dinero de los sueldos.

—Por supuesto —asentí.

—¿Y qué aspecto tendrá ese cofre? —preguntó Sherry.

—En una oportunidad vi en el arsenaL de Copenhague uno que debería ser posiblemente muy parecido. Es como una pequeña caja fuerte, del tamaño de una lata grande de bizcochos. —Indiqué la dimensión separando las manos como si fuera un pescador explicando el tamaño del pescado—. Está cruzada por tiras de acero y tiene un candado y un par de cerrojos en cada esquina.

—Parece inexpugnable.

—Al cabo de casi cien años en el fondo del mar probablemente estará blanda como una tiza, siempre y cuando esté entera.

—Lo averiguaremos mañana —anunció Sherry confiadamente.

Llovía a cántaros cuando nos dirigimos a la playa al día siguiente, y la lluvia caía como una cascada por nuestros impermeables encerados. La nube estaba justo encima de los picos y otras sombras oscuras avanzaban desde el mar para descargar sus toneladas de humedad sobre la isla.

La fuerza de la lluvia hacía levantarse una fina bruma de la superficie del mar, y esas cortinas grises reducían la visibilidad a unos cien metros, de modo que la isla desapareció entre la niebla gris a medida que nos acercábamos al arrecife.

Todo lo que había en la ballenera estaba frío, pegajoso y chorreando agua. Angelo tenía que escurrir permanentemente todos los objetos, mientras nosotros permanecíamos acurrucados dentro de nuestros impermeables y Chubby seguía parado a popa, con los ojos entrecerrados para protegerlos de la lluvia, chocando contra ella al introducirse en el canal.

La boya fluorescente color naranja seguía meciéndose junto al arrecife, la levantamos y enganchamos en el extremo de la manguera conectándola a la bomba. Serviría como ancla y Chubby podría apagar los motores.

Fue un alivio salir del barco, escapar de las heladas lancetas de la lluvia, e internarse en las tranquilas y azules profundidades de la hoya.

Angelo consintió finalmente en desprenderse de su colchón relleno con fibras de coco, después de repetidas amenazas y sobornos. Cuando el colchón empapado con agua de mar se hundió rápidamente y yo me encargué de arrastrarlo enrollado y atado con una soga durante el resto del trayecto.

Corté la soga después de haber llegado a la cubierta de pasajeros, tras pasar por la tronera.

Desplegué el colchón y Sherry y yo volvimos a la bodega donde la cabeza del tigre sonrió feroz y ciegamente al alumbrarla con la luz de la linterna.

Diez minutos fue todo lo que tardamos en sacarla de su nido. Tal como lo había imaginado, esa parte terminaba a la altura de los omóplatos, y el borde estaba muy dentado para encajar con la otra sección del trono, quedando sujeta, firme y desapercibidamente.

Cuando incliné ligeramente la cabeza hacia un lado hice un nuevo descubrimiento. Había dado por sentado que el ídolo era de oro macizo y me encontré con que era en realidad un caparazón hueco.

El espesor real del metal sería de una pulgada y el interior era áspero e irregular al tacto. Comprendí enseguida que si hubiera sido macizo habría pesado cientos de toneladas, y que el costo de esa obra hubiera sido prohibitivo, inclusive para un emperador que podía darse el lujo de construir un templo tan espléndido como el Taj Mahal.

El fino espesor de la cubierta metálica había lógicamente debilitado la estructura y al darle la vuelta vi en seguida que ya había sido dañada.

El borde de la cavidad del cuello se había achatado y deformado, posiblemente durante su secreto viaje por las junglas de la India en ese primitivo carro sin suspensión de ninguna clase o quizá en medio de los denodados esfuerzos del Dawn Light por sobrevivir a la furia del ciclón.

Me apoyé en la entrada de la bodega inclinándome para averiguar su peso, sujetando la cabeza en mis brazos como si fuera un niño. Aumenté gradualmente la fuerza y sentí una gran satisfacción desprovista de toda sorpresa, al conseguir levantarla.

Era, por supuesto, sumamente pesada y tuve que afirmarme muy bien y recurrir a todas mis energías. Pesaría un poco más de cien kilos pensé, mientras daba vuelta trabajosamente bajo el tremendo peso de esa masa reluciente, depositándola luego sobre el colchón de fibras que tenía preparado Sherry. Me enderecé luego para descansar y frotarme los lugares donde el filoso borde metálico había lastimado mi piel. Mientras estaba ocupado en esa operación hice simultáneamente un cálculo mental. Su valor equivalía a setecientos cincuenta mil dólares. El valor intrínseco nada más que de la cabeza. Faltaban otras partes, probablemente más grandes y pesadas, a las que había que agregarle el valor de las piedras. El total era una cifra astronómica, pero podría doblarse o triplicarse si se tomaba en cuenta el valor histórico y artístico del trono.

Abandoné mis cálculos. No tenían sentido en las actuales circunstancias y me dediqué en cambio a ayudar a Sherry a proteger la cabeza del tigre con el colchón, atándolo cuidadosamente. Luego utilizaría la polea para sacarlo del pasillo y bajarlo a la cubierta principal.

Lo llevamos trabajosamente hasta la tronera y ahí nos costó bastante hacerlo pasar por el agujero, pero finalmente lo logramos y lo metimos dentro de la red a la que le sujetamos las bolsas de aire. Tuvimos que utilizar nuevamente el mástil como grúa para poder subirlo a bordo.

Nadie creyó necesario que la cabeza permaneciera cubierta una vez que la instalamos a buen recaudo en la ballenera y armándome de todo el aplomo y solemnidad posibles en medio de la lluvia tropical, la destapé para que la vieran Chubby y Angelo quienes resultaron ser un público muy valorador. Su entusiasmo superó las adversas condiciones climáticas y se acercaron a la cabeza para acariciarla y examinarla entre animados comentarios y nerviosas risas. Fue una reacción de alegría que no habíamos experimentado durante la primera etapa del descubrimiento del tesoro. Había tenido la preocupación de llevar mi petaca de viaje en la mochila y agregué a los jarros de café humeante una generosa ración de whisky. Brindamos a la salud de cada uno de nosotros y por el tigre de oro, riendo sin cesar mientras la lluvia caía sobre nuestros cuerpos y resonaba sobre el magnífico premio que yacía en el fondo del bote.

Dejé por fin a un lado el jarro vacío y miré la hora.

—Podemos realizar otra inmersión —decidí—. Empieza a bombear nuevamente, Chubby.

Ahora sabíamos dónde debíamos buscar, y después de haber roto los restos de la caja que contenía la cabeza, vi un poco más lejos el costado de otra similar y me acerqué entonces con la manguera para despejar los residuos antes de comenzar a trabajar.

Mis excavaciones debieron desequilibrar la pila del viejo cargamento y bastó con la pequeña perturbación producida por la manguera aspiradora para hacerlo derrumbar en parte. Cayó con estrépito a nuestro alrededor e instantáneamente las arremolinadas partículas putrefactas superaron la fuerza de la manguera y quedamos nuevamente sumidos en la oscuridad.

Busqué a tientas a Sherry y ella debió haber hecho lo mismo conmigo porque nuestras manos se encontraron y se estrecharon. Me dio un ligero apretón como para indicarme que no había sido herida por el derrumbe y pude entonces empezar a limpiar el agua turbia.

Al cabo de cinco minutos alcancé a ver el destello amarillo de la linterna de Sherry entre las partículas desintegradas que giraban aún en el agua, y luego divisé su silueta y los borrosos contornos de nuevas piezas del cargamento.

Nos introdujimos nuevamente en la bodega. El derrumbe había cubierto el cajón de madera en el que estaba trabajando, pero en cambio había dejado al descubierto algo que reconocí instantáneamente, a pesar de su lamentable estado, porque era tal cual se lo había descrito a Sherry la víspera, inclusive el detalle del tornillo que pasaba entre la cerradura principal y los candados de las esquinas. El cofre del pagador estaba no obstante, totalmente oxidado y cuando lo toqué mi mano quedó manchada de rojo por el óxido.

Tenía a ambos costados dos manivelas de hierro en forma de argollas, que debieron haber podido levantarse antes, y ahora habían quedado soldadas a los costados metálicos, pero que me permitieron agarrarlo con fuerza y sacarlo cuidadosamente del colchón de basuras en el que reposaba. Lo liberé provocando una ligera agitación de partículas residuales y pude levantarlo sin problemas. No creo que su peso excediera los cincuenta kilos y estaba seguro que ello se debía exclusivamente a su maciza estructura de hierro.

Después de haber sacado la pesada cabeza, me pareció un juego de niños levantar el pequeño cofre y utilizamos una sola bolsa de aire para hacerlo subir de la tronera.

Otra vez la marejada hacía sentir sus embates en la laguna y la ballenera se mecía impacientemente cuando llegamos a bordo llevando el cofre que depositamos sobre el montón de tubos de aire cubiertos por una lona en la proa.

Chubby puso en marcha por fin los motores y nos alejamos rumbo al canal. Estábamos todavía presa de gran agitación y la petaca de plata pasaba de mano en mano.

—¿Cómo te sientes ahora que te has convertido en un hombre rico, Chubby? —le pregunté. Tomó un trago de whisky, dio vuelta los ojos, tosió por la bebida ardiente y luego sonrió.

—Igual que antes, hermano. No siento ninguna diferencia todavía.

—¿Qué piensas hacer con tu parte? —insistió Sherry.

—Es un poco tarde ya, señorita Sherry... si la hubiera conseguido hace unos cuantos años hubiera podido aprovecharla mejor. —Bebió otro trago y agregó—: Eso es lo malo, nunca se tiene cuando se es joven y cuando uno es viejo ya es demasiado tarde.

—¿Qué opinas tú, Angelo? —inquirió Sherry dirigiéndose al muchacho sentado sobre el cofre oxidado con sus rulos de gitano pegoteados en las mejillas por la lluvia y numerosas gotitas de agua sobre sus largas pestañas—. Tú eres joven todavía. ¿Qué piensas hacer?

—Era lo que estaba pensando mientras estaba aquí sentado, señorita Sherry. Y la lista es tan larga que llega desde aquí hasta St. Mary ida y vuelta.

Tuvimos que hacer dos viajes desde la playa hasta el campamento antes de guardar la cabeza y el cofre en la cueva que usábamos como depósito.

Chubby encendió dos faroles de gas, porque el cielo cubierto había sido la causa de que oscureciera más temprano, y nos sentamos alrededor del cofre mientras la cabeza de oro nos miraba amenazadora desde el sitio de honor que le habíamos fabricado al fondo de la cueva.

Chubby y yo comenzamos a trabajar en la cerradura provistos de una sierra y una palanqueta y descubrimos casi en seguida que la apariencia decrépita del metal era engañosa y que era duro y resistente por haber sido hecho con una aleación especial. Rompimos tres hojas de la sierra durante la primera media hora y Sherry anunció sentirse terriblemente escandalizada por mi lenguaje. La envié a buscar una botella de whisky de nuestra cueva para mantener el ánimo de los obreros, y Chubby y yo nos tomamos el equivalente escocés de una pausa para el té.

Reanudamos el trabajo con nuevas fuerzas pero pasaron otros veinte minutos hasta que conseguimos por fin serrar el tornillo. A esa altura ya había oscurecido totalmente. La lluvia caía incesantemente pero el ruido de las hojas de las palmeras anunciaba la próxima llegada del viento del Oeste que dispersaría las nubes a la mañana siguiente.

Una vez roto el tornillo, emprendimos la tarea de sacarlo de los candados con un pesado martillo que tenía en mi caja de herramientas. Una lluvia de astillas oxidadas caía a cada golpe y se necesitaron unos cuantos para librarlo del óxido que lo mantenía adherido a los candados.

Pero cuando conseguimos sacarlo nos resultó imposible abrir la tapa. A pesar de que la golpeamos desde distintas direcciones y que la insulté copiosamente, nuestros esfuerzos no sirvieron de nada.

Sugerí otra pausa alcohólica para discutir el problema.

—¿Y si probáramos con un cartucho de gelinita? —insinuó Chubby con un destello en sus ojos, pero lo refrené con gran trabajo.

—Necesitamos un soplete —anunció Angelo.

—Brillante —manifesté irónicamente, porque estaba perdiendo rápidamente la paciencia—. El soldador más cercano queda a cien kilómetros. ¡Cómo se te ocurre decir semejante tontería!

Sherry fue la que descubrió la otra cerradura que consistía en un segundo tornillo secreto situado en la tapa que se enganchaba en un hueco dentro del cuerpo de la caja. Era evidente que se necesitaría una llave para abrirlo, pero como no la teníamos agarré un pequeño punzón que metí en la cerradura y al girar calzó casualmente en el cerrojo haciéndolo saltar.

Chubby arremetió nuevamente con la tapa y esa vez se abrió sobre sus bisagras oxidadas arrastrando parte del maloliente y podrido contenido y trozos del género marrón con que había estado forrado.

Era un género de algodón que había formado una masa sólida y supuse que posiblemente habrían sido ordinarias telas de los nativos utilizadas como embalaje.

Iba a continuar con mis exploraciones cuando me encontré de repente en segunda fila mirando por encima del hombro de Sherry North.

—Mejor es que yo siga con esto —dijo—. Podrías romper algo.

—¡Vamos! —protesté.

—¿Por qué no te sirves otro trago? —sugirió tranquilizándome mientras procedía a sacar capas de género empapado. Pensé que su idea no era del todo mala por lo que llené nuevamente mi jarro y la observé sacar una colección de paquetes envueltos en género.

Estaban todos atados con un hilo que se desintegró al tocarlo, como así también el primer paquete al tratar de levantarlo. Sherry juntó las manos alrededor de los restos desmenuzados y las volcó sobre una lona que estaba al lado del cofre. El paquete contenía muchos objetos duros y pequeños, de distinto tamaño que iban desde la cabeza de un alfiler hasta el de una cereza y cada uno había sido envuelto en un pedazo de papel, que se había podrido igual que el género.

Sherry agarró uno de los pequeños objetos y le quitó los restos de papel con el pulgar y el índice dejando al descubierto una grande y reluciente piedra azul, de forma cuadrada y con una cara tallada.

— ¿Zafiro? —arriesgó. Se la quité y la examiné a la luz de a linterna. Era opaca por lo que la contradije anunciando:

—No, creo que es lapizla'zuli. —El pedacito de papel que seguía adherido a ella tenía un ligero tinte azulado—. Creo que esto debe haber sido tinta —agregué estrujando el papel entre mis dedos—. Por lo visto el coronel Roger se tomó el trabajo de identificar todas las piedras. Posiblemente envolvió cada una en un papel con un número distinto que correspondía a un diagrama principal del trono para facilitar su reconstrucción.

—No hay ya esperanzas de ello —dijo Sherry.

—No lo sé —respondí—. Sería un trabajo infernal, pero creo que todavía debe ser factible poner cada una en su lugar.

Entre nuestro equipo figuraba una serie de bolsas de plástico y envié a Angelo a buscarlas. A medida que abríamos cada paquete de género podrido, limpiábamos superficialmente las piedras que contenía y guardábamos cada lote en una bolsa diferente.

Fue un trabajo lento a pesar que todos colaboramos en él, y al cabo de dos horas habíamos llenado docenas de bolsitas con miles de piedras semipreciosas, lapizlázulis, berilos, ojos de tigre, granates, amatistas y media docena de otras cuyo nombre ignoraba. Cada piedra había sido cuidadosamente tallada y pulida para calzar en su correspondiente engarce en el trono de oro.

Cuando terminamos de vaciar las tres cuartas partes del cofre llegamos a las piedras de mayor valor. El viejo coronel había evidentemente seleccionado éstas primero y habían quedado en la parte de abajo del cofre.

Acerqué un puñado de esmeraldas a la luz de la linterna y brillaron como una resplandeciente estrella verde. Nos quedamos contemplándolas hipnotizados mientras las daba vuelta lentamente para que recibieran el rayo de luz blanca.

Lo puse a un lado, Sherry metió nuevamente la mano en el cofre y al cabo de un breve instante titubeó y sacó un paquete más pequeño. Le quitó los restos húmedos y corroídos del papel que cubría la única piedra que contenía.

Extendió luego la palma de la mano sobre la que descansaba el famoso brillante llamado el Gran Mogol. Era del tamaño de un huevo de gallina y estaba tallado tal cual lo había descrito Jean Baptiste Tavernier cientos de años atrás.

El resplandeciente tesoro que habíamos desempaquetado antes no empañaba en absoluto la gloria de esta piedra, como tampoco pueden empalidecer todo el conjunto de astros del firmamento el espectáculo del sol naciente. Parecían opacas y desteñidas al lado del brillo y resplandor del gran brillante.

Sherry tendió lentamente su mano hacia Angelo, ofreciéndole la piedra para que la examinara, pero él apartó las suyas y las escondió detrás de su espalda, mirando la joya con supersticioso respeto.

Sherry se la ofreció entonces a Chubby, pero se negó también a tomarla con su habitual seriedad.

—Désela al señor Harry. Creo que él merece tenerla.

La cogí y me sorprendió que ese objeto de tan cálidos destellos pudiera ser tan frío al tacto. Me paré y me dirigí hacia donde estaba la cabeza del tigre con sus fauces abiertas y le coloqué el brillante en la órbita vacía.

Ajustaba perfectamente y ajusté con mi cortaplumas las grifas de oro que la mantenían en su lugar y que el viejo coronel había abierto con una bayoneta cien años atrás.

Retrocedí entonces y escuché las exclamaciones de asombro. Al recuperar el ojo el animal de oro parecía haber recuperado también la vida. Daba la impresión de que nos inspeccionaba con su altiva mirada y teníamos la sensación de que en cualquier momento iba a resonar en la cueva su rugido de furia.

Volví a ocupar mi lugar en el círculo junto al cofre oxidado y nos quedamos todos contemplando la cabeza del tigre. Parecíamos un grupo de adoradores pertenecientes a un extraño y antiguo rito, acuclillados respetuosamente frente al temido ídolo.

—Mi querido, Chubby, viejo y fiel compañero, conseguirás figurar en la primera página del libro de piedad si me pasas esa botella. —Le dije rompiendo el hechizo. Todos recuperaron la voz y lucharon duramente para poder hablar. No pasó mucho tiempo antes que enviara a Sherry en busca de otra botella para lubricar nuestras gargantas secas.

Esa noche acabamos todos un poco borrachos, inclusive Sherry North que se inclinó contra mí en busca de apoyo cuando nos internamos alegremente en la lluvia rumbo a nuestra cueva.

—No cabe duda de que me estás corrompiendo, Fletcher —dijo cayendo en un charco y por poco haciéndome caer a mí también—. Esta es la primera vez que me emborracho.

—No te desanimes, querida, ahora recibirás la segunda lección de corrupción.



Era oscuro todavía cuando me desperté y me levanté de la cama cuidando de no perturbar a Sherry que respiraba tranquila y rítmicamente. Hacía fresco y me vestí con unos shorts y un suéter de lana.

El viento del Oeste había barrido las nubes. No llovía más y las estrellas iluminaban la noche lo suficiente como para que pudiera ver la hora en la esfera luminosa de mi reloj. Era poco más de las tres.

Mientras me dirigía a mi palmera favorita vi que habíamos dejado encendida la linterna en la cueva que utilizábamos como depósito. Terminé con mi cometido y me acerqué a la entrada.

El cofre abierto seguía en el mismo lugar en que lo habíamos dejado, como así también la valiosa cabeza con su ojo centelleante y súbitamente me sentí invadido por el mismo terror que debe sentir el avaro por su tesoro. Era tan vulnerable.

Tenía que guardar todo a buen recaudo y mañana sería demasiado tarde. A pesar del dolor de cabeza y el sabor a whisky rancio en mi boca, tenía que hacerlo ahora, pero necesitaría ayuda.

Chubby se despertó al primer llamamiento y salió de la cueva, resplandeciente con su pijama de rayas, tan despejado como si no hubiera bebido más que un vaso de leche antes de acostarse.

Le comuniqué mis temores y recelos. Manifestó su asentimiento con un gruñido y me acompañó a la cueva de depósito. Las bolsas de plástico con las piedras preciosas fueron guardadas nuevamente en el cofre y aseguré la tapa con una soga de nylon. Envolvimos cuidadosamente la cabeza con un pedazo de lona verde y llevamos ambas cosas hacia el palmar, para regresar luego en busca de palas.

Trabajamos lado a lado a la luz del farol de gas, cavando dos fosas poco profundas en el suelo arenoso, a pocos metros de donde estaban enterrados los cajones de gelinita, el rifle y las balas.

Depositamos en ellas la cabeza de oro y el cofre y los tapamos. Barrí luego los rastros con una hoja de palmera para borrar todo indicio de nuestro trabajo.

— ¿Estás contento ahora, Harry? —preguntó Chubby por fin.

—Me siento más tranquilo, Chubby. Vuelve a dormir otro rato.

Se alejó entre las palmeras llevando la linterna y sin mirar hacia atrás. Sabía que no iba a poder conciliar el sueño, porque el trabajo de cavar la fosa me había despejado la cabeza y estimulado la circulación. Sería inútil volver a la cueva y tratar de seguir acostado junto a Sherry hasta el amanecer.

Quería encontrar algún lugar seguro y escondido donde pudiera planear mis próximos movimientos en este intrincado juego de azar en el que me había metido. Elegí un sendero que conducía al paso entre los dos picos más bajos y mientras ascendía por él se alejaron las últimas nubes que quedaban en el cielo dejando al descubierto una pálida luna amarilla a la que le faltaba una semana para ser luna llena. Su luz era lo suficientemente intensa como para poder encontrar el camino hacia el cerro más cercano, abandoné el sendero y comencé a trepar hacia la cumbre.

Encontré un lugar protegido del viento y me instalé allí. Ansiaba poder fumar un cigarro, porque pienso mucho mejor cuando tengo uno en la boca. Pienso mejor también cuando no bebo tanto como la noche anterior, pero eso tampoco tenía solución.

Al cabo de media hora decidí firmemente que debíamos guardar en un lugar seguro lo que habíamos encontrado hasta ahora. El terror del avaro, que había sentido previamente, persistía aún y tenía pruebas terminantes de que la banda de asesinos estaba al acecho. En cuanto aclarara llevaríamos todo lo que habíamos rescatado hasta ahora del naufragio, la cabeza y el cofre, a la isla de St. Mary para disponer de ellos en la forma que había planeado cuidadosamente.

Ya tendríamos tiempo después de volver al arrecife de las Salvas para recuperar lo que quedaba en las brumosas profundidades del mar. Me sentí mucho mejor al tomar esa decisión, mucho más tranquilo y animado y comencé a buscar la solución al otro problema importante que me había preocupado desde hacía tiempo.

Dentro de poco estaría en situación de solicitar la mano de Sherry North y atisbar las cartas que tan cuidadosamente me ocultaba. Quería saber la causa de esas sombras que oscurecían las azules profundidades de sus ojos y las respuestas a muchos otros misterios que la rodeaban. El momento no tardaría en llegar. 

El cielo empezó por fin a palidecer al aparecer por el Este la primera luz, suavizando la dura oscuridad del océano. Me levanté de la roca sobre la que estaba sentado y di la vuelta al cerro en dirección hacia donde soplaba el viento. Me quedé allí parado contemplando el campamento mientras la fuerte brisa alborotaba mi pelo y me hacía poner piel de gallina en los brazos.

Miré hacia los acogedores brazos de la laguna y la oscura silueta del barco que avanzaba subrepticiamente en dirección a la bahía parecía un pálido fantasma en la débil luz del amanecer.

Vi que lanzaban el ancla a proa y que giraba por el viento, y al distinguir su perfil no me cupo la menor duda de que era el Mandrake.

Antes de tener tiempo de reaccionar habían bajado un bote que avanzaba rápidamente hacia la playa.

Me eché a correr. Me caí en el sendero, pero el impulso de mi descenso del cerro me hizo rodar y conseguí pararme y reanudar mi carrera.

Jadeaba intensamente cuando irrumpí en la cueva de Chubby gritando:

—¡Muévete, hombre, muévete! Han desembarcado en la playa.

Los dos hombres pegaron un salto dentro de sus bolsas de dormir. Angelo estaba atontado y con el pelo alborotado por el sueño, pero Chubby estaba alerta y atento.

—Ve a buscar el arma que enterramos. Date prisa porque no tardarán mucho en llegar al palmar. —Se había cambiado el pijama mientras le indicaba lo que debía hacer y estaba poniéndose una camisa y ajustándose el cinturón. —Musitó unas palabras de asentimiento—. Me reuniré contigo en seguida —le dije mientras salía corriendo.

—¡Despiértate de una vez, Angelo! —dije agarrándolo del hombro y sacudiéndolo—. Quiero que te ocupes de la señorita Sherry. ¿Has oído?

Estaba vestido ya y asintió en silencio.

—Vamos. —Lo llevé prácticamente a la rastra hasta nuestra cueva. Saqué a Sherry de la cama y le expliqué la situación mientras se vestía.

—Angelo te acompañará. Quiero que llevéis un bidón de agua potable y que os dirijáis lo más rápido posible hasta el extremo Sur de la isla, atravesando primero el paso y manteniéndoos ocultos. Suban al cerro y escondeos dentro del túnel en el que encontramos la inscripción. Sabes a lo que me refiero.

—Sí, Harry —respondió.

—Quedaos allí. No salgáis ni dejéis que os vean bajo ninguna circunstancia. ¿Entendido?

Asintió nuevamente mientras se metía la camisa dentro de los pantalones.

—Recuerda que son unos asesinos. Ha terminado ya el período de juerga. Ahora tendremos que enfrentarnos con una colección de forajidos.

—Lo sé Harry, lo sé.

—De acuerdo entonces. —La abracé y besé rápidamente y agregué—: Iros de una vez. —Salieron de la cueva. Angelo acarreaba un bidón con agua y salieron corriendo.

Metí rápidamente unas cuantas cosas en una pequeña mochila, una caja de cigarros, fósforos, gemelos, una botella con agua, un suéter grueso, una caja de chocolates, raciones de emergencia, y una linterna y me ajusté el cinturón del que colgué el pesado cuchillo dentro de su vaina. Me coloqué la mochila en el hombro, salí corriendo de la cueva y seguí a Chubby que estaba ya en el palmar.

Había corrido cincuenta metros cuando resonó el ruido de disparos de armas de fuego de pequeño calibre. Se oían directamente encima de mi cabeza y muy cerca.

Me detuve y me escondí detrás del tronco de una palmera mientras espiaba la playa que comenzaba a iluminarse débilmente. Vi que alguien se movía y una sombra que corría hacia donde yo estaba. Saqué el cuchillo de la vaina y cuando tuve la certeza de quien era grité en voz baja:

—¡Chubby!

La silueta se dirigió hacia donde yo estaba. Llevaba la carabina FN y la bandolera con las balas, respiraba rápida pero fácilmente cuando me vio.

—Me descubrieron —refunfuñó—. Hay cientos de ellos. En ese momento advertí cierto movimiento entre  los árboles.

—Aquí vienen —le dije—. Escapemos.

Quería darle una buena ventaja a Sherry, por eso no seguí el sendero que se dirigía al paso entre los cerros, sino que doblé directamente rumbo al Sur para desviarlos de su ruta. Nos dirigíamos hacia los pantanos de la parte Sur de la isla.

Nos vieron cuando cruzamos oblicuamente frente a ellos. Oí un grito que fue respondido inmediatamente por otros, luego resonaron cinco disparos aislados y pude ver los fogonazos entre los árboles. Un proyectil se incrustó contra el tronco de una palmera muy por encima de nuestras cabezas, fue un ruido sordo, pero como corríamos rápidamente, al poco tiempo se perdieron gradualmente los gritos de nuestros perseguidores.

Llegué al borde de un pantano y me interné hacia el interior de la isla para evitar las malolientes ciénagas. Me detuve al llegar al primer rellano de la montaña para escuchar y recuperar el aliento. La luz aumentaba rápidamente. Faltaba poco para el amanecer y quería estar a cubierto antes.

De repente se oyeron gritos de desánimo provenientes de los pantanos y supuse que nuestros perseguidores habían tropezado con el pegajoso barro. Pensé satisfecho que eso los desanimaría.

—Muy bien, Chubby, sigamos. —Susurré y al instante oímos un nuevo sonido proveniente de otra parte.

El ruido estaba amortiguado por la distancia y por las elevaciones del cerro, porque provenía del lado del mar y era el inconfundible tableteo de armas automáticas.

Chubby y yo nos quedamos inmóviles y oímos una nueva ráfaga de ametralladoras. Se hizo luego un silencio que se prolongó durante tres o cuatro minutos.

—Vamos —le dije en voz baja. No podíamos retrasarnos más tiempo y corrimos por la ladera en dirección al cerro más septentrional.

Trepamos rápidamente a medida que aumentaba la luz matinal y mi preocupación era tan grande que no tuve ocasión de sentir vértigo mientras atravesamos el estrecho paso y llegamos por fin a la estrecha garganta donde había quedado en encontrarme con Sherry.

El silencio reinaba en el refugio desierto, pero llamé nuevamente aunque sin esperanzas.

—¡Sherry! ¿Dónde estás, querida?

Nadie respondió y dirigiéndome a Chubby le dije:

—Tenían bastante ventaja sobre nosotros. Debían haber llegado ya aquí —y entonces comprendí el significado de la ráfaga de ametralladora que habíamos oído antes.

Saqué los gemelos de la mochila que arrojé luego en una grieta de la roca.

—Parece que han tenido problemas, Chubby. Vamos. Averigüemos qué es lo que les ha pasado.

Cuando salimos de la cornisa pasamos entre montones de rocas rotas rumbo al extremo Sur de la isla, pero a pesar de mi prisa y afán por saber lo que le había sucedido a Sherry, me movía cautelosamente cuidando de que no pudieran vernos desde el palmar o las playas.

Cuando cruzamos el paso tuvimos ante nuestros ojos un nuevo espectáculo: la curva de la playa y el borde dentado del arrecife de las Salvas.	

Me detuve inmediatamente y tiré a Chubby junto a mí, agachándome en busca de protección. 

El guardacostas de Zinballa Bay estaba anclado en un lugar desde el que dominaba la boca del paso del arrecife de las Salvas. Y un pequeño bote se dirigía hacia él regresando de la playa y repleto de pequeñas figuras.

—Maldición —musité—. Lo tenían muy bien planeado. Manny Resnick  se ha unido a Suleiman Dada. Por eso tardó tanto en llegar hasta aquí. Mientras Manny atacaba en la playa, Dada cubría el canal, para que no pudiéramos escaparnos como la otra vez.

—Y tenía hombres en la playa también, lo que explica el tableteo de las ametralladoras. Manny Resnick se acercó con el Mandrake a la bahía para obligarnos a salir y Dada estaba cuidando la puerta de atrás.

—¿Qué les habrá pasado a la señorita Sherry y a Angelo? ¿Crees que lograron escapar? ¿Los habrán interceptado los hombres de Dada cuando cruzaban el paso?

—¡Ay Dios! —exclamé maldiciéndome por no haberme quedado con ella. Me paré y enfoqué los gemelos hacia el bote que se adelantaba por las aguas claras hacia la parte exterior de la laguna donde estaba anclado el guardacostas.          

—No puedo verlos. —A pesar de los gemelos los ocupantes del bote no eran más que una oscura masa, porque el sol naciente se alzaba detrás de ellos y su reflejo en el agua me cegaba. No podía distinguir las distintas figuras y mucho menos reconocer a alguien.  

—Quizá estén en el bote, pero no puedo verlos. —En mi preocupación había abandonado el resguardo de las rocas y estaba buscando un mejor punto de vista, moviéndome contra la línea del horizonte. Los mismos rayos que me cegaron debieron haberme iluminado.

Vi el habitual fogonazo y la delgada columna de humo que partía de la proa del patrullero y oí el proyectil que se acercaba con un sonido semejante al de las alas de un águila.

—¡Tírate al suelo! —le grité a Chubby mientras me dejaba caer entre las rocas.

El proyectil estalló muy cerca, con un brillante destello como el que se ve al abrir la puerta de un horno. Esquirlas y pedazos de roca silbaron a nuestro alrededor y me puse en pie de un salto.

—¡Corre! —exclamé dirigiéndome a Chubby y corrimos agachados junto a la línea del horizonte al tiempo que otro proyectil pasaba silbando sobre nuestras cabezas, haciéndonos dar un brinco al oírlo estallar.

Chubby se secó unas gotas de sangre en el brazo cuando nos acurrucamos detrás del risco.

—¿Estás bien? —le pregunté.

—Es un rasguño solamente. Un pedazo de roca —respondió refunfuñando.

—Voy a bajar para averiguar qué les pasó a los otros, Chubby. No vale la pena arriesgarnos los dos. Espérame aquí.

—Pierdes el tiempo, Harry. Iré contigo. Vamos de una vez.

Tomó el rifle y comenzó a bajar la ladera. Pensé en quitarle la carabina, ya que en sus manos y gracias a su sistema de disparar cerrando los ojos era tan peligrosa como una honda. Pero se la dejé porque le hacía sentirse bien.

Avanzamos lentamente, tratando de escondernos y mirando hacia todos lados antes de dar un paso adelante. No obstante, reinaba un gran silencio en la isla, interrumpido solamente por el murmullo del viento del Oeste que hacía chasquear las copas de las palmeras y no vimos a nadie mientras descendíamos hacia el lado que daba al mar abierto.

Encontramos el rastro dejado por Angelo y Sherry al cruzar por el paso de las montañas, más arriba del campamento. Sus pasos apresurados habían dejado huellas profundas en el suelo blando, y podían verse las pisadas de Angelo sobreponiéndose a las más pequeñas de Sherry.

Las seguimos y de repente se alejaron de la senda. Habían dejado caer allí el bidón de agua y se habían separado ligeramente, como si hubieran corrido lado a lado durante treinta metros.

Allí encontramos a Angelo que jamás disfrutaría de su parte del tesoro. Había recibido tres impactos de proyectiles de pesado calibre. Las balas destrozaron su camisa y abrieron profundas heridas en el pecho y la espalda.

Había sangrado abundantemente, pero el terreno arenoso había absorbido casi toda la sangre y la poca que quedaba se había secado formando una espesa costra negra. Las moscas habían hecho ya su aparición caminando afanosamente junto a las heridas y por las largas pestañas de sus ojos abiertos y azorados.

Seguí los pasos de Sherry, vi que había corrido diez metros más y luego había regresado para arrodillarse junto a Angelo. La maldije por ello en ese momento. Podría haber escapado si no hubiera realizado ese inútil gesto.

La agarraron cuando estaba arrodillada junto al cadáver de Angelo y la arrastraron entre las palmeras hacia la playa. Podía ver las marcas en la arena donde había enterrado sus pies tratando de resistirse.

Miré en dirección a la arena blanca sin salir del refugio que me brindaban las palmeras y seguí con la vista las huellas hasta donde podían verse las marcas hechas por la quilla del bote en la orilla de la playa.

La habían llevado al guardacostas; me escondí detrás de un montón de ramas caídas para observar al airoso y pequeño barco.

Levó anclas en ese momento y pasó lentamente por enfrente de la isla, dirigiéndose hacia la punta para poder reunirse con el Mandrake en las tranquilas aguas de la bahía.

Me enderecé y regresé entre las palmeras hasta donde había quedado Chubby. Había dejado a un lado la carabina y estaba sentado sujetando el cuerpo de Angelo entre sus brazos, apoyando la cabeza en su hombro. Gruesas lágrimas corrían lentamente por sus mejillas morenas y caían desde su pesada mandíbula hasta el tupido y encaracolado pelo del muchacho que yacía sobre sus faldas. 

Cogí el rifle y monté guardia junto a ellos mientras Chubby lloraba por ambos. Le envidié el alivio que le brindarían esas lágrimas, esa exteriorización de su dolor que sería para él un consuelo. Mí pena era tan grande como la de Chubby, porque había querido mucho a Angelo, pero era más profunda y por lo mismo, más intensa.

—Bueno, Chubby —dije por fin—, vamonos ahora. —Se paró sin soltar al muchacho y retrocedimos en dirección al cerro.

Cavamos una pequeña fosa con nuestras manos en una zanja cubierta por hojas caídas y depositamos en ella el cuerpo de Angelo cubriéndolo con un manto de ramas y hojas que corté con mi cuchillo antes de meterlo en la sepultura. No me decidía a arrojarle arena en su cara descubierta, y las hojas me parecieron una mortaja más adecuada.

Chubby se secó las lágrimas con la palma de sus manos y se puso de pie.

—Han agarrado a Sherry —le dije en voz baja—. La han llevado al guardacostas.

—¿Está herida? —preguntó.

—Creo que no, por lo menos todavía no.

—¿Qué piensas hacer ahora, Harry? —inquirió pero no fui yo el que le respondió.

Oímos un agudo silbido en dirección al campamento y nos acercamos por los riscos hasta un lugar desde donde podíamos ver la bahía y el costado de la isla.

El Mandrake permanecía en el mismo lugar y el guardacostas de Zinballa estaba anclado cien metros más cerca de la costa. Se habían apoderado de la ballenera y la estaban utilizando para desembarcar en la playa unos hombres armados y uniformados.

Se introdujeron rápidamente entre las palmeras y la ballenera regresó al Mandrake.

Enfoqué el lujoso yate con los gemelos y vi que allí reinaba también gran movimiento. Reconocí a Manny Resnick, vestido con una camisa blanca con el cuello abierto y pantalones azules, que bajaba en ese momento a la ballenera. Lo seguía Lorna Page, que tenía gafas negras, un pañuelo amarillo cubriendo su pelo rubio y un conjunto de chaqueta y pantalón color verde esmeralda. Un odio profundo me invadió al reconocerlos. 

Y entonces sucedió algo que me dejó muy intrigado. El equipaje que había visto guardar en el Rolls en Curzon Street era bajado desde la cubierta por dos esbirros de Manny y depositado en la ballenera.

Un uniformado miembro de la tripulación del Mandrake saludó desde la cubierta y Manny le hizo un gesto de despedida con la mano.

La ballenera se alejó del Mandrake y enfiló hacia el guardacostas. Mientras Manny, su amiguita, sus guardaespaldas y su equipaje eran recibidos a bordo del guardacostas, el Mandrake levó anclas, viró en dirección a la "entrada de la bahía y partió resueltamente en busca de las aguas profundas del canal.

—Se va —musitó Chubby—. ¿Por qué habrá decidido irse?

—Así es —asentí—. Manny Resnick ha decidido que no lo precisa más. Ahora tiene un nuevo aliado y no le hace falta su barco. Posiblemente le cueste mil dólares diarios y Manny no se caracterizó nunca por su dadivosidad.

Enfoqué otra vez al guardacostas con los gemelos y vi entrar al salón a Manny y su comitiva.

—Posiblemente exista además otra razón.

—¿A qué te refieres, Harry?

—Manny Resnick y Suleiman Dada deben querer tener la menor cantidad posible de testigos para lo que piensan hacer ahora.

—Comprendo lo que quieres decir —refunfuñó Chubby.

—Me parece, mi amigo, que vamos a tener que pasar por algo al lado de lo cual lo que le sucedió a Angelo será envidiable.

—Tenemos que sacar a la señorita Sherry de ese barco, Harry —Chubby comenzaba a reaccionar del aturdimiento en que le sumió la tristeza por la muerte de Angelo—. Tenemos que hacer algo, Harry.

—Estoy de acuerdo que es una buena idea, Chubby. Pero no creo que le sirvamos de gran ayuda si nos dejamos natar. Mi impresión es que ella va a estar a salvo mientran no consigan apoderarse del tesoro.

Su enorme cara morena se frunció llenándose de arrugas como un bull-dog.

—¿Qué vamos a hacer, Harry?

—Por el momento, correr una vez más.

—¿Qué es lo que quieres decir?

—Escucha —dije y él inclinó la cabeza hacia un lado para oír mejor. Se oyó el agudo silbido de un pito y luego el débil sonido de unas voces traídas por el viento.

—Parece que su primer movimiento va a ser una demostración de fuerza. Han desembarcado el equipo completo de matones y van a registrar toda la isla y tratarán de enjaularnos como gallos de riña.

—Bajemos y recibámoslos con una demostración —farfulló Chubby quitándole el seguro a la carabina—. Tengo que darles un mensaje de parte de Angelo.

—No seas tonto, Chubby —le espeté enfadado—. Escúchame atentamente. Quiero contar cuántos son. Entonces y si tenemos una buena ocasión trataré de atrapar a solas a uno de ellos y quitarle el arma. Esperemos una oportunidad, Chubby, no debemos actuar precipitadamente. ¿Entendiste?—No quería referirme a su mala puntería en términos denigrantes.

—De acuerdo —asintió Chubby.

—Quédate de este lado del cerro. Cuenta cuántos aparecen por aquí. Yo pasaré al otro lado y haré lo mismo allí. Te encontraré en el lugar donde nos atacaron desde el guardacostas dentro de dos horas.

—De  acuerdo.   ¿Pero  y   qué  pasará  contigo,   Harry?—Hizo un gesto como para entregarme la FN pero no tuve el coraje de quitársela.

—Estaré bien —respondí—. Vé de una vez.



No fue nada difícil conservarse a distancia de los batidores porque se llamaban entre sí en voz alta para mantener el ánimo y no hacían el menor intento por ocultarse o tratar de pasar inadvertidos, sino que se limitaban a avanzar lenta y cautelosamente en una extensa línea.

Había nueve de mi lado, siete eran negros que lucían uniformes de marino, armados con rifles de asalto AK 47, y los otros dos eran del equipo de Manny Resnick. Estaban vestidos con trajes ligeros y llevaban armas cortas. Reconocí a uno de ellos como el conductor del Land Rover que me llevó esa noche tiempo atrás, y el tripulante del Cessna que nos había visto a Sherry y a mí en la playa. 

Una vez que terminé el recuento, les di la espalda y corrí adelante en dirección a la curva de los pantanos salados. Sabía que cuando la línea de batidores llegara frente a ese obstáculo, perdería su cohesión y era probable que algunos de sus integrantes quedara aislado de los demás.

Encontré una pequeña garganta cenagosa con grupos de árboles jóvenes y abundante y duro pasto de oscuros tonos verdes. Seguí a lo largo de esa especie de matorral y llegué a un lugar donde una palmera caída lo atravesaba de lado a lado como un puente, brindando una vía de escape en ambas direcciones. Estaba cubierto por una densa capa de ramas de palmeras y pasto del pantano y parecía un buen sitio para tender una emboscada.

Me escondí detrás de ese espeso montículo cubierto por hojas muertas empuñando el cuchillo en mi mano derecha, listo para arrojarlo.

La línea de batidores avanzaba progresivamente, y sus voces se oían cada vez más fuertes a medida que se acercaban al pantano. Al poco tiempo pude percibir el roce de ramas producido por uno de ellos que avanzaba directamente hacia donde yo estaba.

Se detuvo y llamó cuando estuvo a seis metros de distancia, apoyé mi cara contra la tierra húmeda y espié entre el montón de ramas secas. Por una pequeña abertura pude ver sus pies y sus piernas hasta las rodillas. Sus pantalones eran de gruesa sarga azul, estaba calzado con zapatillas blancas pero no tenía medias. El oscuro tinte africano de su piel se veía en sus tobillos con cada paso que daba.

Me alegré al comprobar que era por lo visto uno de los marineros del guardacostas, porque estaba armado con un rifle automático, lo que prefería mil veces a las pistolas que tenían los hombres de Manny.

Me incliné lentamente sobre un costado y liberé el brazo que sujetaba el cuchillo. El marinero gritó otra vez, tan cerca y tan fuerte que mis nervios se pusieron tensos y sentí el cosquilleo de la adrenalina en mi sangre. Su llamamiento fue contestado por otro más alejado y el marinero siguió adelante.

Podía oír sus suaves pisadas en la arena, acercándose cada vez más a mí.

Esquivó el montón de ramas caídas y lo tuve de repente ante mis ojos. Estaba a diez pasos de distancia. 

Vestía uniforme de marino, una gorra azul en la cabeza adornada con el travieso y pequeño pompón rojo, pero llevaba la mortífera y aterradora ametralladora contra su cadera. Era un muchacho joven y delgado, tendría poco más de veinte años, su rostro suave estaba bañado en sudor, y su piel brillaba con un oscuro tono purpúreo, contra el que resaltaba lo blanco de sus ojos.

Me vio y trató de apuntarme con la ametralladora, pero como colgaba junto a su cadera se trabó torpemente al tratar de agarrarla. Apunté al hueco formado por las dos clavículas, estaba enmarcado por el escote del uniforme, justo donde terminaba su cuello. Tiré el cuchillo que se clavó luego de realizar una rauda trayectoria, en el lugar justo que había elegido. La hoja se hundió totalmente y solamente se veía sobresalir de su garganta el mango oscuro del cuchillo.

Trató de gritar pero no salió ningún sonido, porque la hoja había seccionado sus cuerdas vocales tal como había sido mi intención. Cayó lentamente de rodillas mirándome en una actitud suplicante, con las manos colgando a sus costados y la ametralladora sujeta al hombro por su correa.

Nos miramos mutuamente durante un instante que pareció eterno. De repente, se estremeció violentamente y un espeso chorro de sangre brotó de su boca y su nariz y cayó al suelo.

Me agaché lo más que pude, lo puse de espaldas y le quité el cuchillo chorreando sangre que limpié en su manga.

Lo despojé rápidamente de su arma y del cinturón con balas y manteniéndome todavía de rodillas lo arrastré de los talones hasta el pegajoso barro del zanjón donde me arrodillé sobre su pecho para hundirlo bajo la superficie. El barro espeso como chocolate cubrió su cara lentamente y cuando estuvo totalmente sumergido me ajusté el cinturón, recogí la ametralladora y me deslicé silenciosamente por la brecha que había abierto en la línea de batidores.

Mientras corría agachado y escondiéndome en cuanto matorral encontraba, verifiqué si la AK47 estaba cargada. Conocía bien el arma. La había utilizado en Biafra, me aseguré que el cargador estuviera completo y que hubiera un proyectil en la recámara antes de colgármela del hombro derecho y sujetarla contra la cadera lista para usarla.

Retrocedí   trescientos   metros,   me   escondí   detrás   del tronco de una palmera, y me detuve para escuchar. La línea de batidores que ahora había quedado a mis espaldas, parecía haber tropezado con algún problema en la ciénaga y estaban llamándose unos a otros. Oí sus gritos y el agudo sonido del silbato. Pensé que sonaba como el final de un partido y sonreí asqueado, porque aún estaba fresco en mi memoria el recuerdo del hombre que había asesinado.

Después de haber conseguido penetrar entre su línea, di vuelta y me dirigí resueltamente al otro lado de la isla, hacia donde había quedado en encontrarme con Chubby, en el cerro más septentrional. Una vez que salí del palmar y llegué a las zonas más bajas, la vegetación se hizo más tupida y pude avanzar más de prisa pues estaba más a cubierto.

Cuando me faltaba recorrer aún la mitad del camino, me sorprendió oír una serie de disparos. Esa vez era el inconfundible sonido de la FN, más agudo y espaciado que el de la AK47, que le respondió a su vez inmediatamente.

A juzgar por el volumen y la duración del tiroteo tuve la impresión de que todas las armas habían vaciado sus cargas en un incesante tableteo, al que le siguió un pesado silencio.

Chubby no pudo contenerse no obstante mis recomendaciones. A pesar de estar muy enfadado, me sentía también preocupado por temor a que corriera peligro. Pero estaba seguro de algo: Chubby había errado el blanco contra el que había disparado.

Me eché a correr y doblé en dirección a la cima, tratando de llegar al lugar de donde habían provenido los disparos.

Abandoné el sendero rodeado de matorrales y me interné en otro más estrecho que seguía la dirección que me interesaba, y corriendo lo más rápido que me daban las piernas.

Subí la cuesta y casi tropiezo contra uno de los marineros uniformados que venía de la dirección opuesta, corriendo también a toda velocidad.

Lo seguían otros seis compañeros, todos en fila india y a la carrera. Veinte metros más atrás venía otro que había perdido el arma y que tenía la chaqueta del uniforme empapada de sangre.

Sus rostros reflejaban un genuino terror y disparaban con la fija determinación de hombres perseguidos de cerca por todas las legiones del infierno.

Comprendí en seguida que se trataba de un grupo de supervivientes del encuentro con Chubby Andrews y que sus nervios habían sufrido un rudo golpe. Disparaban como locos en precipitada retirada. Por lo visto la puntería de Chubby debía haber mejorado notablemente y le pedí disculpas mentalmente.

Cómo estarían de asustados los marineros, que no advirtieron mi presencia en el breve instante que me retrasé en quitarle el seguro a la metralleta y afirmarme sobre las rodillas inclinadas y los pies separados listo para disparar.

Moví la metralleta hacia uno y otro lado apuntando a sus rodillas. Cuando se utiliza un arma como la AK47 hay que apuntar a las piernas y calcular que el enemigo recibirá tres o cuatro impactos en el cuerpo al caer entre la ráfaga de proyectiles. Contribuye también a equilibrar la tendencia del cañón corto en levantarse por efectos del retroceso.

Cayeron de espaldas gritando y golpeándose unos contra otros como consecuencia del fuerte impacto de las balas de grueso calibre.

Mantuve el dedo en el gatillo, conté tres caídos y luego di media vuelta, abandoné el sendero y me interné en el espeso matorral. Quedé oculto inmediatamente y retrocedí agachándome y esquivando las ramas.

Una metralleta disparaba a mis espaldas, las balas atravesaron el tupido follaje, pero ninguna pasó cerca y reanudé mi marcha corriendo rápidamente.

Supuse que mi sorpresivo ataque habría dado cuenta definitivamente de dos o tres marinos y que otros dos habrían resultado heridos.

No obstante, el efecto sobre su moral sería desastroso, especialmente teniendo en cuenta que había sido tan inmediato al de Chubby. Tenía la impresión de que una vez que llegaran a salvo al guardacostas, debatirían largo y tendido antes de volver a pisar la isla. Habíamos ganado definitivamente el segundo round, pero Sherry North estaba en poder de ellos. Ese era el triunfo que tenían en su mano, y podrían dictar las reglas del juego mientras fuera su prisionera.

Chubby estaba esperándome en las rocas del paso entre los cerros. Evidentemente era un hombre indestructible.

—¿Se puede saber dónde te habías metido, Harry? —refunfuñó—. Te he esperado aquí durante toda la mañana.

Vi que había buscado la mochila que había dejado oculta en un hueco entre las piedras cuando me fui. Tenía además dos metralletas AK 47 y sus respectivos cinturones con proyectiles.

Me pasó la botella de agua y entonces fue cuando me di cuenta de la sed que tenía. El agua con abundante cloro me pareció deliciosa como el mejor champaña, pero tomé solamente tres tragos.

—Tengo que pedirte disculpas, Harry. No pude contenerme y les disparé. Me fue imposible evitarlo. Estaban parados todos juntos bien al descubierto como un picnic de escolares. Me ofusqué y les disparé una ráfaga. Dos cayeron y los otros salieron corriendo como gallinas disparando sus armas al aire.

—Ya lo sé —asentí—. Me encontré con ellos cuando bajaban por el paso.

—Oí el tiroteo. Iba a buscarte.

Me senté en una piedra junto a él y saqué los cigarros de la mochila. Encendimos uno cada uno y fumamos en un delicioso silencio que fue finalmente roto por Chubby. 

—Parece que les prendimos fuego a sus colas, no creo que vuelvan. Pero siguen teniendo a Sherry. Y mientras esté en poder de ellos tendrán la sartén por el mango.

—¿Cuántos eran, Chubby?

—Diez —respondió escupiendo un pedazo de tabaco e inspeccionando el extremo encendido del cigarro—. Pero maté a dos y creo que herí a otro.

—Así es —respondí—. Encontré a siete en la ladera. Les disparé una ráfaga también y no creo que queden más de cuatro, más los ocho que estaban del otro lado. Digamos una docena a la que hay que sumarle los que quedaron a bordo, que serán seis o siete. Eso equivale a veinte hombres armados contra nosotros, Chubby.

—Tenemos pocas posibilidades, Harry.

—Estudiemos el asunto.

—Por supuesto, Harry.

Seleccioné la más nueva y menos estropeada de las tres ametralladoras y vi que teníamos seis cargas completas de proyectiles para ella. Escondí dos bajo una roca y cargué y revisé la otra.

Bebimos cada uno un trago de agua de la botella y luego avancé cuidadosamente a lo largo del borde de la cornisa, manteniéndome bajo la línea del horizonte, en dirección al campamento abandonado.

Inspeccionamos toda la parte Norte de la isla desde el lugar donde vi por primera vez al Mandrake.

Tal como lo suponía, Manny y Suleiman Dada habían hecho volver al barco a todos sus hombres. La ballenera y el otro pequeño bote a motor estaban amarrados juáito al guardacostas. Había mucha agitación y confuso movimiento a bordo, y mientras observaba las siluetas que iban y venían imaginaba las escenas de furia y castigo que estarían produciéndose en la cabina principal.

Suleiman Dada y su nuevo protegido debían desatar en ese momento su terrible venganza contra sus ya bastante aporreadas y desmoralizadas tropas.

—Quiero volver al campamento, Chubby. Quiero ver qué es lo que nos dejaron —dije por fin pasándole los gemelos—. Sigue vigilando en mi lugar. Dispara tres veces si pasa algo.

—De acuerdo Harry —respondió y justo cuando me ponía de pie advertí nueva y renovada actividad a bordo del guardacostas. Le quité los gemelos a Chubby y vi salir a Suleiman Dada del salón principal, y trepar dificultosamente al puente abierto. Al verlo con su uniforme blanco, cubierto de medallas que resplandecían por el sol y asistido por una cohorte de ayudantes, me hizo pensar en una blanca y gorda reina de las hormigas termitas trasladada de su celda real por un ejército de hormigas obreras.

Terminó por fin el traslado y vi que le entregaban a Suleiman un megáfono electrónico. Se paró mirando hacia la costa, levantó el amplificador hacia su boca y vi cómo se movían sus labios a través de los poderosos lentes. Segundos después llegó a nuestros oídos el sonido de su voz aumentado por el instrumento y transmitido por el viento.

—Espero que pueda oírme, Harry Fletcher. —La voz grave y bien modulada adquirió un tono más agudo por el megáfono—. Pienso realizar esta noche una demostración que le convencerá de la necesidad de cooperar conmigo. Le ruego que se instale en un lugar desde donde pueda ver lo que pasa. Le parecerá fascinante. Esta noche a las nueve en la cubierta de proa. No se pierda la cita, Harry.

Le entregó el megáfono a uno de sus oficiales y bajó nuevamente al salón. 

—Van a hacerle algo a Sherry —musitó Chubby moviendo nerviosamente el rifle en sus manos.

—Lo sabremos a las nueve —respondí observando al oficial que bajaba del guardacostas al pequeño bote llevando en su mano el megáfono. Dieron la vuelta lentamente alrededor de la isla, deteniéndose cada tanto para repetir el mensaje de Suleiman Dada. Por lo visto tenía mucho interés en que asistiera a la cita.

—Muy bien, Chubby —dije mirando mi reloj—. Tenemos varias horas por delante. Voy a bajar al campamento. Encárgate tú de vigilar aquí.

Habían revisado y saqueado las cuevas llevándose la mayor parte de los objetos de valor, destrozando y desparramando parte de nuestro equipo como así también provisiones, pero habían pasado por alto algunos objetos.

Encontré tres latas de combustible y las escondí junto con otros objetos que podían resultar útiles. Bajé luego silenciosamente hasta el palmar y comprobé con gran alivio que estaba intacto el lugar donde había escondido la cabeza del tigre y el resto de las cosas.

Trepé nuevamente al cerro donde me esperaba Chubby llevando un bidón de agua y tres latas de carne envasada y verduras. Comimos, bebimos y le dije a Chubby:

—Aprovecha para dormir un poco ahora si puedes, pues nos espera una larga y penosa noche.

Rezongó y se enroscó sobre el pasto como si fuera un enorme oso pardo. Al poco rato roncaba suave y rítmicamente.

Fumé tres cigarros lenta y pensativamente, pero cuando el sol comenzó a ocultarse tuve un chispazo genial. Era tan claro y sencillo, y tan maravillosamente factible que desconfié inmediatamente y reconsideré el asunto con gran cuidado.

El viento había amainado y estaba ya completamente oscuro y cuando terminé de repasar mi idea, me quedé sentado sonriendo y moviendo la cabeza con satisfacción al considerar mi brillante ocurrencia.

El guardacostas estaba totalmente iluminado, se veía luz en todos los ojos de buey y un par de focos lanzaban sus haces sobre la cubierta de proa dándole el aspecto de un escenario.

Desperté a Chubby y comimos y bebimos nuevamente. 

—Bajemos a la playa —le dije—. Tendremos mejor vista desde allí.

—Puede ser una emboscada —me previno Chubby con desconfianza.

—No lo creo. Están todos a bordo y se sienten fuertes. Todavía tienen a Sherry. No necesitan recurrir a trucos raros.

—Como lleguen a hacerle algo a esa muchacha... —Se interrumpió y se puso de pie—. Muy bien, bajemos entonces.

Nos movíamos cuidadosa y silenciosamente entre el palmar, el dedo en el gatillo de las armas, listos para disparar, pero la noche estaba tranquila y el lugar desierto.

Nos detuvimos entre los árboles antes de llegar a la playa. El guardacostas estaba solamente a cien metros de distancia, apoyé mi hombro contra el tronco de una palmera para enfocar mejor los gemelos. Se veía todo tan cerca y con tanta claridad, que pude leer el rótulo de un paquete de cigarrillos que tenía un centinela.

Estábamos instalados en primera fila para poder presenciar el entretenimiento que nos había preparado Suleiman Dada y una fría sensación recorrió mi piel ante el presentimiento del próximo horror que íbamos a contemplar.

Bajé los gemelos y le dije a Chubby en voz baja:

—Te cambio tu arma por la mía. —Me entregó en seguida la FN y yo le di la AK47.

Necesitaba la precisión de la carabina para cubrir la cubierta del guardacostas. Evidentemente no podía intervenir para nada mientras Sherry permaneciera ilesa, pero como llegaran a hacerle algo... me encargaría de que no fuera la única en sufrir.

Me agazapé junto a una palmera, ajusté las miras del rifle y apunté a la cabeza del centinela que estaba sobre la cubierta. Sabía que podría pegarle un tiro en la sien desde donde estaba y satisfecho con la idea, deposité la carabina sobre mis faldas y me dispuse a esperar.

Los mosquitos de los pantanos comenzaron a zumbar alrededor de nuestros oídos, pero tanto Chubby como yo los ignoramos y permanecimos sentados sin movernos. Tenía unas ganas terribles de fumar un cigarro para tranquilizar mis nervios, pero me vi obligado a privarme de ese placer.

El tiempo transcurría lentamente y nuevos temores me mortificaban haciéndome parecer más larga aún la espera, pero finalmente, pocos minutos antes de la hora anunciada comenzó a haber nuevo movimiento a bordo del guardacostas, Suleiman Dada subió otra vez a cubierta ayudado por sus hombres y se instaló contra la baranda del puente, mirando hacia la cubierta. Transpiraba copiosamente y su uniforme estaba mojado en las axilas y la espalda. Supuse que habría amenizado las horas de espera recurriendo frecuentemente a la botella de whisky, posiblemente perteneciente a mi bodega que había sido saqueada.

Reía y bromeaba con los hombres que estaban a su alrededor, su enorme vientre se sacudía por la risa y los demás lanzaban sonoras risotadas que llegaban hasta la playa.

Detrás de Suleiman subieron Manny Resnick y su rubia compañera. Manny estaba muy elegante con su costoso traje informal. Se mantuvo ligeramente apartado de los otros, con expresión distante y desinteresada. Me hizo pensar en un adulto en una fiesta de niños, cumpliendo con un aburrido y ligeramente desagradable deber.

Un marcado contraste ofrecía Lorna Page, que estaba excitada y entusiasmada como una jovencita en su primera salida. Reía junto a Suleiman Dada y se inclinaba expectante sobre la baranda que daba a la cubierta desierta. A través de los poderosos gemelos pude ver que el rubor de sus mejillas no era producto de su elaborado maquillaje.

Estaba concentrado en ella de modo que cuando oí a Chubby moverse inquietamente y escuché su gruñido de disgusto, enfoqué los gemelos a la otra parte de la cubierta.

Ahí estaba Sherry flanqueada por dos marineros uniformados. La sujetaban de los brazos y parecía pequeña e indefensa al lado de ellos.

Seguía vestida con la misma ropa que se había puesto rápidamente esa mañana y su pelo estaba alborotado. Parecía cansada y demacrada, pero cuando la inspeccioné detenidamente me di cuenta que lo que había tomado en un primer momento como ojeras por falta de sueño, eran en realidad golpes. Sentí una oleada de ira al advertir que sus labios estaban hinchados como si hubieran sido picados por abejas y que una de sus mejillas estaba también machacada y lastimada.

La habían golpeado duramente. Al mirar con más atención encontré oscuras manchas de sangre seca en su camisa celeste, y cuando uno de los guardias la arrastró bruscamente para hacerla pararse mirando hacia la costa, vi que una de sus manos estaba vendada toscamente y que las vendas estaban manchadas por sangre o desinfectante.

Parecía cansada y enferma, casi al borde de sus fuerzas. Mi furia amenazaba impedirme razonar. Quería castigar a los que habían tratado a Sherry en esa forma y levanté el rifle con mis manos que temblaban por la furia, a punto de perder el control. Cerré los ojos con fuerza y respiré hondo tratando de serenarme. El momento llegaría, pero debía esperar.

Cuando abrí nuevamente los ojos, Suleiman Dada se había acercado el megáfono a los labios.

—Buenas noches, querido Harry. Estoy seguro de que reconoce a esta joven. —Hizo un amplio ademán en dirección a Sherry, que lo miró con expresión de agotamiento—. Después de interrogarla cuidadosamente, procedimiento que le ocasionó desgraciadamente ciertos inconvenientes, estoy convencido por fin de que no conoce el lugar donde se encuentran los objetos que nos interesan a mí y a mis amigos. Me dice que usted los ha escondido. —Hizo una pausa para secarse su cara empapada de sudor con una toalla que le entregó uno de sus hombres.

—No me interesa ya para nada, excepto quizá como un intercambio —agregó.

Hizo un ademán y Sherry fue llevada abajo. Algo frío y desagradable se agitó en mi interior al verla alejarse. Me pregunté si la volvería a ver con vida alguna vez.

Cuatro esbirros de Suleiman subieron a la cubierta desierta. Estaban todos desnudos hasta la cintura y la luz de los focos iluminaba sus torsos morenos y musculosos.

Cada uno de ellos sujetaba en su mano el mango de madera de un pico y se formaron silenciosamente sobre la cubierta, como si fueran las puntas de una estrella. Al rato aparecieron dos guardias llevando a un hombre al que acompañaron hasta el espacio vacío central. Tenía las manos atadas a la espalda. Se pararon uno a cada lado y lo obligaron a dar una vuelta alrededor exhibiéndose, mientras la voz de Suleiman Dada resonaba en el megáfono.

—¿Lo reconoce? —Miré atentamente a ese ser vestido con un traje de preso cuyos andrajos sucios y grisáceos cubrían su delgado suerpo. Su piel era pálida y cerúlea, tenía ojos oscuros y hundidos, largos mechones desiguales de un pelo rubio caían alrededor de su cara y su barba a medio crecer era rala y áspera.

Le faltaban unos dientes, posiblemente arrancados por una bofetada.

—Y Harry ¿Qué me dice? —La risa de satisfacción de Suleiman resonó por el megáfono—. Una estancia en las prisiones de Zinballa puede transformar notablemente a una persona, no es así, y su porte no es tan elegante como el de un Inspector de la Policía.

Entonces fue cuando reconocí al ex-Inspector Peter Daly, el hombre que había arrojado de la cubierta del Wave Dancer a las aguas del mar justo antes de escapar de Suleiman Dada introduciéndome por el paso del arrecife de las Salvas.

—Es el Inspector Daly —confirmó Suleiman con una risita—, un hombre que me traicionó. No me gustan los hombres que me traicionan, Harry. Me resiento mucho. Lo traje conmigo por si acaso. Fue una astuta medida, porque creo que una demostración gráfica puede resultar mucho más convincente que meras palabras.

Hizo una nueva pausa para secarse la cara y beber ávidamente el contenido de un vaso que le ofreció uno de sus hombres. Daly cayó de rodillas y miró al hombre instalado en el puente de mando. Su expresión era de profundo terror y la saliva corría de su boca mientras suplicaba piedad.

—Muy bien, procederemos entonces si usted está preparado, Harry —anunció y uno de los guardias cubrió la cabeza de Peter Daly con una capucha de género negro que ató con una soga alrededor de su cuello, obligándole a ponerse nuevamente de pie.

—Esta es nuestra variante del juego de la gallina ciega.

Vi por los gemelos que los pantalones de Peter Daly se mojaban al vaciarse su vejiga de miedo. Evidentemente había presenciado ya una demostración del juego durante su estancia en la prisión de Zinballa.

—Quiero que utilice su imaginación, Harry. En vez de esta desagradable y roñosa criatura trate de pensar que ocupa su lugar su encantadora amiga. —Respiraba dificultosamente, pero cuando se le acercó nuevamente el hombre que le había ofrecido la toalla, Suleiman le aplicó un fuerte revés que lo hizo caer a la larga sobre el puente para proseguir diciendo—: Imagine su delicioso cuerpo, su exquisito temor al estar parada allí sin poder ver nada y sin saber qué es lo que le espera.

Los dos guardias comenzaron a hacer dar vueltas a Daly, tal como se hace en el juego infantil; giró y giró alrededor y pude oír el ahogado sonido de sus gritos y exclamaciones de terror.

De repente los dos guardias se apartaron de él y lo dejaron solo en medio del círculo formado por los hombres con el torso desnudo, armados con los mangos de los picos. Uno de ellos golpeó con el revés de la maza donde terminaba la espalda de Daly y lo envió dando tumbos entre el círculo hasta ser recibido por el que estaba enfrente que le asestó un golpe en el estómago con el extremo del palo.

Iba tambaleándose de adelante hacia atrás, impulsado por los golpes de las mazas. Sus verdugos aumentaron lentamente el salvajismo de sus palazos, hasta que uno de ellos levantó su arma y la hizo caer como si fuera un hacha y quisiera derribar un árbol. Cayó en las costillas de Daly.

Fue la señal para terminar el trabajo y cuando Peter Daly cayó sobre la cubierta, se juntaron a su alrededor, levantando y bajando sus garrotes con un ritmo aterrador y los golpes resonaron a través de la bahía hasta donde estábamos mirándolos asqueados e indignados.

Se cansaron al cabo de un rato y uno tras otro se retiraron para recuperar fuerzas al cabo de tan dura tarea y el cuerpo destrozado de Peter Daly quedó tirado en el medio de la cubierta.

—Usted encontrará el procedimiento algo cruel, Harry... pero no podrá negar su eficacia.

Enfermo por la salvaje barbarie que había presenciado, oí la voz de Chubby que decía junto a mí:

—Es un monstruo... nunca he visto una atrocidad semejante.

—Tiene hasta mañana al mediodía Harry, para venir a verme desarmado y lleno de buenas intenciones. Conversaremos, llegaremos a un acuerdo respecto a ciertos asuntos, haremos un intercambio y nos separaremos como amigos.

Suspendió el discurso para observar cómo uno de sus secuaces ataba una cuerda al tobillo de Peter Daly y lo alzaban del mástil de la cañonera donde se balanceó grotescamente, como un obsceno gallardete. Lome Page lo miraba con la cabeza echada hacia atrás, su abundante pelo rubio cayendo sobre su espalda y los labios entreabiertos.

—Si se niega a ser razonable, Harry, mañana a mediodía daré la vuelta a la isla con su amiguita colgando del mástil así... —Señaló el cadáver cuya cabeza encapuchada se agitaba hacia atrás y hacia adelante a escasa distancia de la cubierta—. Piense en eso, Harry. Tómese su tiempo. Medítelo bien.

Súbitamente se apagaron los focos y Suleiman Dada reanudó su laborioso descenso hacia la cabina. Manny Resnick y Lorna Page le seguían. Manny fruncía ligeramente el ceño, como si estuviera considerando un negocio pero pude advertir que Lorna estaba entusiasmada.

—Creo que voy a vomitar —musitó Chubby.

—Date prisa entonces —le dije—, pues tenemos mucho que hacer.

Me puse de pie y avancé silenciosamente hacia el palmar. Cavamos por turnos mientras el otro montaba guardia entre los árboles. No quise encender un farol por miedo a llamar la atención del guardacostas y tuvimos sumo cuidado en trabajar en silencio y no permitir que resonara un metal contra otro.

Sacamos las cajas de gelinita y el equipo detonador y luego hicimos lo mismo con el cofre oxidado, y llevamos ambas cosas a un lugar cuidadosamente elegido debajo de la empinada ladera del cerro. Veinte metros más arriba había un repliegue en el terreno oculto por tupidas matas y arbustos.

Cavamos otra fosa para el cofre, hasta encontrar agua en el suelo blando... Lo envolvimos nuevamente y lo enterramos. Chubby trepó hasta el disimulado rellano y se instaló allí.

Cargué mientras tanto la ametralladora y la envolví en una de mis camisas viejas junto con los cinco cargadores completos. La enterré bajo la arena, cerca del tronco de una palmera donde las recientes lluvias habían abierto un pequeño canal en la pendiente.

La pequeña trinchera formada por el agua y la palmera quedaban a cuarenta pasos del lugar donde estaba enterrado el cofre y confiaba que la distancia fuera suficiente. La trinchera tenía poco más de sesenta centímetros de profundidad y ofrecía un estrecho refugio.

La luna salió después de la medianoche y nos brindó luz suficiente como para verificar nuestros trabajos. Chubby se aseguró de que yo estuviera bien a la vista de su escondite en la ladera cuando me paré junto a la pequeña zanja. Trepé luego hacia donde él estaba y lo verifiqué a mi vez. Encendimos un cigarro, ocultando la llama del fósforo y el extremo encendido con nuestras manos, mientras repasamos una vez más nuestros planes.

Mi gran preocupación consistía en que no hubiera confusión en nuestras señales y simultaneidad de acción, y se lo hice repetir dos veces a Chubby. Lo hizo con sufrimiento y paciencia teatrales, pero quedé por fin satisfecho. Enterramos las colillas en la arena y cuando descendimos por la ladera borramos nuestros pasos con una rama de palmera.

La primera parte del plan se había realizado y volvimos adonde estaba el tigre de oro y el resto de la gelinita. Enterramos nuevamente el tigre y preparé un cajón de gelinita. Era una masiva dosis de explosivos, suficiente para una gran matanza, pero nunca supe economizar cuando nadaba en la abundancia.

No iba a poder utilizar el detonador eléctrico y el alambre aislado, debía confiar en uno de esos detonadores de tiempo que parecen lápices. No me gustan nada esos artefactos pequeños y temperamentales. Funcionan de acuerdo al principio del ácido que corroe un delgado alambre que sujeta un percutor sobre una carga de pólvora. Cuando el ácido corta el alambre, la pólvora estalla y la demora en la detonación está regida por la potencia del ácido y el espesor del alambre.

Puede haber un gran margen de error en el cálculo del tiempo, lo que en una ocasión me produjo un inconveniente casi fatal. No obstante, en este caso no me quedaba elección posible y tuve que recurrir a uno de ellos que tenía un retraso de seis horas y prepararlo para ser empleado con la gelinita.

Entre las cosas que los invasores dejaron de lado estaba mi viejo equipo de oxígeno para bucear. Este es tan peligroso en su utilización como los lápices. A diferencia de los aqua-lung, que funcionan con aire comprimido, el respirador utiliza el oxígeno puro que es filtrado y liberado del dióxido de carbono después de cada inspiración y luego devuelto como en un ciclo al que lo utiliza.

El oxígeno se vuelve tan peligroso como el monóxido de carbono cuando se le respira a excesivas presiones. En otras palabras, si se respira nuevamente oxígeno puro debajo del agua a una profundidad de más de treinta metros, su resultado será mortal. Hay que estar bien despabilado para jugar con ese aparato, pero tiene una enorme ventaja, no produce burbujas en la superficie que pueden alertar a un centinela y revelar nuestra presencia.

Chubby acarreó la caja de gelinita ya preparada y el rifle cuando volvimos a la playa. Eran más de las tres de la mañana cuando instalé y probé el equipo de oxígeno y llevé la gelinita hasta el agua para ver si flotaba. Necesitaba unos pocos kilos de peso para que flotara y facilitara su manejo en el agua.

Habíamos dado la vuelta al extremo de la bahía, al otro lado del guardacostas. La punta de arena y las palmeras nos ocultaban mientras trabajábamos y por fin tuve todo preparado.

Nadé durante un buen rato. Di la vuelta a la punta y entré en la bahía, casi a un kilómetro y medio de distancia, remolcando la caja de explosivos. Su peso se hacía sentir en el agua y me retrasé casi una hora antes de ver las luces del guardacostas reflejadas en el mar transparente.

Avancé lentamente agarrándome del fondo, y con plena conciencia de que la luz de la luna reflejaría mi silueta contra la arena blanca del lecho de la laguna, porque el agua era clara como el gin y tenía solamente nueve metros de profundidad.

Fue un alivio moverse lentamente en la sombra oscura proyectada por el casco del barco y saber que estaba a salvo de que me vieran. Descansé unos pocos minutos y luego desenrollé la cuerda de nylon que había sujetado a mi cinturón y até con ella la caja de gelinita.

Verifiqué la hora de mi reloj y vi que eran las cuatro y diez.

Rompí la ampolla de vidrio del lápiz, para permitir que el ácido empezara a corroer el alambre y lo coloqué nuevamente dentro del hueco especialmente preparado en la caja de los explosivos. Más o menos dentro de seis horas la carga estallaría con la fuerza de una bomba de doscientos kilos.

Me alejé del fondo del mar y ascendí lentamente hasta el casco del guardacostas. Abundantes algas resbaladizas colgaban como si fuera una barba sucia del casco que a su vez tenía numerosas incrustaciones de moluscos.

Avancé lentamente a lo largo de la quilla, buscando un lugar donde sujetar la caja, pero no encontré ninguno y no me quedó más remedio que conformarme con el eje del timón. Sujeté el cajoncito con toda la soga que había llevado y comprobé cuando terminé de hacerlo que resistiría el arrastre del agua aún cuando el guardacostas avanzara a toda máquina.

Satisfecho por fin, me zambullí nuevamente hacia el fondo de la laguna y emprendí el regreso. Avanzaba mucho más rápido sin el peso de la caja de gelinita y me encontré con Chubby esperándome en la playa.

—¿Listo? —preguntó en voz baja mientras me ayudaba a quitarme el equipo de oxígeno.

—Siempre y cuando el detonador funcione.

Estaba tan cansado que la caminata entre las palmeras me pareció eterna y arrastraba los pies por la tierra floja. Había dormido poco la noche anterior y esa la había pasado en vela.

Esta vez Chubby se encargó de hacer de centinela mientras yo dormía y cuando me sacudió suavemente para despertarme eran ya más de las siete y el sol estaba alto.

Nuestro desayuno consistió en el contenido de una de las latas y lo rematé con un puñado de tabletas de glucosa para recuperar energías, que tenía en el equipo de supervivencia y lo tragué con un jarro de agua con cloro.

Saqué el cuchillo de la vaina y lo arrojé, agarrándolo del mango contra el tronco de la palmera más próxima. Se incrustó en la corteza y quedó vibrando un rato por la fuerza del impacto.

—¡Pura pinta! —musitó Chubby y lo miré sonriendo tratando de aparentar tranquilidad y despreocupación.

—Mira, tal como me ordenaron; sin armas —dije desplegando mis manos vacías.

—¿Estás listo? —me preguntó y ambos nos pusimos de pie y nos miramos embarazosamente. Chubby no me desearía buena suerte por nada del mundo..., pues para él era la mejor forma de echarme un mal de ojo.

—Hasta luego —dijo.

—De acuerdo, Chubby. —Le tendí la mano y él la tomó y la estrujó con fuerza. Se dio vuelta entonces, recogió la cabina FN y se alejó entre las palmeras.

Seguí mirándolo hasta perderlo de vista, pero él no miró nunca hacia atrás y entonces di vuelta y caminé hacia la playa completamente desarmado.

Después de atravesar las hileras de palmeras me detuve al llegar a la orilla, mirando al guardacostas, anclado a corta distancia de donde yo estaba. Vi con gran alivio que no colgaba ya del mástil el cadáver de Peter Daly.

Pasaron varios segundos sin que me avistaran los centinelas apostados en la cubierta, por lo que alcé ambas manos sobre mi cabeza y grité con fuerza para llamarles la atención. Instantáneamente se produjo un gran alboroto, que fue seguido con voces de mando. Manny Resnick y Lorna aparecieron en el puente y fijaron en mí sus miradas, mientras media docena de marineros armados bajaban a la ballenera y se dirigían hacia la playa.

En cuanto la embarcación estuvo en la costa saltaron a la arena y me rodearon apoyando los caños de sus AK47 contra mi espalda y mi vientre. Mantuve las manos levantadas y traté de mantener una expresión de indiferencia cuando un suboficial me registró cuidadosamente para ver si estaba armado. Satisfecho por la inspección apoyó su mano entre mis omóplatos y me dio un empujón hacia la ballenera. Uno de sus esbirros más entusiastas, lo consideró como una suerte de venia, y me clavó la culata de su ametralladora en la espalda tratando de romperme los ríñones, pero el golpe fue demasiado alto.

Caminé rápidamente hacia el bote para evitar nuevos despliegues de energía y cuando me instalé en la ballenera, me rodearon apoyando con fuerza sobre distintas partes de mi cuerpo sus armas listas para ser disparadas.

Manny Resnick me esperaba en el costado del guardacostas.

—Hola, Harry —dijo con una sonrisa desprovista de alegría.

—El placer es todo tuyo, Manny —respondí devolviéndolé una idéntica expresión de regocijo, pero un nuevo golpe contra los omóplatos me envió al otro lado de la cubierta. Apreté los dientes para controlar mi furia y pensé en Sherry North.

El comandante Suleiman Dada estaba recostado sobre un diván bajo, cubierto con almohadones de algodón. Se había quitado la chaqueta de su uniforme, que colgaba pesadamente de una percha con todas las medallas y charreteras. Tenía puesta una especie de túnica gris sin mangas, empapada de sudor y a pesar de la temprana hora de la mañana, sujetaba en su mano un vaso con un líquido color ámbar.

—Ah,  Harry  Fletcher...  ¿o debo decir Harry  Bruce?

—Parecía un bebé negro, gordo y sonriente.

—Como más le guste, Suleiman —contesté, pero sin sentirme con ganas de hacer juegos de palabras. No me hacía ilusiones sobre la peligrosa situación en que Sherry y yo nos encontrábamos, mis nervios estaban muy tensos y el temor se agitaba como una fiera enjaulada en mi estómago.

—Estos buenos amigos me han puesto al tanto de muchas cosas suyas —dijo señalando a Manny y a la rubia Lorna que habían entrado también al salón—. Me pareció fascinante, Harry. Jamás supuse que usted fuera un hombre con semejante talento y capacidad de acción.

—Gracias, Suleiman, sé que usted es realmente un buen tipo, pero no perdamos el tiempo con cumplidos. Tenemos asuntos importantes que discutir, ¿no es así?

—Así es, Harry, así es.

—Sabemos que has encontrado el trono del tigre, Harry —interpuso Manny, pero yo negué con la cabeza.

—Solamente una parte. El resto ha desaparecido, pero conseguimos sacar del mar lo que quedaba.

—De acuerdo, te creo —asintió Manny—. Queremos que nos digas dónde está.

—Es la cabeza del tigre, alrededor de cien kilos de oro...

—Suleiman y Manny intercambiaron una mirada.

—¿Eso es todo? —preguntó Manny y adiviné instintivamente que Sherry les había contado todo por los golpes que le habían dado. No se lo echaba en cara. Era lo que suponía.

—Encontramos además el cofre con las piedras preciosas. Las joyas fueron sacadas de su lugar en el trono y guardadas en un cofre de hierro.

—¿Y el brillante... el Gran Mogol? —inquirió Manny.

—Lo tenemos —contesté mientras sonreían y murmuraban entre ellos—. Pero soy el único que sabe dónde está escondido... —agregué en voz baja e inmediatamente se callaron y se pusieron tensos otra vez.—Esta vez tengo algo que cambiar, Manny. ¿Te interesa?

—Estamos muy interesados, Harry —respondió por él Suleiman Dada y advertí que aumentaba la tensión entre mis dos enemigos ahora que el botín parecía estar más a mano.

—Quiero a Sherry North —dije.

—¿Sherry North? —Manny me miró durante un momento y luego dejó escapar una breve tosecilla irónica—. Eres más tonto de lo que pensaba, Harry.

—La muchacha no nos interesa ya —dijo Suleiman bebiendo un trago y pude percibir el olor de su sudor en el ambiente cálido de la cabina—. Es toda tuya.

—Quiero mi barco, combustible y agua para poder irme de la isla.

—Lógicamente, Harry, bastante lógico —respondió Manny sonriendo como si recordara algo muy gracioso.

—Y quiero la cabeza del tigre —tras lo cual Manny y Suleiman lanzaron una carcajada.

—¡Harry! ¡Harry! —exclamó Suleiman en tono de reproche y sin dejar de reír.

—¡El ambicioso Harry! —manifestó Manny interrumpiendo su risa.

—Pueden guardarse el brillante y una cantidad razonable de las otras piedras... —traté de insinuar la idea con toda la persuasión de que era capaz. Era lo lógico tratándose de una persona en mi situación—, ... la cabeza no es nada en comparación a todo eso. El brillante debe valer un millón, la cabeza bastará para cubrir mis gastos.

—Es usted un hombre duro, Harry —agregó Suleiman ahogando una risita—. Sumamente duro.

—¿Qué obtendré entonces después de todo? —pregunté.

—Tu vida y gracias —respondió Manny suavemente mientras lo miraba. Vi la fría expresión de sus ojos, semejantes a los de un reptil y no me cupo la menor duda de cuáles eran sus intenciones una vez que hubieran echado mano al tesoro.

—¿Y por qué he de confiar en ustedes? —seguí con la farsa no obstante, y Manny se encogió de hombros con indiferencia.

—¿Cómo es posible que no confíe en nosotros, Harry? —interpuso Suleiman—. ¿Qué ganaríamos matándolo a usted y a la joven dama?

— Y qué demonios perderían —pensé, pero me limité a asentir y agregar— —De acuerdo. No me queda elección posible.

La tensión se aflojó una vez más, ambos intercambiaron una mirada y Suleiman alzó su brazo en un silencioso brindis.

—¿Quiere beber algo, Harry? —preguntó.

—Es un poco temprano para mí, Suleiman —contesté declinando su ofrecimiento—, pero me gustaría ver ahora a la muchacha.

Suleiman hizo señas a sus hombres para que fueran a buscarla.

—Quiero la ballenera cargada con combustible y agua y en la playa —proseguí y Suleiman impartió las órdenes pertinentes.

—La muchacha me acompañará cuando vayamos a la isla y cuando les haya mostrado dónde está el cofre y la cabeza, las llevarán y se irán de la isla sin hacernos daño alguno. ¿De acuerdo? —pregunté mirando alternativamente a los dos hombres.

—Por supuesto, Harry —manifestó Suleiman extendiendo sus manos en un amplio gesto—. Estamos todos de acuerdo.—tenía miedo de que advirtieran la incredulidad reflejada en mi cara, por lo que sentí un gran alivio al darme vuelta hacia Sherry, que entraba en ese momento en el salón. Mi alivio se desvaneció rápidamente al verla.

—Harry —susurró entre sus labios hinchados y amoratados—. Viniste..., ¡oh Dios mío por fin viniste! —Avanzó tambaleante hacia mí.

Su mejilla estaba lastimada y terriblemente hinchada, y a juzgar por las dimensiones del edema pensé que tal vez tendría el hueso roto. Los moratones debajo de sus ojos le daban un aspecto de enferma y la sangre se había secado formando una costra oscura en el borde de las aletas de su nariz. No quería contemplar más sus heridas, la cogí entre mis brazos y la apoyé contra mi pecho.

Nos miraban con interés y sumamente divertidos. Sentía sus ojos fijos en nosotros, pero no quería hacerles frente y permitirles ver la ira asesina que debían reflejar los míos.

—Muy bien —dije—, acabemos de una vez con el asunto.—Cuando me di vuelta por fin para mirarlos de frente confiaba en poder controlar mi expresión.

—Desgraciadamente no podré ir con ustedes —dijo Suleiman sin hacer el menor esfuerzo por levantarse del diván—. Bajar y subir a un bote y caminar trechos largos por la arena bajo el sol no es precisamente lo que más me gusta. Me despediré de ti aquí, Harry, y mis amigos —agregó señalando a Manny y a Lorna—, te acompañarán en calidad de representantes míos. Por supuesto que irán además doce de mis hombres... armados y obedeciendo mis instrucciones—pensé que esa advertencia no se aplicaba exclusivamente a mi persona.

—Adiós, Suleiman. A lo mejor volvemos a vernos.

—Lo dudo, Harry —respondió con una risita—. Pero mis mejores deseos te acompañan. —Levantó una de sus enormes manazas rosadas haciendo un gesto de despedida y con la otra alzó su vaso y vació el resto del contenido.

Sherry se sentó junto a mí en la pequeña lancha. Se recostó contra mi cuerpo y el suyo parecía haberse encogido por los sufrimientos que había padecido. Le pasé el brazo por alrededor del hombro y suspiró casi sin fuerzas:

—Van a matarnos, Harry, supongo que ya lo sabes. Ignoré su comentario y le pregunté en cambio en voz baja:

—¿Qué le pasó a tu mano? —pues seguía aún envuelta con un tosco vendaje.

Sherry miró a la rubia instalada junto a Manny Resnick y la sentí estremecerse.

—Ella lo hizo, Harry. —Lorna conversaba animadamente con Manny Resnick. Su pelo cuidadosamente peinado y protegido por una gruesa capa de fijador resistía los esfuerzos de la brisa por enmarañarlo y su cara estaba cuidadosamente maquillada con lujosos cosméticos. Los labios pintados con un lápiz graso y cubiertos por brillo, los párpados con una sombra verde plateada y sus pestañas largas con una gruesa capa de rimmel.

—Ellos me sujetaron mientras me arrancaba las uñas.

—Se estremeció otra vez y Lorna Page rió despreocupadamente. Manny cubrió con sus manos la llama de un mechero de oro que acercó a ella para encenderle el cigarrillo—. Me preguntaban insistentemente dónde estaba el tesoro y como no les podía responder me arracaba cada vez una uña con las pinzas. Hacían un ruido desgarrante al salir. —Sherry se interrumpió, se echó a llorar y sujetó la mano herida contra su estómago en un gesto defensivo. Comprendí que estaba ya al límite de su resistencia y la estreché más, tratando de transmitirle energías por el simple contacto físico.

—Tranquilízate querida, tranquilízate —susurré al sentirla reclinarse contra mí. Le acaricié el pelo y traté nuevamente de controlar mi ira antes de perder los estribos.

El bote embarrancó en la playa. Bajamos y nos quedamos parados sobre la arena blanca mientras los guardias nos rodeaban apuntándonos con sus armas.

—Muy bien, Harry —dijo Manny, mientras arrastraban la ballenera a la playa—. Ahí tienes la embarcación lista para ti. Dos tanques están llenos y podrás zarpar en cuanto nos muestres el tesoro.

Hablaba con gran tranquilidad, pero la muchacha que lo acompañaba nos observaba con una mirada ávida, como una mangosta mirando un pollo. Me puse a pensar qué sería lo que tenía planeado. Imaginé que Manny le habría prometido que podría disponer de nosotros a su gusto y antojo en cuanto dejáramos de serle útil.

—Espero que no hayas preparado ninguna treta, Harry. Supongo que serás sensato y no nos harás perder el tiempo.

Había advertido que Manny se había rodeado con cuatro de sus propios hombres, todos armados con pistolas y uno de ellos mi viejo amigo el que había conducido el Rover durante nuestro primer encuentro. Diez marineros negros bajo el mando de un suboficial integraban el bando de Suleiman y me pareció ver que ya se notaba una marcada división entre mis opositores. Manny redujo el número de marineros al dejar dos al cuidado del bote y luego se dio vuelta hacia mí y me dijo:

—Indícanos el camino, Harry, si estás preparado.

Tuve que ayudar a Sherry cogiéndola del codo mientras avanzábamos entre las palmeras. Estaba tan débil que tropezaba a cada paso y su respiración era entrecortada e irregular cuando llegamos a las cuevas.

Caminamos hacia la falda del cerro seguidos por todos los hombres armados. Miré subrepticiamente la hora en mi reloj. Eran las nueve. Faltaba una hora todavía para que estallara la carga de gelinita que había colocado bajo el guardacostas. El tiempo coincidía con los límites que había calculado.

Hice una representación para localizar el lugar donde había enterrado el cofre y me costó un gran esfuerzo evitar mirar hacia el rellano de la ladera protegido por la vegetación.

—Diles que caven aquí —le dije a Manny y luego retrocedí. Cuatro marineros entregaron sus armas a otros camaradas y se acercaron provistos de unas palas pequeñas y plegadizas como las que se utilizan en el ejército.

El suelo estaba blando y recién trabajado, de modo que avanzaban con una alarmante rapidez. El cofre quedaría al descubierto en contados minutos.

—La muchacha está herida —le dije a Manny—, tiene que sentarse. —Me miró y vi que su mente trabajaba febrilmente. Sabía que Sherry no podría correr muy lejos y creo que aprovechó la oportunidad para librarse de otros dos marineros, pues habló brevemente con el suboficial; acompañé a Sherry hasta la palmera y la ayudé a sentarse contra el tronco.

Ella suspiró de alivio y dos marineros se acercaron para vigilarnos apuntándonos con sus armas.

Miré hacia arriba de la ladera, pero no se veía nada sospechoso allí, por más que sabía que Chubby debería estar observándonos atentamente. Aparte de los dos guardias, todos los demás se habían reunido en medio de gran expectativa junto a los cuatro hombres que cavaban y que ya estaban hundidos en la arena hasta las rodillas.

Inclusive los destinados a cuidarnos estaban muertos de curiosidad, y su atención iba y venía de nosotros al otro grupo distante veinte metros.

Oí claramente el ruido de la pala al chocar contra el metal del cofre, lo que fue recibido con una exclamación de alegría. Se juntaron todos alrededor de la excavación, hablando animadamente, y codeándose entre ellos para poder ver mejor. Nuestros guardias nos dieron la espalda y avanzaron unos pasos hacia ellos. Era más de lo que había esperado. 

Manny Resnick empujó bruscamente hacia un lado a dos marineros y saltó a la fosa junto a los que estaban cavando. Lo oí gritar:

—Muy bien, traigan las sogas y saquémoslo de aquí. Cuidado, no vayan a estropearlo.

Lorna Page estaba asomada también sobre la hoya. Era perfecto.

Levanté la mano derecha y me sequé la frente lentamente, cumpliendo con la señal que habíamos convenido con Chubby y cuando dejé caer la mano agarré la de Sherry y la arrastré conmigo rodando silenciosamente hacia la zanja abierta por el agua de la lluvia.

Sherry fue cogida por sorpresa y la tomé un poco bruscamente en mi afán por ponernos a cubierto. Lanzó un grito al sumarse ese nuevo dolor al anterior.

Los dos guardias dieron media vuelta al oír el grito y alzaron sus metralletas. Comprendí que iban a disparar y esa zanja, poco profunda, no ofrecía refugio suficiente.

—¡Ahora, Chubby, ahora! —recé mientras me tiraba encima de Sherry para protegerla de las armas de fuego, cubriéndole al mismo tiempo los oídos con mis manos.

Chubby hizo funcionar en ese instante el detonador y el impulso corrió por el alambre que habíamos escondido cuidadosamente la víspera. Habíamos metido dentro del cofre de hierro media caja de gelinita, la mayor cantidad que me era posible utilizar sin que Sherry y yo voláramos en mil pedazos por la explosión.

Imaginé la sonrisa de satisfacción de Chubby al estallar la carga. Explotó hacia arriba, desviada por las paredes de la fosa, pero había tenido la precaución de rodear los cartuchos de gelinita con arena y puñados de piedras semipreciosas para que hicieran las veces de metralla, absorbieran la explosión y la hicieran más peligrosa.

El grupo de hombres que estaba junto a la fosa voló por el aire, girando y dando vueltas como un equipo de enloquecidos acróbatas, y detrás de ellos se levantó una columna de tierra y arena a más de treinta metros de altura.

El suelo se estremeció debajo de nosotros, sacudiendo nuestros cuerpos y luego sentimos los efectos de la onda expansiva, que arrojó al suelo a los dos guardias que estaban listos para disparar, arrancándoles la ropa del cuerpo.

Creí que se me habían reventado los tímpanos, estaba totalmente sordo, pero sabía que había evitado que le ocurriera lo mismo a Sherry. Aturdido y medio ciego por la tierra, rodé separándome de Sherry y comencé a escarbar desesperadamente en el fondo arenoso de la zanja. Mis dedos tropezaron con la metralleta que había enterrado allí, la saqué, le quité el género en que la había envuelto para protegerla y me puse rápidamente de rodillas.

Los dos guardias estaban vivos; uno se arrastraba apoyado en las rodillas, el otro estaba sentado totalmente aturdido, y un hilo de sangre salía de su oreja, cuyo tímpano había estallado, y corría por su cara.

Los maté a ambos con una corta ráfaga que los dejó tendidos sobre la arena. Y entonces concentré mi atención en el montón de restos humanos desparramados junto a la fosa.

Se veían breves y convulsivos movimientos y débiles sollozos y quejidos. Me levanté de la exacavación algo tambaleante y vi a Chubby parado en la ladera. Estaba gritando, pero no oí nada de lo que decía porque me zumbaban los oídos.

Me quedé allí parado, balanceándome ligeramente, mirando como atontado a mi alrededor hasta que Sherry se paró y se acercó. Me tocó el hombro, me dijo algo y comprobé aliviado que oía nuevamente su voz y que el zumbido parecía disminuir.

Miré nuevamente hacia el lugar de la explosión y vi un espectáculo aterrador. Una criatura infrahumana, desprovista de ropa y de casi toda la piel, un ser en carne viva, sangrando con un brazo semiarrancado desde el hombro y colgando a un costado sujeto por un pedazo de piel, se alzaba lentamente de esa fosa como un horrible fantasma de la tumba.

Se quedó parado un rato y entonces reconocí a Manny Resnick. Parecía imposible que hubiera podido sobrevivir a la explosión, pero más aún que pudiera caminar como lo hacía hacia donde yo estaba.

Paso tras paso y acercándose cada vez más mientras yo permanecía paralizado, imposibilitado de moverme. Me di cuenta entonces de que estaba ciego, la arena había destrozado sus ojos y arrancado la piel de su cara.

—¡Dios mío! ¡Dios mío! —susurró Sherry junto a mí, rompiendo esa especie de hechizo en que había caído. Levanté la metralleta y disparé una ráfaga misericordiosa contra Manny Resnick.

Seguía todavía aturdido mirando los restos desparramados a mi alrededor cuando se me acercó Chubby. Me cogió del brazo y pude oírlo gritar:

—¿Estás bien, Harry? —Asentí y agregó entonces—. ¡La ballenera! ¡Tenemos que ponerla a salvo! Me di vuelta hacia Sherry y le dije:

—Ve a las cuevas. Espérame allí—y obedeció sin chistar.

—Asegurémonos que estén todos muertos —le musité a Chubby y ambos nos acercamos al montón de cuerpos que yacían desparramados junto al cofre de hierro. Estaban casi todos muertos y otros a punto de morir.

Lorna Page yacía tirada de espaldas. La explosión le había destrozado el traje y el cuerpo delgado y pálido estaba solamente cubierto por su ropa interior de encaje; restos de género verde de lo que había sido su traje pantalón, colgaban de su muñeca y sus piernas aún sangrantes.

Su peinado había resistido la fuerza del impacto y conservaba su elegancia, ligeramente estropeado por una fina capa de arena. La muerte le había hecho una macabra jugada, porque un trozo de lapizlázuli que guardaba el cofre se había incrustado por la onda expansiva en su frente. Estaba metido bien adentro, y parecía el ojo del tigre del trono de oro.

Sus propios ojos estaban cerrados y el tercero parecía mirarme acusadoramente.

—Están todos muertos —afirmó Chubby.

—Así es —asentí apartando mi vista de la muchacha mutilada. Me sorprendió no experimentar ninguna sensación de triunfo o satisfacción por su muerte ni por la forma en que había ocurrido. Mientras seguía a Chubby hacia la playa pensé que contrariamente a lo que se dice, la venganza no es un dulce placer, sino algo totalmente desabrido.

Seguía algo tambaleante por los efectos de la explosión y a pesar de que había recuperado casi totalmente la audición, me costaba trabajo mantenerme a la par de Chubby. Caminaba muy rápido no obstante ser un hombre tan pesado.

Estaba a diez pasos de distancia cuando salimos de los árboles y nos detuvimos donde empezaba la playa.

La ballenera seguía en el mismo lugar en que la habíamos dejado, pero los dos marineros encargados de custodiar el bote en que nos trajeron debieron haber oído la explosión y decidieron no correr riesgos.

Estaban ya a mitad de camino del guardacostas y cuando nos vieron a Chubby y a mí, uno de ellos disparó su ametralladora. Pero estábamos fuera de su alcance y no nos molestamos en ocultarnos. No obstante, los disparos llamaron la atención del resto de los tripulantes del guardacostas y vi que tres de ellos corrían hacia el cañón de tiro rápido instalado en la proa.

—Se avecinan problemas —musité.

La primera ráfaga resultó demasiado alta y los proyectiles se incrustaron en los troncos de las palmeras.

Chubby y yo retrocedimos rápidamente buscando refugio entre los árboles y nos tiramos cuerpo a tierra sobre las suaves colinas de arena.

—¿Y ahora qué? —preguntó Chubby.

—Empate —respondí y las otras dos andanadas se estrellaron inútilmente en las copas de los árboles que estaban más atrás. Luego hubo una pausa de unos pocos segundos y comenzaron a hacer girar el cañón.

El próximo disparo levantó una alta columna de agua cerca de la ballenera. Chubby lanzó un grito de furia como una leona que ve amenazado a su cachorro.

—¡Quieren hundir la ballenera! —gritó mientras una segunda andanada se incrustaba en la playa, levantando una nube de arena.

—Dámela —le dije quitándole la carabina FN y entregándole la AK 47, mientras agarraba la mochila que colgaba de su hombro. Su puntería no era suficiente para el fino trabajo que debía hacer ahora.

—Quédate aquí —le dije saltando y dando vuelta a la curva de la bahía. Me había recuperado casi totalmente de los efectos de la explosión y cuando llegué a la punta, en la parte más próxima al guardacostas, me tiré boca abajo sobre la arena y empuñé la FN.

La tripulación del barco seguía disparándole a la ballenera, haciendo saltar columnas de agua y arena. El cuerpo del cañón apuntaba oblicuamente hacia el lado opuesto al que yo estaba, y los artilleros quedaban expuestos de espaldas y costado frente a mi arma.

Coloqué el selector de tiro para disparar un proyectil por vez y respiré hondo varias veces para afinar mi puntería luego f1? mi larga carrera por la arena blanda.

El artillero tenía la frente apoyada contra la mira y movía con sus manos las manivelas del cañón mientras pedaleaba para hacer girar la cureña.

Lo enfoqué con la mira de la carabina y disparé un solo tiro. Cayó de su asiento y quedó atravesado sobre la culata del cañón. Las manivelas giraron y el cañón se levantó desganadamente hacia el cielo.

Los dos ayudantes miraron a su alrededor asombrados y les envié dos disparos.

Su asombro se transformó en pánico, abandonaron su puesto y corrieron por la cubierta hasta desaparecer por una escotilla abierta.

Apunté entonces el puente de mando del guardacostas. Tres disparos entre el grupo de oficiales y marineros allí reunidos tuvieron como consecuencia un coro de alaridos y el despeje total de la zona del puente.

El bote a motor llegó a un costado de la cañonera y tres disparos fueron suficientes para que sus dos tripulantes subieran a bordo del barco madre con gran apuro y desaparecieran en su interior. Olvidaron amarrar el bote, que se alejó a la deriva del guardacostas.

Cambié la carga del FN y luego disparé cuidadosa y deliberadamente un proyectil en cada ojo de buey del costado del barco. Oí con gran claridad el ruido de vidrios rotos producido por los disparos.

Esto resultó demasiado para el capitán Suleiman Dada. Oí el característico ruido que indicaba que estaban recogiendo el ancla y la vi aparecer por la proa chorreando agua. En cuanto salió a la superficie las hélices comenzaron a girar y un blanco chorro de espuma apareció bajo la popa mientras la embarcación viraba en dirección a la laguna.

Seguí disparando mientras pasaba lentamente frente a mi escondite, para evitar que cambiara de idea y decidiera quedarse. El puente estaba oculto por una sucia lona blanca y sabía que el timonel se escondía detrás con la cabeza bien baja. Disparé una y otra vez tratando de adivinar su posición.

No vi ningún resultado aparente por lo que decidí dedicarme nuevamente a los ojos de buey, esperando tener un golpe de suerte y acertar de rebote.

El guardacostas tomó rápidamente velocidad y comenzó a alejarse velozmente, haciéndome recordar a una señora vieja corriendo apresurada para alcanzar el ómnibus. Cuando dio la vuelta a la punta de la bahía me paré y me sacudí la arena. Cargué el rifle y atravesé corriendo el palmar.

Al llegar a la punta de la isla trepé por la pendiente hasta poder ver las aguas profundas del canal. El guardacostas estaba ya a un kilómetro de distancia, dirigiéndose resueltamente hacia el continente africano y su pequeña y blanca silueta parecía perderse contra el verde pálido del mar y el azul intenso del cielo.

Sujeté la FN bajo mi brazo y busqué un lugar desde donde poder observar sentado cómo se alejaba el barco. Mi reloj indicaba las 10 y 7 minutos, y empecé a pensar si la caja de gelinita sujeta bajo el casco del guardacostas no se habría soltado por la fuerza del agua y las hélices.

La embarcación avanzaba en esos momentos entre los arrecifes sumergidos que marcaban el límite del amplio canal que la separaba de la costa. Los arrecifes escupían regularmente toneladas de espuma blanca con cada ola que golpeaba contra ellos, como si fueran un monstruo oculto bajo la superficie.

La pequeña mancha blanca en que se había convertido el guardacostas, parecía etérea e insubstancial en la inmensidad del océano y el cielo, y dentro de poco se confundiría con las aguas del mar.

Cuando tuvo lugar la explosión, pareció totalmente desprovista de pasión, su violencia amortiguada por la distancia y el sonido por el ruido del viento. Vi de repente que el barco había sido absorbido por una especie de tromba marina. Parecía una pluma de avestruz, suave y agitada por el viento, inclinándose al llegar al máximo de su altura y perdiendo luego su forma hasta caer desparramándose sobre la encrespada superficie del océano.

El ruido llegó varios segundos después, como un trueno sordo que resonó con fuerza contra mi aún sensible tímpano y la onda expansiva tan debilitada que tuve la sensación de que una suave brisa acariciaba mi mejilla.

Cuando los efectos de la tromba desaparecieron, el canal quedó vacío, no se veían restos del pequeño barco y no se lo veía seguir navegando sobre las aguas agitadas por el viento.

Sabía que los grandes tiburones Albacora llegarían a la laguna en busca de alimento, impulsados por la marea alta. No perderían tiempo en cuenta de los restos que tenían el agua de color rojizo y si hubiera quedado por casualidad algún superviviente de su tripulación, no pasaría inadvertido para esos voraces y crueles asesinos. Los que encontraran al capitán Suleiman Dada tendrían bastante con qué alimentarse, a menos que reconocieran a uno semejante a ellos y le brindafan un trato correspondiente a un colega. Era un chiste un poco macabro y no me produjo mucha gracia. Me paré otra vez y me dirigí hacia las cuevas.



Descubrí que mi botiquín había sido abierto y su contenido desparramado durante el saqueo de la víspera, pero recuperé suficientes cosas como para limpiar y vendar los mutilados dedos de Sherry. Le habían arrancado tres uñas. Temía que la matriz hubiera sido destruida y que no le volvieran a crecer nunca más, pero cuando Sherry me comunicó su temor, lo negué.

Una vez que terminé con sus heridas, le hice tomar dos tabletas de codeína para calmar el dolor y le preparé una cama en la oscuridad del fondo de la cueva.

—Descansa —le dije arrodillándome para besarla tiernamente—. Trata de dormir. Te vendré a buscar cuando estemos listos para volver.

Chubby estaba atareado ya con los preparativos. Había revisado el estado de la ballenera y aparte de unos pequeños agujeros de metralla la encontró en buenas condiciones.

Llenamos con masilla que tenía en la caja de herramientas los agujeros y la dejamos en la playa.

El hoyo en que había escondido el cofre de hierro sirvió como fosa común para los cadáveres de los hombres y la mujer. Los apretamos como sardinas y los tapamos con arena.

Sacamos de su correspondiente fosa la cabeza de oro con el brillante incrustado en la frente y la llevamos con gran esfuerzo hasta la ballenera, la depositamos en el fondo protegiéndola con capas de conglomerado plástico. Guardé dentro de mi mochila las bolsitas con las esmeraldas y zafiros y la coloqué junto a la cabeza. 

Volvimos entonces a las cuevas y juntamos todo lo que no estaba estropeado —provisiones y utensilios de nuestro equipo—, los bidones con agua y combustible, los tubos de aire y el compresor. Era ya avanzada la tarde cuando terminamos de acomodar todo en el bote y me sentía bastante cansado. Dejé mi rifle apoyado sobre el montón de carga y me di vuelta.

—¿Listo, Chubby? —pregunté mientras encendía nuestros cigarros dispuestos a hacer una pausa para descansar—. Creo que ya estamos en condiciones de zarpar.

Chubby dio una larga chupada y exhaló una larga columna dé humo antes de escupir en la arena.

—Quisiera subir y buscar a Angelo —musitó y agregó—: No quiero dejar allí al pobre muchacho. Es un lugar muy solitario, sé que le gustaría estar junto a los suyos en una sepultura cristiana.

Mientras yo partía hacia las cuevas en busca de Sherry, Chubby se dirigió a la colina en medio de la oscuridad, llevando una bolsa de lona.

Desperté a Sherry, la hice abrigarse bien con uno de mis suéters, le hice tomar otras dos pastillas de codeína y la conduje hacia la playa. Había oscurecido ya y sujetaba la linterna con una mano y con la otra la ayudaba a caminar. Cuando llegamos a la arena me detuve algo inseguro. Había algo mal, lo sabía, iluminé con el haz de luz la ballenera.

Cuando me di cuenta de lo que era sentí un nudo en el estómago.

La carabina fn no estaba donde la había dejado.

—Sherry —susurré rápidamente—, tírate al suelo y no te muevas hasta que yo te lo ordene.

Se dejó caer silenciosamente en la arena junto al casco de la embarcación y miré ansiosamente a mi alrededor en busca de un arma. Pensé en el arpón, pero estaba debajo de los bidones, mi cuchillo seguía clavado en el tronco de la palmera y me había olvidado por completo de él hasta este instante. Una llave de la caja de herramienta quizá, pero de ahí no pasaba.

—Muy bien, Harry, yo tengo la carabina —anunció la voz grave desde la oscuridad y a corta distancia—. No se le ocurra darse vuelta o hacer alguna estupidez por el estilo.

Debía haberse acostado en el palmar después de haberse apoderado del rifle y luego se había acercado silenciosamente hacia mí. Me quedé helado.

—No se dé vuelta... tire la linterna hacia atrás. Por encima de su hombro.

Hice lo que me indicaba y oí la arena crujir bajo sus pies al agacharse para recogerla.

—Bien, dése vuelta ahora lentamente. —A medida que giraba me enfocó el haz de luz en la cara, cegándome. No obstante, me fue posible distinguir vagamente la enorme silueta del hombre que me iluminaba con la linterna.

—¿Qué tal estuvo el baño, Suleiman? —le pregunté. Pude ver que estaba vestido únicamente con unos calzoncillos blancos y que su inmenso vientre y gruesas piernas estaban mojadas pues la luz de la linterna se reflejaba en las gotas de agua.

—Estoy empezando a sentir cierta alergia por sus bromas, Harry —anunció con voz profunda y bien modulada y recordé un poco tarde que un hombre grande y gordo se vuelve ligero y flota fácilmente en el agua salada. No obstante, y a pesar de tener a su favor la marea alta, Suleiman Dada había realizado una proeza formidable al sobrevivir a la explosión y nadar casi dos kilómetros en un mar picado. Dudaba que hubieran podido imitarlo cualquiera de sus hombres.

—Creo que el primero debería ser el estómago —dijo y advertí que sujetaba la culata del arma contra su codo izquierdo. Con el mismo brazo me iluminaba con la linterna—. Dicen que es el lugar más doloroso.

Guardamos silencio durante unos minutos, Suleiman Dada respirando con su sonoro jadeo asmático y yo pensando desesperadamente en alguna forma de distraerle lo suficiente como para poder tener una oportunidad de agarrar el cañón de la carabina.

—Supongo que no será capaz de ponerse de rodillas e implorar piedad, ¿verdad? —preguntó.

—Vete al diablo, Suleiman —respondí.

—No, estaba seguro que no le gustaría. Una pena, pues me habría divertido un rato. Pero y qué pasa con la muchacha, Harry, estoy seguro que por ella es usted capaz de tragarse su orgullo...

Ambos oímos a Chubby. Sabía que no había forma de cruzar la playa sin que lo vieran a pesar de la oscuridad.

Trató de embestir a Suleiman Dada pero estoy seguro de que sabía que no podría hacerlo.

Lo que realmente trataba de hacer era brindarme la distracción que tanto necesitaba.

Se acercó corriendo en la oscuridad a toda velocidad y lo único que delataba su presencia era el crujido de la arena bajo sus pies. No cesó en su carrera ni siquiera cuando Suleiman Dada giró el rifle apuntándolo.

Se oyó el ruido de un disparo y vi el fogonazo en el cañón, pero antes de todo eso había recorrido ya la mitad de la distancia que me separaba del gigantesco negro. Vi caer a Chubby por el rabillo del ojo y luego vi a Suleiman girar nuevamente el rifle hacia mí.

Rocé el cañón del arma y me incrusté con todas mis fuerzas contra su pecho. Debía haberle roto las costillas, como le habría sucedido al clavársele en su pecho el volante del coche por un choque, pero en cambio la violencia del impacto fue absorbida por el mullido colchón de carne. Era como estrellarse contra un colchón de plumas, y a pesar de que retrocedió tambaleándose y se le cayó el rifle, Suleiman Dada permaneció de pie apoyado sobre sus gruesas piernas y antes de tener tiempo de recuperar mi propio equilibrio, sentí que me rodeaban unos brazos que parecían los de un oso.

Me levantó en vilo y me alzó hasta su pecho, sujetándome por ambos brazos y en una forma en que no podía apoyar las piernas para resistir su peso y su fuerza. Un escalofrío de incredulidad recorrió mi espalda al darme cuenta de su fuerza, que no era brutal sino algo macizo y pesado que parecía no tener fin, algo semejante al irresistible embate del mar.

Traté de defenderme con las rodillas y los codos, pateando y golpeando para conseguir zafarme, pero los golpes no hicieron mella en el cuerpo del negro. En cambio, sus brazos comenzaron a apretarme con fuerza, como si fuera una enorme pitón. Comprendí inmediatamente que era capaz de aplastarme literalmente hasta matarme, y sentí que me invadía el pánico. Me retorcí y luché desesperada e inútilmente entre sus brazos, pero a medida que la presión aumentaba, se hacía también más penosa su respiración, se inclinó hacia adelante, encogiendo sus enormes hombros y obligándome a doblarme en una especie de arco que no tardaría mucho en quebrarme la columna vertebral.

Incliné la cabeza, la estiré con la boca abierta y encajé mis dientes en su nariz chata y ancha. Lo mordí con toda la fuerza que tenía y sentía claramente cómo mis dientes penetraban en la carne y los cartílagos de su nariz, e inmediatamente mi boca se llenó con su sangre tibia. Mordí y tiré de su nariz como si fuera un perro en un rodeo de vacas.

El hombre lanzó un grito de furia y dolor y aflojó las manos con que me estrujaba el cuerpo, tratando de apartar mis dientes de su cara. En cuanto tuve libres los brazos, me retorcí convulsivamente y conseguí apoyar fuertemente mis pies sobre la arena mojada, y así poder encajarle un golpe con la cadera. Estaba tan preocupado tratando de librarse de mis dientes, que no pudo resistir el empellón y cayó de espaldas, mis dientes arrancaron un pedazo de su nariz.

Escupí el asqueroso bocado pero la sangre tibia chorreó por mi mentón y tuve que hacer un esfuerzo para no perder tiernpo en limpiármela.

Duleiman Dada estaba tirado de espaldas, como si fuera un enorme sapo tullido, pero no permanecería así durante mucho tiempo y tenía que atacarle inmediatamente en el único punto vulnerable que tenía.

Salté sobre él tratando de clavarle una rodilla en la garganta, aprovechando el impulso del salto para destrozarle la laringe.

Pero era rápido como una cobra y alzó ambos brazos para protegerse el cuello y agarrarme al caer sobre él. Una vez más me vi sujeto por esos poderosos brazos y rodamos abrazados por la arena hasta llegar al agua poco profunda y tibia de la laguna.

En esa lucha cuerpo a cuerpo, yo llevaba todas las de perder, y cuando quedó encima de mí, con su nariz chorreando sangre y gritando por la furia, me apretó con fuerza hundiéndome la cabeza bajo el agua y apoyando todo el peso de su cuerpo contra mi pecho.

Comencé a ahogarme. Mis pulmones ardían y la necesidad de respirar obnubilaba mi visión. Sentía que mis fuerzas disminuían y estaba a punto de perder el conocimiento.

El disparo resonó ahogadamente. No me di cuenta al principio de lo que había sido hasta sentir que Suleiman Dada daba un brinco, se ponía rígido, aflojaba la fuerza de sus brazos y su cuerpo caía a un lado.

Me senté tosiendo y jadeando ansioso por respirar, mientras el agua caía a chorros por el pelo sobre mis ojos. Vi a la luz de la linterna que Sherry North estaba arrodillada sobre la arena junto al agua. Sujetaba aún el rifle en su mano vendada y su cara estaba pálida y angustiada.

Suleiman Dada flotaba junto a mí boca abajo sobre el agua poco profunda. Su cuerpo semidesnudo brillaba como una oscura foca varada en la arena. Me levanté lentamente chorreando agua y ella me miró horrorizada por lo que había hecho.

—Dios mío —susurró—. Lo he matado. ¡Dios mío!

—Querida —musité—, es lo mejor que has hecho en tu vida —y seguí caminando tambaleándome donde estaba Chubby.

Luchaba débilmente por sentarse.

—Despacito, Chubby —le dije agarrando la linterna. Su camisa estaba manchada con sangre y la desabroché dejando al descubiero su torso amplio y moreno.

El impacto era bajo y a la izquierda, había entrado en el pulmón. Vi las burbujas que salían del oscuro agujero cada vez que respiraba. He visto durante mi vida bastantes heridas de bala y me di cuenta en seguida que ésta era grave.

—¿Qué aspecto presenta? —inquirió escudriñando mi cara—. No me duele.

—Preciosa —contesté impertérrito—. Cada vez que bebas una cerveza va a salir por el agujero. —Sonrió maliciosamente y lo ayudé a sentarse. El orificio de salida era limpio y nítido, el FN estaba cargado con proyectiles pesados, y era ligeramente más grande que el de entrada. La bala no había tropezado con ningún hueso.

Encontré unas gasas en el botiquín y le vendé la herida antes de ayudarlo a subir a la ballenera. Sherry había preparado uno de los colchones y lo cubrimos con varias mantas.

—No te olvides de Angelo —susurró. Encontré la larga bolsa de lona donde Chubby la había dejado y la recogí, depositándola en el suelo junto a la proa.

Empujé la ballenera al agua hasta que me llegó ésta a la cintura, subí luego de un salto por el costado y puse en marcha los motores. Mi principal preocupación era obtener rápida asistencia médica para Chubby, pero había una larga distancia que recorrer hasta llegar a la isla de St. Mary.

Sherry estaba sentada junto a Chubby en el fondo de la embarcación haciendo todo lo posible por mantenerlo cómodo, mientras yo permanecía a popa parado entre los motores dirigiéndome hacia el canal de aguas profundas, antes de virar rumbo al Sur bajo un cielo cuajado de estrellas, llevando mi cargamento de heridos, moribundos y muertos.

Habíamos andado casi cinco horas cuando Sherry se levantó, separándose del cuerpo envuelto en mantas en el suelo de la ballenera y se me acercó.

—Chubby quiere hablar contigo —dijo en voz baja y luego se inclinó impulsivamente hacia adelante y me tocó la mejilla con los dedos helados de su mano sana—. Creo que está muriéndose. Harry. —Y pude apreciar la angustia de su voz.

Le entregué el timón y luego de señalarle las estrellas de la Cruz del Sur le dije:

—¿Ves esas estrellas brillantes?, manten el rumbo derecho a ellas —y me acerqué entonces adonde estaba tirado Chubby.

Durante unos instantes pareció no reconocerme, me arrodillé junto a él y escuché el suave ruido de su respiración. Por fin pareció darse cuenta y vi la luz de las estrellas reflejarse en sus ojos al fijar en mí su mirada, me incliné entonces hasta que nuestras caras estuvieron separadas por escasos centímetros.

—Nos divertimos bastante pescando juntos. Harry —susurró.

—Y seguiremos divirtiéndonos —respondí—. Con lo que llevamos ahora a bordo tenernos de sobra para comprarnos un buen barco. Verás cómo reanudaremos nuestras excursiones durante la próxima temporada.

Quedamos luego un buen rato en silencio hasta que sentí por fin que su mano buscaba la mía y la agarré estrechándola con fuerza. Acaricié las callosidades y las antiguas cicatrices producidas por el manipuleo de grandes peces.

—Harry —su voz era tan débil que apenas podía oírse por encima del ruido de los motores y acerqué mi oído a sus labios—. Harry. voy a decirte algo que nunca te dije. Te quiero, viejo —susurró—. Te quiero más que a mi propio hermano.

—Yo también te quiero, Chubby —le contesté y sus dedos apretaron durante un rato con fuerza los míos, pero luego se aflojaron. Me quedé sentado junto a él mientras la enorme manaza morena se enfriaba lentamente entre mis manos, y el amanecer comenzaba a iluminar el cielo por encima del oscuro y tenebroso mar.



Durante las tres semanas siguientes, Sherry y yo no salimos prácticamente nunca de nuestro refugio de Turtle Bay. Asistimos juntos al entierro de nuestros amigos y un día me dirigí solo al fuerte donde permanecí dos horas en compañía del presidente Godfrey Biddle y del inspector Wally Andrews, pero pasamos solos el resto del tiempo esperando que cicatrizaran nuestras heridas.

Nuestros cuerpos se recuperaron más rápidamente que nuestras mentes. Una mañana mientras le vendaba la mano a Sherry, advertí los primeros y perlados indicios de que las uñas estaban comenzando a crecer otra vez. Sentí un gran alivio al constatar que sus dedos largos y finos lucirían nuevamente uñas.

No fueron días muy felices, ambos teníamos muy frescos aún el recuerdo de nuestros amigos y nos costaba sobreponernos a la tristeza de la muerte de Chubby y Angelo y además sabíamos que nuestra relación estaba por llegar a un punto crítico. Suponía que Sherry debería estar pasando por terribles momentos de indecisión y le perdonaba los súbitos ataques de mal humor y los largos silencios o sus largas ausencias de la cabaña mientras pasaba horas caminando por las playas desiertas o se instalaba a meditar como un ermitaño en la punta de la bahía.

Hasta que por fin advertí que había juntado fuerzas suficientes como para enfrentarse a lo que nos deparaba el futuro. Una tarde toqué el tema del tesoro por primera vez desde que habíamos llegado a St. Mary.

Lo habíamos enterrado bajo la cabaña y Sherry me escuchó en silencio mientras bebíamos un whisky sentados en la galería, oyendo el ruido de las olas que rompían en la playa.

—Quiero que vayas tú primera para hacer los arreglos necesarios para la llegada del ataúd. Alquilarás un coche en Zürich y te dirigirás a Basilea. He reservado una habitación para ti en el hotel Red Ox. Elegí ese hotel porque tiene un aparcamiento subterráneo y conozco al jefe de los porteros. Se llama Max —le expliqué entonces mis planes—. El se encargará de enviar un furgón fúnebre hasta el aeropuerto. Tú representarás el papel de la viuda acongojada y traerás el cajón hasta Basilea. Haremos el cambio en el garaje y hablarás con mi banquero para que se ocupe de enviar un camión blindado donde transportarán la cabeza del tigre desde el estacionamiento del hotel hasta su Banco.

—¿Lo has planeado todo cuidadosamente, verdad?

—Así lo espero. —Me serví otro whisky y proseguí con la explicación—. El Banco se llama Falle et Fils y debes preguntar por el señor Challón. Cuando lo veas le dirás mi nombre y el número de mi cuenta que es el 1066, como la batalla de Hastings. Tendrás que arreglar con el señor Challón que te dé una habitación privada a la que puedan invitarse a otros comerciantes para que vean la cabeza... —continué dándole todo lujo de detalles y ella me escuchó atentamente. De vez en cuando me preguntaba algo, pero la mayor parte del tiempo guardó silencio, hasta que finalmente le mostré el pasaje de avión y un pequeño fajo de cheques de viajero.

—¿Hiciste ya la reserva del avión? —pareció sorprendida y cuando asentí abrió el talonario del pasaje—. ¿Cuándo debo partir?

—Mañana en el vuelo del mediodía.

—¿Y cuándo vendrás tú?

—En el mismo avión que el ataúd, tres días después, el próximo viernes. Tomaré el vuelo de la BOAC de la una y media de la tarde. Así tendrás tiempo de hacer los arreglos necesarios y estar allí para recibirme.

Esa noche fue igualmente tierna y llena de amor como las anteriores, pero me pareció detectar cierta melancolía en Sherry, como si hubiera llegado el momento de una despedida final.

Los delfines vinieron a nuestro encuentro al amanecer y nadamos y jugamos con ellos hasta bien entrada ya la mañana, y regresamos luego lentamente a la playa.

La conduje al aeropuerto en la vieja camioneta. Guardó silencio durante la mayor parte del trayecto hasta que de repente trató de decirme algo, pero estaba perturbada y lo que dijo no parecía tener sentido. Terminó manifestando dificultosamente:

—... y si alguna vez llegara a pasarnos algo, bueno, quiero decir que nada dura eternamente, no es verdad...

—Prosigue —le dije.

—No, no es nada. Sólo que tendríamos que tratar de perdonarnos mutuamente si algo llegara a pasarnos. —Eso fue todo lo que dijo y cuando nos separamos en la puerta del aeropuerto, me besó rápidamente y permaneció un instante sujetando mi cuello con sus brazos, hasta darse vuelta bruscamente alejándose en dirección al avión. No miró hacia atrás ni saludó con la mano cuando subió por la escalerilla.

Me quedé observando la máquina ascender velozmente y dirigirse rumbo al continente africano y luego regresé lentamente a Turtle Bay.

El lugar parecía desierto sin ella y esa noche, mientras yacía tirado sobre la amplia cama cubierta con el mosquitero, comprendí que el riesgo que había decidido correr era necesario. Muy peligroso, pero necesario. Sabía que tenía que hacerla volver aquí. Nada tendría ya sentido si no la tenía a mi lado. Tenía que especular con la influencia que podía ejercer sobre ella en contra de las otras fuerzas que la dominaban. Debía permitirle hacer su propia elección, pero tenía que tratar de influir en su persona con todo lo que tuviera en mi poder.

A la mañana siguiente me dirigí a St. Mary para ver a Fred Coker y después de discusiones, consultas e intercambio de dinero y promesas entre los dos, abrió la puerta doble de su depósito y entré allí con la camioneta. Cargué en ella uno de los mejores ataúdes, de madera de tek con manivelas de plata y el interior forrado de terciopelo rojo. Lo cubrí con una lona y regresé a Turtle Bay.

Cuando le coloqué la tapa después de haberlo llenado, pesaba ciento cincuenta kilos.

Una vez que oscureció regresé a la ciudad y era ya casi hora de cerrar en el Lord Nelson cuando terminé mi cometido. Tuve tiempo de tomar un trago rápido y luego volví a Turtle Bay para hacer mi maleta.

A mediodía del día siguiente, veinticuatro horas antes de lo que había convenido con Sherry North, cogí un avión rumbo al continente y esa misma noche la combinación de la BOAC rumbo a Nairobi.

Nadie me esperaba en el aeropuerto de Zürich porque había llegado con un día de anticipación, pasé rápidamente por la aduana y la oficina de inmigración y salí al gran hall de espera.

Dejé la maleta en la consigna y me dediqué a completar los últimos pasos de mi plan. Averigüe que al día siguiente a la una y veinte salía un avión de regreso, lo que me venía de perillas, hice la reserva correspondiente y luego me dirigí al mostrador de informaciones y esperé hasta que la bonita rubia empleada de Swissair estuviera desocupada para darle una larga explicación. Al principio no quiso entender mis razones, pero después de recurrir a mi sonrisa de buen muchacho, pareció divertirle el asunto y asintió.

—¿Seguro que mañana estará de turno a esa hora? —le pregunté ansiosamente.

—Sí, señor, no se preocupe que aquí estaré.

Nos despedimos como buenos amigos, recuperé mi maleta y cogí un taxi hasta el hotel Zürich Holiday Inn, que quedaba al final de la avenida. Era el mismo hotel en que había esperado ansiosamente la noticia de la recuperación del policía holandés tantos años atrás. Pedí un whisky, me di un baño y luego me instalé frente a la televisión. Volvieron a mi memoria muchos recuerdos del pasado.

Un poco antes del mediodía del día siguiente me instalé en el café del aeropuerto simulando leer un ejemplar del «Frankfurter Allgemeine Zeitung» mientras observaba la llegada del público por encima de la página del diario. Había ya despachado la maleta y controlado mi pasaje. Todo lo que debía hacer era pasar por la puerta de embarque.

Estaba vestido con un traje nuevo que había comprado esa mañana y que tenía un corte tan extraño y un color gris ratón que nadie hubiera podido pensar que Harry Fletcher se mostraría en público con semejante atuendo. Era dos tallas más grandes que el que me correspondía y me había rellenado con toallas del hotel para alterar completamente mi figura. Me había hecho cortar el pelo en una forma original y lo había empolvado con talco para aparentar más años. Casi no me reconocí cuando me miré a través de las gafas con armazón de oro en el espejo del baño de hombres.

Sherry North entró por la puerta principal de la terminal a la una y siete minutos. Estaba vestida con un traje de cuadros grises, un abrigo largo de cuero y un pequeño sombrero de cuero con un ala estrecha. Sus ojos estaban ocultos por unas gafas oscuras pero su expresión era firme y decidida mientras se abría paso entre la multitud de turistas.

Sentí un nudo en el estómago al ver confirmados mis temores y sospechas y el diario me tembló entre las manos. Un paso más atrás y hacia el lado la seguía la figura del hombre que me había presentado como el tío Dan. Lucía una gorra de tweed y llevaba un gabán doblado sobre el brazo. Más que nunca era evidente su aspecto vigilante, semejante al de un cazador y seguía a la joven con paso decidido.

Le acompañaban cuatro de sus hombres. Avanzaron silenciosamente detrás de ellos, vestidos con trajes sobrios y discretos, pero con caras atentas.

—Oh, pequeña desagradecida —susurré pero preguntándome al mismo tiempo por qué me sentiría tan desilusionado. Hacía tiempo ya que lo sabía.

El grupo formado por la muchacha y los cinco hombres se detuvo en medio del hall y observé al tío Dan impartirles órdenes. Por la forma en que distribuyó a sus hombres en el recinto cubriendo todas las entradas y salidas, era evidentemente un profesional.

Sherry North seguía parada en silencio, con una expresión neutral en su cara y sus ojos ocultos por las gafas oscuras. El tío Dan se dirigió a ella en una oportunidad y asintió bruscamente, y cuando los cuatro hombres fuertemente armados se colocaron en sus lugares correspondientes, ellos dos se quedaron parados frente a la puerta por la que llegaban los pasajeros.

—Dispara ahora mismo, Harry —me instó una voz en mi interior—. Déjate de triquiñuelas ridiculas. Los sabuesos se han lanzado nuevamente a la caza. Corre, Harry, corre.

En ese preciso momento se oyó por el micrófono el llamamiento a los pasajeros del vuelo al exterior para el que yo había reservado un asiento el día anterior. Me levanté y me dirigí al mostrador de Informaciones. La pequeña y rubia azafata de Swissair no me reconoció al principio, pero luego se quedó boquiabierta y azorada. Se cubrió la boca con una mano y sus ojos relampaguearon con un destello conspirador.

—La cabina del fondo —susurró—, la que está más cerca de la puerta de embarque. —Le guiñé el ojo y me encaminé allí. Una vez en la cabina telefónica levanté el tubo y simulé estar hablando, pero bajé con un dedo la horquilla cortando la comunicación mientras miraba por la puerta de cristal al centro del hall.

Oí que mi cómplice llamaba por el altavoz:

—Señorita Sherry North, por favor pase por el mostrador de informes.

Vi que Sherry se acercaba al mostrador y conversaba con la azafata. La muchacha rubia señaló la cabina junto a la que yo ocupaba, Sherry dio media vuelta y caminó resueltamente hacia donde yo estaba. La fila de cabinas la ocultaba de los ojos del tío Dan y de sus secuaces.

El abrigo de cuero se movía graciosamente sobre sus piernas largas y su pelo negro y brillante golpeaba suavemente sus hombros con cada paso que daba. Advertí que tenía puestos guantes negros para ocultar su mano herida y pensé que nunca la había visto tan bonita como en este preciso momento en que me iba a traicionar.

Entró en la cabina de al lado y levantó el teléfono. Coloqué nuevamente en su lugar el mío y salí de la cabina. Cuando abrí la puerta se dio vuelta con un gesto de impaciencia.

—Muy bien, tonta policía, dame una buena razón por la que no debo romperte la cabeza —le dije.

—¡Tú! —Su expresión se contrajo y se llevó una mano a la boca. Nos quedamos parados mirándonos mutuamente.

—¿Qué le pasó a la verdadera Sherry North? —Inquirí y la pregunta pareció estabilizarla.

—Fue asesinada. Encontramos su cuerpo... casi irreconocible... en una cantera de las cercanías de Ascot.

—Manny Resnick me contó que la había matado —le dije—. Pero no le creí. Se rió de mí cuando subí a bordo para hacer un trato con él y Suleiman para salvarte la vida. Yo me refería a ti como si fueras Sherry North y él lanzó una carcajada y me tildó de estúpido—. Reí irónicamente y agregué—: ¿Tenía razón, verdad? Fui un estúpido.

Quedó entonces en silencio sin poder mantener su mirada fija en la mía. Seguí hablando, confirmando mis suposiciones.

—¿De modo que después de asesinar a Sherry North decidieron no hacer pública su identidad y vigilar la casa de ellos? Esperando que los asesinos volvieran a investigar al recién llegado o que cualquier otro tonto resultara engañado y los llevara al nudo del asunto. Y para esto te eligieron a tí como señuelo, poque eres una policía entrenada especialmente. ¿Es así, verdad? Asintió sin mirarme.

—Debieron asegurarse que sabías algo sobre conquiliología también. Así no habrías tomado esa rama de coral de fuego ahorrándome mucho trabajo.

Pareció recuperarse de la primera impresión del encuentro. Había llegado el momento de llamar al tío Dan y sus hombres, si es que era eso lo que pensaba hacer. Permaneció en silencio con la cara dada vuelta y las mejillas sonrojadas.

—La primera noche llamaste por teléfono cuando creías que estaba dormido. Estabas informando a tu superior que había aparecido un tonto. Te dijeron que me dieras soga. Y... ¡oh, querida, cómo te divertiste conmigo!

Me miró por fin, con sus desafiantes ojos color azul oscuro y pareció a punto de decir algo pero luego se refrenó.

—Por eso es que utilizaste la puerta de atrás para entrar en la casa de Jimmy, para que no te vieran los vecinos que conocían a Sherry. Por eso vinieron esos dos matones de Manny para quemarte los dedos sobre el fuego. Querían averiguar quién eras, sabían que no eras la verdadera Sherry North porque ella ya había sido asesinada.

Quería que hablara, su silencio me estaba rompiendo los nervios.

—¿Qué rango tiene el tío Dan, inspector?

—Inspector jefe —respondió.

—Lo fiché en el primer momento en que lo vi.

—¿Y por qué seguiste adelante si estabas ya al tanto de todo? —Me preguntó.

—Tenía ciertas sospechas al principio, pero cuando tuve la plena seguridad descubrí que estaba perdidamente enamorado.

Se puso muy derecha como si le hubiera pegado un cachete y proseguí insensiblemente.

—Algunas cosas que hicimos juntos me indujeron a pensar que sentías algo por mí. De acuerdo a mis códigos no se traiciona a la persona que se quiere.

—Soy un policía —manifestó—, y tú eres un asesino.

—Jamás he dado muerte a un hombre que no fuera a matarme a mí antes —retruqué—, tal como hiciste tú con Suleiman Dada.

Eso la cogió desprevenida. Tartamudeó y dio la impresión de que había caído en una trampa.

—Eres un ladrón —agregó atacando nuevamente.

—Así es —asentí—. Lo fui antes, pero hace mucho tiempo ya de eso, y desde entonces he trabajado mucho para no volver a serlo. Lo habría logrado con un poco de ayuda.

—El trono —prosiguió diciendo—, vas a robar el trono.

—No, señora —le respondí sonriendo.

—¿Y qué hay guardado en el ataúd, entonces?

—Cien kilos de arena, de arena de Turtle Bay. Cuando la veas piensa en los maravillosos momentos que pasamos allí.

—¿Pero dónde está el trono?

—Con su legítimo dueño, el representante del pueblo de St. Mary, el presidente Godfrey Biddle.

—¿Lo entregaste? —me miró con cierta incredulidad que pareció desvanecerse a medida que otro sentimiento empezó a reflejarse en sus ojos— ¿Por qué, Harry? ¿Por qué?

—Como te dije antes, estoy haciendo grandes esfuerzos por mantenerme en el camino correcto—. Nuestras miradas se cruzaron una vez más y de repente me di cuenta de que sus ojos se estaban llenando de lágrimas.

—¿Y viniste aquí sabiendo lo que yo debía hacer? —preguntó con voz ahogada.

—Quería brindarte una elección —respondí y ella dejó que las lágrimas permanecieran sobre sus pestañas como gotas de rocío. Agregué deliberadamente—: Voy a salir de esta cabina y caminaré hasta la puerta de embarque. Si nadie hace sonar la alarma, tomaré el próximo vuelo y pasado mañana nadaré hasta los arrecifes en busca de los delfines.

—Ellos te seguirán, Harry —dijo y yo negué con la cabeza.

—El presidente Biddle acaba de modificar las cláusulas referentes a extradición. Nadie podrá tocarme en St. Mary. Me ha dado su palabra. —Di media vuelta y abrí la puerta de la cabina—. Voy a sentirme muy solo en Turtle Bay.

Le di la espalda y caminé resueltamente hacia la puerta de embarque, justo en el preciso momento en que anunciaban mi vuelo por segunda vez. Fue la caminata más larga y peligrosa de toda mi vida, y mi corazón latía al compás de mis pasos. Nadie me interrumpió y no me animé a mirar hacia atrás.

Cuando me instalé en el asiento del  Caravelle de la compañía Swissair y me ajusté el cinturón de seguridad, me puse a pensar cuánto tiempo tardaría en volver a St. Mary y me di cuenta de que tenía aún muchas cosas que contarle.

Entre ellas que había convenido en sacar a la superficie el resto del trono que descansaba en el fondo del paso del arrecife de las Salvas, para beneficio de la población de St. Mary. A cambio de ello el presidente Godfrey Biddle se había comprometido a comprarme un barco similar al Wave Dancer con las ganancias que produzca el tesoro y como una demostración de gratitud de su pueblo.

Podría mantener a mi consorte en la forma en que estaba acostumbrado a hacerlo y por supuesto, me quedaba además la vajilla de plata bañada en oro que había enterrado detrás de la cabana en Turtle Bay, para hacer frente a las épocas difíciles. No me había reformado hasta tal punto. Pero no haría más contrabando.

A medida que el Caravelle despegaba y ascendía abruptamente sobre los lagos azules y las montañas cubiertas de árboles, advertí que ni siquiera sabía su verdadero nombre.

Eso sería lo primero que le preguntaría cuando fuera a buscarla al aeropuerto de la isla St. Mary, perla del océano Indico.







FIN

cover.jpeg
WILBUR
SMITH

=l

EL 0JO DELTIGRE

LA NACION






